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 NOTA EDITORIAL/EDITORIAL NOTE  
 

Antonio Marquina1 
Director of UNISCI  

 
 
 
Este número 47 de la Revista UNISCI, supone un hito de importancia, dado que hace 
justamente quince años que apareció el nº 1 de la Revista y, con mucha ilusión y trabajo se ha 
mantenido y mejorado muy sustancialmente, creciendo en calidad y difusión. 
 
 El número es prácticamente un número doble, pues este hito merecía una celebración 
desde el punto de vista académico y científico. 
 
  La primera parte del número está dedicado a un tema monográfico, que ha sido 
coordinado por la profesora Beatriz Tomé, y desarrolla el tema de la conexión entre lo 
doméstico y lo internacional en el Norte de África. Cubre una serie de temas de gran actualidad: 
La insurgencia islámica en Argelia, la energía, el agua y medioambiente, el islam y la política 
exterior en Marruecos, la promoción de la democracia, la cuestión palestina. Aparecen, por 
tanto, un conjunto de asuntos que, sin duda, condicionarán de alguna forma el rumbo de la 
modernización de la zona sur del Mediterráneo en política económica, política doméstica y 
también política exterior. 
 
  Posteriormente, la revista recoge las aportaciones de varios especialistas sobre 
importantes cuestiones que han acabado estando muy conexionadas: Terrorismo, Inteligencia y 
Crimen Organizado. 
 
  En este apartado destaca el estudio sobre el tema de la producción, consumo y tráfico de 
opio en Afganistán. El estudio es muy clarificador y explica la derrota de la OTAN en este 
territorio y el muy difícil enderezamiento de la situación y la estabilización de este Estado, con 
unas graves consecuencias regionales y también globales en la lucha contra el terrorismo. Un 
asunto como la producción de drogas no podía dejarse de lado en el proceso DDR de los 
muyahidines con claras conexiones con el tráfico de drogas, como así se hizo. Tampoco la 
selección, apoyo y mantenimiento del presidente Karsai fue inteligente por parte 
estadounidense, si se liga solamente con este tema del tráfico de drogas, dejando de lado otras 
cuestiones centrales en el proceso de estabilización de este Estado. 
 
  En el tema de inteligencia, dos artículos tratan un tema que ha ido creciendo en 
importancia en el campo académico, la inteligencia competitiva, y un tema central en el análisis 
de inteligencia, el sesgo cognitivo. 
 

                                                           
1Antonio Marquina Barrio is Chair in International Security and Cooperation, emeritus, and Director of UNISCI. 
His principal lines of research are European Security, the Mediterranean, Asia- Pacific and Arms control.  
Dirección: c. Hermanos SanRomán 5, Pozuelo de Alarcón, 28224 Madrid, España/Spain. 
E-mail: amarqbar45@gmail.com 
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Finalmente, un artículo sobre el terrorismo de la extrema derecha estadounidense llama la 
atención sobre la importancia del estudio de la estrategia y táctica del terrorismo individual para 
dimensionar el tema de los lobos solitarios en el terrorismo inducido por el islamismo radical. 
 
Otro apartado está dedicado a estudios de política exterior tanto desde el punto de vista de la 
historia reciente, caso del estudio de cómo se entendió en España la política de Argentina a 
principios de los años sesenta, como de la situación actual, caso del estudio sobre una nueva 
política exterior en el Chile actual, tras las recientes elecciones presidenciales. Otro artículo, en 
fin, nos recuerda cuales fueron los pilares de la defensa que los Estados Unidos establecieron 
para la posguerra fría. Mirando hacia tras, uno no puede dejar de comparar aquellos 
planteamientos con los planteamientos de la administración Trump casi treinta años después. 
 
  Un último artículo sobre la justicia transicional y la Comisión de la Verdad, centrado en 
el caso centroamericano, que recoge diversas entrevistas y relatos, presenta la complejidad del 
tema en el proceso de reconciliación tras el conflicto y las lecciones que se pueden aprender de 
este caso centroamericano. 
 
  El grupo UNISCI agradece la contribución desinteresada de todos los autores y espera 
que los lectores disfruten con los artículos y estudios contenidos en este número doble. 
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ISLAMIC INSURGENCY IN ALGERIA: AN OPERATIONAL CAUSAL 
ANALYSIS 

 
Lotfi Sour 1 

University Mustapha Stambouli of Mascara-Algeria 
 

 

Abstract 
This article is exploratory in nature, it attempts to explain the so-called resurgence of political Islam 
in Algeria after it independence, as well as the possible contributions of the Islamists towards the 
promotion of the extension of the geopolitics of Islamism. It will focus also on the nature of the 
fundamentalist challenge in Algeria and what does the Algerian experience tell us about the 
phenomenon of radical Islam. This study will be utilizing a three-dimensional methodology 
conceptual-operational-explanatory it is hoped that such a complex methodological framework will 
yield a more exhaustive understanding of the phenomenon its different dimensions. 
 
Keywords: Radicalism, Political Islam, Algeria, Terrorism, FIS, international impact, 
methodological development 
 
                Titulo en Castellano: La insurgencia islámica en Argelia: Un análisis causal 
operativo  
 

Resumen: 
Este artículo es esencialmente explicativo e intenta explicar la denominada resurgimineto del Islam 
político en Argelia después de la independencia, así como la contribución de los islamistas en la 
promoción de la expansión de la geopolítica del islamismo. El artículo se centra también en la 
naturaleza del desafío fundamentalista en Argelia y sobre qué nos dice la experiencia rgelina dobre 
el fenónmeno del islam radical. Este estudio ut8iliza una metodología tridimensional: conmceptual-
operativa-explicativa buscando que estwe marco metodológico complejo proporcione una 
comprensión más exhaustiva del fenómeno en sus diferentes dimensiones. 
 
Palabras Clave: Radicalismo, Islam Político. Argelia, Terrorismo, FIS, Impacto internacional, desarrollo 
metodológico. 
 
 
 

Copyright © UNISCI, 2017.  
Las opiniones expresadas en estos artículos son propias de sus autores, y no reflejan necesariamente la     

opinión de UNISCI. The views expressed in these articles are those of the authors, and do not necessarily 
reflect the views of UNISCI. 

 
 
 
 
 
 

                                                           
1 Lotfi Sour, associate professor in the Department of Political Science, Mustapha Stambouli University of 
Mascara- Algeria. 
E-mail: lotfi.sour@univ-mascara.dz / lotfitlem87@yahoo.fr   
DOI: http://dx.doi.org/10.31439/UNISCI-1 
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1. Introduction 
The first component of the shape of modern Algeria, its ties to Islam, first developed during the 
7th century, when Arabs conquered Algeria with little resistance from the local population. 
Then, the various resistance movements against the French Colonization gained justification 
not only in the name of Algeria but also of Islam, and since independence; Islamist movements have 
made up the major opposition to successive Algerian regimes.   Islamism as some would name it, is 
a very sensitive issue not only on the Algerian or Arabic scene, but at the international level 
too. Beyond the empirical investigation, political Islam or Islamism, although a more modern 
concept, arising out of and from a post-colonial era, treads a different path, as opposed to what 
most Western political pundits and analysts conventionally think. The Islamist movement in 
Algeria is far from homogenous, pluralistic by nature. While political Islamism* and the 
associated manifestations of violent extremism are not new to Algeria, the objectives pursued 
by its adherents have varied considerably. In fact, in Algeria, Islamism is a phenomenon that 
was from the beginning, influenced by various external intellectual and religio-educational 
currents. As Geoffrey Pridham argues that the external factors tend to work through (or are 
effective if joining with) domestic dynamics, such as an active civil society; they also may 
affect political culture in the longer term. 2 
  
 During their anti-colonial struggle, the vocabulary of ‘‘jihad’’ and ‘‘martyrdom’’ was 
appropriated by Algerian nationalists to good effect in consolidating their support among the 
populace. Furthermore, unlike the reformist clergy of the 1930s, that stressed education, Islamic 
movements of the 1990s tend to be poorly versed in the Qur'an and Islamic culture or theology 
in general. They have limited interest in the "texts" in general, and especially oppose 
monopolization of the interpretation of the texts by traditionalist clergy.3  
  
 The emergence of a secular socialist state after independence, thus, came as a 
disappointment to those who had sought the establishment of an Islamist regime, and the 
political and economic malaise of the late 1980s attracted others to their cause. The same period 
saw the return of an estimated 1,000 Algerians who had gone to join the Afghan “mujahedin” 
in the fight against the Soviet invasion of their country. Overall, it is believed that between 
3,000 and 4,000 Algerians had gone through the training camps in Afghanistan and Pakistan; 
in addition to the 1,000 who returned home, another 1,000 drifted to the conflicts in Bosnia. 
This domestic and international context and modus operandi created the normative grounds for 
the radicalization of the outer fringes of the Islamism movement and that started to openly 
challenge the Islamic character of Algerian society and the legitimacy of the political system. 
In fact, they engaged in an open war against all Algeria, its citizens and institutions. They 
opened the Pandora box of political violence and unleashed waves of criminal terrorist acts. 
  
 Algerian terrorism gained in international media interest after 1992 when extremists 
took over the Islamic movement and adopted an open and violent strategy that took both state 
and society as "legitimate targets" for their heinous acts. This had as its operational background 
the historical precedents of terrorism as exemplified by the Armed Islamic Movement or 
Mouvement Islamique Armé (MIA) which was established in the late 1970s and continued to act 
until the killing of its leader Moustapha Bouyali in 1985. It was its dormant terrorist cells that 
were reactivated in early 1992.  It was also the afghan veterans that undertook the responsibility 
of leading terrorist activities in Algeria whether within the AIS, GIA, GSPC or now al-Qaeda 

                                                           
2 Pridham, Geoffrey (1991): Encouraging democracy: the international context of regime transition in southern 
Europe, New York: St. Martin's Press.   
3  Roy, Olivier, (1994): The Failure of Political Islam, Carol Volk (trans.), Cambridge, MA: Harvard University 
Press, pp. 94-98. 
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in the Islamic Maghreb. From the onset, terrorism in Algeria was neither new nor domestic. It 
was a recurrent phenomenon and a bloody project that destructed the inner harmony of Algerian 
society and that spoiled the future of at least a generation of Algerians who lived in despair and 
fear. 
 

2. Typology of Islamist Movements in independent Algeria 

The emergence of a secular socialist state after independence, came as a disappointment to those 
who had sought the establishment of an Islamist regime, and the political and economic malaise 
of the late 1980s attracted others to their cause. 4   However, the role of Islam in post-
independence Algeria cannot be minimized, despite its socialist outlook, Algeria has always 
included Islam as a basic element of its political creed and national identity. In the context of 
an assessment of the ability to integrate, the Islamic movements in the political process and 
encourage them to embrace moderation in order to allow them play a role in the process of 
democratization, Algeria witnessed the emergence of three key Islamic movements that 
compete for prominence among the masses: the movement of the “Algerian Muslim 
Brotherhood” the so called association “Movement Djaz'ara” or “cultural building movement” 
and the “Salafi movement” The first was launched after the Egyptian experience and the transfer 
of political thought of the Muslim Brotherhood from Egypt to Algeria.5 The second came from 
the experience and the role of the historic Association of Muslim Scholars in the Algerian 
revolution and after independence transformed to a so called " Djaz'ara" movement which 
stemmed from the university students, influenced by the Islamic thinker, "Malek Bennabi"*. 
The third, the "Salafi Movement" was inspired by the mass of the Wahhabi movement in Saudi 
Arabia.6  
 

We can deconstruct external influence on Algerian Islamism by classifying this influence 
into three typologies. The first category is intellectual in essence. Several Algerian Islamists 
have been influenced by the thinking of the Muslim Brotherhood of Egypt and Syria. This is 
particularly true for some Algerian students who studies in both states, or those taught by 
Egyptian or Syrian teachers working in Algeria up to the late 1980s. An analysis of three 
Islamist parties belonging to this intellectual and political breed in Algeria (HMS Harakat al 
Moujtama’ As-Silm, An_nahda and al-Islah) reveals the extent of this influence7, as do the 
organic links that tie the HMS party to the International Movement of the Muslim Brotherhood. 
The second category could be termed "spiritual influence". A large fraction of the Algerian 
youth has been deeply influenced by the Salafi doctrine. This influence was also noticeable in 
the eighties when the Chadli Bendjedid regime (1979 - 1992), lifted age restrictions on people 
going for Umrah or Hajj. Quite a number of pilgrims (and many students studying in the 
Arabian Peninsula) returned to Algeria enriched by this spiritual experience and deeply touched 
by the intensity of religious discourse in the Holy land of Islam8. They came back spreading 
their newly acquired doctrinal convictions and ideas. They further strengthened Salafi presence 

                                                           
4    Pham, Peter J: “Foreign Influences and Shifting Horizons: The Ongoing Evolution of al Qaeda in the Islamic 
Maghreb”, Orbis, March 2011, Vol. 55, Issue 2, p.241. 
5   Boubekeur, Amel: "Political Islam in Algeria", CEPS Working Document, nº 268, May 2007, pp. 4-6. 
*  Malek bennabi an Algerian Islamist philosopher, who wrote about human society, particularly Muslim society 
with a focus on the reasons behind the fall of Muslim civilization. He played a considerable role in the development 
of Islamic political, cultural, and religious thought and discourse during the 20th century. 
6    Boubekeur, Amel,"Salafism and Radical Politics in Post conflict Algeria", Carnegie papers, Carnegie Middle 
East Center, nº 11, September 2008, pp. 4-5. 
7    Roberts, Hugh, (2003): The Battlefield: Algeria 1988–2002, London, Verso, p. 65. 
8   Evans, Martin; Phillips, John, (2007): Algeria. Anger of the Dispossessed, New Haven and London, Yale 
University Press, pp.144-145.  
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in Algeria. Ali Belhadj is perceived in Algeria as one of the prominent figures of this Salafist 
movement and the late Jordanian scholar al_Albani as its spiritual guide.9 

 

The final category could be termed methodical influence. More than 1400 Algerians served 
in the Afghan war10 and returned back indoctrinated with the kind of thinking that led them to 
refuse anything but their own concept of the Khilafat and Islamic state. They perceived the 
existing political system as a legitimate target for their conception of Jihad. These afghan 
veterans constituted the hard core of terrorist groups in the country which subscribe to an 
internationalist agenda (from the GSPC to the AQMI). In fact, a careful and comparative 
reading of the discourses and methodologies adopted by these groups with book written by one 
of the leaders of the International Jihadi Movement Omar Abdelhakim alias Abu Mussab* 
demonstrates the striking resemblance between them11. Nevertheless, by using a historical 
perspective, Islamist groups fall into three broad categories, which are listed below, depending 
on the strategy for Islamization adopted by each category: 

 1. Religio-political movements: These are composed of Islamic Welfare and religious 
groups, associations and individuals that reject the state's monopoly on Islamic discourse and 
strive to recapture the initiative in this area from the authorities by promoting charitable, 
cultural, educational and social activities. This is how all the politically-oriented Islamic 
movements started in the sixties and the seventies. The associations, groups and individuals that 
belong to this category want to re-islamize society through education, welfare and the spread 
of the moral code. In the case of Algeria, one can mention the association of al-Qiyam (values) 
in the sixties or al-Irshad wal islah (an association belonging to the HMS party) and the former 
Islamic League (al-rabita al-Islamiya) presided over by the late Sheikh Sahnoun, which served 
as an umbrella organization for all the currents of the Islamic movement between 1988 and 
1991.12  

 2. Politico-Religious movements: This category is composed mainly of political parties 
(HMS; Harakat al Moujtama’ As-Silm, Nahda, MNR; al-Islah) that base their strategy on 
political participation in national politics through socialization, mobilization of the masses and 
by taking part in electoral contests. These parties and organizations subscribe to Algerian 
constitutional and organic rules of engagement listed in the 1996 constitution and the 1997 Law 
on Political Parties. Moreover, the HMS has been in government for over 08 years (2004-2012) 
as part of a broad political alliance13. 

 3. Radical Islamist Movements: This category is composed of a nebula of militant and 
hardline groups seeking the immediate transformation of both state and society through a 
terrorist modus operandi. These include the Armed Islamic Movement or MIA, the Armed 
Islamic Groups or GIA, the Islamic Salvation Army or AIS which was the armed wing of the 
disbanded FIS, the GSPC and of late al Qaeda in the Islamic Maghreb which subscribes to the 
global terrorist network's agenda and ideas14. 

                                                           
9    Boubekeur, Amel, "Salafism and Radical Politics in Post conflict Algeria", op cit, p. 17.  
10   Tawil, Camille, (2010): Brothers in Arms: The Story of Al-Qa'ida and the Arab Jihadists, London: Saqi, p.70.  
*  Abu Musab al-Suri’s, “A Summary of My Testimony on the Holy Struggle in Algeria, 1988-1996.” Al- Suri is 
considered to be the intellectual father of the modern jihadist movement, despite his capture in 2005. 
11   Ibid., pp. 86-73.  
12    Martinez, Luis, (1998): The Algerian Civil War, 1990–1998, London: Hurst & Co., pp. 21.  
13    Roberts, Hugh, op.cit., p. 100.  
14    Evans, Martin; Phillips, John, op.cit., pp.144-145. 
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Generally speaking, the majority of Algerian Islamists are committed to the idea of power 
transfer by non-violent means and are moderate in their political orientations; while the radicals 
and militants are the exception and not the general rule.15 
 

Table 1: Typology of Islamist Movements in Algeria 

 
 

3. Islamism in Algeria after the Political Pluralism  

The year 1988 proved to be a watershed in Algeria's modern history. The governing regime no 
longer had the funds to subsidize its ideological dogma and was compelled to launch 
liberalization measures that inevitably provoked political repercussions. Declining oil prices 
and the emergence of a global surge toward free markets led the regime to launch liberalization 
and deregulation program that entailed the elimination of many social-welfare services and 
subsidies.16  
  
 Algeria between 1989 and 1991 resembled a textbook case of a liberalization and 
democratization process that fitted actor- or elite-oriented transition models based on transition 
experiences in Latin America and Eastern Europe. However, developments in Algeria after the 
coup d’état in 1992, and particularly after the mid-1990s re-liberalization process that generated 
very different dynamics, call for the consultation of additional explanatory models. 17 
Theatrically, actors are seen as the motors for change and the emphasis is put on ‘changes in 
the behaviours, compositions, and relations of political elites that are plausible causes, rather 
than outcomes, of broad economic and social trends’ 18 . Such approaches ignore what 
Whitehead’s examination of ‘International Dimensions of Democratization’ presents a notable 
exception. In Algeria, factors such as the breakdown of the Cold War order and international 
economic and political developments reflected in volatile oil prices, for instance, needed to be 
factored into the analysis because they had a decisive impact on liberalization dynamics and 
elite strategies in the late 1980s and early 1990s.19  
 
 The removal of state controls at a time of financial shortfall disproportionately affected  
the urban working class and the poor. The socially disruptive ramifications of this policy were 
exacerbated by high inflation and the emergence of an underground economy. The gap between 
rich and poor continued to grow while official corruption, an endemic feature of Algerian 

                                                           
15    Entelis, John P "Political Islam in the Maghreb: The Non-violent Dimension," Congressional testimony, US 
Congress, House of Representatives, Committee on Foreign Affairs, Sub-Committee on Africa, Washington D.C., 
28 September 1994. 
16    Roberts, Hugh, “Algeria’s national protesta”, Foreign policy, January 10, 2011, at 
http://foreignpolicy.com/2011/01/10/algerias-national-protesta. 
17 Werenfels, Isabelle (2007): Managing Instability in Algeria Elites and political change since 1995, Routledge, 
p. 10. 
18   Burton, M., & Higley, J. (1998): “Political Crises and Elite Settlements.” In M. Dogan & J. Higley (eds.), 
Elites, crises, and the origins of regimes Lanham MD: Rowman & Littlefield, pp. 47-70. 
19   Whitehead, Laurence (ed.) (2001): The International Dimension of Democratization. Europe and the Americas, 
Oxford: Oxford University Press. 
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bureaucracy, reached alarming rates. The much-eroded social compact between the 
revolutionary regime and the populace ruptured with the October 1988 riots throughout 
Algeria's urban centers. The brutal suppression of the marches by the military further 
undermined the legitimacy of a regime that based its power on its historical role as a force for 
liberation. In the aftermath of the riots, that pillar finally began to crumble.20  Algeria was about 
to enter one of the most precarious stages of its modern history.21  
  
 The Chadli regime's response to the enveloping economic and political crisis was the 
introduction of sweeping political liberalization. President Chadli had hinted at the necessity of 
wide-ranging changes in a speech to party members just a month before the riots and he pressed 
ahead with his program. A new constitution was quickly drafted and took effect in February 
1989. It contained numerous liberal features and its in most significant aspect was the provision 
for the introduction of multiparty politics.22 Given the failure of its economic policies, the 
regime perceived that electoral triumphs would resurrect its sagging fortunes and once more 
buff up its tarnished image. The aging military men still immured in their revolutionary vision 
where the army was the great liberator and therefore the legitimate repository of power, failed 
to note the arrival of a new generation focused on practical achievements.  As discussed above, 
the political liberalization measures came at a time when mass discontent with the ruling elite 
reached a fever pitch and was awaiting an avenue for its expression.23 Despite the looming 
problems, the liberalization policy initially appeared to yield considerable advantage. For the 
first time in its history, Algeria witnessed a relatively free political atmosphere with a 
flourishing press, competitive political parties and intense debate on the direction of the state. 
Hovering over this renaissance was the ominous shadow of persistent economic decline and a 
restive military hierarchy uneasy about departures from the status quo. Algeria's liberal 
interregnum was bound to be short-lived, as the forces of radicalism would soon be plotting to 
reclaim the political landscape.24  
 
3.1. The Birth of The Islamic Salvation Front (FIS)  

The Islamic Salvation Front (FIS) was founded in March 1989 and legalized as a political party 
the following September. It quickly gained support, especially among the urban poor and urban 
youth, and on 12 June 1990 it won a sweeping victory in elections for the communal and 
regional assemblies - the first pluralist elections in independent Algeria.25 The FIS employed a 
broad variety of techniques to strengthen its movement, building toward its parliamentary 
election plurality (subsequently annulled) in 1991. These techniques include education, the use 
of money, propagation of a clear-cut message, modern media techniques, electioneering, use of 
municipal power bases and the ability to dispense largesse, and broad networks of sympathizers 
that reach into the ruling FLN itself. In most senses, these techniques are thoroughly modern, 
typical of successful emerging political parties in developing countries. Social mobilization, 

                                                           
20  Rummel, Lynette: “Privatization and Democratization in Algeria,” in Entelis, John; Naylor, Philip (eds) (1995): 
State and Society in Algeria,” Boulder, Co., pp. 50-63. 
21    Roberts, Hugh, “Radical Islamism and the Dilemma of Algerian Nationalism: The Embattled Arians of 
Algiers,' Third World Quarterly, Vol.10, nº 2, April 1988, p.560. 
22  Cavatorta, Franceso (2009): The international dimension of the failed Algerian transition. Democracy 
betrayed?, Manchester: Manchester University Press, p. 2. 
23   Addi, Lahoari, L'Algerie et la democratie: Pouvoir et crise politique dans l'Algerie contemporaine, Paris, 1994; 
and Algeria's Army, Algeria's Agony, Foreign Affairs, July-August 1998, at 
https://www.foreignaffairs.com/articles/algeria/1998-07-01/algerias-army-algerias-agony,  
24    Quandt, William, (1998): Between Ballots and Bullets: Algeria's Transition from Authoritarianism, 
Washington DC, pp. 42-62. 
25  The FIS polled 4.2 million votes (54 per cent of the total) and won control of 854 of Algeria's 1,581 communal 
assemblies and 31 of the 48 wilaya (regional) assemblies. 
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rather than underground organization, has characterized most of the FIS success at least until 
the harsh state crackdown that has pushed the party into more clandestine forms of organization 
and activity.26 Despite a crackdown in June- July 1991, in which its leaders, Abassi Madani27 
and Ali Ben Hadj,28 and many other activists were arrested, the party gained a spectacular lead 
in the first round of the legislative elections held on 26 December 1991, which placed it on 
course for a massive majority in the National Assembly if the second round went ahead on 16 
January 1992.29 Instead, on 11 January 1992, the army commanders forced President Chadli to 
resign and cancelled the elections.30 In the following days, they invented a so called High State 
Committee to serve as a collective presidency for the rest of Chadli's term and enforced a 
previously neglected law banning the use of mosques by political parties, thereby provoking 
violent clashes with FIS activists across the country. 31  

  
 These disorders were then invoked to justify the decisions announced on 9 February 
1992 to introduce a state of emergency and ban the FIS, both of which remain in force.32 The 
events of January to March 1992 finally brought to a close Algerian Islamism's brief three-year 
foray into the arena of party political competition for political power. The cancellation and 
annulment of the elections by the 'new' regime formally signalled an end to Algeria's wider and 
similarly short-lived experiment with democratization and political pluralism. As Luis Martinez 
indicated, the dramatic political transformation that occurred at the heart of the Algerian 
political system at the start of 1992 ensured that revolutionary politics became routine politics 
for most of the players involved in this struggle for state power.33 The period 1992 to 1994 
witnessed the Islamist movement entering what could be described as its 'post-constitutionalist' 
period. This transition was not chosen of its own volition, however much some Islamists may 
have welcomed it, but was rather imposed on it by the regime through the cancellation of the 
elections and the dissolution of the FIS. The effective exclusion of the FIS from Algeria's 
constitutional and electoral processes, with explicit assurances from the regime that it, or any 
similar successor party, would not be permitted to rejoin these processes at some future stage, 
vindicated those elements in the Islamist movement who had either explicitly rejected or 
otherwise tactically gone along with the electoral strategy of the FIS. The cancellation of the 
elections and the dissolution of the FIS were signals to these elements that the movement should  
resort to the more fitting means of acquiring power through armed struggle.34  
 
 
 

                                                           
26 Fuller, Graham, op.cit., pp. 29-30.  
27 Born in 1931, Abassi took part in the FLN's uprising on 1 November 1954; after 1962 he was an FLN militant 
until the late 1970s and emerged as a leader of the Islamist movement in the early 1980s. In Hmida Laayachi's 
view, "Abassi Madani was more a product of the FLN than an Islamist". ICG interview, 20 August 2003. 
28 Born in Tunisia into a family of war refugees, Ben Hadj emerged during the 1988 riots as the leading   Islamist 
in the Bab El Oued district of Algiers. 
29 The FIS polled 3.26 million votes (1 million less than in 1990), only 24.59 per cent of the electorate. On a low 
turnout this amounted to 47.27 per cent of the total vote and enabled the FIS to win 188 seats outright and its 
candidates to gain the lead in 143 of the 198 undecided seats. Hocine Aït Ahmed's FFS won 25 seats, mainly in 
Kabylia, the FLN a mere sixteen nationwide and Independents three. These results pointed to the FIS ultimately 
gaining around 75 per cent of the seats in the new assembly. 
30  Le Sueur, James D. (2010): Algeria since 1989: Between Terror and Democracy, New York and London, Zed 
Books, p. 50-54. 
31 Mouffok, Ghania, (1995) : "Le FLN entre pouvoir et opposition" in Reporters Sans Frontières, Le Drame 
Algérien, Paris, pp. 147-149. 
32 Benchikh, Madjid, (2003): Algérie: Un pouvoir politique militarisé, Paris, Ed. L'Harmattan, p. 119.   
33 Martinez, Luis, (2000): The Algerian Civil War 1990–1998, New York: Columbia University Press, p. 54. 
34 Khelladi, Aissa, (1992): Algérie: Les Islamistes Face au Pouvoir, Algiers, Editions Alfa, p. 152. 
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Table 2.  Algerian Municipal Elections in 1990 

 
Source : J.O.R.A. (Journal Officiel de la République Algérienne 1992).  
 
In late 1993 the Algerian regime revised its strategy to consider possible political options as the 
conflict and Islamists was proving more difficult then they initially imagined. In September 
1993 the Algerian regime created the National Dialogue Commission and National 
Reconciliation Conference, with the task of achieving dialogue and consensus between the 
opposition parties to the Algerian regime.35  Actually, the collapse of the initiative for dialogue 
between the FIS and the Algerian regime at the end of October 1994, signalled that the Algerian 
crisis was to continue for some time to come. In the aftermath of the failure the two sides 
launched their own separate initiatives to try and break the bloody impasse. President Zeroual 
announced the regime's intention to hold presidential elections before the end of 1995, whereas 
the FIS entered into talks with most of the other major opposition parties to construct some kind 
of common front and platform. By the Autumn of 1995, neither of these initiatives appeared to 
have broken the deadlock. The FIS, represented by Rabah Kebir and Anwar Haddam, had 
participated in talks with six other political parties, notably the FLN, the FFS, the MDA and the 
Nanda party which had resulted in the drawing up of a joint platform and peace plan signed by 
all the participants. Launched in Rome in January 1995, the 'Platform for a Peaceful and 
Political Solution to the Algerian Crisis' declared the parties' commitment to political pluralism 
and free elections and called upon the regime to revoke the repressive measures it had 
introduced since 1992 and organize fresh legislative elections in as short a time as possible.36 
Graham Fuller, an expert on the Algerian conflict, stated “the representation of almost all major 
parties reflected an exceptionally high proportion of the potential Algerian electorate giving its 
peace plan a particular legitimacy unmatched by almost any other political forum in Algeria in 
decades.”37 What made Sant’ Egidio especially significant was two circumstances. First is the 
fact that the number of parties involved encompassed much of the Algerian electorate, yielding 
tremendous and unmatched legitimacy and weight behind the peace platform. Second the role 
of the FIS to participate in the talks furthered its own legitimacy towards negotiations when 
produced in the right context. The Sant’ Egidio Platform represented a large majority of the 
Algerian electorate, but did not itself represent the regime, instead the peace negotiations relied 
on the political parties themselves to reach a compromise, that would in turn lead to the regime’s 
support. This strategy failed as the Algeria regime denounced the Sant’ Egidio process, 

                                                           
35 Willis, Michael (1996): The Islamist Challenge in Algeria: A Political History, New York University Press pp. 
307. 
36 Andrew Pierre and William Quandt, "Algeria's War on Itself." Foreign Policy, nº 99, (Summer 1995),  
 pp. 59-63.    
37 Fuller, Graham (1996): Algeria: The Next Fundamentalist State? RAND Arroyo Center, 1996, pp. 102. 
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believing it would undermine and usurp the power and legitimacy of the state and its strategy 
to hold new presidential election in November of 1995.  Nevertheless, The failure of Sant’ 
Egidio was the “last resort for political actors marginalized by the dynamics of the conflict.”38 
Following Sant’ Egidio the situation in Algeria worsened for the FIS and Algeria’s Islamist. 
 
 As discussed above, after the FIS was banned, the jihadist Salafism got involved in a 
dark tunnel of violence against the regime. According to scientific Salafists; Salafsist militants 
had gone astray when they decided to confront the regime and used violence against innocent 
civilians. They believe that the Jihadist Salafist groups lost their pretext to fight against the 
regime which called for truce with other Islamic movements.39 In 1997, the armed organization 
of the FIS unilaterally declared a cease-fire; in 1999, after negotiations with Abdelqader 
Hachani, considered to be the "number three" man within the FIS, the groundwork was laid for 
Bouteflika's "civil reconciliation" program, the centerpiece of which was a general amnesty for 
members of the FIS and its armed wing, the Islamic Salvation Army (AIS). Bouteflika hoped 
that this would enable the government to concentrate on combating the GIA and another radical 
militant organization, the Salafist Group for Preaching and Combat (GSPC). However, the more 
militant Islamists have refused to abandon the armed struggle, and Hachani himself was 
assassinated in November 1999.  

  

 President Bouteflika has vowed to exterminate armed radicals who did not surrender to 
the state under the terms of the amnesty the GIA and the GSPC are estimated to number between 
5,000 and 7,000 militants.40 Nevertheless, the government has had greater success since 1999 
in containing and localizing the bloodshed. The Algerian strategy for combating violent 
extremism is based in two main areas:  First, the maintenance of a high level of mobilization 
and vigilance by all security forces in the conduct of their mission to protect public order and 
the safety of people and property. Second, the implementation of a comprehensive de-
radicalization policy that combines political, economic, social, cultural and religious measures 
involving all institutions and citizens, mobilizing important national resources.  

  

 The FIS had an armed military faction - the Islamic Armed Group (GIA), but after 
several years most elements of the GIA reconciled. The irreconcilables among the GIA formed 
the Salafist Group for Preaching and Combat (GSPC). This group would last from 2002 to 
2007, and although still in existence, most of the GSPC would reconcile with the government 
and those refusing to compromise formed the bulk of what is Al-Qaida in the Islamic Maghreb 
(AQIM). The FIS today has evolved into an open but illegal political party that has joined in 
opposition to the current government of Algeria.41 

3.2. The emergence of Terrorism in Algeria  

Outside the analytical understanding, radical Islam is not a novelty in Algeria. While new 
groups have emerged in the 199Os, such as the Groupe Islamique Armée (GIA), that are 
responsible for most of the terrorist activities against the state and against Algerian civilians 
including members of competing Islamist factions. The first instance of armed insurgency was 
undertaken by the Armed Islamic Movement (MIA). Radical groups emerged in 1993 that 
                                                           
38  Martinez, op cit, p. 223. 
39 Wiktorowicz, Quintan, Anatonomy of the Salafi Movement, retrieved from CÉRIUM website,  
www.cerium.ca/.../pdf/WIKTOROWICZ_2006_Anat. 
40  Tlemcani, Rachid, “Algeria Under Bouteflika: Civil Strife and National Reconciliation,” Carnegie Papers, 
Carnegie Middle East Center, nº 7, (February 2008), p. 6. 
41 Roberts, Hugh ''Demilitarising Algeria'', Carnegie papers, Carnegie Middle East Center, nº 86 (May 2007), p. 
4. 
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challenged the idea, taken up by the MIA and the AIS, of returning to the political process and, 
to that end, of focusing on targeting the government. Established in 1991, the Movement for 
the Islamic State (MEI) focused on taking the battle to the people of Algeria.42  This group 
constituted the precursor of Islamic radicalism in Algeria. The AIS is the official military wing 
of the FIS. This group has gained notoriety as the best equipped armed Islamic group. The AIS 
was created in 1994 by internal and clandestine leadership of the FIS when they realized that 
the movement was likely to be carried along by the GIA extremists in a ‘fight to the death’. The 
AIS attempted to distance itself from the GIA by condemning the latter’s terrorist acts, although 
it did not renounce armed conflict. The AIS has however primarily targeted the security forces 
and Special Forces.43  

  
 The Armed Islamic groups (known as the GIA, from the acronym of its French name, 
Groupes Islamiques Armés) was created in 1993. The group traced its origin to the so-called 
Bouyali Group (1982-1987), which was the first Islamist armed underground organization in 
Algeria after independence. Bouyali advocated the idea that “armed struggle was the only way 
of bringing about an Islamic state.44 Since a number of the leaders of the GIA had fought as 
volunteers against the Soviets in Afghanistan during the 1980s, the argument resonated that 
armed force could bring down an “illegitimate” regime.45 
  
 The methods and rationale of the GIA were not that dissimilar from those of the 
totalitarian parties of the West, which saw themselves as a vanguard seeking to lead a nation 
by first shocking its sensibilities. The inevitable failure of such parties follows a predictable 
pattern: state retribution followed by defection of the party’s remaining cadres. Somehow this 
lesson eluded the combatants of the GIA. In its initial spate of violence, the GIA focused on the 
regime’s officials, intellectuals and secular activists. As the violence evolved, the GIA 
spectacularly miscalculated by turning against the small merchants, entrepreneurs and petty 
bourgeoisie who had formed the backbone of the Islamic opposition.46 The GIA’s strategy in 
the war is understood as one of “total war,” the destruction of the ruling regime by eliminating 
all bases of social support for it. In contrast to the MIA and AIS, the GIA was active for the 
most part in urban settings, whereas the MIA and the AIS were firmly established in and 
conducted operations from mountainous areas. The GIA relies on fundamentalist ideology in 
order to finance the war through the “Islamic rent” paid by Middle East states.47 The ideological 
basis for the GIA’s campaign was that Algeria’s apostasy was not limited to the government 
but included the society in general. All Muslims who did not follow the specific teaching that 
governmental power is derived not from the will of the governed but from the Quran were 
deemed apostates. This ideology of Takfir wal-Hijra (excommunication and exile) was 
eventually disowned by the global jihad and was the impetus for the later creation of the GSPC. 
From 1998 on, the GIA and a splinter group from it, the Salafist Group for Preaching and 
Combat (GSPC), as well as other groups related to the GSPC have been active.48 

                                                           
42 Ibid., 
43Gharib, Mohamed, (1997): The Algerian Islamist movement, Algeria: Revolution revisited, Islamic World 
Report, p. 79.  
44 Mustafa Bouyali became the emir of the MIA despite his superficial knowledge of Islamic teaching.  Between 
1982 until he was ambushed and killed in 1987, Bouyali became something of a legend, dodging the police and 
carrying out daring operations. 
45 Takeyh, Ray, “Islamism in Algeria: a struggle between Hope and agony,” Middle east policy, Vol. X, nº 2, 
(Summer 2003), p. 69. 
46 Ibid, p.70.  
47 Martinez, Luis, The Algerian Civil War 1990–1998, op.cit, pp. 198-206. 
48 Martinez, Luis, “Why the Violence in Algeria,” Journal of North African Studies, Vol.9, nº 2 (2004), pp. 14–
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The FIS established a dual strategy combining conciliation and aggressiveness. It attacked the 
state bureaucracy-its corruption and nepotism and the spread of un- Islamic practices, and 
focused on social welfare through acts of national solidarity and large political demonstrations 
to force the regime to consider some Islamic perceptions on matters of national concern.49 In 
Addition, the FIS reverted to armed violence in January 1992 in response to the army’s coup, 
its annulment of the FIS national election victory, its rejection of FIS activists who sought 
peaceful means to power, the subsequent arrest of hundreds of FIS leaders including its top 
leadership, and the outright banning of the party.50  These events changed the character of the 
Algerian political struggle. What had been emerging as an uncomfortable accommodation 
between a reformist presidency and the FIS had been transformed into a zero-sum game that 
has brought the country into a state of massive violence and guerilla war.51 In order to avoid 
the “Illumination of Algerian politics” by the FIS after its victory in the general elections, and 
in order to secure their own interests and that of the nomenklatura, the army cancelled these 
elections and adopted a multidimensional strategy for the uprooting of the FIS as a political and 
social force. The strategy was not considered as one of containment, but final eradication of the 
FIS.52 

  

 The Algerian regime also issued the Rahma (mercy) Law in early 1995 aimed at creating 
desertions within Islamist rebel groups. The Rahma Law declared that citizens who disarmed 
would be granted amnesty as long as they were not involved in blood crimes, permanent injures, 
or destruction of public property and assets. Those involved in blood crimes would have their 
death penalty commuted to between fifteen and twenty years in prison, and all other prisoners 
would have their sentences reduced in half.53 The main goal of this law was to create large 
numbers of deserters in the guerilla and Islamist camps. The regime identified that groups such 
as the GIA and GSPC would have to be dealt with differently than the FIS. The Rahma Law 
offered a political solution to some of the moderate members of these groups by inducing them 
to accept the lightened sentences, while allowing the regime and military to keep up the pressure 
on the rest of the Islamist groups. 

  

 Meanwhile, the wider Islamist movement in Algeria became more moderate, accepting 
the electoral process and even allowing women’s participation in it as well as in the economy 
at large.54 Unlike the FIS, those Algerian Islamist parties with participationist strategies 
toward the state, like the Muslim Brotherhood, Hamas (Movement of Society for Peace), and 
Islah (National Reform Movement) have been allowed to compete politically, and since 1997, 
Hamas has even been part of the Presidential Alliance, comprising the National Liberation 
Front (FLN) and the National Democratic Rally (RND). On the other hand, President 
Abdelaziz Bouteflika offered an amnesty to Islamist rebels in September 1999. Most groups 
accepted, and by the January 2000 deadline some 5,000 AIS militants had surrendered their 
weapons.55 But the GSPC refused amnesty. By 2002 the GSPC claimed to have over 4,000 
fighters and was concentrating its attacks on Algerian military convoys and bases. In 

                                                           
49 Gharib, Mohamed, op.cit., p. 86. 
50 Ibid., p. 39. 
51 Bencherif, Osman, "Algeria Faces the Rough Beast”, Middle East Quarterly, Vol.2, No.4, (December 1995), 
pp. 31-38. 
52 Ibid., p. 92. 
53 Khatib, Sofiane “Spoiler Management During Algeria’s Civil War: Explaining the Peace, at 
https://web.stanford.edu/group/sjir/6.1.06_khatib.html  
54 International Crisis Group, “Islamism, Violence and Reform in Algeria: Turning the Page, Islamism in North 
Africa III,” Middle East Report , nº 29, July 30, 2004. 
55 Kepel, Gilles, (2002): Jihad: The Trail of Political Islam, Cambridge: Harvard University Press, p. 101. 
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September 2002 Bouteflika ordered a crackdown on the GSPC, Algeria’s largest anti-Islamist 
operation in five years.56 The Group responded with stepped-up raids, including an attack led 
by Saïfi on a convoy near Batna (West of Algiers, 300 KM) in January 2003 that killed forty-
three soldiers.57 Despite the GSPC’s new global rhetoric, Hattab remained committed to 
national jihad, but his leadership was challenged by rival amirs who had a more 
internationalist outlook, including Nabil Sahraoui, Abdelmalek Droukdel (a.k.a. Abu Musab 
Abdelwadoud), and Saïfi. Saïfi’s kidnapping of thirty-two European tourists in the Tassili 
Massif was a challenge to Hattab.58 
 
4. The Future of Radicalism: The Trans-nationalization of Domestic Terrorism  

Basically, there had always been a certain degree of tension between national terror and global 
terror in the Algerian Islamist movement. Despite its Algerian origins, Algerian authorities 
deny the existence of a connection between Algeria’s domestic terrorist groups and AQIM. 
Rather, they see AQIM as a new type of terrorist organization driven by its extremist ideology. 
On the other hand, the “Afghans” were inspired by global jihad because of their experience in 
Pakistan in the late 1980s and early 1990s. But the GIA’s self-proclaimed goal had always been 
“jihad in Algeria.” Jean-Pierre Filiu addresses this issue, saying “the national framework of the 
armed struggle was explicit”59. This same tension between national vs. global jihad continued 
under the GSPC/AQIM. Hassan Hattab, for example, was an Algerianist, focused on national 
jihad. With the death of Antar Zouabri at the hands of security forces in February 2002, the 
GIA falling apart, and the AIS long gone, Hattab preferred to retrench and concentrate on the 
GSPC’s Kabilia strongholds in the mountains east of Algiers. However, Hattab’s Algerian 
strategy was challenged by other amirs with a more global outlook, including Sahraoui, 
Droukdel (a.k.a. Abu Musab Abdelwadoud), and Saïfi (a.k.a. Abdelrezak El-Para). Saïfi’s 
kidnapping of the thirty-two hostages in early 2003 can be seen, therefore, as a direct challenge 
to Hattab’s national jihad approach60. Hattab was deposed in 2003 by the internationalists in 
favor of the more globally oriented Sahraoui 61. 
  
 Actually, attacks on foreign targets, including attacks on foreign installations beyond 
Algeria’s borders and on foreign interests within Algeria, were also manifestations of the 
GSPC’s global jihad. One of the first such attacks was the raid on the Lemghiti army barracks 
in Mauritania in June 2005.62  By the time that GSPC officially became AQIM, global jihad in 
Algeria had failed. Inroads into the Sahara had been significant, and had raised alarm among 
US policy makers, but they appeared to have more to do with kidnappings for ransom and 
contraband trafficking than with global jihad. Initiatives undertaken by the internationalist wing 
of GSPC/AQIM did not succeed in integrating the Algerian Islamist movement into the global 
jihad. Nor did they succeed in slowing the prevailing trend among Algerian Muslims away 
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from armed jihad altogether, a trend that had manifested itself in a series of publicly supported 
amnesties and the surrender of thousands of fighters. In effect, global jihad in Algeria meant 
local suicide bombings backed by internationalist rhetoric. Despite such rhetoric the Group 
remained focused on its strongholds in Kabylia and on its Saharan support groups 63 . 
Nonetheless, the attempt by the GSPC/AQIM to turn global and embrace the campaign 
against the Far Enemy, especially the thrust into the Sahelian countries, did succeed in 
one respect: It got the attention of American Global War on Terror (GWOT) warriors 
and led to a massive securitization program in the region. Whilst as a regional economic 
and military power, Algeria has sought to lead a coordinated response among Sahel states to 
terrorist threats. In addition, Algiers seeks to impede AQIM’s ability to extract large ransoms 
from Western countries and, thereby, to build up a treasury to pay more recruits and buy more 
arms.64 
  

 Needless to say, since 9/11, the United States has considered Algeria an important 
partner in this fight against terrorism. The new presence of AQIM at an international level is 
the direct result granted credibility to Algeria's plight and strife. The West became very much 
interested in Algeria as an expert that was acquired against a transnational movement that needs 
to be dealt through a concerted international process and on the basis of a consensual legal 
definition of terrorism given by an international legal instrument that is clear and devoid of any 
religious or cultural stereotypes. 

  
 The January 2013 attack on the In- Aménas gas facility in eastern Algeria demonstrated 
the on-going threat to such interests from radical groups.65  This fact happened on January 16th, 
2013, five days after the French intervention in Mali. The action was claimed by Belmokhtar’s 
group, which had split up from AQIM in December 2012. This action was a response to the 
developments in Mali and a means to show AQIM its capacity to conduct large-scale 
operations. They seized 792 hostages, among Algerian and foreign workers, executing 23 of 
them of British, French and North-American nationalities. This fact became known as the 
hostage crisis and provoked a strong military response from the Algerian army. The raid 
suggests that Belmokhtar continues to work closely with AQIM elements despite the 
differences that led the veteran jihadist to be ejected as Emir of Katibat Al-Moulathamoun in 
October 2012 and to create his own formation in early December 2012. However, there is a 
strong possibility that Belmokhtar’s raid on In- Amenas will have the inevitable result of 
creating further competition between him and the AQIM leader Abdelmalek Droukdel (a.k.a 
Abou Mosaâb Abdelouadoud), having as a consequence further attacks in Algeria, from AQIM 
Central point of view, and further attacks of similar magnitude by Belmokhtar across the region, 
in particular against troop countries contributing in Mali, a way for him to confirm his 
supremacy over AQIM in retaliation to his eviction and probably negotiating with Al Qaeda 
Central the creation of Al-Qaeda Sahel Franchise under his leadership.66 
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In the regard of terrorist groups´ actions, the most important fact of 2014 at an international 
level, was the rise of the self-entitled “Islamic State” (IS) or (“Daech” from the Arabic 
acronym) and of its caliphate created between Syria and Iraq. Its emergency had an impact on 
the rest of the former Al Qaeda followers around the world, causing important ruptures among 
its affiliate groups which, till then, led the global jihad and was displaced by the new group. 
This influence also was felt inside AQIM, whose command center is in Algeria. The 
contradictions among the two groups started in July 2014, when the IS demanded AQIM’s 
loyalty for its “caliphate”. The leader of AQIM, Abdelmalek Droukdel, rejected the request and 
restated his fidelity to Al Zawahiri, Osama Bin Laden’s successor in Al Qaeda.67 
  
 However, September 2014 witnessed the emergence of the organization called “Jund al 
Khilafa”, which means "Soldiers of the Caliphate," in Algeria. The militia is headed by Gouri 
Abdelmalek*, known as khaled Abu Suleiman, who declared his loyalty to the Islamic State 
(IS). Gouri, who was the commander of AQIM's central region, said in September that his 
fighters were abandoning AQIM because of "the certain deviation of the methods of the mother 
organization al-Qaeda, and that of the Islamic Maghreb."68 
  
 Obviously, it is a small cell without great possibilities of development, but that compli 
cates even more the relations among Algerian Islamist radicals.  These fragmentations are an 
example of their debilities in Algeria. Also they show that: Algeria terrorist cells are 
increasingly disarticulated; they do not have popular support at all; their actions concentrate on 
increasingly less points of national geography, mostly in the isolated mountains of Kabylia and 
in some determined places of Sahara; and, at last, the Algerian state and armed forces have a 
solid and radical strategy to completely eliminate these remaining terrorists and guarantee the 
security of Algeria’s citizens, contributing, with their experience, to the antiterrorist fight in the 
Sahel region, in fact, the Algerian security services eliminated almost all of the Caliphate’s 
Soldiers in Algeria in the late 2016. “There is no ISIS in Algeria,” said Madjid Bougerra, 
Algeria's Ambassador to the United States. “They have tried, but we have succeeded in 
countering all their efforts. Our security forces have, for the last two or three years, mobilized 
to secure our borders – be it on the east with Libya or in the southern part of the Sahel region. 
And believe me, ISIS does not exist in Algeria,” he continued.69 Algeria simply does not offer 
the same political conditions and governance vacuums that ISIS has exploited elsewhere in the 
Middle East and North Africa.  
 
 Traditionally, Algeria has put into practice a three-part strategy: massive force 
deployment against militant groups; pervasive security presence (the ranks of the police, in 
particular, have expanded considerably over the last decade); and, notably through the Civil 
Concord, a policy of national reconciliation that provided an amnesty to Islamist insurgents 
and, in exchange for leaving politics, allowed them to engage in conservative social 
activism. ISIS’ emergence led to the addition of a fourth dimension, a focus on cyber-security 
and online jihadist recruitment. 

                                                           
67 González, Yoslán Silverio, “Radical Islamism in Algeria: evolution and current situation,” Austral:  
      Brazilian Journal of Strategy & International Relations, Vol.4, nº 8 (Jul./Dec. 2015), pp. 123. 
*  After three months Abdelmalek Gouri, was killed by the Algerian army forces on December 2014 in an ambush 
in the Algerian city of Isser, near Boumerdes, 50 km east of Algiers, This operation demonstrates Algeria’s 
continuing skill at counterterrorism since its decade-long battle against an Islamic insurgency in the 1990s that has 
made it a close U.S. ally in the fight against al-Qaeda. 
68  Deaton, Jennifer Z.,  Hanna, Jason, Algeria: Leader of group that beheaded French hiker is killed, at 
http://edition.cnn.com/2014/12/23/world/africa/algeria-militant-leader/  
69  Seftel, Bennett, “Algeria: A Bulwark Against ISIS”, The cipher brief, at 
https://www.thecipherbrief.com/article/africa/algeria-bulwark-against-isis-1089  



Revista UNISCI / UNISCI Journal, Nº 47 (Mayo/May 2018)  

23 
 

The emergence of the Islamic State of Iraq and al-Sham (ISIS) as a military force and existential 
threat to Iraq has once more turned the region into a global strategic playground for extremists. 
This demands a coordinated response at the regional and global levels. And in North Africa, 
the inspiration and vigor that the movement has generated among radical jihadis is leading to 
the geopolitical re-positioning of roles for Algeria and Morocco. This repositioning is allowing 
Algeria to regain the regional influence it lost following its failure to play an effective role in 
the conflict in Mali over the past years.70 

  

 Overall, the Algerian approach focus on the increased regional cooperation which is 
considered to be vital in combating Islamist groups and criminal gangs operating in Algeria and 
in the wider region. For many years, Algeria push for regional cooperation and discreet aid 
from the West is crucial to help the Sahel countries regain control of their territory from al-
Qaeda forces and prevent the terror group from taking hold in Africa.71  

  

 It is by all accounts remarkable that over the next decade, Algeria’s political Islam 
movement could evolve in a number of different ways. So, the future of Islamism in Algeria is 
not certain at all; especially after the Arab Spring which has offered local terrorist groups 
(radical Islamism) the opportunity of gaining ideological influence and material strength and it 
has allowed al-Qaeda to consider repositioning itself on the African continent. 

 

5. Conclusion 

This study states from its onset that it has no intention to making sweeping conclusions. 
Regardless of the fact that the Islamic identity of Algeria is rooted in its culture, tradition, and 
the religious affiliation of the vast majority of its population, the relations between the state and 
Islam in Algeria have always been complex, but rarely have they been as complex over the past 
few decades. Hence, Islamism has always played a defining role in both the national struggle 
against the French and in the newly independent Algerian state. However, many Algerian 
Islamist movements today believe that Algerian nationalism, which was forged in the struggle 
against the French colonizer, has run its course. Although unprecedented social unrest led to 
political changes that allowed Algeria Islamists to form political parties and compete in multi- 
party elections - which are now in the government or at least in parliament- There is an inherent 
tension in all these parties between respect for Islamic principles and traditions and the 
commitment to democracy. Many Islamist movements in Algeria derived strength from patterns 
of failing state policies, corruption, lack of social services, inefficient state sectors of the 
economy, political repression, and lack of alternative political parties. 
  
 This study reveals a model for understanding patterns of international terrorism. Although 
radicalism appears to hold relatively little appeal in Algeria recently. The case study of radicalism in 
Algeria also points to how violent extremism is in reality influenced by a range of issues, 
including the processes of globalization and contemporary politics, media, culture, society and 
post-colonial legacy, It is that which created a spiral of radicalization and generated political 
extremism, intolerance and terrorism.  
  

                                                           
70 Roussellier, Jacques, ISIS, a Game Changer for Algeria, at  http://carnegieendowment.org/sada/?fa=56981 
71 Filiu, Jean-Pierre :“Could Al-Qaeda Turn African in the Sahel?”, Carnegie Papers, Carnegie Endowment for 
International Peace, USA:Washington DC , nº 112, June 2010, p. 1. 



Revista UNISCI / UNISCI Journal, Nº 47 (Mayo/May 2018)  

24 
 

Any serious study of terrorism in Algeria would notice the dynamic character of its modes of 
expressions that reflect not only their radical inclinations but also their despair In fact, terrorist 
groups had become more extreme through their sporadic and media craving act. 
  
 For more than a decade, Algeria has suffered from the scourge of terrorism, resulting in 
the destruction and loss of human life, the disintegration of the social structure and the 
disruption of the democratic construction process as a result of the use of the Islamic militancy 
to Islam one of the dimensions of national identity and a religion that strives for peace and 
rejects violence to justify its extreme behavior, which was the fertile ground that  produced 
terrorism in Algeria in the 90’s and at the level of dramatic and bloody wide. 
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                                                              Abstract: 
There is a chronological parallelism between the surge of the natural gas sector in the Western Mediterranean and the 
setting up of the post-colonial Algerian economy in the early 1970s, which has led to the accretion of a series of cross-
border and regional relationships of dependency. Because of Algeria’s overwhelming financial dependence on 
hydrocarbon resources (via economic rents), any attempt to modify the power relationship within its regional gas chain 
would immediately alter the way its political economy functions. This article presents a first outline of a 
methodological proposal aimed at analysing how the integration of the Algerian gas sector into regional gas chains in 
the Western Mediterranean affects the internal functioning of a rentier economy such as Algeria. By exploring the 
literature that helps capturing the relational effect between the Algerian domestic economy and the regional gas & oil 
structure of governance, the article suggests some analytical tools with the aim to evaluate the capacity of power and 
influence of each of the agents involved in the energy chain, from both Algeria and the other countries in the region. 
 
Keywords: Algeria, Western Mediterranean, natural gas, energy, regional integration, global value chain, 
global commodity chain, rentier state 

 
            Título en Castellano: Interdependencia energética: el nexo de la economía política del gas 
natural de Argelia con el Mediterráneo occidental. Un enfoque metodológico 

                                                               Resumen:  
Existe un paralelismo cronológico entre el surgimiento del sector del gas natural en el Mediterráneo Occidental y el 
establecimiento de una economía poscolonial argelina a principios de los setenta, que ha llevado a la acumulación 
de una serie de relaciones de dependencia transfronterizas y regionales. Debido a la abrumadora dependencia 
financiera de Argelia de los recursos de hidrocarburos (a través de rentas económicas), cualquier intento de modificar 
la relación de poder dentro de su cadena regional de gas alteraría inmediatamente la forma en que funciona su 
economía política. Este documento presenta un primer esbozo de una propuesta metodológica destinada a analizar 
cómo la integración del sector del gas argelino en las cadenas de gas regionales en el Mediterráneo occidental afecta 
el funcionamiento interno de una economía rentista como la argelina. Al explorar la literatura que ayuda a capturar 
el efecto relacional entre la economía interna de Argelia y la estructura regional de gas y petróleo de gobierno, el 
documento sugiere algunas herramientas analíticas con el objetivo de evaluar la capacidad de poder e influencia de 
cada uno de los agentes involucrados en la cadena de energía, tanto de Argelia como de otros países de la región. 
 
Palabras Clave: Argelia, Mediterráneo occidental, gas natural, energía, integración regional, cadena de 
valor, Estado rentista. 
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1. Introduction2 

This article presents a first outline of a methodological proposal aimed to analyse how the 
integration of the Algerian gas sector into regional gas chains in the Western Mediterranean3 
affects the internal functioning of a rentier economy such as Algeria. This article intends to 
contribute to the analysis of the political economy of energy in North Africa, in particular of 
Algeria, by connecting the exploitation of its gas fields with the transportation and 
commercialization of natural gas to the final markets in Southern Europe.  

 Whereas Algeria’s overwhelming financial dependence on hydrocarbon resources (via 
economic rents) is directly linked to its decision-making capacity within the regional gas chain, 
the article aims at offering tools to assess how any attempt to modify the power relationships 
within its regional gas chain will immediately alter the way its political economy functions. 
Hence, to demonstrate theoretically that the relational nature of the domestic dimension of the 
political economy of the Algerian gas vis-à-vis the political economy of gas in the Western 
Mediterranean region as a whole is meaningful. 

 The article also explores the literature that helps to catch up the relational effect between 
the Algerian domestic economy and the regional gas & oil structure of governance. To this end, 
we aim at conceptualizing a methodology that underpins the literature on development 
economics, rentier states and international political economy, and how the latter can be applied 
to the examination of the natural gas value chain and production network in the Western 
Mediterranean (from the gas fields in Algeria to the final consumers in the north western 
Mediterranean countries). We will couple it with analytical frameworks such as the Global 
Commodity Chain (GCC), Global Value Chain (GVC) and Global Production Netwkork (GPN) 
that place at its core focus the concern with regionally inter-organisational relationships that 
underpin the power and value dynamics therein.  
 
 Based on this methodology the article suggests two complementary analytical tools, one 
qualitative and one quantitative, with the aim to evaluate the capacity of power and influence 
of each of the agents involved in the energy chain (companies and governments of the countries 
where the gas value chain’s activity takes place). The resulting outcome may prove to be robust 
and consistent enough as to determine how the existing linkage between the domestic and the 
regional sides help to explain Algeria’s political economy and why researchers need to consider 
this relational nature when trying to understand the past, present and future decisions of that 
country.  

 More broadly, we defend that these analytical tools could also be useful as to underscore 
the nature of integration (symmetrical or asymmetrical) that takes place between different 
companies that participate in regional value chains and between the latter and governments of 
                                                           
2 The contribution of Aurèlia Mañé-Estrada is the the result of the R&D projects "The international dimension of 
political transformations in the Arab-Islamic world", (CSO2014-52998-C3-3-P), and "Crisis and regional change 
processes in North Africa. Implications for Spain" (CSO2017-84949-C3-3-P) funded by the Ministry of 
Economy, Industry and Competitiveness (MINECO), the State Research Agency (AEI) and the European 
Regional Development Fund (FEDER). 
3 From an institutional standpoint, the geopolitical term “Western Mediterranean” brings together ten countries, 
five from the north Western and five from the south-Western Mediterranean. For the purposes of this paper, the 
term “Western Mediterranean” refers to a regional geo-energy limited space built upon transnational and cross-
border natural gas transport projects and significant LNG trade flows, which have led to a set of energy 
relationships and physical interconnections amongst different public and private agents from Algeria, France, Italy, 
Morocco, Portugal, Spain and Tunisia. 
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those territories across which natural gas flows from producers to consumers. At this point, we 
assume that the more symmetrical and entangled a geo-energy space becomes, the more stable 
and therefore secure these relations will be; while if asymmetry emerges, the greater the 
possibility will be of conflict among them, due to the antagonism of interests.  

 The article is structured in three sections. First, we briefly review the surge of the natural 
gas sector in the Western Mediterranean countries, and how there is a chronological parallelism 
between the emergence of the gas sector in the Western Mediterranean and the setting up of the 
post-colonial Algerian economy in the early 1970s, which is both undeveloped and rentier, 
being heavily dependent on the rents accrued from exploiting the country’s natural gas and oil. 
Likewise, since the 1970s southern European countries started relying on multiple sources to 
meet their gas consumption requirements, most notably from Algeria, which prompted the 
emergence of a geo-energy space in the gas sector among the Western Mediterranean countries, 
leading to the accretion of a series of cross-border and transnational relationships of 
dependency. 

 Secondly, the article aims to assess the main features of the Algerian political economy 
in order to show that most of the explanations about the functioning of the Algerian economy, 
especially those related to its rentier behaviour and the ‘resource curse', are not comprehensive 
enough because they do not catch the relational factor, which is the one that GCC/GVC/GPN 
approaches provide.  

 Thirdly, the article reviews the literature of these approaches to relate it to the case of 
the gas chain in the Western Mediterranean. Last, but not least, in this section the article 
proposes two innovative analytical tools. 

2. Historical and relational nature of Algeria’s geo-energy space  

2.1 The surge of a natural gas sector in the Western Mediterranean countries 

In the case of north Western Mediterranean countries (Italy, France, Spain and Portugal) 
dependency on imported natural gas has been even higher than the average European countries, 
in spite of domestic consumption of natural gas grew slowly through the 1960s and 1970s, 
remaining below 20 bcm4 per year until 19745, as reflected in Figure 1. The EU-28 energy 
dependency rate reached 69,3% in 2015, whereas for Spain reached 96,9%, for Italy 90,3% and 
for France 98,7%6. 

 Italy and France that are the highest natural gas importers and consumers in the region 
are not countries well endowed with domestic primary energy resources. In the aftermath of the 
Second World War period both countries followed the rest of Western Europe in switching 
from a coal to a petroleum-based energy system, with the significant caveat that Italy would 
take an early lead in utilising gas resources7. Unlike Italy, the first oil crisis of 1973, prompted 
France to embark on a major nuclear power programme to ensure its energy independence, 
whereas Italy made significant gas discoveries in the Po Valley of northern Italy, which 

                                                           
4 Billion cubic metres 
5 Data avaiable in BP Statistical Review of World Energy, at http://www.bp.com  
6 According to the statistical office of the European Union (Eurostat) (2018), in http://ec.europa.eu/eurostat/ 
7 Darmstadter, Joel et al. (1971): Energy in the world economy: a statistical review of trends in output, trade and 
consumption since 1925, Baltimore, John Hopkins Press.  



Revista UNISCI / UNISCI Journal, Nº 47 (Mayo/May 2018)  

32 
 

propelled major Italian firms into a virtuous circle of growth by exploiting natural gas 
resources8. 

 In contrast, Spain and Portugal followed a different path, despite not being endowed 
with plentiful domestic energy resources like France and Italy. Transition from coal to 
hydrocarbon-based energy model came very late during the 1960s at a time in which oil prices 
were quite low. In 1975, an agreement between Enagas and Sontrach was signed for the 
delivery, from 1979 and for a period of 20 years, of a volume of LNG which exceeded the needs 
of the Spanish economy in the midst of a deep economic crisis 9 . Disagreement over the 
quantities, price and supply conditions of Liquefied Natural Gas (LNG) was one of the central 
issues in Spanish-Algerian relations and contaminated the bilateral agenda during the period of 
1982-198510 and it was not until the beginning of the 1990s that thanks to the opening of the 
Spanish gas and electric power markets spurred new investment, particularly in the new gas-
fired power generation 11 . The improvement of bilateral relations with North Africa also 
stimulated a burgeoning gas market and the building of new interconnections along the 
Maghreb countries; infrastructure that Italy had built at a much earlier stage. In its turn, Portugal 
has never relied too intensively on gas resources as reflected in Figure 1. 

Figure 1. Consumption of natural gas in the north Western Mediterranean (1971-2015) 

 
Sources: Own elaboration from BP and IEA (2016) 
 
Precisely because the north Western Mediterranean countries, in particular Italy, France and 
Spain were seeking to expand natural gas consumption, whilst massive proven gas reserves 

                                                           
8 Pozzi, Daniele: “Techno-Managerial Competences in Enrico Mattei’s AGIP: A Prolonged Accumulation Process 
in an International Network, 1935-1965”, Business and Economic History, vol. 1 (January 2003) 
9 Portillo, Juan María (2000): El papel del gas natural en las relaciones hispano-argelinas: 1970-1985, Madrid, 
UNISCI.  
10 Hernando de Larramendi, Miguel y Mañé-Estrada, Aurèlia (2012): “Las relaciones hispano-argelinas durante 
los gobiernos de Felipe González (1982-1996)”, en Marquina, Antonio (ed.): Las relaciones hispano-argelinas. 
Contexto histórico, desafíos y proyectos comunes, Madrid, Foro Hispano-Argelino, pp. 42-68.  
11 Mañé Estrada, Aurèlia: “L’intégration du gaz algérien dans le système énergétique espagnol”, Confluences 
Méditerrannées, Vol. 71 (Automne 2009), pp. 135-152. 
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were found in Algeria, projects to import gas from the latter via pipeline or by ship were 
proposed and discussed at the highest levels of government and in state-owned energy 
companies during the second half of the 1970s. For different purposes that we will assess later 
on, Italy and France managed to succeed at quite early stage, whereas Spain and Portugal did 
not tap their opportunities until 1990s. Table 1 shows trade volumes of natural gas between 
Algeria and the four countries in the north Western Mediterranean area in 2006 and in 2016. 
During these ten years span, trade volumes have remained quite stable with a relatively weak 
decline in demand as result of diversification of imports amongst the observed EU countries 
and the lower production capacity of natural gas offered by Algeria. 

Table 1. Natural gas trade volumes from Algeria (in bcm) 

  2006 2016 

Italy 
By pipeline 24,46 17,2 

LNG 3 0,1 

France 
By pipeline - - 

LNG 7,35 6,2 

Spain 
By pipeline 8,62 11,8 

LNG 2,8 2,9 

Portugal 
By pipeline 2,1 1 

LNG - 0,25 

Rest of Europe 
By pipeline 0,44 2,5 

LNG 5,8 0,9 

Rest of the world 
By pipeline 1,3 4,6 

LNG 5,73 5,5 
Sources: Own elaboration from BP and Eurostat 
 

2.2 The surge of the natural gas sector in Algeria 

Major gas discoveries in Algeria date back to the period between 1954 and 1959 during the 
times of French colonial rule. In 1961 Hassi R’Mel field commenced production, initially to 
supply the cities of Algiers and Oran12. After a long war against the colonial ruler France, 
Algeria achieved independence in July 1962. Within eighteen months the first state enterprise, 
the Societé Nationale pour le Transport et la Commercialisation des Hydrocarbures 
(Sonatrach) was founded to engage in the oil and gas businesses.  

 The world’s first commercial gas liquefaction plant was developed in Arzew (north of 
Algeria) in 1964, with the Algerian company CAMEL (Compagnie Algerienne de Methane 
Liquide) shipping LNG to the UK and later to France13. Sonatrach would later assume control 
of the operation and contract. The liquefaction of natural gas is completely dependent on export 
markets and was, until the building of the first gas interconnection pipelines, the only option to 
export gas. Gas exports quickly became a focus of the Algerian government as the latter 
increased its control over the country’s oil and gas resources, although in 1980, they represented 

                                                           
12 Aïssaoui, Ali (2001): Algeria: The political economy of gas and oil, Oxford, Oxford University Press 
13 Aïssaoui, op. cit, pp. 154-156.  
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only 12.88%14 of the country's total hydrocarbon exports, and it was not until the turn of the 
century that it surpassed oil as an export item.  

Figure 2. Production of natural gas in Algeria and total in the African continent (1971-
2015) 

 
Source: BP (2016) 
 

Figure 3. Share of Algeria’s natural gas production in world production excluding the two 
main producers (Russian Federation15 and the US)  

 
Source: own elaboration from BP (2016) 
 

As shown in Figures 2 and 3, during the 1960s and most of the 1970s Algeria was mainly 
focused on the exploitation of the oil industry in spite of Algeria’s modest potential as producer 
in comparison with gas. The development of the country’s comparatively abundant gas 
resources would only be given full consideration in the second half of the 1970s when the 
corresponding policies were incorporated into the 1976 National Charter and marked the shift 
from oil to natural gas as the main focus of energy policy. The accession of Algeria into the 
OPEC in 1969, the late coming demand of natural gas from southern European markets, as well 
as the failed attempt to export big amounts of LNG to the United States (contracts signed with 
                                                           
14 Ministère d’Énergie et Mines de l’Algérie, at http://www.energy.gov.dz/francais/.  
15 Before 1985, the data comes from the USSR  
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Tenneco and El Paso Natural Gas Company II that were never approved by the US 
administration and failed to come into force16) delayed the required massive capital investments 
to properly exploit and process the available natural gas resources.   

 Foreign events also favoured this radical shift in gas export policy. Rising OPEC power 
and the aftermath of the Iranian Revolution resulted in sky-rocketing oil prices. The volumes 
of Algerian oil exports remained relatively constant, but surging prices created overflowing 
exports revenues. The mind-set among hydrocarbon exporters was that greater export revenues 
could be generated from higher prices than from higher export volumes17. In this context, the 
Algerian and Sonatrach leadership saw the opportunity to push for price increases for its gas 
exports in line with the high oil prices. 

 A few years earlier, from 1965 until 1969 under the presidency of Hourari Boumediene, 
Algeria pursued state control of all strategic assets in the country, including the hydrocarbon 
industry. This led to bitter negotiations with the former colonial ruler France, which tainted 
relations for decades to come.  

 Energy cooperation between Algeria and France prior to 1971 was underpinned by the 
Evian Accord (1962), which ruled the transition from the independence war to statehood and 
established new principles for the exploitation of Algeria’s hydrocarbon resources, and by the 
Franco-Algerian Agreement (1965), which introduced a more balanced framework for co-
operation in the hydrocarbon sector. Yet for Algeria, profound disputes with France over oil 
prices and the tax regime prevailed during the implementation of the 1965 Agreement. The 
latter, coupled with Algeria’s membership into the OPEC that offered Algeria diplomatic 
backing during its disputes with France, as well as an increasing nationalist narrative fuelled by 
president Boumedine and his government, created in 1971 a perfect storm for nationalisation to 
be decided upon. By 1971 the government had assumed control over the hydrocarbon industry, 
Sonatrach assured complete control over gas production and transmission in a context 
characterised by a nationalist energy policy18  as nationalisation was defined as "an act of 
liberation of great political significance"19. Therefore, since then, Algeria's political fortunes 
have been tied to that of its hydrocarbon sector.  

 Whereas gas trade cooperation between Algeria and the countries in the Iberian 
Peninsula was almost non-existent20 in those years, Italy that was the largest gas producer and 
consumer in Western Europe in the 1960s21 and whose authorities had promoted courtship with 
the insurgent FLN22 in Algeria, managed to secure a first contract in 1973 to supply Algerian 
gas to Italy23. Nonetheless, it was not until 1979 that the construction of the first sub-sea gas 

                                                           
16 Aït Laoussine, Nordine Ait: “LNG Exports, a Contribution to World Energy Supplies in the Decades to Come”, 
OPEC Review (October 1977), pp. 21-35,  
17 Aïssaoui, op. cit. 
18 See Mañé, op. cit. 
19 Charte Nationale Algerienne, at https://www.joradp.dz/JO8499/1986/007/F_Pag.htm, p.131 
20 The Spanish gas utilities company Catalana de Gas, under the bright leadership of Pere Duran Farell, succeeded 
in bringing a first LNG carrier in Barcelona in 1969. See Mañé, op. cit.; and Thieux, Laurence and Jordá, 
Almudena: “Estudios de caso de la política exterior española hacia el Mundo Árabe y Musulmán: Argelia”, Revista 
de Estudios Internacionales del Mediterráneo (REIM), nº 12 (2012), pp. 69-86 
21 See Darmstadter, J. et al., op. cit. 
22 Front de Libération Nationale. Political movement established in 1954 to liberate Algeria from colonial ruler 
France, and which has dominated the country’s institutions since independence in 1962 
23 The contract was signed by the Italian hydrocarbon utilities company Ente Nazionale Idrocarburi (ENI) and the 
Algerian Sonatrach for 11.25 bcm of gas per year over 25 years  
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pipeline between Algeria and a foreign country (Italy via Tunisia) did not begin, the known 
Transmed project, which could not start operating until 1983 after a lengthy renegotiation of 
the gas prices, which did also have impact on the LNG import prices for France. Similarly, but 
at a much later stage in 1996, the Gaz Maghreb Europe pipeline was finally built, spanning 
Morocco and passing under the Strait of Gibraltar to bring Algerian gas to Spain and from there 
to Portugal. In addition, a third under-sea pipeline directly connecting Algeria and Spain was 
inaugurated in 2011. 

 Hence, the year 1971 earmarks a shifting point in the development course of Algeria’s 
hydrocarbon sector, because this was the year when SONATRACH and the hydrocarbon sector 
became the source of the political power in Algeria, and one of the main elements that formed 
the post-colonial Algerian Social Contract. Therefore, SONATRACH, being the National Oil 
Company (NOC)24 became the main instrument of political intervention25. 

 Therefore, from an energy cooperation standpoint, as well as others, there is little doubt 
that the 1971 nationalisation process of the gas and oil industries in the country has more 
implications than the 1965 independence process in defining the type of relations that Algerian 
NOC would be forging with its Western Mediterranean counterparts IOCs26 in the pathway 
toward energy cooperation.  

 We cannot speak of the latter by then, but we can set in 1971 a starting point from which 
different agents –public and private- from different countries in the Western Mediterranean are 
in operation to progressively build up an architecture of institutions and processes –formal and 
informal, public and private-, which will contribute to the formation of a new geo-energy 
space2728, which shaped the regional power relations between Algeria and its Western partners. 
That is why, considering the specific elements that conform the political economy of Algeria, 
by forging this relational community, one can no longer address the domestic dimension of the 
gas industry without properly incorporating the regional and external dimension therein. 

 If we look at the recent evolution in the production of Algeria’s natural gas, one will 
conclude that it has maintained a rather stable trend, in spite of the last financial and economic 
crisis, in comparison with the world’s largest producers. In Figure 4, we can assess the evolution 
of production of gas for the main world producers since the year 2000, including Algeria’s 
which ranks number nine. 

                                                           
24 National Oil Company (NOC) is a commonly used term to refer to state-owned upstream companies, which 
might also engage in midstream activity, and which serve as an instrument of national, public intervention with 
the main objective of generating as much national income as possible for the producing country. With the passing 
of the time, some of these companies have become transnational, and thus have been used as instruments to gain 
power on the regional or international stage, see The World Bank Group: “The Petroleum Sector Value Chain”, 
(June 2009), Washington DC. 
25 See SEEP (2074): Rapport Général. Second Plan Quadriennal, 1974–77, Alger, p. 49 
26 International Oil Company (IOC) or Private Oil Company (POC) are commonly used terms to refer to large, 
integrated, private and transnational energy companies that are clustered around the International Energy Agency 
(IEA). Their main objective, like most of private companies, is to obtain as much profit as possible, see The World 
Bank Group: “The Petroleum Sector Value Chain”, (June 2009), Washington DC. 
27 A geographical space where a precise set of relationships take place, among different agents, be them producer 
states, enterprises and consumer governments, who are active within it (see further reference in section 3.3)  
28 Mañé-Estrada, Aurèlia: “European energy security: Towards the creation of the geo-energy space”, Energy 
Policy, Vol. 34, nº18 (December 2006), pp. 3773-3786. 
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Figure 4. Production of natural gas of the world’s largest producers (2000-2016) 

 
Source: own elaboration from BP (2016) 
 

During the last decades, the emergence of a geo-energy space in the Western Mediterranean 
has placed Algeria at the heart of the model. Even regional rivalries (i.e. between Morocco and 
Algeria) or domestic instability (Algerian civil war) did not prevent the sector to develop itself 
throughout the area. The regional market has been dominated by IOCs from Southern Europe, 
together with local monopolies from the Maghreb and managed through Long-Term Contracts, 
which are at the same time an incentive for investors on the basis of stability, and a barrier for 
innovation, productivity… due to the stable nature of the contracts. 

 In this regard, most of the applied methodologies that aim at analysing the development 
trends of Algeria on the basis of the expansion and consolidation of its oil and gas industry miss 
the relational linkage through which production is organised via inter-firm networks that exceed 
the boundaries of the nation state. As we have reviewed in the present section, in the case of 
the natural gas market, these networks are shaped in the form of vertical micro-economic 
integration across the Western Mediterranean region. That is the reason why in the next section 
we will be revisiting the theoretical basis that help us understand the political economy of 
Algeria’s natural gas by looking into the literature on development economics, rentier states 
and international political economy. This is a necessary step before in section 3 we look at 
methodologies to integrate the Algerian gas sector into regional gas chains in the Western 
Mediterranean. 

3.Reviewing the theoretical basis as to assess the political economy of Algeria’s gas 

In this section we aim at conducting a brief theoretical and methodology literature review that 
will enable us to frame the domestic problem that we intend to deal with: by revising the 
literature that covers the problem of hydrocarbon-rich economies and development, we aim at 
better understanding Algeria as an underdeveloped rentier economy, which is heavily 
dependent on the rents accrued from exploiting the country’s natural gas and oil, and to what 
extent Algerian gas’ regional dimension gives ground to that reality.  
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There is a large body of research literature that tries to cover and better understand the impact 
of extractive (non-renewable) resource industry on an economy. In fact, the impact of natural 
resources has long attracted interest from a variety of angles and sources of development 
economics. Before the oil shocks of the 1970s, the focus was given to primary products 
generally, but after that, attention was extended subsequently to the impact on oil and other 
extractive industries’ exporters such as gas29. 

 The case for resource extraction as an engine for national/regional development was 
first underpinned by the classical theory of comparative advantage in international trade, which 
assumed that countries should focus on developing commodities in areas where they are 
relatively abundant. More specifically, the potential limits of resource extraction as a vehicle 
for development was first theorised by economic historian H. Innis in the 1920s who concluded 
that “specialisation around raw material extraction”, observing the case of Canada, “did not 
drive economic diversification but produced a dependent form of development”. He named it 
“staples trap”. On a different scale, neoclassical economics asserted that extractive resources 
are capital assets the value of which can be realised only when they are extracted and exported. 
Only then a “virtuous circle of economic upgrading” can be initiated30.  

 In addition, oil and gas developments are also often motivated by reference to specific 
theories of modernisation, such as the “big push” whereby in order for poor countries to be 
developed, the latter must break “the vicious circle of poverty” or must invest in large 
infrastructure projects31. In this line, others were of the opinion that development is constrained 
by low levels of investment, the so-called “capital fundamentalism” views that so widely 
dominated during the 1960s32. Indeed, Rostow states that capital accumulation is required in 
order to move a society from the beginning of take-off to maturity.  

 Hence, those same views defended that large amount of revenues accruing to an 
economy from extractive resource projects could generate the required “push” if capital was 
then mobilised accordingly. It then provides opportunities for a lead sector that creates a number 
of spill-overs, which drive economic expansion, moving the economy from “one equilibrium 
characterised by low level of development into a new equilibrium characterised by higher levels 
of socio-economic well-being”33. 

 More specifically, the “industrialising industries” concept of De Bernis (1967), which 
inspired some of the policies enacted in Algeria during the era of president Boumediene, 
stemmed from his analysis on power relations and the existing asymmetries within an economy. 
Based upon the previous works of François Perroux on “growth poles” (1955) and the impact 
of strong input-output linkages associated with the industry of certain territories, De Bernis 
defended that certain heavy industries have more chances to stimulate economic growth than 
the export-oriented industry. Therefore, he believed that the most rapid route to industrialisation 
was through import substitution and the most obvious vehicle to that end was the re-investment 

                                                           
29 Stevens, Paul: “Resource impact – curse or blessing? A literature survey”, Journal of Energy Literature, vol. IX 
(March 2003), pp. 3-42 
30 Hotelling, Harold: “The economics of exhaustible resources”, Journal of Political Economy, Vol. 39, nº2 (April 
1931), pp. 137-175. 
31 Ross, Michael L.: “The political economy of the resource course”, World Politics, Vol. 51, nº. 2 (1999), pp. 297-
322. 
32 Rostow, Walt Whitman (1960): The stages of economic growth, Cambridge, Cambridge University Press 
33  Gunton, Thomas: “Natural Resources and Regional Development: An Assessment of Dependency and 
Comparative Advantage Paradigms”, Economic Geography, Vol. 79, nº1 (2003). 
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of revenues accruing from extractive resource projects, so that the agricultural sector could be 
modernised and reformed, while the economic base of the country diversified in the long run.  

 This model, which inspired some of the policies enacted in Algeria during the president 
Boumediene’s era in the 1970s, stemmed from the belief that national development would come 
from an auto-centric view and not from foreign dependency. He pursued a programme of rapid 
industrialisation, financed by dramatic increases in hydrocarbon exports (Plan Valhyd) and 
austerity measures that curtailed domestic consumption. The expansion of gas export 
infrastructures absorbed much of the bulk of domestic consumption, and hence heavy industries 
received most of the attention. Since agriculture was underfinanced, Algeria turned into a food 
importer by the end of the era of president Boumediene, a strategy that some authors believe 
that it was drastically modified upon the arrival of president Benjedid, who succeeded 
Boumediene, and who abandoned this strategy in favour of the immediate needs of agriculture 
and education34. 

 In this line, as a consequence of the increase of national income for oil-exporting 
countries prompted by the first oil shock, the attempts by Algeria and other non-aligned 
countries to instore a New International Economic Order after the UN General Assembly of 
1974 falls under this very same conception of development economics, reassertion of national 
sovereignty and control over natural resource extraction and exploitation. Raising OPEC power 
in the late 1970s and the aftermath of the Iranian Revolution resulted in a rapid increase of oil 
prices, which prompted overflowing export revenues in Algeria. Producing countries were 
seeking a large share of rents for their resource exports. 

 Nonetheless, evidence for many years has suggested that those cases where resource 
extraction has generated national or regional development should be considered as remarkable 
exceptions rather than the general rule. The latter has been assessed when comparing data from 
many countries and concluding that many resource rich countries appear to have experienced a 
worse performance in terms of economic development and poverty reduction than many other 
resource poor countries35. The view that resource abundant countries created somewhat negative 
implications for national/regional development and turned these economies into something like 
“bizarre” in development economics had been defended previously by other authors 36 . 
However, others sought to argue that primary products could foster growth. 

 One of these core debates is commonly known as the “resource curse” thesis used for 
the first time by Richard M. Auty in 1993, and which tries to establish a negative relationship 
between resource abundance and poor economic performance.  

 The aftermath of the first oil shock in the 1970s gave ground to speculations that large 
windfall revenues from hydrocarbons could entail bad news for the development prospects of 
this type of exporting countries. Amidst such situation, a literature devoted to hydrocarbons 
began to emerge. Likewise, the experience of The Netherlands following the newly found North 
Sea gas revenues gave rise to the commonly known notion of “Dutch disease” 37 , de-

                                                           
34 See Aïssaoui, op. cit. 
35 See, for instance, Sachs, Jeffrey D. and Warner, Andrew M.: “Natural resource intensity and economic growth”, 
European Economic Review, Vol. 45 (2001), pp. 827-838; and Ross, op. cit. 
36 See, for instance, Humphreys, Macartan; Sachs, Jeffrey; and Stiglitz, Joseph E.(2007): Escaping the Resource 
Curse, Columbia University Press.   
37 Corden, W. Max. and Neary, J. Peter: “Booming sector and de-industrialization in a small open economy”, 
Economic Journal, Vol. 92, nº 368 (Decembre 1982), pp. 825-848. 
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industrialisation as a result of a real appreciation of the exchange rate following the gas export 
boom, which caused inflation and brought reductions in competitiveness.  

 The resource curse also draws arguments on the crowding out effects that take place 
when a big hydrocarbon project captures most of the resources of an economy at the expense 
of other sectors that find it difficult to secure the factors needed to develop. Others motivate the 
resource curse as a phenomenon related to the role of the government. Given that in most 
countries, hydrocarbon resources belong to the state, these authors believe that the curse occurs 
when bad governance or wrong decision-making 38  take shape, including in the form of 
widespread corruption39. Indeed, it was not until the 1990s that the impact of hydrocarbon 
revenues on government behaviour became the focus of attention when large scale revenues 
from such projects appear to change the way in which governments behave, causing damage to 
both growth and development prospects. Many schools of thought argued that government 
involvement in the allocation of rents would inevitably lead to their misallocation. 

 Against this backdrop, there is a large and growing literature that explains why the role 
of rent seeking is greater in countries with large hydrocarbon revenues40, and this could also be 
considered as an argument for the resource curse as it concerns how people in these economies 
compete for “artificially contrived transfers” 41 . The result is that government expenditure 
creates no social value and can subsequently distort markets and the way economy operates. 
This rent-seeking behaviour is more widespread in hydrocarbon rich economies as a 
consequence of wealth being concentrated in the public sector and possibly in a small number 
of companies42. A bureaucratic elite, a majority of whom can be members of a politically 
dominant group, is tasked with the channelling of the rents and block much needed economic 
reforms, along extremely powerful lobby groups that emerge as guarantors of the rent-
allocating system. 

 The foregoing analysis has mentioned rentierism as one of the evidences that countries 
might suffer “resource curse”, and as a common feature in hydrocarbon rich territories when an 
agreement exists for the collection and allocation of the national income. This term was firstly 
used by Mahdavi (1970), whilst Beblawi offered a very revealing definition of a rentier 
economy as the one where “the creation of wealth is centred on a small fraction of the society; 
the rest of the society is only engaged in the distribution and the utilisation of this wealth”43. 
This particular evidence of “resource curse” is relevant as it has often been applied at different 
degrees to Arab hydrocarbon producing states, including Algeria, due to Algeria’s dependence 
on hydrocarbons since independence. Therefore, one cannot explain the institutional, political 
and socio-economic developments in the country without properly assessing the role that rents 
accrued from the exploitation of the hydrocarbon industry have played in the context of a wider 
regional geo-energy space.  

                                                           
38 Mahdavi, Hossein: “The Pattern and Problems of Economic Development in Rentier States”, in Cook, M.A. 
(ed.) (1970): Studies in the Economic Theory of the Middle East, London, Oxford University Press, pp. 428-467. 
39 Auty, Richard M. (1998): Resource abundance and economic development: improving the performance of 
resource-rich countries, Helsiki, The United Nations University World Institute for Development Economics. 
40 See Mahdavi, op. cit. 
41 Tollison, Robert D.: “Rent seeking: a survey”, International Review for Social Sciences, Vol. 35, nº 4 (November 
1982), p. 576. 
42 See Auty, op. cit. 
43 Beblawi, Hazem and Luciani, Giacomo (1987): The Rentier State, London, Croom Helm, p. 51 
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Mañé and de la Cámara44 offer a twofold analysis of the patterns unveiled in a rentier economy. 
On the one hand, a macroeconomic approach, whose theoretical foundation is supported by 
Mahdavi, Abdel-Fadil and Amuzegar. These authors believe that a hydrocarbon rich economy 
is rentier when the share of hydrocarbons in the GDP, exports, and tax revenues are very high, 
and when the GDP is elastic in relation with the evolution of the hydrocarbon prices. On the 
other hand, these authors45 also offer a political approach that is supported by Luciani and Lal 
when a country’s elite enacts and employs certain instruments of public intervention. These 
instruments pursue the obtaining of the maximum possible national income able to be 
distributed to the population as a whole, according to national legitimation strategies, by 
utilising the NOC with the primary goal of collecting (through property income or taxation) at 
the expense of other criterion such as maximising profits, establishing suitable distributing 
institutions. 

 Other recent literature has shown that the existence of rentier states not only impedes 
long-term economic growth and development46, but also serves as a strong impediment to 
democratic rule47, which prompts failures that are seen to lead to violence and civil war. 

 An OPEC founding member, Kuwait, has been classified by various authors as the most 
extreme rentier economy48 and autonomous state49 in the sense that the state does not rely on 
‘domestic taxation’ to function. Alternatively, the state relies on oil taxation, which is obtained 
thanks to an activity that is valued abroad, but which does not depend on the work of the local 
population. From this point of view, figure 5 shows the share of taxes in total state revenues for 
a time span of eleven years, excluding state hydrocarbon rents. Data shows that Tunisia and 
Morocco have followed a similar trend than the average of OECD countries where total taxes 
amount to well over 90% of state revenues; whereas the case of Kuwait is paradigmatic in this 
example because non-oil tax revenues are almost inexistent in the total state revenues, and the 
case of Algeria is somehow in between. 

 In fact, Mañé and de la Cámara50 assert that rentierism is not a condition that is reached 
as the volume of hydrocarbons in an economy increases, but instead when the income generated 
by the hydrocarbon sector is distributed over the time. From that standpoint, one would argue 
that Algeria, albeit considered a rentier economy, is less rent allocator than other OPEC 
members. In this context, the case of Kuwait is certainly the most extreme one.  

 

 

 

 

                                                           
44 Mañé-Estrada, Aurèlia and Cámara Arilla, Carmen: “Is Russia Drifting Toward an Oil-Rentier Economy?”, 
Eastern European Economics, Vol. 43, nº5 (2005), pp. 46-75  
45 See Mañé-Estrada, A. et al., op. cit. 
46 See Mahdavi, op. cit. and Auty, op. cit. 
47 See Ross, op. cit.  
48 See Beblawi, op. cit. 
49 See Auty, op. cit. 
50 See Mañé-Estrada, A. et al., op. cit. 
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Figure 5. Share of taxes in total state revenues (1993-2004), excluding hydrocarbon taxes 

 
Source: Own elaboration from data of Schwarz (2008) 

Beyond those listed views that have questioned the “resource curse” in its various forms, one 
of the most robust attempts to provide an alternative perspective to the “resource curse” is the 
Manchester School’s approach of Global Production Networks (GPN) applied to the extractive 
sector51. Henderson et al.52 define global production networks as the “globally organised nexus 
of interconnected functions and operations by firms and non-firm institutions through which 
goods and services are produced and distributed”. The concept has many predecessors, ranging 
from global commodity chains (GCC) to global value chains (GVC), and the literature will be 
reviewed later. 

 Gavin Bridge argues53 that there seems to exist an undisputed consensus on the fact that 
cases of underperformance in hydrocarbon abundant economies are due primarily to state 
failure or inadequate governmental management. Hence, state’s institutional capacities and 
effectiveness provide an adequate measure on whether these economies work or not in favour 
general development 54 . Bridge believes that what is missing from the current debate on 
hydrocarbon abundant economies and development is a sense of “the relational way in which 
production is organised via inter-firm networks and massively exceed the boundaries of the 
nation state, and a mode of analysis, which is time and space sensitive”.  

As the foregoing analysis sustained by the literature on development economics is not properly 
embedded with a reality whereby a set of inter-firm networks exceed the boundaries of Algeria 
across the Western Mediterranean region, in the next section, we intend to offer some 
methodological approaches that aim at integrating the Algerian gas sector into regional gas 
chains. The result of this exercise will determine the degree to which Algeria’s internal 

                                                           
51 Bridge, Gavin: “Global production networks and the extractive sector: Governing resource based development”, 
Journal of Economic Geography, Vol. 8, nº1 (May 2008), pp. 389-419. 
52  Henderson, Jeffrey, Dicken, Peter et al.: “Global production networks and the analysis of economic 
development”, Review of International Political Economy, vol. 9, nº3 (2002), pp. 436-464. 
53 See Bridge, op. cit. 
54 Swyngedouw, E.: “Impossible Sustainability and the Postpolitical Condition” in Krueger, Rob and Gibbs, David 
(eds.) (2007): The Sustainable Development Paradox. Urban political economy in the US and Europe, New York, 
Guilford Press, pp. 13-40 
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functioning is affected as a rentier economy. To that end, the next section is also offering some 
qualitative and quantitative methodologies to assess the level of interdependence between 
Algeria and the rest of the countries in the region. 

4.Methodologies to establish the linkage between the domestic and regional dimensions in 
the case of Algeria’s gas market: The global value chains and production networks 

Energy relations are an important intersection between politics, economy, history, law and 
geography, shaped by a combination of economic policy goals, geopolitical and geo-economic 
shifts in power along history, and environmental objectives.   
  
 As we have previously seen, there is a significant body of work in the literature on the 
challenges of extractive based forms of development. During the end of the second half of the 
20th century the changing nature of the international economy has triggered profound alterations 
in the business structure of many economic sectors. Hydrocarbon industries, and in particular 
natural gas, have not escaped this pattern through a surge of LNG trade, accompanied by a 
deeper process of integration associated with cross-border production chains and networks for 
making, selling, and transporting natural gas, what is commonly referred to as the gas supply 
chain. This process has transcended the boundaries of the nation-state and has become regional, 
and even global with the evolutionary dynamics of the LNG sector. 
 
 Therefore, this article proposes to use a framework approach that can make a meaningful 
contribution to the analysis of the political economy of energy in the countries concerned, in 
particular Algeria, by means of combining the internal (domestic) dimension of Algerian gas 
market with the relational external dimension (regional) of the gas market. 

 Amidst the potential frameworks to be used, some have placed at its core focus the 
concern with globally inter-organisational relationships that underpin the production of goods 
and the power and value dynamics therein, like the Global Commodity Chain (GCC), the Global 
Value Chain (GVN) or the Global Production Network (GPN) intellectual projects. To date, 
nevertheless, one must admit that none of the three have been commonly used as to explain the 
hydrocarbon industries 55 . That is also the reason why we propose to apply in a quite 
unprecedented contribution in the case of Algeria and the surrounding region, albeit other 
literature has addressed it to explain the gas industry in some other parts of the world56.   

 In this relational dynamic of industries and territories, it is worth mentioning the primary 
notion of filières, understood as a series of stages in manufacturing linked by the flow of trade 
(trade between suppliers and customers, or when these are integrated, the transfer of products 
between affiliates). Perroux57 was one of the first economists to apply this concept to industrial 
networks, whose different agents relate to each other asymmetrically, with some agents able to 
lead, thus exerting influence on the structure and operations over the rest of the filière. This 
basic concept was later re-introduced in the GCC framework. 

 In order to understand the dynamics of industrial organisation, international trade and 
regional development in accordance with the proposed approaches, the concepts of the value 
chain and commodity chain provide a valid starting point, in the sense that it has been 
                                                           
55 See Bridge, op. cit. 
56 See i.e. Bridge, op.cit.; Steen and Underthun, op.cit;, Mañé et al., op.cit.; Bouzarovski, Stefan et al.: “Making 
territory through infrastructure: The governance of natural gas transit in Europe”, Geoforum, Vol.  64 (August 
2015), pp. 217-228; Bridge and Bradshaw, op.cit.  
57 Perroux, François (1951): Le Capitalisme, Paris, Presses Universitaires de France.  
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documented as far back as the 1960s in the context of development paths for extractive 
exporting economies. However, in the 1980s the term was commonly used in the business 
literature thanks to the works of Michael Porter. While his contributions provided limited utility 
in the analysis of socioeconomic dynamics and development, they provided many of the 
theoretical foundations for the value chain today58. In this context, the new institutionalism59 
has also helped explain the relationship that exists between the different components of the 
chain. 

 This concept was also transposed into economic geography by integrating value chains 
into a territorial context and was followed by a large body of literature on transnational 
corporations and regional development. Furthermore, with the consolidation of value chain 
efforts, the definition of value chains found in the literature has been very consistent over the 
past two decades and is defined as “a full range of activities that are required to bring a product 
or service from conception, through different phases of production, delivery to final consumers 
and final disposal after use”60. It is noteworthy to recall that, in the context of globalisation, the 
activities that constitute a value chain have generally been carried out in inter-firm networks on 
a global scale.  

 Furthermore, the concept of commodity chain was defined as “a network of labour and 
production processes whose end result is a finished commodity”61. The attention is given to the 
roles observed within the chain and how a fast-moving network of relations constantly 
reproduces a basic order that permits the endless accumulation of capital. 

 A turning point in the literature was the concept underpinning of GCC as “sets of inter-
organisational networks around one commodity or product, linking households, enterprises and 
states to one another within the global economy”62. The latter very much stems from the 
previous works of Wallerstein, and it reformulates conceptual categories in order to analyse 
patterns of change and global organisation. Governance in the GCC is characterised as either 
producer-driven or buyer-driven, and it acknowledged the significant influence that leading 
firms exert on the structure and operations of the rest of the chain63. In this regard, Gereffi 
asserts that a producer-driven chain makes it easier for producers to control the chain due to 
the high barriers to entry, whilst a buyer-driven chain places a greater role to commercialisation, 
design and innovation in relation to the final product due to the fewer barriers to entering the 
productive sector. 

Since then, studies that have used the GCC framework have provided insights into a wide range 
of issues, including upgrading market expansion, trade patterns, as well as several industries, 
also for the hydrocarbon industry. 

 Akin to the GCC concept, the GVC framework64 allows one to better understand how 
global industries are organised by examining the structure and dynamics of different actors 

                                                           
58 See Henderson et al., op. cit. 
59 Williamson, Oliver E. (1985): The Economic Institutions of Capitalism, New York, Free Press. 
60 Kaplinsky, Raphael and Morris, Mike (2002): A Handbook for Value Chain Research, Institute of Development 
Studies. 
61 Hopkins, Terrence and Wallerstein, Immanuel: “Commodity Chains: Construct and Research” in Gereffi, Gary 
and Korzeniewicz, Miguel (eds.) (1994): Commodity Chains and Global Capitalism, Praeger, pp. 17-20, 48-50. 
62 See Henderson et al., op. cit. 
63 See Kaplinsky et al., op. cit. 
64 Ibid. 
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involved along the chain of a given industry. The GVC analysis is built upon the previous GCC 
approach but extending it to non-commodity goods and widening some of its conceptualisations 
and analytical constructions as to make it more universally applicable. Hence, six basic 
dimensions are explored by the GVC, some of which are based upon the previous GCC: (1) 
input-output structure of a GVC; (2) geographic scope; (3) governance structure: lead firms and 
industry organisation; (4) upgrading; (5) local institutional context; (6) industry stakeholders. 

 Unlike the GCC/GVC approaches, the GPN concept becomes deliberately broader65. 
Indeed, all three frameworks intend to better assess the understanding of political economy of 
globalisation by examining how spatially distributed economic activity is functionally 
coordinated, but some stem from studies of international trade and take the commodity as their 
analytical unit (GCC); others emerge from industry studies and focus on issues of value chain 
management, innovation and sectoral management (GVC); while others highlight the 
dialectical interplay of territorial and network coherence, and allow for a broad range of actors 
beyond the firm (GPN)66. 

 GPN is defined as “the globally organised nexus of interconnected functions and 
operations by firms and non-firm institutions through which goods and services are produced 
and distributed”67. The concept has been developed and refined by a number of scholars from 
the Manchester School (Coe, Dicken, Henderson, Hess, Yeung…) and is the most inclusive 
framework of the three for the following reasons: (1) due to the explicit consideration of extra-
firm networks by necessarily encompassing the broad range of non-firm organisations (i.e. 
supranational institutions, trade unions and consumer groups) that may shape firm activities; 
(2) GPN is innately multilevel, thus embedding the interactions between all spatial scales from 
the local, to the regional and to the global; (3) it moves beyond the limitation of the “chain” 
notion and avoids a linear interpretation of how production systems operate and generate value; 
(4) the governance structure in the GPN is taken to be much more complex and variable over 
time than the one suggested by the other two frameworks; (5) the GPN analysis does not 
consider the network as an abstract object, but it rather focuses on the dynamic developmental 
impacts that result for both firms and territories that they interconnect. 

 GPN has not escaped controversy either. Sunley suggests that this view of networks 
often includes everything and lacks analytical boundaries and clarity, while it makes it difficult 
to validate empirical findings. In addition, Bair also questions whether GPN empirical studies 
have been that different from GCC research. 

 In general terms, GPN analyses have tended to focus on agriculture, manufacturing and, 
to a certain extent, service sectors, at the expense of extractive industries. Nonetheless, recent 
work on the oil and gas industries68 demonstrates that there is considerable potential unexploited 
under the lens of the GPN framework.  

The use of such frameworks (GCC/GVC/GPN) will become a useful mechanism as to assess 
the relational nature of the domestic dimension of the political economy of the Algerian gas 
vis-à-vis the political economy of gas in the Western Mediterranean region as a whole. 

                                                           
65 See Henderson et al., op. cit. 
66 Bridge, Gavin and Bradshaw, Michael: “Making a Global Gas Market: Territoriality and Production Networks 
in LNG”, Economic Geography, Vol. 93, nº 3 (March 2017). 
67 See Henderson et al., op. cit. 
68 See Bridge, op. cit.  
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In the value chains involving energy products it is possible to distinguish between three 
productive stages: upstream, midstream and downstream. The upstream includes activities of 
exploitation, development and production of the primary energy source (in the case of natural 
gas, for example, this would include the search for gas fields, initial explorations, engineering 
projects, etc., and especially the extraction of natural gas). The midstream refers to all 
infrastructure related to the transportation and storage of the resource until it reaches the 
processing facilities, be it via physical interconnections (gas pipelines) or liquefied gas shipped 
in seagoing vessels. Finally, the downstream covers those activities required to transform the 
natural gas into the final energy product, as well as the activities linked to its commercialization. 

Figures 5 and 6 show how the production network and value chain are structured around the 
flow of natural gas from the upstream, midstream and downstream phases as part of an overall 
value creation process. Specifically, Figure 6 reflects the chain for natural gas transported by 
pipeline, whereas Figure 7 reflects the chain for LNG production. Likewise, the two figures 
include the main agents and countries that are active within each of the phases of the gas chain 
for the Western Mediterranean case, in which Algeria holds a central role as the only producing 
country. 

Figure 6. Conceptualising the natural gas production network / value chain 

 
Source: Own elaboration from The Petroleum sector Value Chain (WB, 2009) and BMI Research (2018) 
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Figure 7. Conceptualising the LNG production network / value chain69 

 
Source: Own elaboration from The Petroleum sector Value Chain (WB, 2009) and BMI Research (2018) 
 

The value chains of energy products are becoming increasingly complex and include a greater 
number of links (or productive stages), with the companies involved also having different 
interests. Furthermore, the relationship between the different stakeholders in the value chain of 
energy products are not symmetrical, and not all stakeholders are able to exert the same 
influence over the chain as a whole. By using the above proposed methodologies, it is possible 
to observe how economic activity within the chain is coordinated and to identify which links 
(upstream, midstream and downstream) and which stakeholders (lead firms) have the greatest 
capacity to control the chain. A large part of the contribution to a territory’s development and 
of the interrelations between different territories depends on how energy value chains are 
structured and on the ‘power’ of the stakeholders located in different countries. Hence, the value 
is not only captured by analogous firms, but also amongst firms and non-firms entities such as 
state agencies, supranational institutions… The understanding of how this rent is captured along 
the network of agents that intervenes in the sector will help determine the roles that each of 
these agents play in the natural gas value chain, as well as the terms and conditions in which 
integration occurs. 

 At this point, we propose two approaches with the aim to assess the value captured by 
each of the agents, both private and public. The first one is qualitative by definition, and seeks 
to determine the relational nature of the different companies involved in the energy chain, whilst 
the second one is quantitative, and attempts to determine an index that quantifies the potential 
strength for each country involved in the energy chain. By this, one can infer about the degree 
of existing symmetry in the energy cooperation scheme, and in the objective for this article, 
assess the degree (or quality) of integration of Algeria with the rest of the region. A symmetrical 
energy cooperation scheme might facilitate higher degrees of integration at the macro level by 
prompting regulatory and institutional convergence leading to the enhancement of an energy 
community, what could be framed as a Western Mediterranean energy community. 

                                                           
69 Companies and countries identified in Figure 6 can be equally reflected in Figure 7 for the phases of Extraction 
and Processing, Transmission and Distribution, as well as Consumption. 

Transport by sea vessel

Firm A / B

Extraction and 
Processing (E&P)

State 1 (taxation, 
health & safety 

and 
environmental 

regulations)

Liquefaction

State 1 (taxation, 
health & safety 

and 
environmental 

regulations)

Algeria

LNG Shipping

Engie (FR), Cepsa 

(ES), Iberdrola (ES), 

Endesa (ES), Eni 

(IT), Enel (IT)

Firm C / D

Regasification

State 2 (taxation, 
health & safety 

and 
environmental 

regulations)

France, Italy, 

Spain , Portugal

Transmission and 
Distribution

State 2 (taxation, 
health & safety 

and 
environmental 

regulations)

Consumption

State 2 (taxation, 
health & safety 

and 
environmental 

regulations)



Revista UNISCI / UNISCI Journal, Nº 47 (Mayo/May 2018)  

48 
 

4.1 A qualitative methodology 

The starting point for this methodology is that in the context of international energy chains, 
companies may be of two types: private (IOCs) or national (NOCs). As the motivation of these 
two types of companies will not be the same there is a significant difference with respect to 
non-energy value chains, whereby companies seek to achieve governance of the chain with a 
single objective: attaining as much as possible of the economic surplus generated by the chain. 
In the energy context, however, while the main objective of IOCs is to obtain the maximum 
possible profit (as much surplus as possible) from the value chain, the priority objective of 
NOCs will be defined in terms of the country’s ‘general interests’.  

 There is also the case which we define as hybrid (see Table 1), which is usually a private 
company that the government uses as if it were an NOC. Additionally, in the case of natural 
gas, we add a new typology of company that are regional companies, which we will call 
Regional Oil Companies (ROC), in line with the' usual' nomenclature, but which are normally 
companies focused on gas activity -although in some cases not exclusively- and whose main 
activity is regional, even if they could be active elsewhere in the world. 

 More specifically, we believe that the potential motivations of companies involved in 
energy value chains are to attain as much as possible of the surplus, which may be turned into 
national income or profit; to ensure a safe and constant supply of energy for ‘their’ economy; 
and to achieve greater influence as a stakeholder on the international stage. 

 Methodologically, the analysis of these two questions (i.e. that there are two types of 
stakeholder and that these may have up to three objectives, ranging from the micro level (more 
profit for the company) to the global level (being an important or hegemonic regional or global 
stakeholder) is favoured within the GCC/GVC/GPN approaches, since the latter integrate both 
micro/meso and macroeconomic aspects.  

 As a result of the particular characteristics described above it is necessary to redefine 
the producer-driven and buyer-driven categories of the energy GCC, although the need for such 
a redefinition in no way invalidates the use of the rest of the conceptual framework implicit 
within these categories. In particular, the concept of lead firm will be highly useful for our 
analysis of regional power. Indeed, in the case that concerns us here we consider that the type 
of governance which prevails in the chain (i.e. producer or buyer driven) depends, principally, 
on the type of company that establishes itself as the lead firm. For energy products the lead firm 
determines not only ‘what’ is produced, and ‘how’, but also ‘for whom’ and ‘for where’ the 
final product is destined.  

 These considerations are reflected in the classification of companies shown in Table 2. 
The categorization is based on the case of hydrocarbons (oil and gas). 
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Table 2: Categorization of energy companies (oil and gas) 
NOCs State-owned national oil or gas companies 

‘Old’ NOCs 

If the lead firm is an ‘old’ 
NOC the value chain is 
usually characterized by 
producer-driven behaviour. 

These are upstream companies, some of which will also engage in 
midstream activity, that serve as an instrument of national, public 
intervention, their main objective being to generate as much national 
income as possible for the producing country. Secondary objectives 
include helping to ensure a stable supply of energy and being a relevant 
stakeholder on the international stage. 

‘New’ NOCs 

If the lead firm is a ‘new’ 
NOC the value chain may be 
characterized by producer-
driven or buyer-driven 
behaviour. 

These are integrated companies with a broad scope (they act upstream, 
midstream and downstream) and are commonly found in what are known 
as emerging economies. They serve as an instrument of national, public 
intervention. The objective of ‘new’ NOCs is not always the same and, 
depending on the nature of national requirements, it is not always clear 
which is the primary objective. In general, some of these companies will 
have an objective similar to that of ‘old’ NOCs (national income), while 
the objective of others will be to ensure the final supply of energy to the 
country. In both these cases what ‘new’ NOCs have in common is that 
they are used as instruments to gain power on the regional or international 
stage. 

IOCs Integrated, private and transnational energy companies 
‘Western’ IOCs 

If the lead firm is a ‘Western’ 
IOC the value chain is 
generally characterized by 
buyer-driven behaviour, 
although depending on the 
company’s profit maximizing 
strategies it may be producer 
driven. 

These are the large, integrated, private and transnational energy companies 
that have been established in the Western countries of the OECD and 
which are clustered around the IEA. The majority of the most important 
ones are direct descendants of the ‘Seven Sisters’. These companies are 
associated with what are known as consumer countries, although their 
objective is that of private firms, i.e. to maximize profits in the value chain 
as a whole. Depending on the circumstances they may act more as 
extractors/producers or as demand/consumer companies. In both cases 
their objective is to obtain as much profit as possible.  

‘Hybrid’ IOCs 

With the exception of Russian 
companies, if the lead firm is a 
‘hybrid’ IOC the value chain 
is generally characterized by 
buyer-driven behaviour. 

These are integrated energy companies, generally in the East or in 
emerging economies, that are privately owned but which directly serve the 
interests of the government of their respective country. In this regard, and 
as in the case of ‘new’ NOCs, their objectives will depend on national 
priorities. However, unlike the ‘new’ NOCs hybrid companies are not 
usually strong enough to become significant regional or international 
stakeholders. 

ROCs Non Integrated, regional energy companies 
‘Transit ROCs’ 

There is no case in which a 
transit company is a' lead 
firm', but they have great 
influence because they 
control the transit of oil or 
gas. 

Depending on the cases, its objective may be purely fiscal, but in others it 
could serve to achieve an oil or gas supply on favourable terms. Both cases 
respond to national rather than private interests. 

‘Western or Hybrid ROCs’ 

If the lead firm is a 
‘Western’ ROC the value 
chain usually is 
characterized by buyer-
driven behaviour. 

These are public or private companies, whose regional activity is 
fundamentally focused on one or two phases of the chain (upstream, 
midstream and downstream). Although they may have investments 
elsewhere in the world, the bulk of their activity is carried out at regional 
level. In general, the business goal of these companies, such as those of 
the' Western IOC', with whom they often have alliances, is linked with 
that of consumer countries. 

Source: Mañé Estrada, Aurèlia et al., op.cit., 2012 
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We start by assuming that the degree of power a company has in the context of international 
energy relations does not depend on whether it is a NOC, a ROC or an IOC, but rather on how 
integrated it is (the more stages it is involved in the more influence it will have), on the number 
of territories in which it is present and on the amount of product (primary, secondary or final 
energy) it controls.  

 Thus, it is assumed that when a company forms part of a value chain it is more likely to 
become the lead firm if: a) it is an integrated company (i.e. its acts upstream, midstream and 
downstream); b) it operates in different countries (i.e. it is transnational, and therefore its raw 
material sites and/or markets are located in different places around the world); and c) it is among 
the world’s top-ranked companies in one or more of the three stages. Conversely, a company is 
unlikely to be the lead firm in the energy chain if: a) it is only present in one of the three stages; 
b) its sphere of activity is national; and c) it is not among the top-ranked companies for any of 
the three stages.   

 Thus, in general terms, the six kind of stakeholders defined above can be classified, as 
shown in Table 3, according to the amount of power they would have within regional or global 
energy chains. 

Table 3: Possibility of being the lead firm among energy companies, according to 
category 

 Integrated  Transnational  Top-ranked  Power in 
regional/global chain 

Possibility of 
being the lead firm 

‘Old’ NOCs No No Yes (upstream) Medium to low Weak 
‘New’ 
NOCs 

Yes Yes Yes (up-, mid- or 
downstream) 

High Strong 

‘Western’ 
IOCs 

Yes Yes Yes (mid- or 
downstream) 

High Strong 

‘Hybrid’ 
IOCs 

Yes No No Low to medium Very weak 

‘Transit 
ROCs’ 

No No No Medium to low None 

‘Western 
ROCs’ 

No Yes Yes (up-mid or 
downstream) 

Medium Strong 

Source: own elaboration from Mañé Estrada, A. et al., 2012  

Given that our case study is centered on the geo-energy space in the Western Mediterranean the 
only possible scenarios are those set out in Table 4. For the analysis of the energy chain in the 
natural gas the scenario involves a ‘new’ NOC70 becoming integrated in chains formed by other 
types of company, even if Sonatrcah's function within the country is still that of an' old NOC'. 
However, at the regional, level, different type of companies are involved in the Western 

                                                           
70 The case refers to the integration of Algerian company Sonatrach with several other (private but also public 
owned) companies from Italy, Spain, France, Portugal, Morocco and Tunisia. State-owned Sonatrach is the largest 
oil and gas company in Algeria and Africa. The company operates in exploration, production, pipeline 
transportation and marketing of hydrocarbons and by-products. As part of a diversification strategy, Sonatrach 
stepped up investments in power generation, new and renewable energies, water desalination, and mining 
exploration and exploitation. The international strategy of the company includes operations in several parts of the 
world namely: in Africa (Mali, Niger, Libya, Egypt), in Europe (Spain, Italy, Portugal, UK), in Latin America 
(Peru) and in the US. As well as being the world's 11th-biggest oil producer, Sonatrach is also the fourth-biggest 
global LNG exporter, the third-largest LPG exporter and the sixth biggest gas exporter. For all the above reasons, 
in this research paper we consider Sonatrach as a ‘new’ NOC, rather than an ‘old’ NOC, very much aware of the 
fact that in precise terms the company would stand somewhat in between what an ‘old’ NOC and a ‘new’ NOC 
are. 
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Mediterranean gas value chain, as can be deduced from Figures 6 and 7 and is reflected in Table 
4. 

Table 4: Who can be the lead firm in a value chain? 
If a ‘new’ NOC 
becomes integrated 
in a chain with: 

‘Old’ 
NOC 

‘New’ NOC ‘Western’ IOC 
‘Hybrid’ 
IOC 

‘Transit 
ROC’ 

‘Western 
ROC’ 

Firms in the 
Western 
Mediterranean Gas 
Value Chain 

 Sonatrach 
Eni, Total, 
Repsol, Cepsa, 
Galp 

None 
Onhym, 
Sotugat 

The others 
in Figure 6 

‘New’ NOC 
I1:  Lead 

firm is 
the ‘new’ 

NOC 

I2: Outcome 
unclear. 
Different 

objectives? 

I3: Outcome 
unclear. 
Different 

objectives? 

I4: Lead 
firm is the 

‘new’ 
NOC 

I5: Lead 
firm is the 
‘new’ 
NOC 

I6: 
Outcome 
unclear. 
Different 
objectives? 

Source: own elaboration from methodology established by Mañé Estrada, A. et al., 2012 

Having established this kind of power relations among companies operating in the energy value 
chain, the incorporation of the geographical component into the analysis means that the 
following hypotheses can be proposed: 

a) In scenarios I2, I3 and I6, relationships within the governance structure are more 
symmetrical. The conditions under which the stakeholders become integrated within the energy 
value chain are more equitable and, therefore, their capacity to influence the institutional 
structure of the geo-energy space will be more similar. Thus, one can expect relations to be 
more cooperative, or extremely conflictive. In this case, the centre of the geo-energy space will 
be more diffuse and widely spread. With the passing of the time, this apparent symmetry in 
power relations might turn into more asymmetrical, depending on the degree of 
interdependence, the contracting terms among the various agents, the price evolutions, relation 
between demand and supply, the energy governance… This is the power relation that one can 
expect between companies like the Algerian Sonatrach with others that intervene in the value 
chain such as the Italian Eni and Enel, the Spanish Gas Natural and Cepsa, the French Engie, 
the Portuguese Galp,. 

b) In the event of scenarios I1 and I5, the governance structure and relations are asymmetrical. 
The natural resources or stakeholders from the territory of the ‘old’ NOC or ‘transit’ become 
integrated in a ‘position of inferiority’ and, therefore, have limited decision-making capacity 
within the institutional structure that develops in their geo-energy space. This is the power 
relation that one can expect between companies like Algerian Sonatrach with others that 
intervene in the value chain such as the Moroccan ONHYM or the Tunisian ETAP. 

4.2. A quantitative methodology  

The aim of this quantitative methodology is to attempt to measure the potential strength exerted 
by each country represented along the natural gas value chain through a synthetic index that we 
have entitled “INPSG”, regional index on the national potential strength for the natural gas 
(INPSG), which varies from 0 to 1. 

 Traditionally, the analysis of energy relations have been underpinned using a 
dichotomous energy paradigm, in which energy relations are dependent to different degrees, 
conflictive, antagonistic and developed between two type of countries: consumers and 
producers. The latter has led to the belief that producer countries were strong and consumer 
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countries weak in the power relationship. This paradigm does not take into account that national 
companies owned by the producing countries become stakeholders on the international energy 
stage, or even private companies from consumer countries become involved in the upstream 
phases of the energy extraction and production, thus discarding this paradigm and look for an 
approach that is able to better describe current energy relations. 

 From this perspective, if one includes a geographical component, then the producing 
territories, from a geo-energy point of view, are becoming integrated within larger energy 
spaces that do not always coincide with their immediate physical borders. Hence, one cannot 
always define energy relations as dependent, but rather inter-dependent, in which the agents 
that operate are not only producer and consumer countries, but also national companies –public 
and private-, as well as transnational companies –generally private. 

 To consider all the agents that intervene along a global or regional energy chain leads 
you to a fairly more complex model than the one depicted by the dichotomous energy paradigm. 
Therefore, attempting to assess the power relationship along this energy chain will be more 
complex too. 

 Based upon the GCC/GVC/GPN approaches, this synthetic regional index entails the 
construction of a country-based indicator made up by the aggregation of elementary variables. 
Attribution of weights to each elementary variable has followed a subjective approach, opting 
at this preliminary stage for the same weight for each of them. 

 In order to select the various elementary variables, we have followed the 
GCC/GVC/GPN approaches, in which different agents that intervene along the energy chain 
are identified: 

a) Exporting countries 
b) Importing countries 
c) Transit countries 
d) Companies 

 We assume that this index works in a regional natural gas space, in which at least one 
exporting country and one importing country are included, and whereby a set of energy 
relationships and physical interconnections exist. We have also assumed that the concept 
“national” encompasses all variables within that particular country, which are companies, 
consumers, pipelines, consumers… 

 Likewise, we have also assumed that the interdependence between exporting and 
importing countries is reflected upon two variables: the dependence on the hydrocarbon rent 
for the first ones and the energy consumption for the second ones. 

 A detailed description on the process leading to the definition and calculation of the 
“INPSG” can be found in Annex I. 

 The resulting synthetic index captures the strength that a country with all its heterogenic 
set of assets (companies, production, demand, consumption, hydrocarbon taxation, imports 
dependence…) features in the context of a geo-energy space. If a group of countries within a 
defined geo-energy space perform similarly in their respective indexes, one can infer that power 
relationship exerted by its different agents is leaning towards symmetry. Whilst if the respective 
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indexes show significant differences amongst them, one can conclude that this power 
relationship is leaning towards asymmetry.  

 The symmetrical nature of the power relationship among countries entangled in a 
regional natural gas chain is a relevant feature when assessing the conditions for which 
integration at the micro and mezzo levels along a series of cross-border and transnational 
relationships of dependency and physical integration could eventually lead to an integration 
process at the macro level through a shared energy governance. The more asymmetrical power 
relationships become, the less favourable spill over effects will emerge to progressively 
advance in the formation of an integrated energy region. Consequently, with less integration, 
the linkages between the domestic and the external dimensions of a country will remain weaker, 
whereas with a stronger integration, interdependence will also perform higher, thus showing 
more intense linkages between the domestic and the external dimensions of a country in the 
field where integration occurs. 

4.2.1. A practical case: the INPSG applied to the gas value chain between Algeria and 
Spain 

As the quantitative methodology outlined in section 3.2 (and Annexe I) of the present article is 
yet at a development phase, we have attempted to present some preliminary results when 
applying the INPSG to the particular case of the natural gas value chain between Algeria and 
Spain for the year 2016. In the current set of relations between these two countries the necessary 
conditions in order to apply the INPSG are met: there is one exporting country (Algeria) and 
one importing country (Spain), there is an abundant flow of trade of natural gas from Algeria 
to Spain through physical interconnections (two offshore pipelines, one direct and one via 
Morocco), as well as through sea vessels (LNG). 

 A calculation of the Index “INPSG” for Algeria and Spain in 2016 can be found in 
Annex II. 

 The results obtained when calculating the Index “INPSG” for Algeria (value of 0,77) 
and Spain (value of 1) in the year 2016 show a rather symmetrical power relationship along the 
natural gas chain involving the two countries, even if the index results show that Spain is a 
stronger partner in the energy chain.  

 If we look at the result of the first elementary index, which omits those variables that 
measure the potential strength of companies that operate in the gas chain, the index result shows 
an almost perfect symmetry. This is because both countries, Algeria and Spain, are very 
interdependent between them: in the year 2016 a significant portion of the gas exports from 
Algeria was sold to Spain, whilst a significant part of the natural gas that Spain imported came 
from Algeria. This symmetry is also expressed in how each country separately has developed 
strong domestic dependency patterns with the passing of the time, which ends up weakening 
the power capacity within the energy chain. Indeed, Algeria is highly dependent to function as 
a country on the economic rents accrued from the exploitation of the hydrocarbon sector, 
whereas Spain is still very dependent on energy imports, in spite of the very diversified 
country’s energy mix. 

 Secondly, if we look at the result of the second elementary index, which mainly captures 
the potential strength of companies operating in the energy chain, the result is more 
asymmetrical. In spite of the relative and apparent strength of the Algerian NOC Sonatrach, 
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which is the largest hydrocarbon company in Africa, Spanish companies are more integrated in 
the energy chain and are decisively present in the three phases of the chain. Spanish companies 
are not as big as Sonatrach, but they have better integrated in the chain, and thus they exert a 
higher control on the regional industry. 

 Thirdly, this result is consistent with the qualitative methodology featured in section 3.1 
of the present paper, in which relationships within the governance structure are more 
symmetrical in the event that a ‘new’ NOC becomes integrated in a chain with ‘Western’ IOCs 
and ‘Western’ ROCs (identified as scenarios I3 and I6 in Table 4). Precisely these are the two 
scenarios faced in this case study. The evolution of the energy cooperation in the region will 
considerably depend on whether the Algerian company Sonatrach asserts its position as a ‘new’ 
NOC by distancing from the characteristics depicted by an ‘old’ NOC, in which case asymmetry 
would widen in the energy chain; and also, it will very depend on how the ‘Western’ ROCs 
operating in the energy chain end up using in the future this additional power conferred in the 
current state of play. 

5. Conclusions  

Algeria is an underdeveloped rentier economy, which is heavily dependent on the rents accrued 
from exploiting the country’s natural gas and oil. Since the 1970s southern European countries 
have relied on multiple sources to meet their gas consumption requirements, most notably from 
Algeria, which has shaped the emergence of a geo-energy space in the gas sector among the 
Western Mediterranean countries, leading to the accretion of a series of cross-border and 
transnational relationships of dependency. 

 This article has featured a methodology that underpins the relational nature of the 
political economy of Algeria’s natural gas vis-à-vis the political economy of natural gas in the 
Western Mediterranean countries. Whereas Algeria’s overwhelming financial dependence on 
hydrocarbon resources (via economic rents) is directly linked to its decision-making capacity 
within the regional gas chain, this article has offered both qualitative and quantitative tools with 
the aim to catch up the relational effect between the Algerian domestic economy and the 
regional gas structure of governance. 

 To this end, the article has reviewed the literature that helps us better understand the 
political economy of Algeria, namely the the underlying problem of hydrocarbon-rich 
economies and their development. Secondly, the article has revised those existing 
methodological approaches that facilitate the establishment of a linkage between the Algerian 
domestic political economy of gas with the latter’s capacity of controlling and managing its 
own revenues and exports to the rest of the countries in the region concerned. In this regard, the 
introduction of methodological frameworks such as GCC/GVC/GPN provides us ground not 
only to assess the degree (or quality) of integration of Algeria with the rest of the geo-energy 
space but also of the future prospects for Algeria to remain a rentier economy. 

 Finally, the article has proposed two methodologies as to specifically assess the 
characteristics of the micro-integration process taking place along the natural gas regional 
energy chain, while inferring about the potential for macro or institutional integration. The first 
one is qualitative and has seek to determine the relational nature of the different companies 
involved in the energy chain, whilst the second one is quantitative, and has attempted to 
determine an index that quantifies the potential strength for each country involved in the energy 
chain. By this, one can infer about the degree of existing symmetrical patterns in the energy 
cooperation scheme, and in the objective for this article, assess the degree (or quality) of 
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integration of Algeria with the rest of the region. A symmetrical energy cooperation scheme 
might facilitate higher degrees of integration at the macro level by prompting regulatory and 
institutional convergence leading to the enhancement of an energy community, what could be 
framed as a Western Mediterranean energy community. 

 In this regard, the article concludes that the traditional analysis of rentier economies 
applicable to Algeria does not take sufficient account the interdependence between Algerian 
and other Western Mediterranean agents in the regional gas chain, a scenario that clearly limits 
the decision-making capacity of the Algerian agents within the institutional structure that 
develops in their geo-energy space.  
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ANNEX I: DESCRIPTION OF THE REGIONAL INDEX “INPSG” 

We assume that index “INPSG” works in a regional natural gas space, in which at least one 
exporting country and one importing country are included, and whereby a set of energy 
relationships and physical interconnections exist. We have also assumed that the concept 
“national” encompasses all variables within that particular country, which are companies, 
consumers, pipelines, consumers… 

Likewise, we have also assumed that the interdependence between exporting and importing 
countries is reflected upon two variables: the dependence on the hydrocarbon rent for the first 
ones and the energy consumption for the second ones. 

Considering all those, we have defined the following elementary variables and variables: 

1. Exporting countries (E): variable to measure the potential strength of exporting 
countries. This variable will be conditioned by the dependence of the producing country 
on the rents accrued from exploiting the country’s natural gas 
1.1. Variable (Eres): ratio of own natural gas reserves to world’s proven gas reserves 
1.2. Variable (Exp): ratio of own natural gas regional exports to the world’s natural 

gas exports 
1.3. Variable (Erent): ratio of State’s rent accrued from the exploitation of natural gas 

to the Gross Domestic Product 
 

2. Importing countries (I): variable to measure the potential strength of importing countries. 
This variable will be conditioned by the dependence of the importing country on the 
natural gas imports 
2.1. Variable (Imp): ratio of own regional imports of natural gas to the overall 

consumed natural gas  
2.2. Variable (Imix): ratio of own natural gas consumption to the general country’s 

energy mix 
2.3. Variable (Ipen): index on the penetration of natural gas in the country as compared 

to other importing countries in the region. If the penetration is higher than 30 
clients per 100 inhabitants then the index shall be 1; if the penetration is between 
20 and 30 clients per 100 inhabitants then the index shall be 0,66; if it is between 
10 and 20 clients per 100 inhabitants, it shall be 0,33; and finally if it is between 
0 and 10 inhabitants, it shall be 0 

 

3. Transit countries (T): variable to measure the potential strength of transit countries 
3.1. Variable (Tint): capacity to strategically interrupt the flow of natural gas across 

the region, be it “1” should the country have the capacity or “0” if the country 
does not have it 

3.2. Variable (Trans): ratio of volume of natural gas to the country’s energy mix  
3.3. Variable (Tdep): ratio of State’s rent accrued from the exploitation of natural gas 

transit across the country to the Gross Domestic Product 
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4. Companies (C): variable to measure the potential strength of companies that operate 
along the energy chain and whose fiscal residence belongs to one of the countries of the 
region 
4.1. Companies from exporting countries 

4.1.1. Variable (Cexpas): company’s total assets 
4.1.2. Variable (α): share of company in natural gas upstream projects  

 

4.2. Companies operating in transit countries 
4.2.1. Variable (Ctransas): company’s total assets 
4.2.2. Variable (β): share of company in transport (by pipeline or LNG) of natural 

gas in the region weighted by total volume of transit 
 

4.3. Companies from importing countries 
4.3.1. Variable (Cimpas): company’s total assets 
4.3.2. Variable (ω): market share of each company within the gas market of the 

importing country 
 

The procedure for calculating the regional index on the national potential strength for the natural 
gas (INPSG), which varies from 0 to 1, comprises three steps:  

(i) obtain a first elementary index (I1p ), which captures the strength of individual 
countries in the gas industry without encompassing the effects of operating 
companies in the natural gas value chain;  

(ii) obtain a second elementary index (I2p), which captures the strength of individual 
countries in the natural gas value chain based on its operating companies; 

(iii) obtain the resulting index (INPSG) by calculating the mean of the two previous 
indexes. 

To calculate the first of the elementary indexes I1p, the following function is needed: 

�1�′ = ���	
� +  1
���� +  1

��	��� +  1
���� + ������ + ���	�� + ������ +  1

����
� +  1
��	�� 

Where I1p’ is the raw data value for each country in the region. To make the data comparable 
across countries in the region, each variable is rescaled from 0 to 1 with 0 denoting the lowest 
value and 1 the highest. The raw data value for each country needs to be indexed as follows: 

�1� = �1�′ − min��1�′�
max��1�′� − min ��1��� 

Where Max/min denotes the bounds for best and worst performance for the group of countries 
in the region. 

As to obtain the other elementary index (I2p) the following function is needed:  
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Where I2p’ is the raw data value for each country in the region. To make the data comparable 
across countries in the region, each variable is rescaled from 0 to 1 with 0 denoting the lowest 
value and 1 the highest. The raw data value for each country needs to be indexed as follows: 

�2� = �2�′ − min��2�′�
max��2�′� − min ��2��� 

 

Hence, the synthetic index INPSG is obtained by calculating the mean of the two previous 
indexes: 

�*+,- = �1� + �2�
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ANNEX II: CALCULATION OF THE INDEX “INPSG” FOR SPAIN AND ALGERIA 
IN 2016 

On the one hand in Tables 5 and 6, we have calculated the two elementary indexes for Algeria 
and Spain in 2016 based on the methodology outlined in Annex I.  

Table 5. Calculation of the elementary index “I1p” (in ratio and index values) 

Variables Algeria Spain 
1.1. Eres 0,024 - 
1.2. Exp 0,7254 - 
1.3. Erent 1,18 - 
2.1. Imp - 0,55 
2.2. Imix - 0,162 
2.3. Ipen - 0,33 
3.1. Tint - - 
3.2. Trans - - 
3.3. Tdep - - 
Aggregation (I1p') 2,25 2,31 
I1p 0,97 1 

Source: Own elaboration based on data extracted from BMI Research (2018), IMF (2018), CNMC 
(2018), OPEC and BP (2018) 

 

Table 6. Calculation of the elementary index “I2p” (in raw and index values) 

Natural 
gas 

chain 
4.1. Upstream 4.2. Midstream 

4.3. 
Downstream 

Aggregation 
(I2p') 

I2p 

Algeria 43.277.520.000 16.327.398.844  - 59.604.918.844 0,56 

Spain 15.058.117.300 55.769.874.000 34.666.304.929 105.494.296.229 1 
Source: Own elaboration based on data extracted from BMI Research (2018), AMADEUS database 
(2018) and Sonatrach (2018) 

 

Finally, in Table 7, we have calculated the Index “INPSG” for Algeria and Spain in 2016 
following the methodology outlined in Annexe I. 

Table 7. Calculation of the index “INPSG” for Algeria and Spain (2016) 

  I1p I2p INPSG 
Algeria 0,97 0,56 0,77 
Spain 1 1 1 

Source: Own elaboration 
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                                                                Abstract: 
Water stress presents a wide range of concerns that can jeopardize international security. Neo-
Malthusians scholars constantly warn of water conflicts, while institutionalists argue that possible 
water conflicts are the result of poor water distribution and can therefore be prevented by stronger 
institutions.  Prima facie evidence of water-related social unrest suggests that both arguments are 
interrelated, not separate. We evaluate this argument statistically, by drawing on a sample of five 
North African countries for the 2000-2015 period. Our analysis finds robust evidence in support of 
institutional arguments. We also find evidence of an interaction effect between climatic variables and 
poor institutional water access on social unrest: positive temperature anomalies decrease the likelihood 
of unrest, while negative rainfall anomalies increase it.  
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El estrés hídrico puede suponer un peligro para la seguridad internacional en varias direcciones. Los 
académicos que siguen los principios neo-maltusianos ponen la atención de forma recurrente en los 
conflictos por recursos, mientras que los institucionalistas señalan que dichos conflictos son el 
resultado de una mala distribución del agua y, por lo tanto, pueden ser prevenidos mediante el 
fortalecimiento institucional. La evidencia prima facie de agitación social relacionada con el agua 
sugiere que ambos argumentos están interrelacionados. Evaluamos este argumento estadísticamente, 
recurriendo a una muestra de cinco países del norte de África para el período 2000-2015. Nuestro 
análisis encuentra evidencia sólida para respaldar los argumentos institucionales. También 
encontramos evidencia de un efecto de interacción entre las variables climáticas y el escaso acceso 
institucional al agua en los disturbios sociales: las anomalías positivas de la temperatura disminuyen 
la probabilidad de disturbios, mientras que las anomalías negativas de las precipitaciones lo 
aumentan. 
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1. Introduction. 
Recent popular and policy discourse have brought claims of potential ‘water wars’ to the 
forefront of the international security agenda.2  Since 2015, the World Economic Forum’s 
Annual Risk Report has listed ‘water crises’ at the top of global threats.3 UN Secretary-General 
António Guterres recently urged UN Security Council members to “commit to investing in 
water security to ensure durable peace and security for all communities and nations.”4  Water 
scarcity is often portrayed as an issue that can destabilize social cohesion in developing 
countries. Since Sen’s (1981) seminal work, scholars and policymakers recognize that poor 
distribution is the main cause behind resource scarcity. Despite an aggregate rise in access to 
drinking water in developing countries since the 1990s, water-related conflicts caused by poor 
water distribution persist. On top of this, recent multidisciplinary research and policy reports 
have boosted neo-Malthusian arguments cautioning that anthropogenic climate change and 
population growth will make scarce resources ever scarcer, fomenting competition and 
grievances that can trigger conflicts (World Bank 2014; Gleick 2014; Almer et al. 2017). While 
existing scholarship mostly threats water distribution and water scarcity as opposing theories, 
we recognize that both strands of literature complement each other. 
  

This article makes two contributions. First, we assess different theoretical links between 
water distribution services across North African countries and their relationship to low-intensity 
forms of social unrest such as riots and peaceful protests. Although water distribution is often 
treated as a binary concept, we use the WHO/UNICEF JMP disaggregated criteria to better 
examine this relationship.5 Second, while we recognize that institutional-induced scarcity is the 
main cause behind water scarcity, we empirically test whether climate change has begun to 
further constrain government’s ability to supply drinking water, increasing the likelihood for 
social unrest. For instance, following a three-year drought, on January 2017 the government of 
Cape Town declared April 21 as “Day Zero” –the day when the government would have to shut 
off the taps due to a depletion of the city’s water supply. Soon thereafter protesters chanting 
“water for all or the city must fall” took to the streets blaming the local government for not 
being able to prevent the looming crisis. In Brazil in 2017, protest and riots took place in the 
city of Itu after government officials tried to cut off the city’s water network, due to water levels 
severely declined after the region experienced two of the driest seasons on record.6 As water 
stress worsens in some parts of the world, it is important to examine the potential impacts that 
could disrupt social cohesion. 

 
North Africa is chosen for three reasons. First, current physical water scarcity—the low 

availability of water resources compared to demand for water, is among the worst in the world 
(Figure 1). Second, over 60 percent of the population in the region lives in areas with high  
levels of water stress.7 Finally, parts of North Africa are likely to experience adverse socio-
economic impacts as hot temperature extremes become more frequent and rainfall more erratic.8 

                                                           
2 Klare, Michael T. (2001): Resource Wars: The New Landscape of Global Conflict, New York, Metropolitan. 
3 World Economic Forum’s Global Risks, at http://reports.weforum.org/global-risks-2015/  
4 UN News, at: http://www.un.org/apps/news/story.asp?NewsID=56918#.Wnre81PwbUJ  
5 The WHO/UNICEF Joint Monitoring Program for Water Supply, Sanitation and Hygiene (JMP) has reported 
country, regional and global estimates of progress on drinking water, sanitation and hygiene (WASH) since 1990. 
For more information see: https://washdata.org  
6 For more on the 2017 Brazilian water crisis, see: http://agenciabrasil.ebc.com.br/en/geral/noticia/2017-03/over-
850-brazil-cities-face-major-water-shortage-issues ; for the latest updates on “Day Zero” see: 
https://coct.co/water-dashboard/  
7 World Bank Indicators, at: www.data.worldbank.org  
8 For robust evidence see, see Intergovernmental Panel on Climate Change (IPCC) (2014): Climate Change 2014: 
Impacts, Adaptation, and Vulnerability. Part A: Global and Sectoral Aspects. Contribution of Working Group II 
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However, while some claim that climate change and variability is already imposing additional 
pressures on freshwater resources, academic consensus on the present and future impacts of 
climate change on water scarcity remain elusive.9  

 
Figure 1. Total annual water withdrawals of the total annual available flow (%). 

  
Data source: World Resource Institute 

 
This article is structured as follows. Immediately below we provide an overview of the key 
causes for water scarcity. We then summarize the current literature climate change and conflict 
and present our theoretical argument and hypotheses. The section after that presents data and 
operationalization measures, followed by a discussion of our empirical findings. Finally, 
concluding remarks are offered on the implication of the findings and potential ways to move 
forward. 
 
2. Causes of water scarcity 

The Earth has a substantial amount of water resources. However, about 97 percent of the 
planet’s water is salt water in the oceans and the rest is freshwater.10 This limited amount of 
freshwater is mostly located in glaciers and ice caps, and only a small amount is readily 
available for human consumption in lakes, rivers, ground water or rainfall.11 Furthermore, the 
spatial and temporal distribution of freshwater varies within regions and countries. Measuring 
water scarcity is a complex task.  Designating a country as water “scarce” depends on several 
factors: a) the abundance of physical water in nature and how much of that water can be 

                                                           
to the Fifth Assessment Report of the Intergovernmental Panel on Climate Change, United Kingdom and New 
York, Cambridge University Press, Cambridge; The United Nations Economic and Social Commission for 
Western Asia (ESCWA) et al. (2017): Arab Climate Change Assessment Report Main Report, Beirut, ESCWA; 
available at E/ESCWA/SDPD/2017/RICCAR/Report; and the World Bank (2014): Turn Down the Heat: 
Confronting the New Climate Normal, Washington, DC, World Bank. 
9 For a review of the literature see: World Bank (2017): Beyond Scarcity: Water Security in the Middle East and 
North Africa. MENA Development Series, Washintong DC, World Bank; Copetti, Diego, and Luca Carniato: 
“Regional Assessment of Climate Change in the Mediterranean” in Navarra, Antonio and Tubiana, Laurence (eds.) 
(2013): Regional Assessment of Climate Change in the Mediterranean, Volume 1, Springer. 
10 Gleick, H. Peter, and Palaniappan, Meena: “Peak water limits to freshwater withdrawal and use”, Proceedings 
of the National Academy of Science, Vol. 104, nº 23 (2010), pp. 11155-11162. 
11 Ibid., pp. 11157 
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replenished by the natural water cycle; b) the current needs of the population; c) and the spatial 
and temporal scales used to determine scarcity.12  At the individual level, however, water 
scarcity refers to the lack of safe and affordable access to water to satisfy personal needs. 
Therefore, governments play a crucial role in guarantying that all citizens have are water secure. 
 

Within every country water can become scarce is three different ways. First, demand-
induced scarcity befalls from population growth or an increase in per capita consumption.13 So 
far this “doomsday” scenario has not ensued, due to a sufficient amount of water availability.  
Second, supply-induced scarcity can result from a disruption to the total quantity of production 
in the supply chain. This occurs by degradation or depletion caused from human activity by 
means of using more than its available in local ecosystem. While global water availability 
remains sufficient—for now—climate change is expected to intensify the water cycle, altering 
the availability, quality, and timing of water, which will increase short-term water scarcity in 
some parts of the world.  In short, evidence of local supply-induced scarcity episodes are 
expected to occur more frequently. However, resource optimists contend that there is no 
inherent water scarcity, and if and when scarcity occurs, technological innovations, market 
forces, human ingenuity and cooperation will provide ways to overcome scarcity.14  While there 
is evidence that technological innovations can reduce groundwater extraction, 15  and that 
cooperation between actors is likely in times of scarcity,16 the is little support for the hypothesis 
that market forces improve water outcomes.17 

 
Finally, institutional-induced scarcity occurs when political leaders do not equally 

distribute resources among the citizenry. This type of scarcity is the primary cause for the 
persistence of water and food scarcity worldwide. Political institutions are responsible for 
allocating water to different sectors of the economy: urban (public water supply system), 
industry, energy and agriculture. Therefore, distribution failures occur when lack of political 
will stagnates or worsens distribution efforts. This can result from ineffective policies or from 
old struggles among social groups over the allocation of the commodity.18 According to a report 
by the World Bank (2017), some parts of North Africa and the Middle East more than half of  
the water consumption is unsustainable, which is leading to groundwater being abstracted faster 
than it can be replenished and ensuing groundwater depletion. Climate change is expected to 
make things worse.  
 
 
 
 

                                                           
12 For a detailed discussion, see: Rijsberman, Frank R: “Water Scarcity: Fact or Fiction?”, Proceedings of the 4th 
International Crop Science Congress, nº 80 (2014), pp. 5–22.  
13  Homer-Dixon, Thomas, and Jessica Blitt. (1998): Ecoviolence: links among environment, population, and 
security, Rowman & Littlefield Publishers. 
14 Lomborg, Bjørn (2003): The skeptical environmentalist: measuring the real state of the world, Cambridge, 
Cambridge University Press.  
15 For evidence supporting cornucopian arguments, see: Ward, Frank A., and Pulido-Velazquez, Manuel: "Water 
conservation in irrigation can increase water use", Proceedings of the National Academy of Sciences, Vol.105, nº 
47 (2008), pp. 18215-18220. 
16  Böhmelt, Tobias et al.: “Demand, Supply, and Restraint: Determinants of Domestic Water Conflict and 
Cooperation.” Global Environmental Change, Vol. 29 (2013), pp 337–48.  
17 Katz, David L. (2008): Water, economic growth and conflict: Three studies, Doctoral Dissertation, University 
of Michigan.  
18 Sen, Amartya (1981): Poverty and famines: an essay on entitlement and deprivation, Oxford, Oxford University 
Press. 
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2. The conflict nexus: a matter of politics and climate. 

Multidisciplinary research reveals that water misallocation, rather than scarcity per se, is what 
increases the likelihood of conflict. However, little research has been devoted to untangle the 
causal links between access to different water services and social unrest. Access to drinking 
water is unequivocally, an essential aspect of the social contract between constituents and 
political leaders. Therefore, lack of political will to improve water coverage have clear political 
consequences.  Evidence suggests that developing countries tend develop an urban bias—the 
tendency to favor urban areas over rural dwellers—when allocating resources. Because city-
life proximity helps spread emotions of anger and frustration and allows them to linger longer 
in the mind of individuals through constant reinforcement, political leaders try to prevent 
massive popular unrest that can result in their removal from office. Social unrest is more likely 
when there is space for tolerance by a polity and when individuals are neither sufficiently free 
to make regular claims, nor so repressed as to prevent them from trying to do so (e.g., 
anocracies). Polity IV data for the 2000−2015 period shows that all North African countries to 
fit this category—with the exception of Tunisia, which became a democracy in 2013. As such, 
water−related social unrest is likely to arise from horizontal inequalities—when power and 
resources are unequally distributed between groups based on ethnicity, culture, language or 
religion—that facilitate mobilization for conflict. 

 
Available data on water management indicates that although overall water access in 

North Africa has increased since the early 2000s, millions of people still lack adequate water 
services. From 2000 to 2015 the percentage of people with access to safely managed, basic, and 
unimproved services improved, while access to limited services worsened and the percentage 
of individuals drinking from surface water stagnated. By definition, individuals with access to 
limited water service spend more than 30 minutes per day collecting water. Therefore, we argue 
that aside from the lost time devoted to collect water, these individuals are burdened with other 
costs associated with this practice. First, prices charged at some public points or at “neighbor’s” 
sources may vary, which can take a toll on household finances. Similarly, these segments of the 
population often fall prey to opportunist “businessman” and criminal networks to unlawfully 
dig wells or seize water from government supplies to resell at a higher price. 19  Second, 
households often invest in storage containers, private well construction or the purchase of 
motorcycles, carts or bicycles to limit the time of water collection. Third, households are often 
burdened with costs related for diarrhea treatments from drinking contaminated water. 
Consequently, most households in rural areas boil their water to kill germs and parasites, and 
they are, therefore, also burdened by costs associated with water treatment such as the purchase 
of fuels like firewood, biomass, charcoal and electricity.20  This is crucial given that the issue 
that most frequently drives Africans to militant action is the erosion of their purchasing power. 
Based on these assumptions we argue that those with access to limited water service are more 
likely to develop or intensify existing socioeconomic and political grievances towards the state, 
which in turn, increases their mobilization for conflict more likely. Therefore, we expect that: 

 
H1.  High levels of limited water services increase the frequency and occurrence of 
water-related social unrest 

                                                           
19 For instance, Morocco’s Water Police became operational in 2018 to curve the misuse and exploitation of water 
resources. For more information, see: https://www.moroccoworldnews.com/2017/12/236957/morocco-water-
police/  
20 For individual level analysis on the costs of water collection in Africa, see: Cook, Joseph; Peter Kimuyu, and 
Dale Whittington: “The Costs of Coping with Poor Water Supply in Rural Kenya”, Water Resources Research, 
Vol. 52, nº 2 (2016), pp. 841–59.  
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Similarly, those who depend on surface water lack access to government delivery sources, 
forcing them to drink water directly from rivers, lakes, ponds and the like. Not only does this 
segment of the population fall prey to illegal service providers, they are also more likely to be 
burdened with costs associated with preventing and treating waterborne diseases, which ought 
to increase the propensity to partake in social unrest. However, we also acknowledge that: (1) 
this segment of the population is, in a sense, used to living without adequate water services, and 
(2) are more likely to be targeted by domestic and international welfare programs aimed at 
alleviating water stress. In other words, individuals who repeatedly lack water services have 
adapted to their situation and are tougher to mobilize. Therefore, we have no expectation on the 
directionality of the association between those who depend on surface water and social unrest. 
Based on the discussion presented above, we hypothesize that: 

 
H2.  High levels of surface water dependence are associated with the frequency and 
occurrence of water-related social unrest. 

 
While we do not dispute that poor water distribution is the main cause behind water-

related disputes, our second empirical contribution is to test if climate variability has begun to 
further constraint water distribution, which in turn, increases the likelihood of social unrest. 
According to the Pacific institute, there have been 400 recorded water-related conflicts 
worldwide from 3000 BC to 2017.21  Thirty-two percent of these conflicts occurred over the 
last six years, which are among the warmest years on record. The majority of these events took 
place in Africa. The recent emergence of climate change has boosted neo-Malthusian 
hypothesis that in times of above−average−decreases in rainfall, people, communities, and 
nations will violently compete for even scarcer resources.22 Freshwater is essential for survival. 
Therefore, the assumption is that water stress will generate grievances, frustration, which in 
turn, can lead to conflict.   

 
A competing hypothesis suggest the opposite: there will be less conflict in times of  

above−average−decreases in precipitation, since there will be little to fight for.23 This line of 
thought assumes that relative gains from engaging in conflict during drier periods are too low 
to justify conflict participation. Exploring this argument, Tir & Stinnett (2012) find that water 
scarcity does increase the likelihood of militarized conflict, but that institutionalized 
agreements can mitigate this effect.24 Similarly, focusing on Central Asia’s Syr Darya water 
allocation problems, Bernauer & Siegfried (2012) find that climate-change induced interstate 
conflicts over water scarcity are unlikely. 

 
Directly challenging the neo-Malthusian premise, a cohort of conflict scholars has 

shifted the focus from ‘scarcity’ to abundance. A third causal mechanism proposes that the risk 
of conflict increases following wetter-than-average years given that it can prompt rent-seeking 
and recruitment behavior of participants.25 A final hypothesis suggests that the probability of 
conflict decreases following wetter−than−average years as resources are abundant and groups 

                                                           
21 Pacific Institute, at: http://www2.worldwater.org/conflict/list/  
22 Homer-Dixon, Thomas F. (1999): Environment, scarcity and conflict, New Jersey, Princeton University. 
23  Raleigh, Clionadh, and Dominic Kniveton: “Come Rain or Shine: An Analysis of Conflict and Climate 
Variability in East Africa”, Journal of Peace Research, Vol. 49, nº 1 (2012), pp. 51–64.  
24 Tir, Jaroslav, and Douglas M. Stinnett: “Weathering Climate Change: Can Institutions Mitigate International 
Water Conflict?”, Journal of Peace Research, Vol. 49, nº 1 (2012), pp. 211–25.  
25 Hendrix, Cullen. S., and Idean, Salehyan: “Climate Change, Rainfall, and Social Conflict in Africa.” Journal of 
Peace Research, Vol. 49, nº 1 (2012), pp. 35–50.  
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are self-sufficient. However, recent empirical research find little evidence for a direct 
water−conflict nexus.  

 
Due to its geographical location, North Africa has limited freshwater sources compared 

to other regions. By some accounts, even before the effects of climate change “kicked-in” the 
world was already facing a water crisis. Gleick and Palaniappan (2010) argue that many regions 
in the world had already surpassed peak ecological water.26 Most countries in North Africa 
depend mainly on rainfall and partially on modest groundwater reserves, making the region 
among the most water scarce in the planet.27 This also makes the region more vulnerable to 
environmental impacts from a changing climate. As a rule of thumb, wet regions are likely to 
become wetter and dry regions are likely to get drier, for instance: Northern Africa has 
experienced an increase in heatwaves per year, while Western Africa has seen an increase in 
extreme rainfall and floods.28 In a recent study,  Schilling et al. (2012) forecast that rainfall in 
North Africa is expected to decrease between 10 and 20 percent and temperature is likely to 
increase by up to 3°C by 2050.29 In Morocco alone, rainfall is prognosticated to decrease up to 
40 percent by 2050. Not surprisingly, the majority Morocco’s rivers are expected to suffer water 
shortages by 2020.30  
 

The AR5 IPCC report (2014) asserts that there is strong confidence among various 
projection models of a decrease in surface and ground water around the Mediterranean. 
According to the report, decrease in water availability will be more likely from increases in 
evapotranspiration due to warmer temperatures, rather than from decreases in rainfall. 31 
Contrary to these findings, a recent report suggests that evapotranspiration in the Mediterranean 
coast will only decrease a 14 percent by 2050.32   These discrepancies in the findings are 
sensitive to precipitation and population projection estimates. Although lack of consensus 
eluded us, one scholarly article after another confirm that water availability is decreasing in the 
region.33 For instance: 

 
• Water availability in Morocco has dropped from 3,500m3 per person per year in 1960 

to 645m3 per person in 2015—below the water poverty level of 1,000m3 per person 
per year.34   

 
• In Algeria surface water availability has declined from 13.5 billion m3 per year at 

the end of the 1970 to 10 billion m3 in the first decade of the 21st century.35  

                                                           
26 The authors define “peak ecological water” as the point after which the cost of disruptions that occur in the 
ecological services that water provides exceeds the value provided by additional increments of water use by 
humans for economic proposes. 
27  See: Arab Environment: Climate Change-Impact of Climate Change on Arab Countries (2009), at 
http://www.afedonline.org/afedreport09/Full English Report.pdf  
28 See IPCC, 2014, op. cit, p.251. 
29  Schilling, Janpeter et al.: “Climate Change, Vulnerability and Adaptation in North Africa with Focus on 
Morocco.” Agriculture, Ecosystems and Environment, Vol.156 (2012). 
30 M. Ait, Kadi: "From Water Scarcity to Water Security in the Magherb Region. The Moroccan Case", en 
Marquina Antonio (ed.) (2004): Environmental challenges in the Mediterranean 2000-2050, Dordrecht, Kluwer 
Academic. 
31 World Bank. op. cit. p. 131.  
32 See ESCWA et al. op. cit. p. 29. 
33 Sebri, Maamar (2013): “Residential Water Industry in Tunisia – a Descriptive Analysis”, The Journal of North 
African Studies, Vol.18, nº 2, pp. 305–23.  
34 For more information see: https://www.globalwaterjobs.com/News/countryinfocusmorocco.html  
35 Zareb, Djamel: "Les programmes de développement en eau dans la stratégie de développement de la sécurité 
alimentaire en Algérie", Presentation at the Faculty of Political Science and Sociology, UCM, October 30, 2012. 
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• In 2014 the government of Egypt reported that its per capita water resources have 
dropped 60 percent since 1970.36  

 
The many impacts of climate variability on water scarcity are diverse and complex: warmer-
than-average temperatures often increase water demand for human consumption, crops, and in 
some instances to cool of vulnerable infrastructure, while rainfall anomalies prevent the 
recharge of freshwater and damage crops. A recent estimate suggests that the continuation of 
current climate trends will lead to a GDP decline of 14 percent for the MENA region.37 Given 
the regions arid climate, irrigated agriculture accounted and still accounts for the largest share 
of water withdrawals in the region (Table 1). Projected population growth and rural to urban 
migration are expected to further increase the demand for water, primarily in the agriculture 
and urban sectors. Therefore, as temperatures continue to rise, and rainfall becomes more 
erratic, governments will have to prioritize how to best allocate water across each economic 
sector. These changes can have severe economic and political impacts that will add to the 
region’s age-old water challenges.38 
 
Table. 1 Water withdrawal as % of total water withdrawal by sector in 2007 

 Agriculture Urban Industrial 

Algeria 65 22 13 
Egypt 86 8 6 
Libya 83 14 4 
Morocco 87 10 3 
Sudan 96 3 1 
Tunisia 82 14 4 

 
When water availability decreases, governments have several options available to them. First, 
shift water use from one sector to another with a higher social value. Though, most agricultural 
dependent countries in the region hesitate to implement such measure for fears of weakening 
the local and national economy.  Second, governments can transport water from areas of 
scarcity to areas of abundance. Third, governments can invest in a higher priced water supply 
(e.g., desalination). Finally, governments can reduce demand by limiting residential water use. 
The latter is among the most common utilized tactics by governments in the region.  For 
instance, Morocco has experienced below-average-rainfall since 2012. This has decimated 
yields in some areas and limited water availability. For instance, Morocco is one of the region’s 
top exporters of watermelon—a substantially water demanding crop. In 2017, rather than harm 
watermelon farming, the Moroccan government decided to cut off the water supply to 
households in the rural town of Zagora, prompting peaceful protests and violent clashes with 
police.39 Because water shortages have always been present throughout the region’s history, 
“there is potential for complacency in accepting the limitations that water scarcity implies, or 
for dependence on incremental or traditional responses to water challenges.”40  These climatic 
events can further exacerbate the costs previously discussed for households in the region, and 

                                                           
36 Masr, Mada: “Water resources per capita drop 60% since 1970,” MADA, May 21, 2018.  
37 World Bank (2016): High and Dry: Climate Change, Water, and the Economy, Washington, DC, World Bank. 
38 Hatami, Haleh, and Peter H. Gleick: “Conflicts over Water in the Myths, Legents, and Ancient History of the 
Middle East”, Environment, Vol. 36, nº 3 (1994), pp. 10–11.  
39 Water Shortages parch Moroccan towns, prompt protests, at https://www.news24.com/Africa/News/water-
shortages-parch-moroccan-towns-prompt-protests-20171105 . 
40 See World Bank (2017), op. cit. p.67. 
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indirectly erode government legitimacy and fracture social cohesion. Based on this discussion, 
we postulate that: 

 
H3.  Countries where a high percentage of the population depend on limited water 

service are more likely to experience social unrest in the wake of negative rainfall 
anomalies. 

 
H3.1. Counties where a high percentage of the population depends on limited water 

service are more likely to experience social unrest in the wake of positive 
temperature anomalies. 

 
H4. Countries where a high percentage of the population depend on surface water are 

more likely to experience social unrest during dryer−than−average years. 
 
H4.1. Countries where a high percentage of the population depend on surface water or 

limited water service are more likely to experience social unrest during 
warmer−than−average years. 

 
3. Research design 

Our first objective is to untangle the institutional-induced water scarcity and social unrest nexus. 
Because we are interested in the occurrence and frequency of water−related unrest, we employ 
a logistic regression with a binary dependent variable and a negative binomial model to account 
for the skewedness in our count data.  Given our second objective, to examine the possible 
effect between climatic variables and institutional-induced scarcity on the occurrence of unrest, 
we also employ a logistic regression. We use robust standard errors clustered in countries in all 
of our models. Similarly, all models include a time trend to mitigate against possible changes 
in reporting on riots and protests in developing countries and a lag of our dependent variable to 
avoid any problems that could arise from autocorrelation.41 Summary of sample statistics is 
shown in Table 2. Several test were preformed to check the robustness of our findings. For 
Models 1−4 two tests are performed. First, we rerun all models by replacing Polity2 by Political 
Rights Index from Freedom House. Second, we estimated a “sparse” model by removing all 
control variables. For Models 5−8 we rerun each model while simultaneously incorporating 
both climatic variables. None of these robustness checks altered our main results. 
 
Table 2. Summary of main sample statistics 
     Mean  SD  Min  Max          
Social unrest (binary)   0.35  0.47  0  1 
Social unrest (count)   1.4  2.85  0  17 
Limited water service (%)  7.41  7.49  0.47  26.11  
Surface water dependence (%)  2.44  3.30  0  9.31 
SRA 30              -0.12  0.83  -1.58  2.01 
STA 30    2.47  1.13  -2.73  6.29 
Polity2     -2.82  3.41  -7  7 
Log real GDP per capita  8.75  0.55  7.51  9.51 
Log total population   17.25  0.66  16.08  18.35 
Population growth (%)   4.23  2.23  -1.96  11.52 
Civil war occurrence   0.40  0.49   0  1 

                                                           
41 Hsiang, Solomon: “Climate Econometrics.” Annual Review of Resource Economics 8, no.1 (2016), pp. 43–75.  



Revista UNISCI / UNISCI Journal, Nº 47 (Mayo/May 2018)  

74 
 

Our main dependent variable, social unrest, includes all instances of peaceful protests and riots 
in a given year.  For a more accurate measurement of the dependent variable we only include 
water−related events. Models 1 and 3 employ the total count of events in any given year. Models 
2 and 4 use a binary variable that is coded 1 for the occurrence of an event and 0 if otherwise. 
Data is drawn from the Armed Conflict Location & Event Data Project (ACLED) from 2000 to 
2015.42 ACLED defines protest as “a public demonstration in which the participants do not 
engage in violence, though violence may be used against them. Rioting is a violent form of 
demonstration where the participants engage in violent acts, including but not limited to rock 
throwing, property destruction, etc.”43 Figure 2 displays the distribution of water-related unrest 
in North Africa over time.  

 
Our independent variables measure institutional and supply−induced water 

scarcity/abundance. Given our theoretical assumptions we use two different forms of water 
access—or lack thereof. To gauge poor institutional water service, we use the percentage of 
individuals within a given country who depend on improved limited water services. This service 
refers to individuals whose time exceeds 30 minutes for a round trip—including queuing—to 
collect water from an improved distribution source.44  To test for lack of institutional access we 
use the percentage of individuals who are dependent on surface water— drinking directly from 
a river, dam, lake, pond, stream or irrigation canal. —for their livelihoods. Variable 
classification and data is from the WHO/UNICEF JMP.45  
 
Figure 2. Total water-related unrest in North Africa, 2000-2015. 

 
Source: ACLED: Armed Conflict Location & Event Data Project, https://www.acleddata.com 
 
Precipitation and temperature measurements are both from the Climate Research Unit (CRU) 
of the University of East Anglia. The data contain monthly estimates of temperature and 

                                                           
42 Raleigh, Clionadh et al.: “Introducing ACLED-Armed Conflict Location and Event Data”, Journal of Peace 
Research, Vol. 47, nº 5 (2017), pp. 651-660. 
43 Ibid. 
44 Improved water sources do not take into account the quality of water delivery or water sanitation. An improved 
source includes piped water, boreholes and tube wells, protected dug wells and springs, rainwater, and packages 
or delivered water. 
45 The WHO/UNICEF JMP ladder for drinking water is defined as follows: (1) safely managed is drinking water 
from an improved source which is located on the premises, available when needed and free from fecal and priority 
chemical contamination; (2) basic service is drinking water from an improved source, provided collection time is 
not more than 30 minutes for a round trip including queuing; (3)  limited service is drinking water from an improved 
water source for which collection time exceeds 30 minutes for a round trip including queuing; (4) unimproved is 
drinking water from an unprotected dug well or unprotected spring; (4) surface water is drinking directly from a 
river, dam, lake, pond, stream or irrigation canal. Further information is available at https://washdata.org/    
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precipitation for all land areas (except Antarctica) at 0.5° resolution.46 Standardized rainfall 
anomalies, SRA30, is the total precipitation of n years (current year minus year n-1 year). 
Standardized temperature anomalies, STA30, is the yearly temperature average for a given 
country. We follow the approach of Hendrix and Salehyan (2012) and calculate, for each 
country, the deviations for the long-term mean, and divide it by the panel’s standard deviation 
(1960-1989 baseline).47 This varies from the percentage change in annual rainfall from a single 
previous year (Hendrix & Glaser 2007), the Standardized Precipitation Index (Guttman 1999) 
and specific temperature anomalies like ENSO because the base period for the long-term mean 
and standard deviation is the 30 years prior to the year of interest, rather than the total period. 

 
The inclusion of control variables remains controversial among climate-conflict 

researchers. One side advocates that the inclusion of control variables may be influenced by 
climatic factors that can lead to biased results.48 They argue that researchers should instead use 
panel fixed effects and/or time trends to identify the causal impact of contemporaneous climatic 
variations. The other side argues that the exclusion of variables previously identified in the 
literature is necessary to balance the causal weight of climatic factors.49 To make the results 
comparable to the existing collective mobilization literature, several controls are included in 
the analysis, as well as country-specific time trends. First, we control for total population and 
population growth to account for the neo-Malthusian premise that more populous countries will 
experience stronger degradation and scarcity of natural resources.50 
Second, we control for economic growth and level of development. The negative association 
between level of development and social unrest is among the most robust finding in the conflict 
literature.51 Moreover, in times of water shortages, abrupt short-term declines in economic 
performance are likely perceived as increased deprivation for a large number of people.52  
Therefore, real GDP per capita is used to test the proposition that economic grievances are a 
function of income levels.53 Data are from the Penn World Table version 9.0 and the World 
Bank Indicators.54 
  
Third, we control for regime type. Political institutions can play an important role in the 
mitigation of conflict, particularly non-violent conflict. Many studies have found that social 

                                                           
46  Harris, I., P, Jones., Osborn, T, and D. H. Lister: "Updated high‐resolution grids of monthly climatic 
observations–the CRU TS3. 10 Dataset", International Journal of Climatology, Vol. 34, nº 3 (2014), pp. 623-642. 
47 See Hendrix and Salehyan, op. cit. p.43.  
48 Burke, Marshall B, Edward Miguel, Shanker Satyanath, John a Dykema, and David B Lobell: “Warming 
Increases the Risk of Civil War in Africa”, Proceedings of the National Academy of Sciences of the United States 
of America vol.106, nº 49 (2009), pp.  20670–74.  Also refer to: Hsiang, Solomon M., and Kyle C. Meng: 
“Reconciling Disagreement over Climate–conflict Results in Africa.” Proceedings of the National Academy of 
Sciences, Vol. 111, nº 6 (2013), pp.  2100–2103. 
49 Salehyan, Idean, and Cullen S. Hendrix: “Climate Shocks and Political Violence”, Global Environmental 
Change Vol. 28, nº 1 (2014), pp. 239–50.  
50 Gleditsch, Nils et al.: “Whither the Weather? Climate Change and Conflict”, Journal of Peace Research, Vol. 
49, nº 1 (2012), pp. 3–9.  
51 Collier, Paul, and Anke Hoeffler: "Greed and grievance in civil war", Oxford economic papers, Vol. 56, nº 4 
(2004), pp. 563-595. 
52 Ted R. Gurr: “A Causal Model of Civil Strife: A Comparative Analysis Using New Indices”, The American 
Political Science Review, vol. 62, nº4 (1968), pp. 1104–24. Also see, Hendrix, Cullen, Stephan Haggard, and 
Beatriz Magaloni: “Grievance and Opportunity: Food Prices, Political Regime, and Protest”, Presentation at the 
International Studies Association, New York (August 2009).  
53 Blattman, Christopher, and Edward Miguel: “Civil War”, Journal of Economic Literature, vol.48, no. 1 (2010), 
pp. 3–57.  
54  Feenstra, Robert C. et al.: "The Next Generation of the Penn World Table", American Economic 
Review, Vol.105, nº10 (2015), pp. 3150-82. 
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unrest is least likely in democratic and autocratic regimes.55  At one end of the spectrum, 
democratic countries have strong institutions where public officials are more likely to mitigate 
and respond to constituent grievances; however, when these mechanisms fail, protests, riots and 
demonstrations serve as counteractive responses. At the other end, autocratic regimes tend to 
be highly repressive and usually prevent their citizens from developing the organizational 
means to express their grievances.56 Polity2 differs from Polity in the way it treats regime 
interruptions, replacing observations of (-66, -77, -88) with conventional Polity scores. Polity2 
subtracts the Polity AUTOC score from the DEMOC score, producing a 21-point scale ranging 
from 10 (strong democracies) to -10 (strong autocracies). Data is from the Polity IV Project.57  
  
 Finally, we control for the occurrence of civil war. Armed conflict disrupts the 
production, trade, and access of water services. A binary variable is used to gauge the 
occurrence of armed conflict in any given country. The data is drawn from UCDP/PRIO Armed 
Conflict Dataset where armed conflict is defined as “a contested incompatibility that concerns 
government and/or territory where the use of armed force between two parties, of which at least 
one is the government of a state, results in at least 25 battle-related deaths.”58 
 
4. Empirical results and discussion 

Table 3 presents the coefficient effects for water services on the frequency and occurrence of  
water−related unrest. The results show a positive and statistically strong association between 
limited water services (p<0.01) and water surface dependence (p<0.05) on social unrest. The 
findings are consistent with previous studies linking institutional−induced scarcity to conflict.59 
These previous studies were limited to prima facie evidence and lack specificity by lumping all 
access services together, while we find specific effects. In the sample, the average predicted 
probability for a country to experience the occurrence of a water-related unrest is 67.6%. Our 
odd-numbered models report the coefficients for the occurrence of unrest. Holding all variables 
at their mean values, increasing the percentage of limited water services by 1SD (7.41), 
increases the probability of water-related unrest on average by 36%. Under the same conditions, 
a 1SD (3.29) increase on surface water dependence, on average, increases the probability of 
unrest by 49%. Similarly, our count models show an increase in the frequency of water-related 
unrest in counties where a high percentage of the population depend on limited water service 
or surface water. Therefore, we find support for hypotheses 1 and 2. 
 
 Our controls are inconsistent with previous literature. First, we find little evidence for 
the claim that cetis paribus, populous countries are more likely to experience episodes of social 
unrest. This finding refutes Malthusian arguments of resource scarcity being caused by either 
population growth or an increase in per capita consumption of a resource.60 Finally, opposite to 
the overwhelming finding in the conflict literature of a negative association between per capita 
income and conflict, our findings supports recent research on political participation in Africa: 
it is not the poorest of the poor who are most likely to participate in social unrest, but rather 

                                                           
55 Havard, Hegre, et.al.: “The Conflict Trap”, Presentation APSA Annual Meeting, August 2011, pp.  1–31. 
56 Goodwin, Jeff (2001): No Other Way Out: States and Revolutionary Movements, 1945–1991, Cambridge, 
Cambridge University Press. 
57 The Polity Project, at: http://www.systemicpeace.org/polityproject.html  
58 Allansson, Marie, Erik Melander, and Lotta Themnér: "Organized violence, 1989–2016", Journal of Peace 
Research, vol.54, no. 4 (2017), pp. 574-587. 
59 Brinkman, Henk-Jan, and Cullen S Hendrix: “Background Paper Food Insecurity and Conflict: Applying the 
WDR Framework” at: http://agris.fao.org/agris-search/search.do?recordID=US2014605804 
60 Homer-Dixon, Thomas, F. (2010): Environment, scarcity, and violence, New York, Princeton University Press. 
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those who have managed to climb the economic ladder and may fear falling back into poverty. 
61 
 
Table 3. Coefficient effects for water services on social unrest. 

 (1) (2) (3) (4) 
 Limited service Surface water dependence 
     
Lagged DV 0.209*** 0.0410 0.169*** 0.0342 
 (0.0344) (0.0634) (0.0554) (0.0848) 
Water service 0.415*** 0.293*** 0.917** 0.778** 
 (0.129) (0.0860) (0.466) (0.361) 
ln population 2.004** 1.528 1.330 1.138 
 (1.001) (1.062) (0.854) (1.039) 
Population growth (%) -0.635 -1.798 0.0145 -1.420 
 (1.466) (1.471) (1.093) (1.404) 
GDP growth (%) -0.0434 0.0163 -0.0682 0.0124 
 (0.108) (0.0857) (0.128) (0.111) 
ln Real GDP per capita 3.799*** 2.418* 4.439* 3.514* 
 (1.319) (1.321) (2.315) (2.134) 
Polity2 0.255 0.257 0.326 0.321 
 (0.172) (0.203) (0.215) (0.239) 
Civil war occurrence (t-1) -2.317** -0.456 -1.378 0.106 
 (1.113) (1.243) (1.375) (1.195) 
Time trend -0.177** -0.0330 -0.196* -0.0778 
 (0.0820) (0.116) (0.106) (0.115) 

 
Constant -68.03*** -46.46*** -62.12** -49.36** 
 (16.75) (14.85) (25.32) (23.57) 
Number of countries? 
Count model? 

5 
No 

5 
Yes 

5 
No 

5 
Yes 

Observations 74 74 74 74 
Models 1&3 are logistic regression and Models 2&4 are negative binomial regressions | Robust standard 
errors clustered in countries are in parentheses. *** p<0.01, ** p<0.05, * p<0.1 

 
The second step in our analysis is to examine whether poor water services increase the 
likelihood of social unrest via climate shocks.  As observed in Table 4, the effect of our four 
water service variables remain positive and statistically associated to the likelihood of unrest. 
Next, we discuss our interaction terms, which have a negative relationship to the occurrence of 
social unrest across models. However, in non-linear models the sign of the coefficient for an 
interaction term may give a misleading signal about the ‘direction’ of the interaction. To 
evaluate the substantive effect of the interaction terms we compute the average marginal effects 
of water services by our climatic variables (SRA30 and STA30) on the probability of water-
related social unrest. 

 
We first discuss the interaction term between limited water services and standardized 

rainfall and temperature anomalies (Model 5 & 6). To our surprise, our interaction terms have 
opposite effects on the probability of unrest. In support of H3, we find the probability of social 

                                                           
61 For recent empirical evidence see, Barnes, Tiffany D, and Stephanie M. Burchard: “Engendering’ Politics: The 
Impact of Descriptive Representation on Women’s Political Engagement in Sub-Saharan Africa”, Comparative 
Political Studies, vol.46, no 7 (2012), pp. 767–90. Also see, Dionne, Yi, Kris L Inman, and Gabriella R Montinola: 
“Another Resource Curse? The Impact of Remittances on Political Participation”, Afrobarometer Working Paper, 
nº145 (2014), pp. 1-28.   
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unrest to be higher during lower−than−average rainfall years in countries where a high 
percentage of the population is dependent on limited water services. This suggests that in 
drier−than−average years, countries with a high percentage of  individuals who spend more 
than 30 minutes per day collecting water will be more prone to participate in episodes of social 
unrest. Figure 3. illustrates the average marginal effects of limited water service by our climatic 
variables.  At a two standard deviation bellow mean rainfall and a high percentage of limited 
water service increases the likelihood of water-related unrest by 7%, while a two standard 
deviation above mean rainfall and a high percentage of limited water service decreases the 
likelihood to 3.9%. 

 
Table 4. Coefficient effects for climatic variables and water services on social unrest. 
 (5) (6) (7) (8) 
 Limited service Surface water 
 Rainfall Temperatur

e 
Rainfall Temperatur

e 
     
Lagged DV 0.203*** 0.245*** 0.160*** 0.192** 
 (0.028) (0.059) (0.042) (0.077) 
STA30  0.500***  0.275 
  (0.176)  (0.277) 
SRA30 0.219  0.00379  
 (0.544)  (0.426)  
Water service 0.395*** 0.845** 0.911** 1.340** 
 (0.137) (0.345) (0.460) (0.652) 
Climate*Water service -0.054** -0.120** -0.092 -0.153** 
 (0.024) (0.047) (0.058) (0.075) 
ln population 2.079** 2.517* 1.356* 1.329 
 (1.002) (1.347) (0.813) (0.858) 
Population growth (%) -0.789 -1.371 -0.0895 -0.267 
 (1.374) (1.317) (0.960) (0.898) 
GDP growth (%) -0.048 -0.098 -0.058 -0.129 
 (0.116) (0.115) (0.129) (0.144) 
ln Real GDP per capita 3.641*** 4.207** 4.519** 3.857* 
 (1.370) (1.699) (2.291) (2.072) 
Polity2 0.258 0.235 0.323 0.382* 
 (0.174) (0.153) (0.219) (0.202) 
Civil war occurrence(t-1) -2.140** -2.329* -1.290 -1.247 
 (1.012) (1.394) (1.293) (1.144) 
Time trend -0.163** -0.151** -0.188* -0.164** 
 (0.068) (0.059) (0.101) (0.077) 

 
Constant -67.66*** -81.38** -63.24** -57.12** 
 (17.11) (32.83) (24.82) (25.58) 
Number of countries 5 5 5 5 
Observations 74 74 74 74 

Logistic regression | Robust standard errors in parentheses *** p<0.01, ** p<0.05, * p<0.1 
 

Shifting to the interaction between temperature anomalies and limited water service, we find 
that warmer−than−average years decrease, rather increase, the probability of water−related 
unrest. At its coolest, a one standard deviation bellow mean temperature, and a high percentage 
of limited water service increases the likelihood of water-related unrest by 9%. Opposite to this, 
at the warmest, a three-standard deviation above mean temperature, and a high percentage of 



Revista UNISCI / UNISCI Journal, Nº 47 (Mayo/May 2018)  

79 
 

limited water service decreases the likelihood of water−related unrest to 6.4%. As we expected 
our temperature interaction term to have the opposite effect on the onset of social unrest we 
find no support for H3.1. Our results are opposite to Burke et al. (2009) who find that warmer 
years significantly increase the likelihood of conflict, and more in line with Buhaug (2010) find 
little support for the alleged positive association between above-average-temperatures and 
conflict.62 
 
Figure 3 Average marginal effects of limited water service by climatic variables with 95% 
Cis 
   

  
(pr probabilities) 

 
 

Next, we discuss the interaction coefficients effects for climatic variables and surface water 
dependence on social unrest. While in Model 7 we find no effect on the interaction between 
rainfall anomalies and surface water on social unrest, in Model 8 we find a statistically 
significant association between our interaction term and social unrest. The average marginal 
effects suggest a similar pattern as before: a decrease in the likelihood of unrest has 
temperatures increase. However, the results from this final model did not pass our robustness 
tests. Furthermore, opposite to our institutional scarcity models, we find that populous countries 
to more prone to water-related social unrest. We believe that this discrepancy in results is 
explained by the notion that climate shocks multiply and enhances horizontal grievances 
towards the state. 

                                                           
62 Burke, Marshall B, et al., op. cit., pp.  20670–74. See also, Buhaug, H. et al.: “Sensitivity Analysis of Climate 
Variability and Civil War”, PRIO Papers (November 2010). 
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5. Conclusion 

Our research answers two relevant questions about water stress in the region. First, we 
demonstrate that limited water distribution and surface water dependence (lack of institutional 
distribution) are strong determinants of water-related social unrest in North Africa. While 
overall access to drinking water has improved, policymakers in the region must continue to 
further increase water services to the millions of individuals who spend more than 30 minutes 
per day collecting water, and to those who depend on surface water for their livelihoods to 
mitigate social unrest. 
 

Second, we find that negative rainfall shocks have begun to impact the likelihood of 
water-related social unrest via poor water distribution. Worsened institutional water scarcity 
may indeed multiply horizontal grievances that incentivize militant action towards the state. 
This is in contrast with recent literature that finds wetter-than-average years to be associated 
with peaceful protests and riots.63 While rainfall shocks increase the likelihood for unrest, we 
also find that hotter than average years decreases the likelihood for water-related unrest. This 
is in line with the notion that during times of environmental stress, individuals are more likely 
to ‘hunker down’ as a mitigation strategy and have little appetite to participate in episodes of 
social unrest.64   

 
Despite the robustness of our results, we realize that they are sensitive to other factors 

such as different measurements of our key independent variables, model specifications and our 
limited sample. Such sensibilities should be taken into account when interpreting our empirical 
results. Despite these limitations, our results reveal the importance of expanding our 
understanding of the different ways by which the interaction between climate variability and 
water security can disrupt social cohesion. 

 
What do our findings suggest about the impacts of climate change on water scarcity in North 

Africa? The future climate scenarios by the IPCC and many independent researchers agree that 
North Africa and the Middle East will become significantly drier and hotter. Some research 
findings even suggest that the region may inhabitable by 2050 due to the effects of a changing 
climate.65 Therefore, policymakers should focus on: (1) investing in initiatives such as water 
recycling technologies and desalination; (2) shift agricultural focus towards less water 
dependent crops, and (3) continue the expansion of improved water services in the region. 
Future research should continue to focus on capturing the motivation and opportunity to 
participate in water-related unrest, rather than capturing deterministic relationships between 
environmental conditions and conflict. 
 
 

 
 
 
 

                                                           
63 See Hendrix and Salehyan, op. cit.. p.46. 
64  Salehyan, Idean, and Hendrix, Cullen: “Climate shocks and political violence”, Global Environmental Change, 
Vol. 28, no. 1 (2014), pp.239-250. 
65 Pal, Jeremy S., and Elfatih AB Eltahir: "Future temperature in southwest Asia projected to exceed a threshold 
for human adaptability", Nature Climate Change, Vol. 6, nº 2 (2016), pp. 197. See also, Lelieveld, J, Y Proestos, 
and P, Hadjinicolaou: “Strongly Increasing Heat Extremes in the Middle East and North Africa (MENA) in the 
21st Century”, Climatic Change, Vol. 137 (2016), pp. 245–60.  
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ISLAM Y POLÍTICA EXTERIOR: EL CASO DE MARRUECOS  
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                                                                  Resumen 
Este artículo analiza el papel que el islam ha jugado en la política exterior de Marruecos 
sosteniendo que ha sido utilizado como un recurso ideológico al servicio de una política exterior 
cuyo proceso de tomas de decisión es monopolizado por la Monarquía.   
En las relaciones exteriores Marruecos ha utilizado el islam como un instrumento para ganar 
influencia internacional a través de tres vías principales: la explotación de la legitimidad 
religiosa de sus soberanos; la exportación de un modelo de islam caracterizado por su apertura 
interpretativa; y moderación y la utilización de los lazos mantenidos con el exterior por 
organizaciones trasnacionales arraigadas en el país como la cofradía Tiyaniyya 
 
Palabras Clave: Marruecos, islam, Política Exterior, Relaciones Internacionales, Diplomacia, 
Religión  
 
                  Título en Inglés: Islam and Foreign Policy: the case of Morocco 

 
                                                               Abstract 
This article discusses the role that Islam has played within the Moroccan foreign policy.  As 
the decision process has been monopolized by the monarchy, religion has been traditionally 
used as an ideological source for forming the country's foreign policy. The article asserts that 
the kingdom has used Islam in its foreign policy in three different ways: emphasizing the 
religious legitimacy of the monarchy; exporting a model of Islam based on moderation and 
interpretative openness; and using an international network of transnational organizations 
based on the Moroccan territory, as the Tijaniyya Brotherhood. 
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1. Islam y diplomacia, una introducción2 

Hasta hace relativamente poco tiempo la literatura sobre relaciones internacionales ha prestado 
escasa atención al factor religioso. El Tratado de Westphalia con el que acabó la Guerra de los 
30 años situó al Estado como el principal actor internacional. El papel central del Estado en las 
principales escuelas de relaciones internacionales incorporaba entre otros muchos elementos un 
“prejuicio ilustrado” que quitaba centralidad a los aspectos religiosos. Los enfoques 
constructivistas recuperaron actores e hicieron que los factores religiosos comenzaran a ser 
tenidos en cuenta tanto para explicar el comportamiento de los Estados como de grupos 
subestatales o de grupos transnacionales 

 
Las últimas décadas han conocido un renovado interés por incorporar la influencia de la 

religión al análisis de las relaciones internacionales. La conveniencia de incluir esta dimensión 
en los estudios internacionales fue planteada en 1994 en la obra colectiva Religion, The Missing 
Dimension of Statatecraft3 en la que se defendía un “enfoque postsecular” para analizar las 
relaciones entre estados con el que se reconsideraba la resiliencia de las tradiciones religiosas 
en la vida moderna y se incorporaba, por tanto, la cuestión de la religión en la práctica y análisis 
de las relaciones internacionales y la diplomacia4. 

 
En el caso de los Estados musulmanes, la relación entre islam y política exterior suscitó 

un renovado interés académico tras la revolución islámica de Irán en 1979 y la invasión 
soviética de Afganistán ese mismo año. El islam comenzó a ser percibido entonces no sólo 
como un potente agente de transformaciones en el ámbito interno, sino también como un 
conductor de cambios en la esfera internacional. En 1982 el Royal Institute of International 
Affairs organizó un seminario financiado por la Fundación Ford sobre “Islam y política 
exterior” en el marco de un proyecto de investigación más amplio sobre el impacto del islam 
en el sistema internacional. Las ponencias presentadas dieron lugar a la obra colectiva Islam in 
Foreign Policy en la que se recogían numerosos estudios de caso desde Irán a Arabia Saudí, 
Pakistán, Egipto, Iraq, Nigeria, Indonesia o la Unión Soviética5.  

 
Entre los países magrebíes sólo fueron objeto de análisis los casos de Libia y Marruecos. 

En este último caso, el capítulo redactado por William I. Zartman, tenía como provocador título 
el de “Explaining the Nearly Inexplicable: The Absence of Islam in Moroccan Foreign Policy”6. 
Zartman proponía que el islam no era una herramienta explicativa útil para comprender las 
motivaciones de una política exterior cuyas prioridades tenían poco que ver con cuestiones 
vinculadas a la religión musulmana. Esta consideración no le impedía reconocer que el islam 
era utilizado en el país sobre todo como un poderoso símbolo de identidad, aún por detrás del 
arabismo, que permitía al régimen marroquí ganar influencia en organizaciones internacionales 
como la Organización de la Conferencia Islámica (OCI) o en otros contextos, como el escenario 

                                                           
2 Este artículo es resultado de los proyectos I+D “La dimensión internacional de las transformaciones políticas en 
el mundo arabo-islámico”, (CSO2014-52998-C3-3-P), y “Crisis y procesos de cambio regional en el norte de 
África. sus implicaciones para España” (CSO2017-84949-C3-3-P) financiados por el Ministerio de Economía, 
Industria y Competitividad (MINECO), la Agencia Estatal de Investigación (AEI) y el Fondo Europeo de 
Desarrollo Regional (FEDER).   
3 Johnston, Douglas; and Sampson’s, Cinthia (1994): Religion, The Missing Dimension of Statatecraft, Oxford, 
Oxford University Press. 
4 Wellman, David Joseph: “Religion and Diplomacy”, en Constantinou Costas M., Kerr, Pauline and Sharp, Paul 
(eds.) (2016): The Sage Handbook of diplomacy, Los Angeles, Sage publications, pp. 578-579. 
5 Dawisha, Adeed (ed.) (1983): Islam in Foreign Policy, Cambridge, Cambridge University Press.  
6  William I. Zartman, “Explaining the Nearly Inexplicable: The Absence of Islam in Moroccan Foreign Policy”, 
en Dawisha, Adeed (ed.) (1983): Islam in Foreign Policy, Cambridge, Cambridge University Press, pp. 97-111. 
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medio-oriental en un contexto en el que el espacio religioso se convertía en la principal fuente 
de contestación política interna canalizada por los movimientos islamistas.   

 
2. Legitimidad religiosa y política exterior durante el reinado de Hasan II 

Durante el reinado de Hasan II la utilización del islam como recurso ideológico al servicio de 
la política exterior de Marruecos giraba en torno a la legitimidad religiosa del monarca como 
Amir al-Mu´minin o Comendador de los Creyentes, reconocida constitucionalmente desde 
1962. Este título está sustentado en la condición de jerifes de los miembros de la dinastía alauí. 
Descendientes directos del profeta Muhammad, disfrutan de la baraka o bendición divina que 
los acompaña en el ejercicio de su soberanía como Malik (Rey) y como principal Imam 
(encargado de guiar a la comunidad de creyentes). 

 
La política exterior constituye en Marruecos uno de los “dominios de soberanía” de la 

Monarquía. Las grandes orientaciones y las decisiones en política exterior fueron 
monopolizadas primero por Hasán II (1961-1999) y por su sucesor en el Trono desde 1999 
Mohamed VI, que cuentan para ello con el apoyo del Gabinete Real que escapa al control 
gubernamental.  Al igual que lo que ocurre con otros ministerios de soberanía -como el de 
Bienes Habices y Asuntos Islámicos- los ministros de Asuntos Exteriores son designados 
directamente por el Rey y asumen una función de ejecutores de una política que depende en 
exclusiva del Palacio7.   

 
La condición de Amir al-Mu’minin permitió a Hasan II reforzar su influencia personal en 

el bloque de países árabes conservadores cuando el panarabismo entró en declive tras la guerra 
árabo-israelí de 1967. El ataque llevado a cabo dos años más tarde por extremistas judíos contra 
la mezquita de al-Aqsa en Jerusalén animó a Marruecos a impulsar, en colaboración con Arabia 
Saudí, la creación de la Organización de la Conferencia Islámica (OCI). La nueva organización 
intergubernamental de ámbito panislámico tenía entre sus objetivos la defensa de la causa de 
Palestina y la islamización de la cuestión de Jerusalén.  En 1979 Hasan II fue designado 
presidente del Comité al-Quds, creado en el seno de la organización para ocuparse de los 
asuntos relacionados con la ciudad santa del islam.  

 
Las cumbres de la OCI, las reuniones anuales del Comité al-Quds o las charlas religiosas 

organizadas durante el mes del Ramadán, en las que participaban ulemas de otros países 
islámicos, fueron utilizadas por Hasan II como plataforma para proyectar su imagen de líder 
religioso y defensor de los valores del islam. Su ascendiente en el sistema islámico le permitió 
jugar el papel de intermediario en el conflicto árabe-israelí y en conflictos, como el del Líbano 
construyendo la imagen de Marruecos como país moderado ante Estados Unidos y los países 
occidentales. Durante la cumbre de la OCI celebrada en Casablanca en 1984 la labor mediadora 
de Hasan II facilitó la reintegración de Egipto a la organización, de la que había sido apartado 
tras haber firmado en 1979 la paz con Israel. Otro tanto sucedería en la cumbre de la Liga árabe 
celebrada en Rabat en 1989, quedando patente la voluntad mediadora del monarca.   

 

                                                           
7 Sobre la política exterior de Marruecos véanse los trabajos de Hernando de Larramendi, Miguel (1997): La 
política exterior de Marruecos, Madrid, Editorial MAPFRE; El Houdaïgui, Rachid (2003): La politique étrangère 
sous le règne de Hassan II, Paris, L’Harmattan; ،بوقانطار، الحس؛  السياسة الخارجية المغربية. الفاعلون و التفا علات ، الرباط; 
Fernández-Molina, Irene (2016): Moroccan Foreign Policy under Mohammed VI, 1999-2014, Oxon, Routledge; 
Abouzzohour, Yasmina y Tomé-Alonso, Beatriz (2018): “Moroccan foreign policy after the Arab Spring: a turn 
for the Islamists or persistence of royal leadership?", Journal of North African Studies (2018). DOI: 
https://doi.org/10.1080/13629387.2018.1454652 
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La legitimidad religiosa fue utilizada también por Hasan II para presentarse como una barrera 
contra la propagación en Marruecos de corrientes islamistas radicales como las que estaban 
surgiendo en otros países árabes.  En 1992, el desencadenamiento del conflicto civil argelino 
tras el golpe de estado militar para impedir la victoria electoral del Frente Islámico de Salvación 
fue aprovechado por Hasán II para invocar su legitimidad religiosa como Amir al-Mu’minin 
presentándose como un bastión eficaz frente a la propagación del integrismo islamista en la 
región8. Los países occidentales, preocupados por el desarrollo de esta ideología en la región, 
se mostraron receptivos con este argumento que presentaba a Marruecos como un contra-
modelo de estabilidad.   

 
La explotación de este registro de legitimidad religiosa cambió la imagen de Marruecos 

en el contexto internacional. Si en los años sesenta y setenta era percibido como un régimen 
«útil» pero anacrónico en el marco de la rivalidad Este-Oeste, en la década de los 90 pasó a ser 
considerado por las potencias occidentales como el único régimen norteafricano capaz de 
combatir eficazmente la propagación del «integrismo islámico», considerado junto a la 
emigración uno de los principales factores de desestabilización en la región9.  

 
3. La diplomacia del diálogo religioso 

La proyección en el exterior de su legitimidad religiosa también permitió a Hasán II desarrollar 
un papel de puente entre Oriente y Occidente, abanderado del diálogo entre las tres grandes 
religiones monoteístas10.   En 1980, el soberano marroquí visitó El Vaticano para discutir con 
el Papa el estatuto de Jerusalén, ciudad sagrada para el judaísmo, el cristianismo y el islam.  En 
su calidad de Amir al-Mu’minin el soberano, concedió en 1985 a la Iglesia católica un estatuto 
oficial en el país en vísperas de la visita oficial de Juan Pablo II.. El respaldo al diálogo 
interreligioso motivó la organización periódica de coloquios internacionales de la materia como 
el organizado en 1995 en Estocolmo sobre “Las relaciones entre el islam y Europa” o el 
celebrado en Rabat en 1998 sobre “El diálogo de las tres religiones monoteístas: hacia una 
cultura de paz”. Estas iniciativas permitieron al soberano dirigir un discurso moralizador tanto 
a la comunidad musulmana a la que animaba a abrirse al mundo como a los países occidentales 
a los que invitaba a comprender mejor el islam11.  

 
Aunque Mohamed VI ha mantenido un perfil menos activo en la escena árabo-islámica 

que su padre12  desde su llegada al trono ha continuado apostando por la diplomacia del diálogo 
religioso adaptada al nuevo contexto internacional.  Tras los atentados terroristas del 11 de 
septiembre de 2001 Mohamed VI organizó una ceremonia ecuménica en la catedral católica de 
Saint Pierre de Rabat para rendir homenaje a las víctimas de los ataques13.  La ceremonia contó 
con la presencia del ministro de Bienes Habices y Asuntos Islámicos, Abdelkebir Mdaghri 
Alaoui, el presidente del Consejo Superior de Ulemas, el Gran Rabino de Marruecos, el Nuncio 
Apostólico de Juan Pablo II, dirigentes del gobierno y de la oposición, incluyendo al secretario 
general del Partido islamista de la Justicia y el Desarrollo, Abdelkrim al-Jatib y representantes 

                                                           
8  El Ayadi, Mohammed (2015) : Les deux visages du Roi. Le monarque et le Commandeur des croyants, 
Casablanca, Éditions La croisée des chemins, pp. 93-94.  
9  Hernando de Larramendi, Miguel: “Intra-Maghrebi relations Unitary myth and national interests”  en Zoubir, 
Yahia H.  y Amirah-Fernández, Haizam (eds.) (2008): North Africa: Politics, Region, and the Limits of 
Transformation, London and New York, Routledge, pp. 183-185. 
10 Hernando de Larramendi, op. cit., p. 50. 
11 El Houdaïgui, op. cit., pp. 134-135.  
12 Fernández-Molina, op. cit; Abouzzohour y Tomé-Alonso, op. cit. 
13 Veáse Leveau, Rémy y Mohsen-Finan, Khadija (2002) : Le Maghreb après le 11 septembre, Les Notes de l’Ifri, 
nº 44, Paris, pp. 8-9. 
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diplomáticos como el embajador de Estados Unidos14.  Durante la ceremonia fue leído un 
mensaje de Mohamed VI en el que condenaba como Amir al-Mu’minin los atentados al tiempo 
que expresaba el orgullo de Marruecos por haber estado a lo largo de la historia abierto al 
judaísmo y al cristianismo “en un clima de tolerancia consagrado por los marroquíes como una 
tradición”.15 El acto ecuménico suscitó el rechazo de 16 ulemas quienes publicaron una fatua 
en la que se consideraba apóstatas a los países árabo-islámicos que participaran en la coalición 
norteamericano-británica contra Afganistán al tiempo que se recordaba la prohibición a 
cualquier musulmán de orar en una iglesia cristiana o en una sinagoga judía.16 

 
Pese a todo, el éxito de aquella iniciativa en términos de imagen internacional ha 

animado a que la diplomacia marroquí continúe promoviendo iniciativas de diálogo 
interreligioso. Durante la conferencia inter-confesional organizada en diciembre de 2001 en 
Bruselas bajo el patrocinio de la Unión Europea, Mohamed VI recordó que para un país como 
Marruecos, el pluralismo era “la base y la riqueza de su civilización”, al tiempo que invocaba 
su condición de presidente del Comité al-Quds para hacerse eco de los sentimientos de 
consternación que afligían “a la ciudad de la paz y lugar de convivencia de las tres religiones”, 
condenando las agresiones perpetradas por el gobierno israelí17. Mohamed VI apadrinó también 
la iniciativa de creación del Congreso Mundial de Imames y Rabinos por la Paz cuyas primeras 
reuniones se celebraron en Bruselas (2005), Sevilla (2006), coorganizada por la Fundación Tres 
Culturas, y en Paris (2008) en la sede de la UNESCO 18 .  La importancia del diálogo 
interreligioso está en la base del proyecto de crear un Instituto Permanente de Diplomacia 
Interreligiosa en la ciudad de Fez, capital espiritual de Marruecos19.  

 
4. La afirmación de un islam marroquí del “justo medio” 

El argumento de que la legitimidad religiosa de los soberanos marroquíes actuaba como barrera 
de contención frente al terrorismo islamista quedó definitivamente en entredicho tras los 
atentados terroristas de Casablanca el 16 de mayo de 2003 en los que murieron 41 personas, 
incluyendo 11 de los terroristas suicidas marroquíes que los cometieron20.  Además de una gran 
conmoción, los atentados confirmaron la debilidad de una argumentación ideologizada en un 
contexto en el que el terrorismo yihadista se consolidaba también como una amenaza a escala 
nacional. La responsabilidad de los ataques fue atribuida a la implantación en el país de 
interpretaciones del islam alejadas de la tradición y de la identidad marroquí procedentes de los 

                                                           
14  Hernando de Larramendi, Miguel (2005): “El Magreb y los atentados del 11 de septiembre de 2001”, 
Monografías del CESEDEN, nº 82, pp. 112-123, en https://dialnet.unirioja.es/servlet/articulo?codigo=4838151  
15  « Message royale aux participants à la cérémonie œcuménique à la suite des attentats de New York et 
Washington », Le Matin du Sahara, 16 de septiembre de 2001, en https://lematin.ma/journal/2001/Message-
Royal-aux-participants-a-la-ceremonie-%EF%BF%BD-cumenique-a-la-suite-des-attentats-de-New-York-et--
Washington-l-Islam-condamne-le-meurtre-des-innocents-et-le-decommande/7590.html  
16 Véase Zeghal, Malika:  “Les enjeux d’une fatwa marocaine” en Leveau, Rémy y Mohsen-Finan, Khadija 
(2002) : Le Maghreb après le 11 septembre, Paris, Les Notes de l’Ifri, nº 44, pp. 51-65.   
17 Belhaj, Abdessamad (2009) : La dimension islamique dans la politique étrangère du Maroc. Déterminants, 
acteurs, orientations, Louvain, Presses Universitaires de Louvain, pp. 253-255. 
18  “L'Unesco réunit imams et rabbins pour promouvoir la paix”, France24, 15 de diciembre de 2008, en 
http://www.france24.com/fr/20081215-lunesco-reunit-imams-rabbins-promouvoir-paix-  
19 Belhaj, op. cit. p.  257 
20 Hernando de Larramendi, Miguel: “Las relaciones con Marruecos tras los atentados del 11 de marzo “, Real 
Instituto Elcano, ARI, nº 61 (abril 2004), en  
http://realinstitutoelcano.org/wps/portal/!ut/p/a0/04_Sj9CPykssy0xPLMnMz0vMAfGjzOKNg318fEKcHX1NTZ
z9QgKNXI0NDSBAvyDbUREAbg0Kqw!!/?WCM_PORTLET=PC_Z7_3SLLLTCAM54CNTQ27F300000000
00000_WCM&WCM_GLOBAL_CONTEXT=/wps/wcm/connect/elcano/elcano_es/zonas_es/ari+61-2004  
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países del Golfo y que habían sido instrumentalizadas por el régimen para debilitar la pujanza 
de la oposición secular de izquierda21. 

 
Para limitar la influencia de doctrinas como el wahabismo o el chiismo, consideradas 

como incompatibles con la herencia cultural marroquí, Mohamed VI impulsó una 
reestructuración del campo religioso que perseguía restituir la unidad del rito malikí 
reivindicando un “islam del justo medio” arraigado en la historia e identidad del país22.  

 
Iniciada en 2004, la reestructuración del campo religioso alcanzó tanto a la esfera 

institucional como a la teológica 23 .  En el ámbito institucional fueron reorganizados los 
principales organismos con competencias en el ámbito religioso y creados otros nuevos.  El 
ministerio de Bienes Habices y Asuntos Islámicos, dirigido desde 2002 por Ahmed Tawfiq, fue 
dotado de dos nuevos departamentos específicamente dedicados al control y supervisión de las 
mezquitas y a la reforma de la enseñanza tradicional coránica con la misión de “trabajar para 
hacer conocer mejor los conceptos auténticos de la religión islámica así como velar por la 
difusión de sus preceptos de tolerancia”,24 al tiempo que centralizaba la red de organismos y 
fundaciones  vinculadas al ámbito religioso existentes en el país.    El Consejo Superior de 
Ulemas, que había sido creado en 1981 para proteger a la sociedad marroquí del “peligro del 
chiísmo” fue reestructurado también convirtiéndose en la única instancia habilitada para emitir 
fatuas o dictámenes religiosos25. Esta competencia exclusiva fue posteriormente recogida en el 
artículo 41 de la Constitución aprobada en julio de 2011 que recoge que las fatuas debían ser 
elaboradas “sobre la base de los principios, preceptos y designios tolerantes del islam”26.  En el 
marco de una nueva política de proximidad a los ciudadanos fueron creados Consejos Locales 
de Ulemas en todo el territorio a los que se incorporaron mujeres. Tras la reforma, la principal 
función asignada al Consejo Superior de Ulemas fue la de “reforzar la seguridad espiritual de 
la nación”, preservando su doctrina religiosa basada en un islam sunní tolerante y combatiendo 
el extremismo y el terrorismo27.   

 
La mejora del nivel de formación del personal religioso encargado de difundir entre la 

población los fundamentos de esta visión abierta y tolerante del islam fue considerada una 
prioridad. El curriculum docente de Dar al-Hadiz al-Hasaniyya, centro de formación de ulemas 
que había sido creado en 1964, fue actualizado reforzándose la interdisciplinariedad del plan de 

                                                           
21 Sainz de la Peña, José Antonio: “El islamismo radical en el Magreb” en Marquina, Antonio (ed.) (1993): El 
Magreb: concertación, cooperación y desafíos, Madrid, ICMA, pp.  280-288. 
22 Baylocq S, Cédric y Hlaoua, Aziz: « Diffuser un “islam du juste milieu ? Les nouvelles ambitions de la 
diplomatie religieuse du Maroc », Afrique Contemporaine, Vol. 1 (2016), pp. 113-128.  
23 Maghraoui, Driss: “The Strengths and Limits of religious Reforms in Morocco”, Mediterranean Politics, Vol. 
14, nº 2 (2009), pp. 195-211, en https://doi.org/10.1080/13629390902985976  
24 « Dahir n° 1-03-193 du 9 chaoual 1424 (4 de décembre de 2003) fixant les attributions et l'organisation du 
ministère des Habous et des affaires islamiques », Bulletin Officiel du Maroc, nº 5174, 1 de enero de 2004, en 
http://bdj.mmsp.gov.ma/Fr/Document/511-Dahir.aspx  
25 « Dahir n°1-03-300 portant réorganisation des conseils des Oulémas », Bulletin Officiel du Maroc, nº 5210, 6 
de mayo 200, en http://habous.gov.ma/fr/files/reorganisation_conseils_oulemas.pdf  
26 Ruiz Ruiz, Juan José:  “La Constitución marroquí de 2011 y el ensayo de parlamentarización de la monarquía”, 
Revista de Estudios Políticos (nueva época), nº 164 (2014), pp. 33-85; Halmi Berrabah, Abdessamad: “Las 
funciones del Jefe del Gobierno en la Constitución de Marruecos de 2011”, Revista de Estudios Internacionales 
Mediterráneos, nº 22 (2017), pp. 35-54, en https://doi.org/10.15366/reim2017.22.002  
27 « SM le Roi Mohammed VI, Amir Al Mouminine, prononce un Discours à l'occasion de la session ordinaire du 
Conseil supérieur des Oulémas », 27 de septiembre de 2008, en http://maroc.gov.ma/fr/discours-royaux/sm-le-roi-
mohammed-vi-amir-al-mouminine-prnonce-un-discours-%C3%A0-loccasion-de-la  
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estudios28. Los contenidos clásicos en los estudios islámicos tradicionales (fiqh, hadiz ...) fueron 
complementados con otras materias como el estudio comparado de las religiones, la sociología 
o el aprendizaje de lenguas extranjeras. 29   En 2006, el centro incorporó la formación de 
murchidat o predicadoras encargadas de proporcionar orientación religiosa a las mujeres30. Esta 
decisión fue presentada en el exterior, al igual que sucediera con la reforma de la mudawana o 
código de Estatuto Personal, como una prueba del modernismo y moderación del islam 
marroquí. En 2015, el ministerio de Bienes Habices y Asuntos Islámicos amplió su control 
sobre la enseñanza religiosa al serle transferida la competencia sobre la Universidad al-
Qarawiyyin de Fez.  A la reorganización se unió la creación de un entramado de nuevas 
instituciones dependientes del ministerio de Bienes Habices y Asuntos Islámicos: el Consejo 
Marroquí de Ulemas para Europa (2008), la Fundación Mohamed VI para la edición del 
Sagrado Corán (2010), el Instituto Mohamed VI de Lecturas y Estudios Coránicos (2013), la 
Fundación Mohamed VI de Ulemas Africanos (2013), la Fundación Mohamed VI para la 
Promoción de las Obras Sociales y los Empleados Religiosos (2013) y el Instituto Mohammed 
VI de Formación de Imames, Predicadores  y Predicadoras (2014). También fueron creadas la 
emisora “Radio del Santo Corán” y la cadena de televisión “Mohammed VI Assadisa para el 
santo Corán” especializadas ambas en la difusión de los valores de tolerancia y apertura del 
islam marroquí frente a lo emitido por otras cadenas por satélite. En el marco de esta política 
de comunicación, el ministerio de Bienes Habices y Asuntos Religiosos puso en marcha en 
noviembre de 2005 su página web accesible en árabe, francés e inglés31.  

 
En el ámbito teológico, la reforma del campo religioso puso el énfasis en destacar las 

características de apertura interpretativa y moderación del islam marroquí en contraposición 
con otras lecturas ajenas a la tradición del país como las realizadas por la escuela jurídica 
hanbalí o el wahabismo saudí.  Para marcar distancias con ellas las autoridades marroquíes 
institucionalizaron como estilo de recitación oficial del Corán, la lectura Warsh con reglas y 
estilo de pronunciación diferentes a la lectura Hafs utilizada en los países del Golfo32.  

 
La reestructuración del campo religioso estuvo acompañada de un discurso que 

reivindicaba un “islam del justo medio” (wasatiyya) basado en tres pilares doctrinales y 
espirituales, considerados el zócalo de la “identidad religiosa marroquí”. Este islam, 
específicamente marroquí, reposaría en las interpretaciones de la escuela jurídica malikí, en la 
teología asha`rí y en la riqueza espiritual del sufismo sunní arraigado en el país. Esta 
caracterización del islam marroquí, recogida en la página web del ministerio de Bienes Habices 
y Asuntos Islámicos en la rúbrica titulada el “islam marroquí”, 33 no aparece sin embargo en 
ningún texto legal. Las sucesivas constituciones que ha tenido el país desde su independencia 
se han limitado a afirmar que el islam era la religión del Estado sin caracterizarlo. En la 
Constitución aprobada en julio 2011 se mantiene esa formulación, aunque se añade en el 
preámbulo la consideración de que la “religión musulmana moderada” es una de las constantes 
federadoras de la nación marroquí.   

                                                           
28 “Dahir n°1-05-159  du 18 rejeb 1426 (24 août 2005) portant réorganisation de l'Institut Dar El Hadith El 
Hassania » en  Bulletin Officiel du Maroc,  n° 5352 du 15 septembre 2005, en 
http://bdj.mmsp.gov.ma/Fr/Document/2534-Dahir.aspx   
29 El-Katiri, Mohammed: « The institutionalisation of religious affairs : religious reform in Morocco », Journal of 
North African Studies, Vol. 18, nº1 (2013), p. 59, en https://doi.org/10.1080/13629387.2012.712886 
30 Pérez Mateo, Mariví : “Murchidat: renacimiento islámico femenino como control estatal del discurso religioso 
en Marruecos”, Feminismo/s, nº26 (2015), pp. 175-195, en https://doi.org/10.14198/fem.2015.26.09  
31 http://www.habous.gov.ma/fr/  
32 Wainscott, Ann Marie (2017): Bureaucratizing Islam. Morocco and the War on Terror, Cambridge, Cambridge 
University Press, p. 79. 
33 http://www.habous.gov.ma/الإسلام-في-المغرب.html  
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El malikismo como interpretación abierta y tolerante del islam sunní fue reivindicado por 
Mohamed VI en el discurso que pronunció tras los atentados terroristas de 2003. En su 
alocución el soberano subrayó la adhesión de los marroquíes a las reglas de una escuela jurídica 
“que se caracteriza por una flexibilidad que le permite tomar en consideración los propósitos y 
finalidades de los preceptos del islam y también su apertura a la realidad” haciendo referencia 
a la noción de maqasid, desarrollada en el siglo XIV por el jurista andalusí al-Shatibi. En su 
discurso, el soberano mostró abiertamente su rechazo a otros ritos y doctrinas “extraños a 
nuestro pueblo” a las que consideraba “incompatibles con la identidad marroquí”34.     

 
El segundo pilar sobre el que se sustentaría el tríptico del islam moderado marroquí es 

la escuela de pensamiento teológico Ash`arí desarrollada por Abu al-Hasan al-Ash`ari (873-
935), al que se atribuye un carácter equilibrado al combinar el recurso al texto sagrado con el 
uso de la razón35.  

 
A estos dos pilares se añade el sufismo, reivindicado desde 2002 como el tercer 

elemento esencial de la identidad religiosa marroquí. Ese año Mohamed VI designó como 
ministro de Bienes Habices y Asuntos Religiosos a un intelectual adscrito a la cofradía religiosa 
Buchichiyya y sin formación religiosa, Ahmed Tawfiq, al que se le encomendó la tarea de llevar 
a cabo la reestructuración del campo religioso anteriormente descrita.  Su jefe de gabinete en el 
ministerio, Abdellatif Begdouri Achkari, es miembro de otra de las principales cofradías 
religiosas presentes en el país, la tariqa Tiyaniyya36. Las características de apertura atribuidas 
al islam místico se encuentran detrás del apoyo prestado desde entonces al sufismo como medio 
para combatir las interpretaciones radicales del islam y favorecer una práctica religiosa 
despolitizada, frente a las organizaciones islamistas legalizadas como el de Partido de la Justicia 
y el Desarrollo37 o movimientos como Justicia y Espiritualidad que cuestionan la condición del 
rey como Amir al-Mu`minin.38  

 
Este respaldo a un sufismo genérico –que así denominamos porque  no  se refiere a ninguna 
tariqa en particular- se ha concretado en  apoyo económico,   promoción de eventos y festivales 
musicales como el de Música Sagrada de Fez39, el Festival de Cultura Sufí de Fez40 y en el 

                                                           
34  Mohamed VI: “Discours du Trône”, 30 de julio de 2003, en http://www.abhatoo.net.ma/maalama-
textuelle/developpement-economique-et-social/developpement-social/discours-et-interviews-officiels/discours-
et-interviews-de-s-m-le-roi-mohammed-vi/discours-du-trone-mercredi-30-juillet-2003-a-tanger  
35 Rerhaye, Narjis: “Entretien avec Ahmed Abbadi, S.G. de la Rabita Mohammadia des Oulemas”, Libération, 27 
marzo de 2013, en https://www.libe.ma/Entretien-avec-Ahmed-Abbadi-SG-de-la-Rabita-Mohammadia-des-
oulemas_a36537.html Sobre la teología ash`ari  véase Cruz Hernández, Miguel (1996): Historia del pensamiento 
en el mundo islámico. 1. Desde los orígenes hasta el siglo XII en Oriente, Madrid, Alianza Editorial, pp. 96-108.  
36 Wainscott, op. cit., p. 79. 
37 Tomé Alonso, Beatriz (2015): El proceso de inclusión del Partido de la Justicia y el Desarrollo (PJD) en el 
sistema político marroquí (1996-2011), Tesis doctoral, Madrid, Universidad Complutense de Madrid, pp. 85-90, 
en http://eprints.ucm.es/35522/1/T36812.pdf ; Tomé Alonso, Beatriz: “El Partido de la Justicia y el Desarrollo 
(PJD) en la arena local: perfil sociodemográfico. La diferenciación como argumento político” en Revista de 
estudios internacionales mediterráneos, nº 20 (2016), pp. 145-170,en  http://dx.doi.org/10.15366/reim2016.20.008   
 Pérez Beltrán, Carmelo y Macías Amoretti, Juan A.: “La construcción histórica de la hegemonía ideológica del 
PJD en Marruecos: la marcha islámica de 2000 y el debate sobre las mujeres” en Revista de estudios 
internacionales mediterráneos, nº 20 (2017), pp. 1-34.  
38 Muedini Fait: “Morocco: King Mohammed VI, Sufism, and the Islamist Challengers” en Muedini, F.( 2015): 
Sponsoring Sufism, Palgrave Macmillan, New York , Palgrave Studies in Religion, Politics, and Policy, pp. 84-87.  
https://doi.org/10.1057/9781137521071 ; Casani Herranz, Alfonso: “Islamistas e izquierda en la oposición política 
marroquí: un análisis de sus relaciones a través del estudio de al-Adl wa-l-Ihsan”, Revista de Estudios 
Internacionales Mediterráneos, nº 23 (2017), pp. 1-14. https://revistas.uam.es/index.php/reim/article/view/9070 
39 https://fesfestival.com/2018/  
40 http://www.festivalculturesoufie.com/?page_id=211  
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respaldo proporcionado a los “Encuentros Sidi Chiker de seguidores del sufismo” cuya primera 
edición tuvo lugar en 2008 retomando el nombre de uno de los primeros musems o festivales 
religiosos instituidos en la zona en el siglo VII. En el mensaje  trasmitido a los participantes 
Mohamed VI reiteraba que el sufismo “era un componente fundamental de la identidad 
espiritual y de la conciencia moral del pueblo marroquí» al tiempo que reconocía la labor 
llevada a cabo por las diferentes tariqas “en materia de orientación y guía espiritual (…), en la 
defensa de la unidad e integridad territorial de la nación, así como en la preservación de la 
cohesión social y la identidad religiosa de los marroquíes”.41  En contrapartida por el apoyo 
recibido la cofradías colaboran con la monarquía en el ámbito político. Así lo hizo en junio de 
2011 la cofradía Buchichiyya organizando una marcha de apoyo a la nueva Constitución antes 
de la celebración del referéndum por el que fue aprobada. 42 También lo hacen otras cofradías 
con ramificaciones trasnacionales como la Tiyaniyya apoyando en el exterior la defensa de la 
marroquinidad del Sáhara Occidental. 
 
5. El islam marroquí, instrumento de soft power  

Tras los atentados terroristas de Casablanca en mayo de 2003, el islam pasó en Marruecos del 
espacio de la legitimidad al ámbito de la seguridad43.  En un entorno internacional marcado por 
la “guerra contra el terrorismo” que emprendió la administración Bush después del 11S la 
respuesta del régimen marroquí a la amenaza yihadista combinó el enfoque securitario y el 
ideológico.   Desde esta última perspectiva, el yihadismo es considerado como la consecuencia 
de una mala interpretación del islam, ajena a la tradición marroquí, permitiendo a Mohamed VI 
proponer el control sobre la identidad religiosa en nombre de la seguridad nacional.  

 
 La experiencia adquirida en la reforma del campo religioso y los valores sobre los que ésta 

se sustenta se han convertido en los últimos años en un importante instrumento de soft power 
utilizado por Marruecos en sus relaciones con otros estados. Esto se consigue a través de tres 
vías principales: la exportación del modelo religioso marroquí, la explotación del liderazgo 
espiritual de Mohammed VI y la utilización de los lazos transnacionales de las cofradías sufíes 
implantadas en el país en una suerte de “diplomacia espiritual”.  El diseño, implementación y 
supervisión de lo que para algunos autores es una estrategia de diplomacia pública de carácter 
religioso 44  corresponde al Ministerio de Bienes Habices y Asuntos Religiosos que se ha 
consolidado como un actor relevante en las relaciones exteriores del país.  Recordemos que este 
ministerio es, igual que el de Asuntos Exteriores y el de Defensa, un ministerio de soberanía 
que depende directamente del Rey y escapa, por tanto, al control del gobierno45.  
 

5.1 La exportación del modelo religioso marroquí 

El “islam marroquí” presentado como modelo de prevención de la radicalización ha tratado de 
ser exportado tanto en Europa, donde viven tres millones de ciudadanos marroquíes, como en 

                                                           
41 “SM le Roi adresse un message aux participants à la 1ère édition des rencontres nationales Sidi Chiker des 
adeptes du soufisme 2008 », 19 de septiembre de 2008, en http://habous.gov.ma/fr/Discours-Royaux/664-19-
septembre-2008-SM-le-Roi-adresse-un-message-aux-participants-à-la-1ère-édition-des-rencontres-nationales-
Sidi-Chiker-des-adeptes-du-soufisme-2008.html  
42 Chikh, Rachida: “Sufism, Education and Contemporary Morocco”, Journal for Islamic Studies, Vol. 32 (2012), 
pp. 24-46.  
43  Tozy, Mohamed : “L’évolution du champ religieux marocain au défi de la mondialisation », Revue 
internationale de politique comparée, Vol. 16, nº1 (2009), pp. 67-68. 
44 Regragui, Ismaïl (2013) : La diplomatie publique marocaine : une stratégie de marque religieuse ?, Paris, 
L’Harmattan. 
45 Desrues, Thierry y Hernando de Larramendi, Miguel (eds.) (2009): Mohamed VI. Política y cambio social en 
Marruecos, Córdoba, Almuzara. 
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África subsahariana, región con la que Marruecos mantiene unos arraigados lazos históricos, 
que datan de la expansión del islam al sur del desierto del Sáhara. 
La implicación de marroquíes en algunos de los ataques terroristas que desde 2001 han tenido 
lugar en suelo europeo ha llevado a Marruecos a impulsar una política más activa en materia 
religiosa para sus ciudadanos instalados en el continente europeo.  La exportación de un modelo 
de islam abierto y tolerante y del know how en formación de imames son los dos instrumentos 
privilegiados de una política destinada a proporcionar “seguridad espiritual” a los marroquíes 
de la diáspora, alejando a los jóvenes de ideas extremistas. 

 
Esta labor de orientación religiosa es llevada a cabo por el Consejo Marroquí de Ulemas 

para Europa (CMUE), dependiente del ministerio de Bienes Habices y Asuntos Religiosos46, 
en coordinación con el Consejo de la Comunidad Marroquí en el Extranjero (CCME)47 y con 
la Fundación Hasán II48 .  Creado en 2008, el CMUE tiene como objetivos “asegurar el 
cumplimiento de los deberes religiosos y del culto del islam (…) al conjunto de marroquíes, 
hombres y mujeres, residentes en Europa en un marco de quietud y seguridad espiritual según 
el dogma asha`ri  y el rito malikí”. También tiene la misión de “orientar a la comunidad 
marroquí musulmana residente en Europa difundiendo los preceptos ideales del islam de la 
tolerancia, de la virtud y de los verdaderos valores y actuando para que la promulgación de 
fetuas o consultas religiosas tengan como base el Corán, la Sunna y la unidad del rito malikí”. 
Su labor debe también contribuir “al diálogo entre todas las convicciones y creencias para 
reafirmar los valores éticos comunes a las tres religiones monoteístas, excluyendo cualquier 
forma de intolerancia y de discriminación a fin de restaurar las religiones en su rol 
eminentemente ético”49.   

 
Con sede en Bruselas, el CMUE tiene también asignada la tarea de supervisar las 

actividades de las mezquitas gestionadas por marroquíes, así como la labor de promover la 
educación social de las mujeres marroquíes residentes en Europa a través de su acceso al saber 
religioso de tradición malikí.  El CMUE colabora en la formación de imames encargados de 
desarrollar su tarea en Europa, en el desplazamiento de imames procedentes de Marruecos 
durante el mes de Ramadán, en la organización de la peregrinación a las ciudades santas del 
islam desde Europa y en la organización de actividades de formación religiosa con la 
participación de murshidat o predicadoras50.  Estas actividades son llevadas a cabo en diferentes 
países europeos en colaboración con estructuras asociativas de carácter cultural y religioso. En 
el caso de España organizó en 2010, en colaboración con la Federación de Entidades Religiosas 
Islámicas (FEERI) de España, un seminario de formación de imames. Ese mismo año organizó 
un coloquio de tema similar en Barcelona en colaboración con el Instituto de Estudios para el 
Mediterráneo (IEMED).   
Aunque la posibilidad de ceder la gestión de competencias en materia religiosa a un país 
extranjero ha suscitado reservas en muchos casos, Marruecos consiguió firmar en septiembre 
de 2015 una declaración conjunta con Francia sobre formación de imames. Firmada por el 
ministro francés de Asuntos Exteriores, Laurent Fabius y por el ministro marroquí de Bienes 

                                                           
46 http://www.ceomeurope.eu/  
47 https://www.ccme.org.ma/fr/  Sobre el CCME véase Fernández Molina, Irene: “Los consejos consultivos: 
gobierno sin representación y diplomacia paralela”, en Desrues, Thierry y Hernando de Larramendi, Miguel (eds.) 
(2009): Mohamed VI. Política y cambio social en Marruecos, Córdoba, Almuzara, pp. 163-167. 
48 http://www.fh2mre.ma/  
49 « Dahir nº 1-08-17 du 20 chaoual 1429 (20 octobre 2008) portant organisation du Conseil marocain des Ouléma 
pour l’Europe », Bulletin Officiel du Royaume de Maroc, nº 5688, p. 1642, en 
http://habous.gov.ma/fr/files/oulemas_europe.pdf  
50 Planet, Ana I. y Hernando de Larramendi, Miguel: “Religion and Migration in Morocco: Governability and 
Diaspora”, New Diversities, Vol. 17, nº 1 (2015), pp. 121-125. 
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Habices y Asuntos Islámicos, Ahmed Tawfiq, la declaración reconoce «el compromiso del 
reino de Marruecos a favor de la promoción de un “islam del justo medio» de apertura y 
tolerancia y la voluntad de las autoridades francesas de acompañar la afirmación de un islam 
anclado en el respeto a los valores de la República Francesa y la formación a término de Imames 
en Francia51. 

 
El modelo religioso marroquí, presentado como una herramienta de prevención de la 

radicalización y una barrera preventiva del terrorismo, ha sido también uno de los instrumentos 
utilizados por la diplomacia marroquí en su retorno a las instancias regionales africanas de la 
que se había apartado tras su retirada de la Organización para la Unidad Africana (OUA) en 
1984.52   

 
El hundimiento del Estado maliense en 2012 y el control de su inmenso territorio 

septentrional, primero por los rebeldes tuaregs del Movimiento Nacional para la Liberación del 
Azawad (MNLA) y luego por los islamistas de Ansar Dine, respaldados por Al Qaeda en el 
Magreb Islámico (AQMI), permitieron a Rabat situar el conflicto en el norte de Mali en clave 
religiosa, aprovechando el vacío que en este ámbito había dejado la caída del régimen de 
Gadafi 53 .  La escalada yihadista proporcionó a Marruecos la oportunidad de exportar la 
experiencia adquirida en el ámbito de la reforma y gestión del campo religioso.   

 
La política religiosa de Marruecos en África subsahariana se ha centrado en la exportación 

de su modelo de formación de personal religioso. Un primer acuerdo de cooperación para 
compartir la experiencia marroquí en materia de formación de imames fue firmado por 
Mohamed VI durante la visita que realizó a Bamako en septiembre de 2013 para asistir a la 
toma de posesión del nuevo presidente del país, Ibrahim Boubacar Keita.  En un país 
constitucionalmente laico,54 el acuerdo preveía la formación en Marruecos de 500 imames 
malienses dedicados “esencialmente al estudio del rito malikí y de la doctrina moral que rechaza 
cualquier forma de excomunión”.55   

 
A partir de 2015 la cooperación en materia de formación religiosa fue canalizada por el 

Instituto Mohamed VI de formación de Imames, Predicadores y Predicadoras encargado de 
preservar “el referencial religioso del Reino” cuyos fundamentos “son compartidos con el 
conjunto de países de África Occidental”56. Esta nueva institución con sede en Rabat y adscrita 

                                                           
51  “Coopération franco-marocaine en matière de formation d’imams”, 21 de septiembre de 2015, en 
http://habous.gov.ma/fr/activités-amir-almouminine/2922-coopération-franco-marocaine-en-matière-de-
formation-d’imams.html  
52  Fassi Fahri, Brahim (ed.) (2015) : Le Maroc en Afrique : La Voie Royale, Rabat, Institut Amadeus. 
http://www.amadeusonline.org/ftp2012/Maroc-Afrique-La-Voie-Royale-2015-Web.pdf; Cologán y González-
Massieu, Jorge: “La política de cooperación al desarrollo del Reino de Marruecos: nuevo actor emergente de la 
Cooperación Sur-Sur en África”, Revista de Estudios Internacionales Mediterráneos, nº 22 (2017), pp. 55-
76.  http://dx.doi.org/10.15366/reim2017.22.003  
53 Hernando de Larramendi, Miguel: “Doomed Regionalism in a Redrawn Maghreb? The Changing Shape of the 
Rivalry between Algeria and Morocco in the Post-2011 Era”, The Journal of North African Studies (2018), 
https://doi.org/10.1080/13629387.2018.1454648 
54 Nievas Bullejos, David: “El islam en la construcción de la República de Mali” en Barona Castañeda, Claudia, 
Reyes Lugardo, Marco Antonio y Iasel Sánchez, Indira (coord.) (2018): Modernidades africanas: entre el 
Eurocentrismo, el islamismo y el capitalismo confuciano, Ciudad de México, Tirant Humanidades, pp. 19-50.  
55 “Discours de SM le Roi lors de la cérémonie d’investiture du nouveau président malien Ibrahim Boubacar 
Keita », MAP, 19 de septiembre de 2003, en http://www.mapnews.ma/fr/discours-messages-sm-le-roi/discours-
de-sm-le-roi-lors-de-la-ceremonie-d’investiture-du-nouveau-pres  
56  « SM le Roi, Amir Al Mouminine, inaugure à Rabat l’Institut Mohammed VI de formation des Imams, 
morchidines et morchidates », 27 de marzo de 2015, en http://habous.gov.ma/fr/activités-amir-almouminine/2647-
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a la Universidad al-Qarawiyyin de Fez, además de estar orientada a la formación del personal 
religioso marroquí, está también abierta a la formación de estudiantes árabes, africanos y 
europeos57. Las instalaciones del instituto han sido ampliadas recientemente, en 2017, para dar 
respuesta a las demandas de formación formuladas por diferentes países africanos. El Instituto 
ofrece estancias de corta duración orientadas a imames que ya desarrollan su labor en las 
mezquitas, así como programas de formación completa de dos años de duración para los 
estudiantes africanos y de tres años para los estudiantes franceses. Desde su creación, el 
Instituto ha recibido más de un millar de estudiantes extranjeros procedentes de Mali, Guinea 
Conakry, Costa de Marfil, Chad, Túnez, Nigeria, y Francia58. La lengua de enseñanza y los 
contenidos formativos ofrecidos son adaptados a las necesidades de los países de procedencia 
de cada estudiante. En el caso de los estudiantes franceses el temario incluye, junto a las ciencias 
religiosas, el estudio de los principios republicanos de Francia59. 

 
Como instrumento complementario para difundir su política religiosa, Marruecos impulsó 

en 2015 la creación de una Fundación de Ulemas Africanos con sede en la Universidad al-
Qarawiyyin de Fez inspirada en la experiencia previa de la Liga de Ulemas de Marruecos y 
Senegal creada por ambos países en 1985. Dependiente del Ministerio de Bienes Habices y 
Asuntos Islámicos, la Fundación, está integrada por 120 teólogos, 17 de ellos mujeres, 
procedentes de 32 países de todo el continente africano60. Tiene como misión coordinar los 
esfuerzos para difundir “los valores del islam tolerante, (…), consolidar las relaciones históricas 
que vinculan a Marruecos con otros estados africanos (…) y velar por la revitalización del 
patrimonio cultural islámico africano común”61.  Durante la reunión del Consejo Superior de la 
Fundación, celebrada en diciembre de 2017, fueron establecidos como requisitos comunes para 
todos sus miembros la aceptación de la doctrina ash`ari y del sufismo sunní pero no la del rito 
legal malikí al no ser esta la única escuela jurídica implantada en el continente africano62. 
La Fundación también tiene como objetivo promover la “seguridad y la estabilidad en tanto que 
necesidad primordial emanada de la sharia”63 .  Esta misión de “seguridad espiritual” fue 

                                                           
sm-le-roi,-amir-al-mouminine,-inaugure-à-rabat-l’institut-mohammed-vi-de-formation-des-imams,-morchidines-
et-morchidates.html  
57Institut Mohammed VI pour la formation des Imams Morchidines et Morchidates, Ministere des Habous at des 
Affaires Islamiques. 15 septembre 2017, en http://www.habous.gov.ma/fr/institut-mohammed-vi-pour-la-
formation-des-imams,-morchidines-et-morchidatesi.html  
58  « S.M. le Roi inaugure le projet d'extension de l’Institut Mohammed VI pour la formation des imams, 
morchidines et morchidates », Le Matin, 20 de octubre de 2017, en https://lematin.ma/express/2017/s-m-le-roi-
inaugure-le-projet-dextension-de-l-rsquo-institut-mohammed-vi-pour-la-formation-des-imams-morchidines-et-
morchidates/280262.html  
59 “Una escuela de imanes en Marruecos ofrece a España formación adaptada al país”, EFE, 13 de septiembre de 
2017, en https://www.efe.com/efe/espana/portada/una-escuela-de-imanes-en-marruecos-ofrece-a-espana-
formacion-adaptada-al-pais/10010-3377627  
60  Los miembros de la Fundación proceden de Etiopía, República Centro-Africana, Chad, Senegal, Sudán, 
Somalia, Togo, Gabón, Camerún, Costa de Marfil, Níger, Angola, Benín, Burkina Faso, Tanzania, Comoras, 
África del Sur, Yibuti, Santo Tomé, Sierra Leona, Gambia, Ghana, Guinea Bissau, Guinea, República Democrática 
del Congo, Kenia, Liberia, Mali, Mauritania y Nigeria. “Liste des membres du Conseil supérieur de la Fondation 
Mohammed VI des ouléma africains”, Atlasinfo.fr. 14 de junio de 2016, en  https://www.atlasinfo.fr/Liste-des-
membres-du-Conseil-superieur-de-la-Fondation-Mohammed-VI-des-oulema-africains_a72545.html  
61 « Dahir n°1-15-75  du 7 ramadan 1436 (2 -7-2015) portant création de la Fondation Mohammed VI des Ouléma 
africains», Bulletin Officiel du Maroc,  n° 6374,  pp. 3174-3177, en 
http://www.habous.gov.ma/fr/files/BO_6374_Fr_oulema_africains_1.pdf  
62 « Recommandations du Conseil Supérieur de la Fondation Mohammed VI des Ouléma Africains »,) 9 de 
diciembre de 2017, en  http://habous.gov.ma/fr/fondation-mohammed-vi-des-ouléma-africains/4535-
recommandations-du-conseil-supérieur-de-la-fondation-mohammed-vi-des-ouléma-africains.html  
63 Toufiq, Ahmed: “Allocution de Monsieur le Ministre des Habous et des Affaires Islamiques lors de la cérémonie 
d’installation du Conseil Supérieur de la Fondation Mohammed VI des Ouléma Africains”, Ministère des Habous 
et des Affaires Islamiques, 15 de junio de 2016, en http://www.habous.gov.ma/fr/fondation-mohammed-vi-des-



Revista UNISCI / UNISCI Journal, Nº 47 (Mayo/May 2018)  

97 
 

subrayada por Mohamed VI durante la alocución que pronunció con motivo de la inauguración 
de la sede de la Fundación en 2016 en la que recordó que ésta,  a través de sus diferentes filiales 
en los países africanos y en colaboración otras instituciones religiosas, debía difundir el 
pensamiento religioso abierto combatiendo “el extremismo, el aislamiento  y el terrorismo que 
no tienen nada que ver con nuestra fe pero que son propugnadas por algunos 
pseudopredicadores en nombre del islam”64.  
                                                                                                                                         
5.2 La explotación del liderazgo espiritual de Mohammed VI 

La utilización de la identidad religiosa marroquí como instrumento de soft-power es 
complementada con la explotación del liderazgo religioso de Mohamed VI derivada de su 
condición de Amir al-Mu’minin y de una narrativa que recuerda el papel que históricamente 
Marruecos y sus soberanos tuvieron en la expansión del islam en África occidental65. Este 
relato, ampliamente difundido, más allá de su dudosa precisión en términos históricos alimenta 
la percepción del soberano marroquí como una especie de “padre religioso” en la región.66   

 
Esta representación se ve reforzada también por la inclusión del nombre del soberano en las 

denominaciones del tejido de fundaciones e instituciones religiosas creadas por Marruecos 
durante la última década, muchas de ellas con actividad en el espacio subsahariano (Fundación 
Mohamed VI para la edición del Sagrado Corán,  Instituto Mohamed VI de Lecturas y Estudios 
coránicos, Fundación Mohamed VI de Ulemas Africanos,  Fundación Mohamed VI para 
promoción de las obras sociales y los empleados religiosos). 

 
Los lazos espirituales que históricamente han unido los pueblos africanos subsaharianos al 

rey de Marruecos en su condición de Amir al-Mu´minin son periódicamente invocados por 
Mohamed VI durante las giras que este ha realizado durante los últimos años por el continente 
africano preparando el retorno de Marruecos a la Unión Africana67 . La participación del 
soberano marroquí en las oraciones de los viernes en los países visitados recibe amplia 
cobertura mediática68 y suele ir acompañada de la donación de ejemplares del Corán editados 
por la Fundación Mohammed VI para la edición del Santo Corán según la versión Warsh `an 
Nafi` y, en algunos casos, de ejemplares traducidos a otras lenguas para su distribución en las 
mezquitas de los países visitados69.  Sus desplazamientos al continente africano también 

                                                           
ouléma-africains/579-articles-fr/3474-allocution-de-monsieur-le-ministre-des-habous-et-des-affaires-islamiques-
lors-de-la-cérémonie-d’installation-du-conseil-supérieur-de-la-fondation-mohammed-vi-des-ouléma-
africains.html El programa de actividades para 2018 prevé la organización de un encuentro dedicado a analizar 
“Las refutaciones a través de la Sharia de las alegaciones terroristas, en http://habous.gov.ma/fr/fondation-
mohammed-vi-des-ouléma-africains/4535-recommandations-du-conseil-supérieur-de-la-fondation-mohammed-
vi-des-ouléma-africains.html  
 de junio de 2016 15 ,الخطاب السامي الذي ألقاه جلالة الملك بمناسبة ترؤس جلالته حفل تنصيب أعضاء المجلس الأعلى لمؤسسة 64
en   http://www.maroc.ma/fr/discours-royaux/texte-integral-du-discours-royal-loccasion-de-la-ceremonie-
dinstallation-du-conseil  
65  Alami, Ziad: “Mohammed VI, leader spirituel de l'Afrique”, 360, 6 de noviembre de 2016, en   
http://vps56577.vps.ovh.ca/politique/mohammed-vi-leader-spirituel-de-lafrique-94269  
66 Wainscott, Ann Marie: “Religious Regulation as Foreign Policy: Morocco’s Islamic Diplomacy in West Africa”, 
Politics and Religion, nº 11 (2018), pp.  1–26. https://doi.org/10.1017/S1755048317000591  
67 Hernando de Larramendi, Miguel y Tomé-Alonso, Beatriz: « The return of Morocco to the African Union » en 
VV.AA (2017): IEMed Mediterranean Yearbook 2017, Barcelona, IEMED, pp. 229-232, en 
http://www.iemed.org/observatori/arees-danalisi/arxius-
adjunts/anuari/med.2017/IEMed_MedYearbook2017_morocco_african_union_Larramendi_alonso.pdf/ 
68 “Mouhammed VI a effectué la prière du vendredi à la Grande mosquée de Dakar”, 22 de mayo de 2015, en  
http://xalimasn.com/photos-mouhammed-vi-a-effectue-la-priere-du-vendredi-a-la-grande-mosquee-de-dakar/  
69 “SM le Roi, Amir Al Mouminine, et le président de la République de Côte d'Ivoire accomplissent la prière du 
Vendredi à la Grande Mosquée Riviera Golf à Abidjan”, 3 de marzo de 2017, en http://habous.gov.ma/fr/activités-
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incluyen ayudas para la restauración de mezquitas como la de Dakar, construida con ayuda 
marroquí tras la independencia de Senegal en 1960 o la de Yamoussoukro en la capital de Costa 
de Marfil. En otros casos el soberano ha anunciado la construcción de nuevas mezquitas tanto 
en ciudades del África occidental (Abdijan y Conakry) como oriental (Dar es- Salam)70 . 
Bautizadas todas ellas con el nombre de Mohammed VI, estas mezquitas estarán equipadas con 
amplias salas de oración 71  buscando reforzar simbólicamente el liderazgo espiritual del 
soberano marroquí entre los musulmanes del continente.   
 
5.3 La diplomacia espiritual 

Los lazos trasnacionales de algunas cofradías religiosas con el África subsahariana han sido un 
recurso diplomático tradicionalmente utilizado por Marruecos, potenciado durante los últimos 
años en el marco de la reactivación de su política hacia el África subsahariana.  

 
La importancia atribuida a esos vínculos queda reflejada en el contenido del comunicado 

con el que en 2015 fue anunciada la creación de la Fundación de Ulemas Africanos. En el 
comunicado se reivindicaba el papel de Marruecos como centro de irradiación de las tariqas 
Qadiriyya y Tiyaniyya en el continente africano y se insistía en el reconocimiento de sus 
seguidores al liderazgo religioso de los soberanos marroquíes:  “aunque la Qadiriyya surgió en 
Oriente, su difusión en África se produjo a través de Marruecos. La tariqa Tiyaniyya, por su 
parte, fue fundada en Fez, ciudad a partir de la cual se extendió a numerosas regiones del 
continente africano, de tal forma que sus adeptos, que se cuentan por decenas de millares, 
profesan una adhesión sin límites a Fez y consideran vinculante el juramento de fidelidad que 
Sidi Ahmed al-Tiyani prestó al Sultán Mulay Ismail. Además, no se dirigen a los sucesivos 
soberanos que se han sucedido en Marruecos mas que en su condición de Amir al-Muminin”.72 

 
Estos “puentes de espiritualidad”73  fueron inicialmente utilizados por Rabat en sus 

relaciones con Senegal país en el que la Tivaouna, una de las ramas de la Tiyaniya, es 
mayoritaria 74 . Tras la incorporación de la República Árabe Saharaui Democrática en la 
Organización para la Unidad Africana, los lazos con la cofradía fueron utilizados para intentar 

                                                           
amir-almouminine/3937-sm-le-roi,-amir-al-mouminine,-et-le-président-de-la-république-de-côte-d-ivoire-
accomplissent-la-prière-du-vendredi-à-la-grande-mosquée-riviera-golf-à-abidjan.html  
70 Jaabouk, Mohammed : “Mohamed VI en Afrique de l’Est : la promotion de l’islam marocain dans l’agenda 
royal.” Yabiladi, 25 de octubre de 2016, en https://www.yabiladi.com/articles/details/47971/mohammed-afrique-
l-est-promotion-l-islam.html  
71  La mezquita de Dar es-Salam edificada sobre una superficie de 7.400 m2 dispondrá de una sala de oraciones 
con capacidad para 5000 fieles. La sala de oraciones de la mezquita de Conakry, construida sobre una superficie 
de 4.040 m2 tendrá capacidad para 3000 fieles.  La más grande será la de la antigua capital de Costa de Marfil, 
Abidjan, construida sobre una superficie de 25.000 m2 equipada con dos salas de oración para hombres y mujeres 
con capacidad para 7000 fieles. Mazellier, Margaux: « Diplomatie religieuse : 300 oulémas africains à Fès pour 
promouvoir un islam du "juste milieu" », 6 de diciembre de 2017, en http://telquel.ma/2017/12/06/diplomatie-
religieuse-300-oulemas-africains-a-fes-pour-promouvoir-un-islam-du-juste-milieu_1571897  
72 “Communiqué de presse à l’occasion de l’annonce de l’acte constitutif de la Fondation Mohammed VI des 
Ouléma Africains”, 15 de julio de 2015, en http://www.habous.gov.ma/fr/fondation-mohammed-vi-des-ouléma-
africains/579-articles-fr/2858-communiqué-de-presse-à-l’occasion-de-l’annonce-de-l’acte-constitutif.html  
73  Lanza, Nazarena : “Les « ponts de spiritualité » entre le Maroc et les pays d’Afrique subsaharienne se 
multiplient? ”, Édito du site web du Centre Jacques Berque (diciembre 2013), en 
https://www.academia.edu/7994249/Les_ponts_de_spiritualité_entre_le_Maroc_et_les_pays_d_Afrique_subsaha
rienne_se_multiplient_édito_du_site_web_du_Centre_Jacques_Berque_décembre_2013_  
74 Sobre el origen y evolución de la cofradía véase Abun-Nasr, Jamil (1965) : The Tijaniyya. A sufí order in the 
Modern World, Londres, Oxford University Press ; y Triaud, Jean Louis: “La tidjaniya, une confrérie musulmane 
trasnationale”, Politique Étrangère, nº4 (2010), pp. 831-842.  Sobre su implantación en África Occidental véase 
Ly-Tall, Madina (1991): Un islam militant en Afrique de l’Ouest au XIX siècle. La Tijaniyya de Saïku Umar Futiyu 
contre les pouvoirs traditionnels et la puissance coloniale, Paris, L’Harmattan. 
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recabar apoyos a Marruecos en la cuestión del Sáhara Occidental. En ese marco hay que situar 
la organización en diciembre de 1985 de un primer coloquio internacional sobre la Tiyaniyya 
en la ciudad de Fez en el que los participantes aprobaron una moción de apoyo a la 
marroquinidad del Sáhara Occidental 75 .  Los vínculos religiosos con Senegal fueron 
institucionalizados ese mismo año con la creación de la Liga de Ulemas de Marruecos y 
Senegal, integrada mayoritariamente por seguidores de la cofradía Tiyaniyya. Marruecos 
también apoya la organización anual en la mezquita de Dakar de jornadas culturales dedicadas 
al fundador de la cofradía a las que acuden regularmente los ministros marroquíes de Bienes 
Habices y Asuntos Islámicos.  

 
La cofradía Tiyaniyya ha funcionado también como un canal de diplomacia paralela, 

capaz de desactivar crisis bilaterales como la que tuvo lugar en 2007 cuando Rabat llamó a 
consultas a su embajador en Senegal como respuesta a las declaraciones realizadas por 
dirigentes del partido socialista de aquel país sobre el Sáhara Occidental.76  

 
La reivindicación del sufismo como uno de los pilares de la identidad religiosa marroquí 

ha ido acompañada de una reactivación del papel asignado a las tariqas marroquíes como 
instrumento para difundir, más allá de las fronteras de Marruecos, los valores de apertura y 
tolerancia reivindicados como base del modelo religioso marroquí. En este marco hay que situar 
la institucionalización en Fez, a partir de 2007, de las reuniones generales de la cofradía 
Tiyaniyya con el objetivo de “discutir las cuestiones ligadas a sus zagüias diseminadas a través 
del mundo islámico” 77. También se ha promocionado  el turismo religioso a la ciudad de Fez 
“lugar de convergencia para los ulemas y punto de encuentro para los maestros y adeptos al 
sufismo (…) en la que está enterrado su fundador Sidi Ahmed Tiyani”.78  A su regreso de la 
peregrinación a La Meca, muchos peregrinos de Senegal llevan a cabo una ziara o visita al 
mausoleo de Ahmed Tiyani79. 

 
En esa misma dirección hay que enmarcar la organización en 2011 de la primera 

conferencia del Consejo Federal Nacional de adeptos de la Tariqa Tiyaniyya de Mali 
(CONFENAT) bajo el patronazgo de Mohammed VI o la inauguración de su sede en 2012, 
financiada por Marruecos80.      
 
 Los desplazamientos por África subsahariana han sido utilizados por Mohamed VI para 
estrechar los lazos con dirigentes de las cofradías religiosas sufíes conectadas con Marruecos. 
Durante su viaje a Mali en septiembre de 2013, el soberano marroquí recibió a representantes 

                                                           
75 Sambe, Bakary: “Tidjaniya: usages diplomatiques d’une confrérie soufie”, Politique Étrangère,  nº 4 (2010), 
pp. 851-852, en https://www.cairn.info/revue-politique-etrangere-2010-4-page-843.htm  
76  Sambe, Bakary: “ Le Maroc au sud de Sahara : une stratégie  d’influence à l’épreuve des mutations 
géopolitiques”, en Antil, Alain (2012) : Le Maghreb et son Sud : vers des liens renouvelés, Paris, CNRS/IFRI, pp. 
141-142. 
77  “Message royal adressé à la Réunion Générale de la Tariqa Tijania à Fès”, 26 de junio de 2007. en 
http://habous.gov.ma/fr/islam-au-maroc/655-26-juin-2007-message-royal-adresse-a-la-reunion-generale-de-la-
tariqa-tijania-a-fes.html  
78 Ibid. 
79 Lanza, Nazarena: “Pèleriner, faire du commerce et visiter les lieux saints : Le tourisme religieux sénégalais au 
Maroc”, L’Année du Maghreb, Vol. 11 (2014), pp.  157-171. DOI : 10.4000/anneemaghreb.2289. 
80 Lanza, op.. cit, p.  2. 
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de la Qadiriyya y de la Tiyaniyya81. Durante su visita a Senegal en mayo de 2015 ofreció una 
cena a los dirigentes de las cofradías religiosas presentes en el país82.   

 
La presencia de la rama Niasse de la cofradía Tiyaniyya en países del África anglófona ha 

sido también utilizada por Marruecos, a partir de 2013, en su política de acercamiento a países 
africanos con relaciones estrechas con la República Árabe Saharaui Democrática. La visita de 
Mohamed VI a Nigeria en noviembre de 2016 fue precedida por un encuentro entre el Jalifa 
General de la cofradía Tiyaniyya y el presidente Muhammadu Buhari en la que éste, 
reconociendo el carácter abierto y tolerante del islam sufí, solicitó el apoyo del líder espiritual 
marroquí de la Tiyaniyya para combatir al grupo terrorista Boko Haram, antena de Daesh en 
Nigeria, Camerún y Chad83.   

 
6. Conclusiones 

La instrumentalización del factor religioso al servicio de su política exterior por parte de 
Marruecos ha evolucionado al ritmo de los cambios en la esfera internacional. Durante la 
Guerra Fría y en un contexto de descolonización, la legitimidad religiosa del monarca fue 
utilizada por Hasan II como herramienta para ganar influencia internacional entre los países 
musulmanes conservadores que constituyeron la organización intergubernamental conocida 
como Organización de la Conferencia Islámica  y también como un elemento que reforzaba el 
rol moderado y estabilizador de Marruecos en conflictos como el árabe-israelí utilizado por 
Marruecos en sus relaciones con el bloque occidental.   

 
Tras los atentados terroristas de Casablanca en mayo de 2003, la religión pasó del espacio 

de la legitimidad al de la seguridad.  En un entorno internacional marcado por la “guerra contra 
el terrorismo” lanzada por la administración Bush después de los ataques del 11 de septiembre 
la respuesta marroquí combinó el enfoque securitario y el ideológico.  El yihadismo fue 
considerado entonces consecuencia de una mala interpretación del islam, ajena a la tradición 
marroquí. Para combatirlo fue puesta en marcha una reforma de la política religiosa que 
enfatizaba la adhesión del islam marroquí al rito malikí y reivindicaba como parte de la 
identidad marroquí un “islam del justo medio”.   

 
La experiencia adquirida en la reforma del campo religioso y los valores sobre los que esta 

se sustenta, caracterizados por su apertura y moderación se han convertido en los últimos años 
en un importante instrumento de soft power utilizado por Marruecos en sus relaciones con otros 
estados a través de tres vías principales: la exportación del modelo religioso marroquí, la 
explotación del liderazgo espiritual de Mohammed VI y la utilización de los lazos 
transnacionales de las cofradías sufíes implantadas en el país en una suerte de “diplomacia 
espiritual”.   

 
 

                                                           
81 “SM le Roi, Amir Al Mouminine, reçoit à Bamako les représentants de la Tariqa Tijania et de la Tariqa Qadiria”, 
19 de septiembre de 2015, en http://habous.gov.ma/fr/activités-amir-almouminine/1467-sm-le-roi,-amir-al-
mouminine,-reçoit-à-bamako-les-représentants-de-la-tariqa-tijania-et-de-la-tariqa-qadiria.html  
82 “ SM le Roi, Amir Al Mouminine, offre un dîner à Dakar en l’honneur des dignitaires des confréries soufies au 
Sénégal”, 22 de mayo de 2015, en http://habous.gov.ma/fr/activités-amir-almouminine/2738-sm-le-roi,-amir-al-
mouminine,-offre-un-dîner-à-dakar-en-l’honneur-des-dignitaires-des-confréries-soufies-au-sénégal.html  
83 Mohammed Jaabouk (2016) : “Le chef marocain de la zaouïa tijanie promet à Buhari de combattre Boko-
Haram”, Yabiladi, 30 de noviembre de 2016, en https://www.yabiladi.com/articles/details/48838/maroc-nigeria-
chef-marocain-zaouia.html  
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EL USO DE LA CUESTIÓN PALESTINA EN LA POLÍTICA EGIPCIA 
(1981-2016): CONTINUIDAD Y ADAPTACIONES   

                                                                       
Bárbara Azaola 1 

                                              Universidad de Castilla-La Mancha 
 
 
 
                                                                 Resumen: 
Uno de los pilares en los que se ha basado la política regional de Egipto desde que en 1979 firmase el 
tratado de paz con Israel, ha sido su voluntad de jugar un papel de mediador entre israelíes y 
palestinos. En este artículo se analiza cómo desde la época de Hosni Mubarak el régimen egipcio se ha 
servido, tanto a nivel regional, internacional e interno, de su papel de mediador en el conflicto 
palestino-israelí. Este rol ha sido usado no sólo para su reconocimiento hacia el exterior sino también 
como instrumento de legitimación ante su opinión pública. Ni siquiera bajo la presidencia del islamista 
Mohamed Morsi (2012-2013) se produjo un realineamiento radical a nivel regional. A partir de 2013, 
con la llegada al poder del militar Abdel Fattah Al Sisi, los vínculos con Israel se han estrechado a 
distintos niveles. Se analiza, también, si en el Egipto post-Mubarak, la oposición política y la sociedad 
civil han mantenido la tradicional movilización por la causa palestina como forma de aumentar su 
visibilidad pública, habiendo sido esta “tolerada” previamente para que actuase como válvula de 
escape.  

Palabras Clave: Egipto, Palestina, Israel, Mediación, Movilización 

  
 Título en Castellano: The use of the ‘Palestinian question’ within Egyptian politics (1981-
2016): Continuity and adaptation 
                                 
            Abstract:  
Egypt's regional policy has been based on its willingness to play a mediating role between Israelis and 
Palestinians ever since the signing of the peace treaty with Israel in 1979. This article analyzes how, 
ever since the time of Hosni Mubarak, the Egyptian regime has used its role as mediator in the Israeli-
Palestinian conflict internationally, regionally, and domestically, to assert its own legitimacy before 
its public opinion. Even under the presidency of the Islamist Mohamed Morsi (2012-2013), there was 
no radical realignment at the regional level. Though starting in 2013, with the coming to power of 
Abdel Fattah Al Sisi, ties with Israel have increased. The article analyzes as well if in post-Mubarak 
Egypt, the political opposition and civil society have maintained the traditional mobilization around 
the Palestinian cause as a way to increase their public visibility. 
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1. Introducción2 

Desde la firma del tratado de paz con Israel en 1979, uno de los pilares en los que se ha basado 
la política regional de Egipto ha sido su voluntad de jugar un papel de mediador entre israelíes 
y palestinos. Esa mediación en el conflicto palestino-israelí le ha servido a la diplomacia egipcia 
para mostrar una imagen de potencia regional y de interlocución ante los Estados Unidos. 
 
 Ese rol de mediación se ha mantenido desde que Hosni Mubarak llegara a la presidencia 
en 1981 –sobre todo a partir de la década de los 90- y tras su derrocamiento en febrero de 2011, 
a la vez que se ha ido adaptando a las coyunturas regionales así como a los intereses nacionales 
egipcios, transformándose en una colaboración y alianza político-estratégica con Israel 
acentuada a partir de julio de 2013 con la llegada al poder del militar Abdel Fattah Al Sisi y su 
lucha sin cuartel contra el terrorismo. Ni siquiera la llegada a la presidencia del país del islamista 
Mohamed Morsi en junio de 2012 produjo un cambio profundo o un realineamiento radical ni 
a nivel regional ni internacional, sino que se optó por una política de continuidad condicionada 
por las cuestiones securitarias y la situación de inestabilidad en la península del Sinaí, respecto 
al mantenimiento de relaciones con Israel. 
 
 Esa política fundamentalmente de continuidad respecto a Israel, sin embargo, ha sufrido 
adaptaciones. La diplomacia egipcia ha optado desde 1981 por posturas que han oscilado entre 
una “paz fría”, la apuesta por la mediación y a partir de mediados de los 2000 por una clara 
colaboración o “paz estratégica” como la denominan Aran y Ginat3. Las relaciones egipcio-
israelíes parecen haber mejorado a lo largo de los últimos 25 años, en los que se ha pasado de 
la desconfianza mutua a una cooperación estratégica reforzada desde 2014 con el presidente Al 
Sisi, mientras que los vínculos incluso históricos con los palestinos se han ido debilitando4. Esta 
cooperación creciente entre Egipto e Israel tendrá, sin duda, implicaciones directas en la 
capacidad de El Cairo para jugar su tradicional papel de mediador en el proceso de paz 
palestino5. 
 
 La oposición política y la sociedad civil, por su parte, se han mostrado generalmente 
unidas en su apoyo a la causa palestina y en contra de la política de normalización de relaciones 
con Israel desde la firma del tratado de paz en 1979. Las movilizaciones a favor de la causa 
palestina les proporcionaban mayor visibilidad pública y eran de alguna forma permitidas por 
el régimen de Mubarak para que actuasen como válvulas de escape, sobre todo a partir del año 
2000 y el estallido de la Segunda Intifada6. Esos márgenes de libertad abiertos permitieron 
aumentar la visibilidad de las fuerzas de oposición y acabaron jugando un importante papel en 
la conformación de una cultura de la colaboración entre actores ideológicos diversos, pero todos 
                                                           
2 Este artículo es resultado de los proyectos I+D “La dimensión internacional de las transformaciones políticas en 
el mundo arabo-islámico”, (CSO2014-52998-C3-3-P), y “Crisis y procesos de cambio regional en el norte de 
África. sus implicaciones para España” (CSO2017-84949-C3-3-P) financiados por el Ministerio de Economía, 
Industria y Competitividad (MINECO), la Agencia Estatal de Investigación (AEI) y el Fondo Europeo de 
Desarrollo Regional (FEDER) 
3 Aran, Amnon & Ginat, Rami: “Revisiting Egyptian Foreign Policy towards Israel under Mubarak: From Cold 
Peace to Strategic Peace”, The Journal of Strategic Studies, vol. 37, nº 4 (septiembre 2014), pp. 556-583. 
4  Véase Alsajdeya, Dima: “Retour sur vingt-cinq ans de relations incertaines entre Israéliens, Egyptiens et 
Palestiniens”, Confluences Méditerranée, nº 100 (primavera 2017) p. 65. 
5  Véase Mandour, Maged: “Egypt’s Evolving Alliance with Israel”, Sada, 20 de marzo de 2018,en 
http://carnegieendowment.org/sada/75840?mkt_tok=eyJpIjoiTURCak56WTFNVE5qTTJFeiIsInQiOiJWa3pQb
XJNNGpXZXl3ODRvRXdXTUFpblRUS25QQTd0ZHArYlJuZFB5Y3lacGxpdXk4NXVLWDUzR2piZGhwM
3E2Z1hCazhxbEpXc1dLNmY4T3RycUZmWU1FcTN0SllFSHAwT2xOTGRGYW9vVkRoZXlIcExpUG5aK05
PQUQ2aHZvKyJ9  
6 Véase Azaola Piazza, Bárbara: “Le régime de Moubarak: les espaces et les acteurs de l'opposition», L’Egypte: 
l’éclipse, Confluences Méditerranée, Vol. 4, n° 75 (otoño 2010) p. 163. 
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ellos unidos en sus posiciones pro-palestinas. Las plataformas que organizaron esas 
manifestaciones fueron el germen de las agrupaciones que impulsaron las movilizaciones contra 
Mubarak y la convocatoria del 25 de enero de 2011 que marcó el estallido de la revolución. 
Tras el derrocamiento de Mubarak el 11 de febrero de ese año, la causa palestina ha dejado de 
ser un tema de movilización, salvo en contadas excepciones como los bombardeos israelíes a 
Gaza de 2012 y 2014, o la decisión del presidente Donald Trump de reconocer Jerusalén Este 
como capital de Israel en 2017. El foco de atención se ha alejado de Palestina y se ha fijado en 
el conflicto en Siria. Las cuestiones de política interna – regresión autoritaria, falta de libertades, 
huelgas sectoriales- son las que han centrado las protestas de la oposición y la sociedad civil, 
cada vez más acosadas por las autoridades. Sin embargo, desde 2016, ha sido un tema de política 
exterior, el estrechamiento de relaciones con Arabia Saudí y en concreto la cesión a los saudíes 
de dos islotes del Mar Rojo –en la que está involucrada Israel-, lo que ha generado las 
movilizaciones más numerosas contra el presidente Al Sisi. 
 
 El objetivo de este artículo es analizar las relaciones de Egipto con Israel desde la firma 
de los Acuerdos de Camp David indagando sobre el papel instrumental que aquella decisión y 
su pervivencia han tenido en el juego de alianzas exteriores de El Cairo. El artículo muestra 
cómo el régimen egipcio ha sido capaz de modular y adaptar sus relaciones con Israel en función 
del contexto regional sin llegar a alterar lo que se ha convertido en una línea vertebradora de la 
política exterior del país. En ese contexto se analiza también cómo durante el periodo de 
presidencia de Mubarak este fue capaz de canalizar el amplio rechazo social a la política de 
normalización o tatbia con Israel como una válvula de escape de las tensiones políticas y 
sociales a nivel interno.  Por último, se indaga sobre el impacto que las transformaciones 
políticas internas a partir de 2011 han tenido sobre la línea de actuación definida durante el 
periodo del presidente Mubarak, mostrando la erosión de la cuestión palestina como elemento 
movilizador de una oposición y sociedad civil fuertemente reprimidas que, sin embargo, han 
explorado otros ámbitos como espacios a través de los cuales posicionarse políticamente en 
contra del régimen de Al Sisi. 
 
2. El mantenimiento de los Acuerdos de Camp David  

Desde la llegada al poder de Hosni Mubarak en 1981, su política exterior respecto a Israel se 
basó en el mantenimiento estricto de los Acuerdos de Camp David firmados entre Egipto e 
Israel en 19787. Este acuerdo supuso la consecución de un periodo denominado como de “paz 
fría” entre los dos países signatarios8 y el aislamiento de Egipto a nivel regional. El presidente 
egipcio, Anwar el Sadat, fortalecido por el desenlace de la guerra de octubre de 1973 contra 
Israel, rompió con la posición árabe común hasta entonces existente en lo relativo a Palestina9. 
Con la firma de los Acuerdos de Camp David, Egipto recuperaba progresivamente la península 
del Sinaí, ocupada por el ejército israelí en la guerra de junio de 1967 cuya derrota es conocida 
por los árabes como “naksa” (adversidad, descalabro).   

 

                                                           
7  Puede consultarse el texto de los Acuerdos de Camp David, firmados el 17 de septiembre de 1978, en 
http://news.bbc.co.uk/2/hi/in_depth/middle_east/2001/israel_and_the_palestinians/key_documents/1632849.stm  
8 Véase Aran y Ginat, op. cit., p. 558. 
9 La evolución política de Oriente Medio y de Egipto en particular durante los años cincuenta, no puede entenderse 
sin conectarla al desastre que supuso la derrota de los Estados árabes frente al recién proclamado Estado de Israel 
en 1948. La voluntad de desquite impulsó en varios países movimientos de corte revolucionario que 
responsabilizaron de la derrota a los dirigentes árabes vinculados a las antiguas potencias coloniales. En el caso de 
Egipto, la derrota en Palestina se convirtió en el motor impulsor de “su liberación” al poner de manifiesto que los 
sistemas políticos tradicionales se habían convertido en antipopulares. Véase Azaola Piazza, Bárbara (2008): 
Historia del Egipto contemporáneo, Madrid, Los Libros de la Catarata, pp. 53-54. 
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Con la firma del tratado de paz egipcio-israelí en 1979, se establecían formalmente  relaciones 
diplomáticas entre ambos países. Este giro radical provocó la expulsión de Egipto de la Liga 
Árabe, cuya sede fue trasladada de El Cairo a Túnez. La mayoría de los países árabes rompieron 
relaciones diplomáticas con Egipto –salvo Marruecos, Sudán y Omán- y en el seno de la 
institución se constituyó un “frente de rechazo” a cualquier negociación con Israel, integrado 
por Siria, Yemen, Argelia, Libia y la Organización para la Liberación de Palestina OLP. Hasta 
1989, Egipto no fue reintegrada en la Liga Árabe fecha en la que su sede regresó también a El 
Cairo. Precisamente para lograr el retorno al ámbito de influencia árabe, Mubarak llevó a cabo 
una serie de gestos con los países árabes como su apoyo a Irak frente a Irán, o a Jordania, para 
así debilitar a la oposición que se había creado contra la firma de los mencionados acuerdos10. 
Mubarak eligió priorizar la reintegración de Egipto en el ámbito regional frente a un 
estrechamiento de las relaciones con Israel.  
 
 Durante los años 80, la diplomacia egipcia parecía mantener cierta desconfianza y 
tomaba distancias respecto a Israel11, lo que derivó en que el proceso de “normalización” 
política, económica, social y cultural se ralentizase. La desconfianza egipcia se basaba en 
actuaciones por parte israelí que contribuían a la desestabilización regional y desmentían su 
voluntad de una paz global en Oriente Medio y con los palestinos en particular: la anexión de 
los Altos del Golán en 1981; la invasión de Líbano y las matanzas de Sabra y Chatila en 1982, 
los bombardeos a la sede de la (OLP) en Túnez en 1985 y la represión de la Primera Intifada en 
198712. Al mismo tiempo, Egipto era consciente de que no podía distanciarse de los acuerdos 
ni abrogarlos. Estos incluían una alianza estratégica entre Estados Unidos y Egipto que hacía 
que el país árabe fuera, junto con Israel, uno de los principales beneficiarios de la ayuda 
económica estadounidense: mil millones de dólares 13. El alto nivel de la deuda egipcia hacía 
que este punto fuera primordial. Los Estados Unidos, además, proporcionaban a Egipto 
equipamiento militar moderno, junto a préstamos para compra de armas que a partir de 1987 el 
presidente Ronald Reagan transformó en el Foreign Military Financing (FMF), que desde 
entonces proporciona a Egipto una ayuda militar anual de 1.300 millones de dólares14. 
 
 La visión de la política exterior de Mubarak de que la paz con Israel y la alianza con 
Estados Unidos eran activos estratégicos para Egipto ha permanecido instalada en la política 
exterior egipcia desde entonces y ha continuado tras el derrocamiento de Mubarak. Cuando el 
Consejo Supremo de las Fuerzas Armadas (CSFA) asumió el poder tras la caída de Mubarak el 
11 de febrero de 2011 como consecuencia de la presión de las movilizaciones ciudadanas, se 
apresuró a anunciar que Egipto mantenía todos los acuerdos internacionales firmados, incluido 
el de Camp David y el tratado de paz bilateral egipcio-israelí, tranquilizando de esta forma tanto 
a Israel como a EEUU y asegurándose, de esta forma, el mantenimiento de la ayuda militar 
norteamericana15. Se trataba, en esta ocasión, de tener controlada la península del Sinaí y 
blindar las cuestiones securitarias. También significaba que los intereses estratégicos de las 

                                                           
10 Aran, Amnon: “From Cold Peace to Collaboration? Egypt’s Foreign Policy behaviour towards Israel”. BRISMES 
Graduate Section Annual Conference 2012, pp. 4-5, en https://brismes2012.files.wordpress.com/2012/03/amnon-
aran-egypt-and-israel.pdf 
11 Véase Alsajdeya, op. cit., p. 66. 
12 Ibid., p. 68. 
13 Hawthorne, Amy (2016): Rethinking U.S. Economic Aid to Egypt, POMED, October, p. 5. 
14 Ibid., p. 5. 
15 Véase Hernando de Larramendi, Miguel y Fernández Molina, Irene: “The Evolving Foreign Policies of North 
African States (2011-2014): New Trends in Constraints, Political Processes and Behavior” en Zoubir, Y.H. y 
White, G. (eds.) (2015): North African Politics: Change and Continuity, London and New York, Routledge, pp. 
245-276; Shama, Naser, (2014): Egyptian Foreign Policy from Mubarak to Morsi. Against the National Interest, 
London and New York, Routledge, p. 212. 
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elites militares que dirigían el país en ese periodo seguían siendo prácticamente los mismos que 
los de sus predecesores16.  
 
 Cuando 16 meses después, en las elecciones de junio de 2012, fue elegido presidente de 
la República el islamista Mohamed Morsi, reiteró su voluntad de mantener vigente el acuerdo 
de paz egipcio-israelí y su negativa a abrogarlo; ni siquiera se propuso enmendar las cláusulas 
securitarias para permitir una mayor presencia de tropas egipcias en el Sinaí17. La cooperación 
en materia de seguridad e inteligencia entre Egipto e Israel no disminuyó bajo el gobierno 
islamista, lo que indirectamente tranquilizaba a EEUU. Se mantenía de esta forma la “relación 
triangular” con Israel y EEUU en la que se ha basado la política exterior egipcia desde la firma 
de los acuerdos de Camp David18. 
 
 Tras un año de presidencia islamista, en julio de 2013 Morsi es derrocado y el que fuera 
entonces su ministro de Defensa, el general Abdel Fatah Al Sisi, pasó a ser vicepresidente y el 
hombre fuerte del país. Israel recibió con alivio la llegada de Al Sisi al poder con su lucha sin 
cuartel contra las fuerzas islamistas y desde entonces las relaciones egipcio-israelíes se han ido 
estrechando, no solo a nivel estratégico, securitario y diplomático, sino también económico19. 
Ese acercamiento progresivo se ha producido a pesar de que en su primer discurso como 
presidente, en 2014, Al Sisi señalase que “trabajaría por la independencia de Palestina con su 
capital en Jerusalén Este”20. Pocas semanas después del derrocamiento de Morsi, Al Sisi logró 
convencer a Israel de la necesidad de desplegar batallones militares egipcios en la península –
algo que rompía lo estipulado en el apéndice del tratado de paz de 1979- con el objetivo de 
proteger el Sinaí de grupos yihadistas. Este gesto indicaba un estrechamiento de las relaciones 
“securitarias” entre Egipto e Israel y apuntalaba la confianza israelí en el presidente egipcio21.  
 
3. El papel de Egipto como mediador 

Con el reingreso de Egipto en la Liga Árabe en 1989, la diplomacia egipcia se afanó en 
restablecer sus relaciones en el mundo árabe y comenzó a mostrarse particularmente activa en 
su papel de mediación. La cultura de la negociación se impuso en el conflicto palestino-israelí. 
A través de esta labor mediadora, Egipto restablecía su influencia en la región y mostraba tanto 

                                                           
16 Shama, op. cit., p. 217. 
17 Ibid., p. 227. 
18 Tawil, Marta: “Las consecuencias en política exterior del proceso de liberalización en Túnez y Egipto: su 
carácter social al descubierto”, Foro Internacional, Vol. LIV, nº 3 (julio-septiembre 2014), p. 625, en  
http://www.redalyc.org/articulo.oa?id=59940021005 
19 Hassanein, Haisam: “Egypt and Israel’s Growing Economic Cooperation”, The Washington Institute for Near 
East Policy, Policy Watch 2721, (noviembre 2016), en http://www.washingtoninstitute.org/policy-
analysis/view/egypt-and-israels-growing-economic-cooperation 
20 Soliman, Mohamed: “Sisi’s New Approach to Egypt-Israel Relations”, The Washington Institute for Near East 
Policy, Fikra Forum (julio 2016), en http://www.washingtoninstitute.org/fikraforum/view/sisis-new-approach-to-
egypt-israel-relations 
21 Bahi, Riham: “Egypt as a Leading Nation: Regional Imperatives and Domestic Constraints” en Braveboy-
Wagner, J. (ed.) (2016): Diplomatic Strategies of Nations in the Global South, London, Palgrave Macmillan, p. 
163. En febrero de 2018, diferentes medios estadounidenses publicaron informaciones aportadas por exmilitares 
de Estados Unidos, acerca de cientos de ataques llevados a cabo por aviones de combate, drones y helicópteros 
israelíes contra Daesh y otros grupos terroristas en el territorio egipcio del Sinaí en los últimos años. Dichos 
ataques contaban con el beneplácito del presidente egipcio Al Sisi como parte de su lucha antiterrorista, aunque ni 
las autoridades egipcias ni las israelíes lo reconocieron. Jaffe, Greg: “Israelis target ISIS fighters in Egypt as part 
of covert counterterrorism pact”, The Washington Post, 3 de febrero de 2018; Tharoor, Ishaan: “Israel’s growing 
ties with forms Arab foes”, The Washington Post, 5 de febrero de 2018. 
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a sus aliados como a sus adversarios árabes que la firma del tratado con Israel no significaba la 
retirada de Egipto de la cuestión palestina22. 

 
 Egipto fue clave en la celebración de la Conferencia de Paz de Madrid en 1991 que 
consolidó la política de “normalización” de los Estados árabes con Israel. Se rompió a partir de 
ese momento el tabú de la negociación con el Estado hebreo y se firmarán diferentes acuerdos 
con Tel Aviv. Los israelíes no aceptaron la participación directa de los egipcios en las 
negociaciones de Madrid, ni que interviniesen como intermediarios, pues les reprochaban 
mantener posiciones pro-árabes y una coordinación constante con los palestinos y sirios. El 
Cairo insistía en su papel de mediador, lo que contribuía a mostrar una imagen de potencia 
regional e internacional e indicaba, además, su voluntad de mantenerse como interlocutor de 
los Estados Unidos en la región. Mubarak decidió, entonces, jugar el papel de consejero de los 
palestinos sobre cómo tenían que negociar con Israel23. La OLP e Israel firmaron una serie de 
acuerdos internos en 1993, 1994 y 1995 –los conocidos como Acuerdos de Oslo-, de cuyas 
negociaciones secretas y directas para lograr el reconocimiento mutuo parece que El Cairo no 
estuvo al corriente, a pesar de que las relaciones egipcio-israelíes habían mejorado tras la 
victoria laborista en Israel en 199224. También Jordania e Israel acabaron firmando un tratado 
de paz en 1994 y países como Marruecos, Túnez y Mauritania oficializaron sus relaciones con 
Israel, por lo que disminuyó la presión sobre Egipto para que se distanciara de los israelíes25. 
 
 La situación económica por la que atravesaba Egipto en la década de los 90 condicionó, 
también, ese papel de mediador que desde entonces ha querido jugar la diplomacia egipcia en 
la escena regional. Egipto tuvo que recurrir a un préstamo del Fondo Monetario Internacional 
(FMI) que le exigía restructuraciones económicas profundas. La búsqueda de capital externo 
supuso que reforzara su particular interés económico por mantener activos el proceso de paz y 
la alianza con Estados Unidos. Los condicionantes económicos han coartado tradicionalmente 
la política exterior egipcia. En el ámbito doméstico, sin embargo, la oposición a Israel y el 
apoyo a la causa palestina persistían; el régimen egipcio llegó a mostrar su respaldo a los 
palestinos a partir de mediados de los 90 cuando los Acuerdos de Oslo empezaron a 
vislumbrarse. En este contexto, el papel mediador de Egipto se entiende como la demostración 
de una postura en política exterior dirigida a conciliar efectos contradictorios de factores 
domésticos y externos26. 
 
 En el Egipto post-Mubarak, también son, junto a los securitarios, condicionantes 
económicos los que marcan la agenda continuista de la política exterior. El islamista Morsi, a 
pesar de la incuestionable influencia de los Hermanos Musulmanes, no desarrolló una política 
exterior “islamista” sino más bien “simbólica” durante el año de su mandato. Como ocurrió con 
Mubarak en sus últimos años, el Ministerio de Asuntos Exteriores no ocupó una posición central 
en el proceso de toma de decisiones y fue Morsi quien se situó en el centro del tablero intentando 
promocionar Egipto como líder regional en el escenario internacional. Los servicios de 
inteligencia militar continuaron siendo una pieza clave en la interlocución con Israel –como lo 
habían sido con Mubarak a través de la figura de Omar Suleimán, el consejero más importante 
del presidente y quien fuera nombrado vicepresidente diez días antes de la caída de Mubarak-, 
mientras Morsi y dirigentes de los HHMM mantenían el diálogo con Hamas. Este reparto de 
funciones le permitió reforzar su imagen internacional y calmar los posibles temores de la 
                                                           
22 Alsajdeya, op. cit., p. 66. 
23 Ibid., p. 68. 
24 Ibid., p. 68. 
25 Véase Aran, op. cit., p. 7. 
26 Ibid., p. 8. 
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Administración estadounidense e Israel ante un presidente islamista, siendo determinante su 
papel como mediador en las negociaciones llevadas a cabo en la crisis de Gaza de noviembre 
de 2012, cuando llegó a enviar a su primer ministro –Hisham Qandil- a Gaza en un gesto 
histórico27. De esta forma también limitó el impacto de las críticas que surgían desde su propio 
partido, de la organización de los HHMM y de la opinión pública al comprobar que la 
cooperación en materia de seguridad con Israel no sufría ningún deterioro. 
 
 Con la llegada de Al Sisi al poder a partir de 2013, las relaciones egipcio-israelíes han 
mejorado considerablemente mientras que con los palestinos se han ido deteriorando, lo que no 
ha impedido que Egipto siga jugando su papel de mediador. Al igual que Morsi, el presidente 
Al Sisi vivió su propio momento de mediación en el conflicto entre Israel y Gaza durante el 
verano de 2014, para así obtener reconocimiento, fundamentalmente, de Estados Unidos que 
mantenía por entonces parte de su ayuda militar congelada por “sus dudas” ante la forma en la 
que Al Sisi había alcanzado el poder y derrocado al presidente islamista28. Sin embargo, el 
hecho de que Hamas fuera una organización “hermana” de los HHMM, principal enemigo de 
Al Sisi, hizo que su postura se “inclinase” hacia el bando israelí29. Esa “inclinación” de las 
autoridades egipcias no impidió que la conferencia internacional de donantes para la 
reconstrucción de Gaza se celebrara en El Cairo en octubre de 2014, organizada por Egipto, 
Palestina y Noruega30. 
 
 Las relaciones entre Hamas y el régimen de Al Sisi han sido tensas, lo que ha supuesto 
el cierre casi permanente del puesto fronterizo de Rafah y un nuevo aislamiento de Gaza bajo 
el pretexto de considerar la franja como la retaguardia de los terroristas que actúan en el Sinaí 
31. A mediados de 2015, sin embargo, los contactos se restablecieron bajo la mediación en esta 
ocasión de Arabia Saudí con el objetivo de encontrar medidas para luchar contra el terrorismo 
y de alguna forma alejar a Hamas del ámbito de influencia de Catar y aspirar a que Emiratos 
Árabes Unidos (EAU) pase a ser el nuevo donante principal en la franja32. A lo largo de 2015, 

                                                           
27 Véanse Hernando de Larramendi, Miguel y Fernández Molina, Irene, op. cit., p. 255 y p. 264; Shama, op. cit., 
p. 228. 
28 EFE: “Kerry llega a El Cairo para promover un acuerdo de alto el fuego en Gaza”, El Confidencial, 21 de julio 
de 2014, en http://www.elconfidencial.com/ultima-hora-en-vivo/2014-07-21/kerry-llega-a-el-cairo-para-
promover-un-acuerdo-de-alto-el-fuego-en-gaza_319972/  
29 Hernando de Larramendi, Miguel y Fernández Molina, Irene, op. cit., p. 266. 
30 EFE: “EL Cairo acoge la conferencia internacional para la reconstrucción de Gaza”, El Diario, 12 de octubre de 
2014, en http://www.eldiario.es/politica/Cairo-conferencia-internacional-reconstruccion-
Gaza_0_312868770.html  
31 Barreñada, Isaías: “La cuestión de Palestina en el Oriente Medio convulso posterior a las revueltas árabes de 
2011” en Ferreiro, J. y Ramos, C. (coord.) (2017): La Primavera Árabe: balance, cinco años después, Barcelona, 
Atelier, p. 102. 
32 Véase Alsajdeya, op. cit., p. 72. El primer ministro de Hamas en Gaza, Ismael Haniyeh, viajó a Egipto en enero 
de 2017 en su primer viaje al país desde hacía tres años y en marzo, Al Sisi se reunió con el presidente de la 
Autoridad Palestina (AP), Mahmoud Abbas, en El Cairo con quien habló de una posible reconciliación con su 
oponente político Mohammed Dahlan exiliado en Emiratos Árabes Unidos. “Why Egypt’s Sisi is pushing Abbas-
Dahlan reconciliation?”, Al Monitor, 23 de marzo de 2017, en http://www.al-
monitor.com/pulse/ar/contents/articles/originals/2017/03/israel-palestine-dahlan-abbas-reconciliation-egypt-al-
sisi.html Las conversaciones entre los servicios de seguridad egipcios y dirigentes de Hamas continuaron a lo largo 
del año y el 16 de septiembre de 2017, la organización islamista anunció la disolución de su Comité de 
Administración –conocido como “gobierno en la sombra”-, la creación de un gobierno de unidad nacional y la 
celebración de elecciones. Sus líderes agradecieron la mediación de las autoridades egipcias con quienes se 
comprometieron a colaborar en materia de seguridad impidiendo que la franja se usase para atentar contra Egipto. 
Véase Eldar, Shlomi: “Dahlan’s influence key to Fatah-Hamas reconciliation”, Al Monitor, 21 de septiembre de 
2017. Al Sisi, por su parte, envió un mensaje al recién creado gobierno de unidad palestino reunido en Gaza el 2 
de octubre, en el que destacó como “…Egipto, a pesar de los desafíos, siempre ha apoyado la causa palestina. Esta 
siempre ha estado a la cabeza de las prioridades egipcias en reuniones internacionales y con líderes mundiales”, 
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la frontera de Rafah se abrió durante 32 días y en 2016 en 48 jornadas; en 2017, Egipto aspiraba 
a controlar la franja palestina de acuerdo a sus intereses de seguridad. Para ello, Al Sisi recurrió 
a Mohamed Dahlan, antiguo director de los servicios de seguridad en Gaza hasta que fue 
expulsado cuando los islamistas alcanzaron el poder en 2007 y acabó exiliado cuatro años 
después, precisamente en EAU, acusado en Cisjordania de tramar un golpe de Estado contra el 
presidente palestino. Al Sisi parece imponer a los islamistas de Hamas que Dahlan, rival de 
Mahmoud Abbas, sea su hombre de confianza en el enclave33. 
 
4. La “paz estratégica” 

A partir de 2001, tras los atentados del 11 de septiembre y un año después del estallido de la 
Segunda Intifada, El Cairo optó por mantener lo que Aran y Ginat denominan una “paz 
estratégica” con Israel 34; es decir, conservar un estado de no beligerancia acompañado de un 
acercamiento estratégico entre las dos partes. 

 A nivel regional, el conflicto palestino-israelí durante la Segunda Intifada reemplazó el 
marco de negociación que, a pesar de sus dificultades, había dominado los años 90; a nivel 
internacional, la “guerra global contra el terror” liderada por Estados Unidos significaba que la 
Administración estadounidense exigía a sus aliados tolerancia cero hacia el terrorismo35. Con 
el estallido de la Segunda Intifada en septiembre de 2000, el régimen egipcio comenzó a 
mostrarse cada vez más crítico con Israel y Estados Unidos en sus declaraciones públicas y 
diplomáticas, debido en gran parte a una fuerte presión de la opinión pública que propició, así 
mismo, una relativa permisividad por parte del régimen con las multitudinarias movilizaciones 
a favor del pueblo palestino36. El embajador egipcio en Tel Aviv fue retirado en noviembre de 
2000 y en 2002, tras la operación israelí “Escudo defensivo” por la que fueron reocupadas 
ciudades en Cisjordania, condenó el apoyo de Estados Unidos a Israel37, llamó a un despliegue 
de tropas para defender al pueblo palestino y denunció a Israel por crímenes de guerra. Esta 
postura por parte del gobierno egipcio no impidió que abandonara sus esfuerzos por actuar 
como mediador, o al menos aparentarlo. Por ejemplo, en la conferencia celebrada en la ciudad 
egipcia de Sharm El Sheij en octubre de 2000 o en la reunión extraordinaria de la Liga Árabe 
de ese mismo mes, donde Egipto se esforzó por adoptar una postura pan-árabe “moderada”. En 
marzo de 2002, Egipto lanzó una iniciativa conjunta con Jordania destinada a poner fin al 
conflicto palestino-israelí; también apoyó la Iniciativa de Paz Árabe lanzada ese mismo año por 
Arabia Saudí en la reunión de la Liga Árabe celebrada en Beirut. Y como muestra de su respaldo 
a la propuesta del presidente estadounidense George W. Bush, (Road Map for Peace), fue 
celebrada una cumbre en Sharm El Sheij, donde también se acogió otra conferencia en 2005 
con el fin de reforzar esa hoja de ruta para la paz que ponía fin oficialmente a la Segunda 

                                                           
véase “History will judge those who waste a chance at peace, Sisi tells Palestinian unitu cabinet”, Ahram Online, 
3 de octubre de 2017. Días después, el 12 de octubre, las dos facciones palestinas firmaron en El Cairo un acuerdo 
de reconciliación donde Haniyeh destacó “el generoso apoyo de Egipto” en su consecución, véase Seurat, Leïla y 
Younis, Mohamed: “Un accord entre le Fatah et le Hamas à l’ombre du parrain égyptien”, Orient XXI, 17 de 
octubre de 2017, en https://orientxxi.info/magazine/un-accord-entre-le-fatah-et-le-hamas-a-l-ombre-du-parrain-
egyptien,2043 
33  Sanz, Juan Carlos: “Egipto tutela Gaza ante la debilidad de Hamás”, El País, 27 de agosto de 2017, en 
https://elpais.com/internacional/2017/08/27/actualidad/1503825479_362776.html  
34 Aran y Ginat, op. cit. 
35 Aran, op. cit., p. 8. 
36 Macfarquhar, Neil: “Mideast Turmoil: Demonstrations; Anger in the Streets is Exerting Pressure on Arab 
Moderates”, The New York Times, 3 de abril de 2002, en http://www.nytimes.com/2002/04/03/world/mideast-
turmoil-demonstrations-anger-streets-exerting-pressure-arab-moderates.html  
37 Powell to hear Egypt’s frustration”, BBC, 9 de abril de 2002, en 
http://news.bbc.co.uk/2/hi/middle_east/1919146.stm  
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Intifada38. Aunque fuera simbólicamente, esta implicación egipcia en el proceso de regulación 
del conflicto palestino-israelí le dotaba de una imagen de potencia diplomática aferrada a su 
papel de “desbloqueador” de determinadas situaciones. 

 
 Es en 2004, sin embargo, cuando surge un nuevo aspecto en la política exterior egipcia 
hacia Israel, el de la colaboración. A partir de ese momento se pasa de la mediación a la 
colaboración cuando ambos Estados firman el acuerdo de QIZ (Qualifying Industrial Zone)39. 
Se trata de un acuerdo económico en cooperación con Israel, que permite la exportación libre 
de impuestos de las compañías situadas dentro de estas zonas a los mercados de Estados Unidos, 
sobre todo de productos textiles egipcios40. Precisamente, en abril de 2016, una delegación 
empresarial israelí visitó El Cairo por primera vez en diez años, para discutir una posible 
expansión del acuerdo de QIZ41. Dicha colaboración egipcio-israelí se reforzó aún más en junio 
de 2005 con la firma de un contrato de suministro de gas natural por 20 años –el correspondiente 
al 40% del gas natural de Israel-, por parte del consorcio egipcio-israelí EMG a la compañía 
eléctrica israelí (CEI), cuya primera entrega se efectuó en 200842. 
 
 No solo a nivel comercial, sino en el plano securitario es donde la colaboración 
egipcio-israelí es más estrecha, sobre todo a partir de la retirada unilateral israelí de Gaza en 
agosto de 2005, cuando Egipto se responsabiliza del mantenimiento de la seguridad en la zona 
entre la península del Sinaí y la franja de Gaza43. Las relaciones entre Hamas y el régimen 
egipcio eran ya malas en 2000 a causa de los túneles y el contrabando de productos y armas que 
se producía entre Rafah y el Sinaí, contrabando de armas que aumentó con la Segunda 
Intifada44. Pero dichas relaciones se deterioraron aún más tras los enfrentamientos entre Hamas 
y Fatah en junio de 2007, lo que provocó que Egipto cerrara sus fronteras y reforzara de facto 
el embargo israelí sobre Gaza. Por lo tanto la colaboración securitaria incluía también una 
colaboración política. 
 

                                                           
38 Alsajdeya, op. cit., p. 70. 
39  Página web oficial del QIZ dependiente del Ministerio de Comercio e Industria 
egipcio:http://www.qizegypt.gov.eg/  
40 Véanse Alsajdeya, op. cit., p. 70 y Aran, op. cit., p. 10. 
41 Véase Mandour, op. cit. 
42 Este contrato, muy impopular en Egipto pues el gas era vendido a precios más baratos que los del mercado, fue 
anulado en abril de 2012. “Egypt cancels Israeli gas contract”, The Guardian,  23 de abril de 2012, en 
https://www.theguardian.com/world/2012/apr/23/egypt-cancels-israeli-gas-contract El 19 de febrero de 2018 el 
primer ministro israelí Benjamin Netanyahu celebró la firma de un acuerdo “histórico” por el cual Egipto –a través 
de la distribuidora privada Dolphinos- recibiría en esta ocasión gas de Israel por 15.000 millones de dólares en los 
próximos diez años, véase Sanz, Juan Carlos: “Israel exportará gas a Egipto por 12.000 millones (euros)”, El País, 
19 de febrero de 2018, en https://elpais.com/internacional/2018/02/19/actualidad/1519072116_703114.html Este 
anuncio se produjo pocos días después de que el ministro egipcio de Exteriores, Sameh Shoukry, realizase una 
visita oficial a España en la que habló con su homólogo español de la mayor inversión española en Egipto, la 
planta de gas licuado de Unión Fenosa Gas, en litigio por no recibir gas para su funcionamiento desde 2012. Esta 
visita visibilizó el retorno a una “diplomacia económica” hacia la región en la agenda española, así como en la 
europea, en la que se priorizan asuntos financieros y se aleja el foco, tal como ocurría en el escenario pre- 
revolucionario de 2011, de las demandas de la sociedad civil. Véanse Casqueiro, Javier: “Egipto negocia en España 
una solución a la planta de Gas Natural en Damietta”, El País, 15 de febrero 2018, en 
https://elpais.com/economia/2018/02/14/actualidad/1518632224_539492.html y Azaola Piazza, Bárbara y 
González González, Irene: “Las relaciones de España y el Egipto post-Mubarak (2011-2015)” REIM, Revista de 
Estudios Internacionales Mediterráneos, nº 23, (diciembre 2017), pp. 29-46, en 
http://dx.doi.org/10.15366/reim2017.23.003 
43 Aran, op. cit., p. 11. 
44 Alsajdeya, op. cit., p. 70. 
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Toda esta estrategia de colaboración con Israel a partir de 2005 producía a nivel interno un 
aumento de la oposición al régimen de Mubarak. Pero el expresidente tenía muy clara la unión 
entre política exterior y economía. Los acuerdos comerciales firmados con Israel reflejaban la 
importancia creciente de la cuestión económica en la posición de Egipto como colaborador con 
los israelíes. Cuanto mayor fuera la colaboración con Israel, mayor la recompensa para el 
régimen y el Estado, no en cambio para el conjunto de la población egipcia 45 . Estas 
colaboraciones bilaterales coincidieron en el tiempo con cambios en el círculo de toma de 
decisiones egipcio. Desde 2000, una clase capitalista compuesta por hombres de negocios 
vinculados al hijo de Mubarak, Gamal, habían ocupado puestos de responsabilidad en el 
partido-Estado, en el gobierno y en el Parlamento46. Este segmento de la sociedad, junto con 
los militares que también tenían fuertes intereses en el sector económico, se beneficiaron de los 
privilegios adquiridos por el régimen y el Estado. Según señala Aran, parece evidente que los 
dos principales actores del círculo de toma de decisiones, junto con el presidente, tenían un 
especial interés por estrechar la colaboración con Israel47. Lo que no predijeron fue el alcance 
de estos actos y cómo iban a erosionar su legitimidad y constituir un factor importante en la 
caída de Mubarak. 
 
 Tras su derrocamiento en 2011, los mismos condicionantes securitarios y económicos 
de la política exterior egipcia han hecho que se mantenga esta “paz estratégica” con Israel, tanto 
bajo la presidencia del islamista Morsi como con el régimen militar de Al Sisi.  Con este último, 
la colaboración se ha estrechado considerablemente, entre otros aspectos por considerar que la 
lucha contra Hamas se inscribe en el marco de sus dos prioridades políticas coincidentes con 
las preocupaciones israelíes: la erradicación de los HHMM y la eliminación de los “islamistas 
radicales” del Sinaí48. El presidente egipcio ha acusado al movimiento palestino de colaborar y 
ayudar a los “islamistas radicales” en el Sinaí y denuncia el tráfico procedente de la franja de 
Gaza que proporciona armas a los insurgentes de la península que pasan por los túneles de 
Rafah. Hamas fue inscrita por las autoridades egipcias en la lista de organizaciones terroristas 
en febrero de 2014, aunque la decisión fue anulada por un tribunal en junio de 2015. Las 
Brigadas Ezzedine El Qasam, ala militar de Hamas, siguen, sin embargo, presentes en el registro 
de organizaciones terroristas desde enero de 201449. 
 
 Desde que tomó el poder, Al Sisi ha adoptado una política de cooperación singular con 
Israel. Algunos observadores ya señalaron desde el inicio de su llegada al poder que Israel 
bombardeaba posiciones en el Sinaí en el marco de su colaboración con el ejército egipcio en 
su lucha contra los islamistas radicales; se hablaba de más de 100 ataques aéreos en la Península 
del Sinaí desde julio de 201550. Así mismo, en abril de 2014, en parte debido a la presión israelí, 
los Estados Unidos hicieron entrega de diez helicópteros Apache que habían sido retenidos  
cuando la ayuda militar estadounidense a Egipto fue suspendida tras el “golpe” a Mursi de julio 
de 2013. La importancia de la cuestión securitaria en la frontera entre las partes egipcia y 
                                                           
45 Aran, op. cit., p. 14. 
46 Sobre las tácticas llevadas a cabo para introducir a Gamal Mubarak en distintas estructuras políticas formales 
véanse Lampridi-Kemou, Athina y Azaola, Bárbara: “Contemporary Egypt: between Reform and Continuity” en 
Izquierdo, Ferran (ed.) (2012): Political Regimes in the Arab World. Society and the Exercise of Power, London, 
Routledge, pp. 138-139; y Kassem, Maye: “Egypt: Politics in the New Millenium”, UNISCI Discussion Papers, 
nº 12 (octubre 2006), p. 124, en https://www.ucm.es/data/cont/media/www/pag-72529/UNISCIKassem12.pdf  
47 Aran, op. cit., p. 14. 
48 Alsajdeya, op. cit., p. 71. 
49 Ibid. 
50 Estas informaciones fueron publicadas nuevamente en 2018. Véase Mandour, op. cit, y “Militants groups in 
Sinai acusses Israel of deadly drone strike”, The Washington Post, 10 de Agosto de 2013, en 
https://www.washingtonpost.com/world/militant-group-in-sinai-accuses-israel-of-deadly-drone-
strike/2013/08/10/21ff7340-0203-11e3-8294-0ee5075b840d_story.html?utm_term=.4a92c3b32eba  
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palestina de Rafah, va más allá de una simple coordinación o colaboración egipcio-israelí. El 
gobierno egipcio empezó a construir a finales de 2014 una zona tapón que continuó en 2016 
con la inundación de gran parte de los túneles utilizados no solamente para pasar armas sino 
también alimentos y medicinas de contrabando, lo que ha supuesto una ayuda evidente al 
bloqueo israelí impuesto a los gazatíes51.  
 
5. La erosión de la cuestión palestina como tema de movilización política en el Egipto post-
Mubarak 

A lo largo de los últimos años del régimen de Mubarak, los principales temas que articularon 
la movilización de la oposición, además de los relacionados con cuestiones domésticas –ley de 
estado de excepción, reformas constitucionales, mejora de condiciones laborales, etc.- existían 
otros asuntos de alcance regional, como la cuestión palestina, las relaciones con Israel y la 
ocupación de Irak en 2003, que fueron utilizados por las fuerzas de oposición para conectar con 
la opinión pública y aumentar su visibilidad. 

 
 La impopularidad de la posición oficial de los gobiernos egipcios manteniendo 
relaciones diplomáticas con Israel desde 1977, nunca interrumpidas pese a los avatares del 
proceso negociador, obligó al régimen de Mubarak a cultivar una posición de cierta tolerancia 
no exenta de ambigüedades en lo relativo a este tema que fue aprovechada por los diferentes 
actores de la oposición. El rechazo a la política de “normalización” con el Estado de Israel, 
denominado “Tatbia” 52, y a la política de estrecha vinculación con los Estados Unidos, ha sido 
especialmente visible entre los intelectuales. El régimen de Mubarak se “benefició” en cierta 
medida de esta postura de los intelectuales egipcios que le sirvió, al igual que tolerar 
manifestaciones públicas y actos de protesta, para que actuasen como válvula de escape frente 
a una opinión pública muy anti-israelí. En mayo de 2000, el escritor Ali Salem fue expulsado 
de la Unión de escritores egipcia por haber viajado a Israel y haber abogado por la 
normalización de relaciones con este Estado y en 2001 se inició una campaña por parte de 
distintos escritores egipcios para oponerse a la traducción de sus obras al hebreo53.  
 
 De ahí que en 2000 fueran permitidas, dentro de un margen, las manifestaciones a favor 
de la Segunda Intifada palestina, así como las organizadas a consecuencia del bombardeo israelí 
sobre Gaza en diciembre de 2008 y las numerosas protestas surgidas tras el asalto israelí a la 
flotilla de ayuda humanitaria que se dirigía a territorio palestino en mayo de 201054. Estas 
últimas provocaron que el régimen egipcio se viera obligado a abrir temporalmente el paso 
fronterizo de Rafah, cerrado –salvo contadas excepciones por cuestiones humanitarias- desde 
que Hamas se hiciera con el control de Gaza en 2007 lo que había costado a Mubarak cuantiosas 
críticas. 
 
 Fue, precisamente, el aumento de las protestas a favor de la Intifada de 2000 lo que 
derivó en la creación del “Comité Popular Egipcio de Solidaridad con la Intifada Palestina”. 

                                                           
51 Alsajdeya, op. cit., p. 73. 
52 Sobre el término “normalización” y cómo su significado se ha ido redefiniendo con el paso de los años de 
acuerdo con las circunstancias regionales cambiantes, véase Rabi, Uzi and Mueller, Chelsi: “The Gulf Arab states 
and Israel since 1967: from “no negotiation” to tacit cooperation”, British Journal of Middle Eastern Studies, Vol. 
44, nº 4 (2017), pp. 576-592. 
53 Véase Azaola, Bárbara y Hernando de Larramendi: “Políticas y opiniones públicas sobre Palestina: ¿diálogos o 
discursos paralelos?” en Vivir en medio: Imágenes, luces y sombras en Oriente Medio, Madrid, Solidaridad 
Internacional, (2011), p. 44. 
54 Acerca de esta iniciativa de la sociedad civil véase Azaola, Bárbara y Hernando de Larramendi, op. cit., pp. 46-
47.  
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Esta plataforma fue atrayendo a diferentes sectores de la sociedad civil y a activistas políticos 
quienes, posteriormente, crearon los núcleos de los movimientos de protesta contra la guerra de 
Irak en 200355. De estos grupos inicialmente creados para oponerse a la guerra de Irak surgirían 
en 2004 las plataformas de oposición a la sucesión de Mubarak en su hijo Gamal, como la que 
más repercusión llegó a alcanzar, el «Movimiento Egipcio por el Cambio», conocido por su 
lema Kifaya (Basta). De esta forma surgió Kifaya, como resultado de las manifestaciones por 
la causa palestina y contra la guerra de Irak que acabaron convirtiéndose en movilizaciones 
anti-Mubarak. A partir de ese momento el campo asociativo egipcio vivió un momento de 
repolitización, en el que surgieron nuevas iniciativas desde la sociedad civil que reclamaban un 
cambio democrático en el país y el fin del régimen de los “Mubarak”. Se crearon diferentes 
grupos de oposición a imitación del de Kifaya desde distintos sectores de la sociedad egipcia, 
incluidos elementos del aparato del Estado como la judicatura56. 
 
 En ese contexto de crisis económica y aumento de las desigualdades, de impunidad por 
parte de las fuerzas de seguridad, de colaboración comercial y securitaria con Israel y con una 
nueva elite compuesta por hombres de negocios que controlaban los recursos del país, surgieron 
las movilizaciones convocadas para el 25 de enero de 2011 y que forzaron 18 días después la 
destitución de Mubarak. Estas reunieron a un tejido de grupos diversos tanto ideológica, social 
y generacionalmente, agrupados en torno a un objetivo común: la caída de Mubarak. Esa cultura 
de la colaboración fue gestada precisamente en las manifestaciones parcialmente toleradas por 
el régimen anterior a favor de la causa palestina o contra la guerra de Irak y que marcaron un 
precedente para el estallido de la revolución de enero de 201157. 
 
 En el periodo de transformación política iniciado tras el derrocamiento de Mubarak en 
febrero de 2011, solo puntualmente Palestina ha estado en el centro de atención de la opinión 
pública y ha sido motivo de movilización de las fuerzas de oposición. El foco de atención se ha 
alejado de Palestina y se ha fijado en el conflicto en Siria. Las cuestiones de política interna – 
regresión autoritaria, falta de libertades, huelgas sectoriales- son las que han centrado las 
protestas de la oposición y la sociedad civil, cada vez más acosadas por las autoridades. Fueron 
durante los bombardeos israelíes sobre Gaza de 2012 y 2014 cuando volvieron a convocarse 
manifestaciones de apoyo al pueblo palestino. En las de 2012, el presidente islamista Morsi se 
tuvo que enfrentar a movilizaciones respaldadas, entre otros, por seguidores de la organización 
de los Hermanos Musulmanes58. En el verano de 2014, durante el ataque israelí a Gaza, un 
grupo de activistas consiguió organizar el envío de un convoy con medicinas que finalmente 
fue obligado por el ejército egipcio a dar la vuelta a 100 Km de la frontera59. Con esta acción, 
los activistas querían demostrar que la sociedad civil egipcia continuaba apoyando a los 
palestinos, y a los gazatíes en particular, a pesar del desinterés que las autoridades y los medios 
de comunicación oficiales se esforzaban por demostrar. 

 La realidad es que desde 2014, las dacronianas leyes antiterroristas y de manifestación 
aprobadas en el país han prácticamente impedido cualquier manifestación en la calle. El anuncio 
del presidente de Estados Unidos Donald Tump en diciembre de 2017 de reconocer Jerusalén 
Este como capital de Israel y trasladar allí la embajada estadounidense, reactivó durante algunos 

                                                           
55 Véase Lampridi-Kemou, Athina y Azaola, Bárbara, op. cit., p. 134. 
56 Ibid., pp. 134-135. 
57 Azaola Piazza, Bárbara: “Luces y sombras en Egipto tras la salida de Mubarak”, ARI Real Instituto Elcano, nº40 
(febrero 2011), p. 4. 
58  “Mohamed Morsi’s approach to Gaza air strikes falla short for many Egyptians” , The Guardian, 15 de 
noviembre de 2012, en https://www.theguardian.com/world/2012/nov/15/mohamad-morsi-gaza-israel-egypt  
59 Véase Kingsley, Patrick: “Egypt’s decisión to side with Israel has cost Gaza dear”, The Guardian, 30 julio 2014, 
en https://www.theguardian.com/commentisfree/2014/jul/30/egypt-siding-israel-cost-gaza-dear  
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días la movilización por la causa palestina aunque sin llegar a reunir un número elevado de 
manifestantes60. 

 Ha sido en 2016 una cuestión de política exterior vinculada a la soberanía egipcia y a su 
territorio y no a la causa palestina –aunque con implicación de Israel- la que ha provocado las 
mayores protestas contra Al Sisi. En abril de 2016, durante la visita del nuevo monarca saudí 
Salman bin Abdulaziz a El Cairo, se anunció la cesión por parte de Egipto al reino saudí de dos 
islotes estratégicos del Mar Rojo, Tiran y Sanafir, centrales para el acceso de Israel al mar, y 
que supuso para la opinión pública un ataque a la soberanía y orgullo nacionales provocando 
las mayores manifestaciones y protestas desde que Al Sisi llegara a la presidencia61. En esta 
cesión, además, está implicada Israel que ha tenido que dar su aprobación previa pues los dos 
islotes son mencionados en el acuerdo de paz egipcio-israelí de 197962. 

6. Conclusión 

Desde que en 1979 Egipto firmase los acuerdos de paz con Israel, sus gobernantes han querido 
explotar el papel de mediadores entre israelíes y palestinos, o entre distintas facciones 
palestinas, con el objetivo principal de obtener un reconocimiento tanto a nivel regional como 
internacional. Esta política exterior de apuesta por la mediación y fuertemente condicionada 
por la dependencia económica y securitaria del país, se ha mantenido en el periodo de 
transformación política iniciado tras el derrocamiento de Hosni Mubarak en febrero de 2011. 
Ni siquiera durante la presidencia del islamista Mohamed Morsi en 2012 se produjo un giro 
radical a nivel regional e internacional y se mantuvieron vigentes los acuerdos estratégicos con 
el vecino Israel. Desde que en 2013 se produjera el retorno del régimen militar encabezado por 
Abdel Fattah Al Sisi, este ha protagonizado distintos momentos de mediación -en la crisis de 
Gaza en agosto de 2014- así como entre representantes de Fath y Hamas cuyas conversaciones 
en El Cairo finalizaron con el anuncio de un acuerdo por ambas partes en octubre de 2017.  

 
 Esta mediación llevada a cabo por Al Sisi entre las principales facciones palestinas no 
ha impedido que bajo su mandato la colaboración con Israel se haya acentuado a distintos 
niveles, sobre todo en el securitario y el financiero. A escala regional, no solo el régimen egipcio 
ha estrechado sus relaciones con Israel. Monarquías del Golfo como Baréin y anteriormente 
Arabia Saudí y Emiratos Árabes Unidos, se han acercado al Estado hebreo en un realineamiento 
entre regímenes conservadores y “contrarrevolucionarios” como reacción a una posible 
hegemonía iraní en la zona y a una expansión del islamismo político. La cooperación militar 
entre Arabia Saudí e Israel ha ido en aumento en los últimos años y este giro ha permitido que 
                                                           
60 El anuncio por parte del presidente Trump se produjo el 7 de diciembre de 2017, lo que provocó la convocatoria 
de manifestaciones, no demasiado numerosas, en distintas universidades egipcias y concentraciones ante el 
Colegio de Periodistas de El Cairo que fueron reprimidas por las fuerzas de seguridad “Egypt protests Over 
Trump’s Decision to Move the American Embassy to Jerusalem”, Egyptian Streets, 10 de diciembre de 2017, en 
https://egyptianstreets.com/2017/12/10/egypt-protests-over-trumps-decision-to-move-the-american-embassy-to-
jerusalem/  
61 El caso fue llevado a juicio por abogados de la oposición política y un tribunal administrativo de El Cairo 
sentenció en junio de 2016 que ese acuerdo era inválido y por lo tanto lo estipulado en él. El gobierno apeló y en 
enero de 2017 el Alto Tribunal Administrativo del país emitió la resolución final que confirmaba la soberanía de 
Egipto sobre los dos islotes en una sentencia histórica que declaraba que “el ejecutivo egipcio no tenía autoridad 
administrativa para ceder territorio a Arabia Saudí”. “Final court ruling declares Egyptian sovereignty over Tiran 
and Sanafir islands”, Mada Masr, January 17, en http://www.madamasr.com/en/2017/01/16/news/u/final-court-
ruling-declares-egyptian-sovereignty-over-tiran-and-sanafir-islands/ Arabia Saudí continuó presionando a las 
autoridades egipcias para que se concretara la cesión y el asunto, que ha tenido un alto coste para el propio Al Sisi, 
fue finalmente debatido y aprobado en el Parlamento egipcio en junio de 2017. 
62 “Accord secret. L’Egypte a consulté Israël avant le transfert des îles de la mer Rouge à l’Arabie saoudite”, Le 
Desk, 13 de febrero de 2017. 
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las relaciones israelo-egipcio-saudíes se hayan distanciado del problema palestino, permitiendo 
a los Estados árabes establecer relaciones más estrechas con Israel. Sin embargo, el 
mantenimiento de la ocupación de los territorios palestinos y el temor egipcio y saudí a una 
reacción de sus respectivas poblaciones impiden una cooperación todavía más estrecha entre 
los tres países, incluida una posible normalización de relaciones entre Arabia Saudí e Israel. 
 
 Las movilizaciones por la causa palestina, tradicionalmente toleradas por el régimen de 
Mubarak, otorgaban visibilidad a las fuerzas de oposición que, desde campos ideológicos 
diversos, conformaron una cultura de la colaboración en la que se presentaban unidas por sus 
posiciones pro-palestinas. En el Egipto post-Mubarak la causa palestina ha dejado de ser motivo 
de movilización, salvo en contadas excepciones, en un contexto de regresión autoritaria 
acentuada bajo el régimen militar presidido por Al Sisi. Desde 2013, tanto la sociedad civil 
como la oposición política sufren un acoso incesante por parte de las autoridades, lo que 
dificulta cualquier tipo de movilización o manifestación pública, ya sea por cuestiones de 
ámbito interno o regional. 
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¿TRANSICIÓN DEMOCRÁTICA O INVOLUCIÓN? EL FACTOR 
INTERNACIONAL ANTE LA PRIMAVERA ÁRABE. LOS CASOS DE 

TÚNEZ Y EGIPTO 
 

                                      María González y Luis Meilán1  
Universidad de Santiago de Compotela y Universidad de Salamanca  

 
 
 

                                                                      Resumen 
De entre los países afectados por el estallido revolucionario del 2011, los casos de Egipto y Túnez son 
especialmente interesantes por su evolución paralela en un primer momento y divergente una vez 
avanzado el proceso de transición. Mientras que en el caso tunecino se puede hablar de una transición 
exitosa, en el egipcio se ha producido una fuerte regresión autoritaria. Para poder comprender el distinto 
devenir de ambos países resulta imprescindible hacer referencia al contexto internacional en el que tuvo 
lugar. En el presente artículo se contextualizan las dinámicas domésticas tunecinas y egipcias para dar 
el salto del análisis nacional al internacional, ofreciendo una visión sistémica de sendos periodos 
transicionales para concluir que, aunque el apoyo internacional directo a la democratización no es 
condición sine qua non para que esta suceda, sí es imprescindible que no exista oposición a la transición 
por parte de la comunidad internacional para que esta se produzca. 
Palabras Clave: Primavera Árabe, Relaciones Internacionales, Túnez, Egipto, democratización, 
transiciones. 

 Título en Inglés:  Democratic Transition or Involution?  The International Factor in the 
Arab Spring, The cases of Tunisia and Egypt 

 
        Abstract 
Among the countries that went through the 2011 revolutionary outbreak, Egypt and Tunisia are two 
especially interesting cases due to similar pathways both countries followed at the beginning of the 
uprisings and which drastically changed in the first year from the revolution. While in the Tunisian 
case a successful transition, with all its uncertainties and problems, took place; in Egypt the outcome 
is completely different and instead of a transition process we should speak of an authoritarian 
regression. In order to understand the different evolution of both countries, it is essential to refer to 
the international context in which the uprisings took place. In this article, and while the domestic 
dynamics of both countries are addressed, the main goal is to move from a national to an international 
focus of analysis taking into account the international dimension and to assess how it directly impacts 
on national political outcomes. In this sense, we conclude that, although direct international support 
for democratization is not a sine qua non condition for successful transitions, it is fundamental that 
there is no international opposition to the transition processes. 
Keywords: Arab Spring, International Relations, Tunisia, Egypt, Democratization, Transitions. 
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1. Introducción 

Durante el año 2011 se produjo el estallido de la oleada revolucionaria en los países del Mundo 
Árabe que ha sido bautizada por la prensa como “Primavera Árabe”. A la hora de abordar lo 
sucedido en la región que se vio sacudida por estas protestas existen dos casos paradigmáticos 
que siempre salen a colación como modelos de cambio político, una transición a la democrática 
“exitosa” y otra “fallida”: Túnez y Egipto. En este contexto, ambos países emprendieron sendos 
caminos revolucionarios hacia la democracia, de forma en un principio muy similar y casi 
paralela en el tiempo: el lema que comenzó a resonar en las calles tunecinas, “al-šaʿab yurīd 
isqāṭ al-niẓām”, “el pueblo quiere la caída del régimen”, pronto se extendió también por la 
Plaza Tahrir en el Cairo. Así, apenas un mes después de la marcha del expresidente tunecino 
Ben ʿAlí a Arabia Saudí en enero de 2011, Hosni Mubarak renunció a la presidencia egipcia. 
Tanto Túnez como Egipto emprendieron sus respectivos procesos transicionales con la 
celebración de elecciones parlamentarias constituyentes también de forma consecutiva. Así, 
mientras que en Túnez tuvieron lugar el 23 de octubre del 2011, en Egipto se realizaron el 28 y 
29 del mismo mes. En los dos casos, los partidos que obtuvieron la mayoría de votos eran de 
corte islamista. Sin embargo, el devenir de las revueltas produjo resultados diametralmente 
opuestos en ambos países. Una de las preguntas que suscitan estos diferentes resultados es hasta 
qué punto la dimensión internacional jugó un papel en ellos. El presente artículo pretende 
abordar la importancia de la dimensión internacional en el desenlace de las revueltas en ambos 
casos, realizando un sucinto recorrido por el desarrollo de las mismas en los dos países. La 
pregunta general que busca responder este análisis es qué papel ha jugado el contexto 
internacional en el distinto desenlace de las revueltas. Así, no se configura como un análisis 
sobre acción colectiva, movimientos sociales o procesos de cambio político desde una 
perspectiva de análisis como ya ha sido abordado en otros estudios 2, sino que el foco de análisis 
se encuentra en los factores de corte internacional y el papel de las relaciones internacionales 
en la evolución y resultado de los levantamientos.  
 
2. Revoluciones, transiciones y contexto internacional  

Como norma general, que aplica también a los casos que atañen a este estudio, los cambios 
políticos se ven precedidos por algún tipo de proceso revolucionario o de contestación social. 
Aunque los manifestantes adaptaron consignas y símbolos internacionales (que fueron a su vez 
repetidos, editados y compartidos) a nivel global, las reivindicaciones que se produjeron durante 
la etapa de las revueltas, tanto en Egipto como en Túnez, tenían un objetivo de ámbito nacional. 
Estaban de hecho esencialmente centradas en cuestiones domésticas que atañían a las políticas 
egipcias y tunecinas de forma muy específica 3: mientras que en Túnez se centraban en la 
“dignidad” social, centrada en la lucha conta la corrupción y el empleo juvenil, en El Cairo se 
clamaba contra los recortes y reformas neoliberales vinculadas a los procesos de privatización 
que favorecían a cierto sector del ejército 4. En ambos casos las revueltas contaron con una 
suerte de “mártir” inicial: aunque el detonante primigenio de las protestas que se extenderían 
por toda la región fue la quema a lo bonzo del tunecino Buʿazizi, en Egipto el asesinato del 
joven Khaled Saʿid a manos de la policía en junio de 2010 convertía a este en un símbolo de la 
revolución en el país del Nilo 5. 
                                                           
2 Melián, Luis (2017): Primavera Árabe y cambio político en Túnez, Egipto y Jordania, Madrid, Centro de 
Investigaciones Sociológicas (CIS). 
3 Boserup, Rasmus: "Domestic Orders", en Soler i Lecha, Eduard et al (eds.) (2016): Re-Conceptualizing Orders 
in the MENA Region: The Analytical Framework of the MENaRa Project, Roma, Istituto Affari Internazionali, p. 
56. 
4 Melián, op.cit.  
5 Khosrokhavar, Farhad (2012): The new Arab revolutions that shook the world, Boulder, Paradigm Publishers, p. 
47. 
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Su muerte se convirtió en representación de la indefensión de los jóvenes egipcios 6 . El 
responsable de la reivindicación de esta muerte como señal del despotismo gubernamental fue 
el símbolo y líder del “nuevo Egipto” Wael Ghonim, jefe de marketing de Google para la región. 
Este joven egipcio fue el creador e impulsor de la página en Facebook “We are all Khaled 
Said”, que se convirtió en uno de los referentes y puntos de encuentro virtual más importante 
durante las revueltas 7. 
 
 Cabe preguntarse al abordar esta cuestión qué se entiende por cambio político y en qué 
se diferencia este del cambio de régimen y cambio de Gobierno. Como primera respuesta se 
puede definir cambio político como aquellas transformaciones que ocurren dentro de un sistema 
político y que afectan a sus normas, estructuras, actores, comportamientos y procesos. Así, 
desde la premisa de que el cambio político puede tomar diferentes direcciones, se pueden 
identificar dos procesos generales de cambio político y cinco específicos. Los procesos 
generales implican un cambio de régimen: democratización o instauración democrática (desde 
el autoritarismo a la democracia) y autocratización (desde la democracia al autoritarismo). Por 
otro lado, se identifican cinco procesos específicos de cambio político que pueden afectar a las 
democracias (regresión democrática, profundización democrática y consolidación democrática) 
o a los autoritarismos (liberalización política y progresión autoritaria) 8. Estos procesos no 
conllevan un cambio de régimen político sino una alteración en las normas, estructuras o 
funcionamiento del sistema político que no afectan a la consideración del régimen político 
como "democrático" o "autoritario", aunque sí puede suponer un cambio en las subcategorías 
de regímenes democráticos (democracias plenas y democracias defectivas) y autoritarios 
(autoritarismos cerrados y autoritarismos pluralistas). En este sentido, esta investigación se 
centra en un subtipo de cambio político: el cambio de régimen. Se entiende por tal el cambio 
político que conlleva la caída de las más altas autoridades políticas –cambio de Gobierno– 9, 
junto a la modificación de las reglas de juego de dicho régimen en relación con el acceso a los 
puestos de poder. Así, la caída de un presidente, aunque sí supone un cambio político no tiene 
por qué significar un proceso de cambio de régimen, ni el fin del modelo político previo 10.  
 
 En este estudio, a la hora de hablar de transiciones se hace referencia a la definición 
clásica de la seminal obra sobre la transitología de O’Donnell y Schmitter 11 donde definen las 
transiciones como “el intervalo que se extiende entre un régimen político y otro” cuyo resultado 
no tiene por qué ser el establecimiento de la democracia y que se caracteriza por que durante 
este periodo las reglas del juego político no se encuentran definidas. Se trata por tanto de un 
proceso esencialmente incierto 12.  
 

                                                           
6 Sahar, Khamis y Vaughn, Katherine:  "Cyberactivism in the Egyptian Revolution: How civic engagement and 
citizen journalism tilted the balance", Arab Media and Society, n.o 14 (2011), p. 10. 
7 Ibid.; Voll, John: "The future of Egyptian democracy: Not secularism vs. Islamism", The Immanent Frame. 
Secularism, Religion and the Public Sphere, 25 de marazo de 2014, en  https://tif.ssrc.org/2014/03/25/not-
secularism-vs-islamism/. 
8 Szmolka, Inmaculada: "Theoretical Framework and Types of Processes of Political Change in Arab Regimes", 
en VV.AA. (2014): Anuario IEMed, Barcelona, IEMed, pp. 23-30. 
9 Szmolka, Inmaculada:  "¿La quinta ola de democratización?: Cambio político sin cambio de régimen en los países 
árabes", Política y Sociedad, Vol. 50, no 3 (2013), p. 56. 
10 Pace, Michelle y Cavatorta, Franceso: "The Arab Uprisings in Theoretical Perspective – An Introduction", 
Mediterranean Politics, Vol. 17, nº 2 (July 2012), p. 128. 
11 O' Donnell, Guillermo y Schmitter, Philippe (2010): Transiciones desde un gobierno autoritario: conclusiones 
tentativas sobre las democracias inciertas, Buenos Aires, Paidós, pp. 27-28. 
12  Stepan, Alfred y Linz, Juan: "Democratization Theory and the “Arab Spring”, Journal of Democracy, Vol. 24, 
n.o 2 (2013), p. 24. 
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Cuando hablamos de transiciones democráticas nos referimos sin embargo al  proceso de 
sustitución de reglas y procedimientos políticos de una sociedad por otros principios de 
gobierno democrático, a través de la inclusión de normas y procedimientos que expandan  la 
participación política, de modo que se provea a los ciudadanos con un nivel real y significativo 
de control colectivo sobre la política pública, a una población que se encontraba previamente 
excluida de este campo de poder 13 . Cuando en el propio régimen conviven mecanismos 
democráticos y no democráticos hablamos de regímenes híbridos, cuya tipología se 
conceptualiza dependiendo del balance entre unos elementos y otros 14. 
 
 La democratización de un régimen está generalmente precedida por lo que se denomina 
“liberalización política”, entendida como proceso de expansión del espacio público a través del 
reconocimiento y la protección de las libertades políticas y civiles, en especial aquellas 
relacionadas con la capacidad de los ciudadanos para expresarse políticamente y participar 
libremente en la organización de colectivos que defiendan intereses comunes 15 y donde las 
autoridades se comprometen permanentemente a no utilizar comportamientos coercitivos, 
arbitrarios o ilegales frente a estas libertades 16 .  En Egipto y Túnez hubo dos pretendidos 
intentos de liberalización en el momento de las revueltas; el país de los faraones sufrió una 
pronta regresión autoritaria tras el golpe de al-Sisi frente al gobierno de Mursi (que se ha visto 
reforzada en los últimos meses), mientras que en Túnez se encuentra en proceso de desarrollo, 
lastrada por los graves problemas económicos que aquejan a la nación.  
 
 A la hora de analizar el impacto internacional del devenir de la región, resulta 
imprescindible partir de una cierta contextualización de los patrones dentro de las políticas 
domésticas tunecinas y egipcias que nos permitan dar el salto de lo nacional a lo internacional. 
En este sentido, resulta necesario detenerse brevemente sobre las dinámicas internas de estos 
países, que darán pistas sobre el papel de la dimensión internacional en cada uno de los casos.  
Así, los países de la zona MENA se han caracterizado desde la descolonización por el 
establecimiento de regímenes no democráticos, o lo que es lo mismo, la predominancia de 
regímenes autoritarios17. Así pues, Brumberg 18 se refiere al Túnez prerrevolucionario como un 
caso de autocracia total, mientras que para él Egipto es un modelo de autocracia liberalizada; 
Schlumberger 19 por su parte los clasifica a ambos como de autoritarismos burocráticos.  

                                                           
13 Brynen, Rex; Korany, Bahgat y Noble, Paul: "Introduction: Theoretical Perspectives on Arab Liberalization and 
Democratization", en Brynen, Rex; Korany, Bahgat y Noble, Paul (1995): Political liberalization and 
democratization in the Arab World. Volume 1. Theoretical Perspectives, Londres, Lynne Rienner, p. 3; O’Donnell 
y Schmitter, op.cit., p.30.; Camau, Michel y Massardier, Gilles (2009): Démocraties et autoritarismes: 
fragmentation et hybridation des régimes, Paris, Karthala Éditions. 
14  Morlino, Leonardo (1985): Cómo cambian los regímenes políticos, Madrid, Centro de Estudios 
Constitucionales, pp. 87-104; Morlino, Leonardo: "Are there hybrid regimes? Or are they just an optical illusion?", 
European Political Science Review, Vol. 1, nº 2 (julio 2009),  p.274; Levitsky, Steven y Way, Lucan (2006): 
Competitive Authoritarianism: Hybrid Regimes After the Cold War, Cambridge, Cambridge University Press, p. 
20; Szmolka, "¿La quinta ola de democratización…", op.cit. 
15 Brynen et al., op.cit., p.3.  
16 Schneider, Carsten Q. y Schmitter, Philippe C.: "Liberalization, transition and consolidation: measuring the 
components of democratization", Democratization, Vol. 11, nº 5 (2004), p. 61, O’Donnell y Schmitter, op.cit., pp. 
28-29. 
17  Esto no implica sin embargo que existan unas determinadas características intrínsecas a esta región que 
imposibiliten el establecimiento de un régimen democrático, tal y como postulaba la ampliamente contestada teoría 
de la excepcionalidad democrática árabe. Para ello véase Norris, Pippa e Inglehart, Ronald "Islamic Culture and 
Democracy: Testing the “Clash of Civilizations' Thesis", Comparative Sociology Vol. 1, nº 3 (2002), pp. 235-63. 
18 Brumberg, Daniel: "The Trap of Liberalized Autocracy", Journal of Democracy, Vol. 13, nº 4 (2002), pp. 56-
68  
19 Schlumberg, Oliver: "Transition in the Arab World: Guidelines for Comparison", EUI Working Papers (2002). 
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Al hablar del Estado árabe hay un concepto que aparece recurrentemente en la literatura y que 
resulta de especial interés a la hora de encarar un análisis político sobre la región: el Estado 
rentista. En pocas palabras, Beblawi 20 lo define como aquel Estado que depende de rentas 
externas, que generalmente provienen de un sector no productivo sino extractivo (como el de 
los hidrocarburos, tal y como ocurre en las monarquías del Golfo), y que se encuentra 
intrínsecamente relacionado con el ámbito internacional. No obstante, estas rentas externas no 
tienen que provenir exclusivamente del petróleo, sino que también pueden ser de otra 
naturaleza, sea esta ayuda externa, deuda exterior, remesas de sus expatriados, etc. 21 . Al 
contrario de los Estados modernos, los rentistas no extraen las rentas de su población ni de los 
sectores productivos para su posterior redistribución mediante un sistema impositivo, sino que 
por el contrario juegan un rol distribuidor de una renta que han “extraído” del exterior. Ello 
favorece que el Estado se convierta en sí en un recurso material por el que luchar, y no en un 
actor con capacidad de decisión propia. Es así como este rol distribuidor de rentas externas 
debilita la capacidad de negociación del pueblo, dándole un mayor poder a las élites 
tradicionales 22. 
 
 Esta centralidad del Estado como recurso político se ve fuertemente influida tanto por 
factores internacionales que puedan afectar a la cantidad de rentas recibidas (cambios en la 
política exterior de los donantes, alteraciones del precio del crudo, etc.), como por los procesos 
de privatización resultado de la implementación de políticas de ajuste estructural que tengan 
como objetivo adelgazar el Estado, y por consiguiente, disminuir el poder distributivo del 
Estado y con ello la capacidad de control político de la élite nacional, a la vez que su legitimidad 
23. 
 
 Se puede afirmar que los Estados autoritarios árabes se han basado en dos pilares 
fundamentales: la política (re)distributiva por un lado y la represión y el miedo por otro 24. El 
primero, la política distributiva es la fuente principal de legitimidad de la que bebe el pacto 
autoritario que los sostiene, mientras que el uso del miedo, discursivo o no, sirve como refuerzo 
y elemento de control entendido como mecanismo gramsciano no coercitivo 25  desde una 
perspectiva del Institucionalismo Discursivo. Se trata a su vez de autoritarismos con una fuerte 
centralidad de la figura del líder 26 . Así, el colapso de los regímenes autoritarios sería el 
resultado de un cambio en el balance de poder al aumentar el número de actores políticos, sean 
domésticos o internacionales, que apoyan al bloque opositor 27. 
 
En el primer momento de las revueltas, cuando estas comenzaron a saltar a través de las 
fronteras del norte de África y Medio Oriente, los regimenes autocráticos se vieron en la 

                                                           
20 Beblawi, Hazem: "The Rentier State in the Arab WorId", en Luciani, Giacomo (ed.) (1990): The Arab State, 
California, University of California Press, p. 51. 
21 Izquierdo, Ferrán: "Poder y transición política en el Mundo Árabe", AWRAQ XXIV (2007), p. 177. 
22 Ibid., p. 7. 
23 Achcar, Gilbert (2013): People Want: A Radical Exploration of the Arab Uprising Londres, SaqiBooks, pp. 303. 
24 Achy, Lahcen: "Breakdown of the Authoritarian “Social Contract” and Emergence of New Social Actors", en 
Sadiki, Larbi (ed.) (2015): Routledge Handbook of the Arab Spring: Rethinking Democratization, Londres, 
Routledge, pp. 303. 
25 Pratt, Nicola C. (2007):  Democracy & Authoritarianism in the Arab World, Londres, Lynne Rienner, p. 9. 
26 Zartman, William: "Introduction", en Dawisha, Adeed y Zartman, William (eds.) (1988): Beyond Coercion. The 
Durability of the Arab State, Nueva York, Croom Helm, p. 9. 
27 Acemoglu, Daron  y Robinson, James A. (2006): Economic Origins of Dictatorship and Democracy, Cambridge, 
Cambridge University Press; Mainwaring, Scott y Pérez-Liñán, Aníbal (2013): Democracies and Dictatorships in 
Latin America. Emergence, Survival, and Fall, Nueva York, Cambridge University Press; O’Donnell y 
Schmitter,op.cit.; Adam Przeworski (1992): Democracy and the Market. Political and Economic Reforms in 
Eastern Europe and Latin America, Cambridge, Cambridge University Press. 
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obligación de desarrollar rápidamente diferentes mecanismos de autoprotección para hacerles 
frente, lo que se tradujo en una progresiva militarización de la respuesta estatal. No es hasta que 
se hace evidente que los propios Estados no cuentan con capacidades suficientes para contener 
el desborde revolucionario que entran en la contienda actores y dinámicas internacionales y 
transnacionales, que a través de "proxies", intervenciones militares directas o inversión 
económica influyeron en el desenlace de los hechos. Estas intervenciones sin embargo 
“reflejaban en mayor medida rivalidades y alineaciones regionales e internacionales que 
patrones de conflicto doméstico" 28. 
 
 Hinnebusch 29 defiende que el enfoque internacionalista más adecuado para comprender 
la región MENA es el realismo complejo, basándose en que los responsables de formulación 
de las políticas de la zona utilizan por lo general lógicas realistas que sin embargo son 
insuficientes para explicar de forma satisfactoria las dinámicas de estos países. Si bien acepta 
la premisa de que la inseguridad genera tensiones y luchas por el poder o de que la política 
exterior de la región está dirigida a contrarrestar amenazas securitarias (tanto hacia la sociedad 
como la integridad y soberanía territorial), opina que una óptica puramente realista es 
problemática a la hora de comprender una región en la que la importancia del Estado como 
actor en sí mismo se ha puesto en cuestión en los análisis politológicos en repetidas ocasiones 
a lo largo de la historia, tal como detalla Boserup 30, siendo así que no siempre estos Estados 
han primado los intereses propiamente nacionales ni han respondido a determinantes de nivel 
sistémico 31. El proceso de construcción de los países árabes ha sido en general arduo, puesto 
que ha tenido que lidiar con la tensión entre aspiraciones nacionalistas y panarabistas de una 
forma no siempre exitosa, como se puede ver en el fallido proyecto unionista de Nasser. El 
concepto de “Estado” entró relativamente recientemente en la lengua árabe, en la que sin 
embargo la umma o “comunidad islámica” y la assabiya o vínculo de solidaridad tribal tienen 
una larga tradición y han sido instituciones históricamente relevantes en la conformación de las 
lógicas de las sociedades árabes. Además, este tipo de organización social basada en el vínculo 
de sangre ha sido estratégicamente utilizado pos las élites políticas autoritarias durante el 
proceso de construcción nacional pues supone una institución especialmente útil en el el marco 
del clientelismo político 32.  
 
 Esto no tiene por qué implicar sin embargo una mayor debilidad de los países árabes: 
Keohane 33 afirma la capacidad constitutiva de las instituciones, reconociendo que estas no sólo 
tienen validez en el plano normativo, es decir, no solo regulan sino que definen y determinan 
las dinámicas de las relaciones internacionales. No existe por tanto Estado como tal si no es por 
medio de las estructuras internas e internacionales que regulan y por tanto configuran sus 
poderes y capacidades. En su explicación sobre una interdependencia compleja entre los estados 
industrializados y democráticos, lo que el autor expone tiende hacia postulados constructivistas, 
ya que aboga por la importancia de otros factores (estructuras intersubjetivas) por encima de la 
de las capacidades materiales, puesto que aunque el balance de poder es central en las relaciones 

                                                           
28 Boserup, op. cit., p. 56. 
29 Hinnebusch, Raymond (2014): The Foreign Policies of Middle East States, Londres, Lynne Rienner Publishers. 
30 Boserup, op. cit., pp. 56-58. 
31  Hinnebusch, Raymond  (2010): The International Politics of the Middle East Manchester, Manchester 
University Press. 
32 Hinnebusch, Raymond: "Authoritarian persistence, democratization theory and the Middle East: An overview 
and critique", Democratization, Vol. 13, nº 3 (2006), pp. 376. 
33 Keohane, Robert: "Institucionalismo neoliberal: una perspectiva de la política mundial", en Keohane, Robert 
(ed.) (1993): Instituciones internacionales y poder estatal: ensayos sobre teoría de las relaciones internacionales, 
Buenos Aires, Grupo Editor Latinoamericano, pp. 20-21. 
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entre estados, "este poder no deriva del uso o la amenaza de la fuerza" 34. Cuando se habla de 
influencia internacional en cuestiones y conflictos locales, muchas veces se pasa por alto que 
la interacción entre el plano nacional y global funciona en ambas direcciones. No solo la 
comunidad internacional y sus consensos intersubjetivos dominantes afectan a los actores 
estatales y no estatales de la zona MENA, sino que lo que sucede al interior de esta "impacta 
en la política global a través de relaciones bilaterales y multilaterales, instituciones y normas" 
35.  
 
 Desde esta perspectiva internacionalista se ha teorizado que un apoyo fuerte a la 
democracia por parte de la comunidad internacional aumenta la probabilidad de transiciones a 
la democracia 36. Sin embargo, no es suficiente con un apoyo meramente retórico sino que este 
debe materializarse en acción política específica, sea la imposición o retirada de sanciones, 
políticas materiales de fortalecimiento democrático, o cualquier otra medida. Por otra parte, los 
procesos democratizadores se verían afectados por el efecto vecindad y las dinámicas 
regionales, ayudando a diseminar modelos de cambio de régimen 37 en lo que Huntington 38 
denominó “olas” de democracia. El efecto vecindad ha sido conceptualizado como el impacto 
indirecto que determinadas políticas, sucesos o desarrollos acontecidos en países vecinos tienen 
dentro de un Estado 39, y en el caso de las revoluciones en los países árabes es especialmente 
pertinente, siendo evidente el “contagio” que se extendió desde Túnez hacia otros países de la 
región. Entre los mecanismos que favorecen esta influencia regional Mainwaring y Pérez-Liñán 
40 señalan el efecto difusión a través del impacto que las protestas pueden tener en los países 
vecinos, de la imposición de sanciones o el premiar los procesos democratizadores desde la 
comunidad internacional. 
 
3. Túnez 

Con el lema –“el pueblo quiere la caída del régimen”— comenzó en diciembre del 2010 la ola 
de revueltas más importante en el mundo árabe en las últimas décadas, que ha tenido una amplia 
repercusión en el planeta, y que cuestionó la teoría de la “excepcionalidad democrática” del 
mundo árabe y la pasividad de la sociedad civil en esta área. Así se comenzó a hablar incluso 
de una quinta ola democratizadora siguiendo el concepto acuñado por Huntington 41, aunque 
autoras como Szmolka42 identificaron rápidamente que, aunque sí se trataba de una “ola de 
cambio político”, no así una “ola de democratizaciones”.  
 
Túnez se erige orgulloso como el primer país donde comenzaron las revueltas43 y el único 
donde se logró una transición democrática, aunque en rigor fueron reivindicaciones de justicia 
                                                           
34 Ibid., p. 25. 
35 Morillas, Pol, Rózsa, Erzsébet y Szalai, Máté: "Global Dynamics in the MENA Region", en Soler i Lecha, 
Eduard et al (eds.) (2016): Re-Conceptualizing Orders in the MENA Region: The Analytical Framework of the 
MENaRa Project, Roma, Istituto Affari Internazionali, p. 68. 
36 Mainwaring et al., p. 45. 
37 Bellin, Eva: "Reconsidering the Robustness of Authoritarianism in the Middle East: Lessons from the Arab 
Spring", Comparative Politics nº 44 (2012), p. 140; Mainwaring et al., p. 205. 
38 Huntington, Samuel (1993): The Third Wave: Democratization in the Late 20th Century, Oklahoma,  University 
of Oklahoma Press. 
39  Chaitani, Youssef  y Cantu, Fernando: "Beyond governance and conflict: measuring the impact of the 
neighbourhood effect in the Arab region", UN ESCWA Working Papers, noviembre 2014, en 
https://www.unescwa.org/sites/www.unescwa.org/files/page_attachments/e-escwa-ecri-2014-wp-1_en.pdf. 
40 Mainwaring et al., op. cit., p. 212. 
41 Huntington,: Democratization… op. cit.. 
42 Szmolka, "Theoretical Framework…op.cit. 
43 Sobre el país en el que comenzó la Primavera Árabe algunos autores como Noam Chomsky han señalado la 
acampada de Gdeim Izik en el Sáhara ocupado como primer ejemplo de estas revueltas. Por otra parte esta 
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social las que precedieron a la solicitud explícita de un cambio de régimen. Este éxito ha sido 
la causa de que el cuarteto tunecino por el diálogo nacional, actor fundamental de las reformas 
y negociaciones políticas de la transición, fuera galardonado con el premio Nobel de la paz en 
el 2015.  
 
 La revolución tunecina, cumpliendo la norma básica de los procesos de cambio político 
44, se caracterizó por el alto nivel de incertidumbre en que se desarrolló 45. Puede dividirse en 
cuatro periodos principales. Así, un primer momento abarcaría el tiempo desde que se producen 
los primeros levantamientos sociales de diciembre de 2010 hasta la huida de Ben ʿAlí el 14 de 
enero de 2011. A partir de aquí se puede hablar de una quiebra del régimen benalista y un 
comienzo de liberalización política controlado desde arriba: dentro de este periodo el día 3 de 
marzo se define como un punto de inflexión tras el discurso del presidente interino anunciando 
elecciones constituyentes, pues señala el momento de paso entre un autoritarismo liberalizado 
y controlado a un proceso transicional real. A su vez, las elecciones del 23 de octubre de 2012 
abren un tercer periodo de democratización, cuyo culmen es la promulgación de la Constitución 
en enero del 2014, a través de la cual se establecen las nuevas reglas del juego democrático. Y 
finalmente las elecciones de octubre de 2014 pueden ser analizadas como el momento temporal 
de consolidación, si no de la democracia, sí de la nueva dinámica política debido a la alternancia 
política pacífica que tiene lugar y que refleja la aceptación del nuevo orden institucional por 
parte de los principales actores políticos. 
 
 El éxito tunecino es resultado de varias variables que han ido condicionando la historia 
política tunecina y el desarrollo de las revueltas comenzadas en 2010. En primer lugar todo 
ocurre en un marco civil donde el Ejército no ocupaba posiciones de poder ni tenía intereses 
específicos en el ámbito estatal. Esto permitió el posicionamiento de los mismos del lado de los 
manifestantes, y con ello condicionó fuertemente el desenlace de la misma. Además se debe 
tener en cuenta que el deterioro del apoyo social del régimen ocurre en un contexto de Estado 
no rentista y de fuerte homogeneidad social 46, y que por tanto exige mayores niveles de 
rendición de cuentas por parte de la sociedad y que dificulta la aplicación de estrategias de 
supervivencia de corte clientelar. A ello hay que sumarle un contexto internacional donde 
debido al escaso valor estratégico del país y a la existencia de una oposición no agresiva con 
los intereses internacionales, no existen incentivos en apoyar un régimen no democrático frente 
a las exigencias ciudadanas.  
 
 En relación a la influencia de la comunidad y el contexto internacional en el proceso 
revolucionario tunecino, este país se perfila como divergente al caso egipcio ya que posee un 
valor geoestratégico mucho menor. Algunos de los motivos que explican la falta de relevancia 
tunecina en el plano internacional son su escasa envergadura, su pequeña población, su posición 
poco notable geoestratégicamente y sin mucha proyección regional, la ausencia de importantes 
reservas de hidrocarburos u otros recursos naturales interesantes para Occidente, y su relativa 

                                                           
identificación ha sido rebatida sobre la base de que esta acampada “no planteaba las mismas cuestiones ni se inserta 
en la misma dinámica que la Primavera Árabe”. Véase en Szmolka, Inmaculada: "El conflicto del Sáhara 
Occidental en el marco de la Primavera Árabe", Revista Ivestigación Política y Social 12, n.o 2 (2013), pp. 45-64. 
44 O’Donnell et al., Transiciones desde un gobierno, op. cit., p. 24; Przeworski, Democracy and the Market. op. 
cit., p. 43. 
45  Martínez, Guadalupe : "Política electoral transicional en Túnez (2011-2014 ): Desinstitucionalización del 
autoritarismo y aprendizaje democrático", Revista de Estudios Políticos (Nueva Época), no 169 (2015), pp. 237. 
46 Brownlee, Jason: "Political Crisis and Restabilization: Iraq, Libya, Syria and Tunisia", en Posusney, Marsha y 
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estabilidad política en los años que siguieron a su independencia. 47. En lo que concierne a las 
potencias internacionales, las relaciones políticas y comerciales de Túnez se han centrado 
tradicionalmente en Estados Unidos y la UE, su principal socio comercial, con quien estableció 
en 2008 una zona de libre comercio 48. Si bien Túnez no ha sido una prioridad tampoco para 
los países del Golfo, en el caso de Qatar es la única baza que le queda después del fracaso del 
apoyo qatarí en Libia, Egipto y Siria. Aunque la ayuda económica qatarí y el comercio entre 
ambos países ha sido relevante en Túnez, es sido especialmente en el plano político donde Doha 
ha influido en el país norteafricano, favoreciendo al partido islamista Ennahda a través de 
asistencia financiera y respaldo diplomático 49. A su vez, las relaciones bilaterales entre Rusia 
y Túnez han sido siempre de baja intensidad.   
 
 Es por esto que la revolución tunecina tuvo un mayor impacto en el plano simbólico que 
puramente geopolítico en el sentido más realista del término. Al tratarse de la chispa de la ola 
revolucionaria en la zona MENA y del caso "exitoso" de transición democrática, Túnez se sitúa 
en el foco de los espectadores internacionales y regionales, que observan cómo va 
evolucionando su caso según se van implementando nuevas medidas y reformas. Los medios 
(especialmente desde Occidente) rápidamente contruyeron un discurso en el que se celebraban 
las aspiraciones de libertad e igualdad tunecinas, reconociéndose en ellas como iguales. La 
comunidad internacional política, por su parte, se manifestó en gran parte a favor de los 
revolucionarios en cuanto se constató el éxito de su contienda 50 , sin entrar a valorar sin 
embargo la responsabilidad de dicha comunidad en la creación del escenario de inestabilidad y 
precariedad previo a la revolución. En la actualidad, la fragilidad de la estabilidad tunecina está 
íntimamente ligada a las desfavorables condiciones económicas que son consecuencia en gran 
parte de unas políticas económicas internacionales cuyo enfoque las grandes potencias no están 
dispuestas a revertir, haciendo prácticamente posible para los gobiernos efectuar el cambio y 
las mejoras económicas demandadas por la población 51. 
 
 El régimen de Burguiba y el de Ben ʿAlí contaron tradicionalmente con el apoyo de la 
comunidad internacional pues primaban la estabilidad regional a la promoción real de la 
democracia. A pesar de que el nacimiento del país tal y como lo conocemos ahora es resultado 
de un proceso de lucha independentista contra la colonia francesa, el nuevo Estado mantuvo 
siempre unas relaciones diplomáticas y económicas muy cercanas con la antigua potencia 
colonial 52, en la que Francia y la Unión Europea apoyaban de forma general, y fortalecían, la 
continuidad del régimen de Ben ʿ Alí,  pues suponía unos beneficios económicos relevantes para 
Europa a la vez que era un régimen aliado en la lucha antiterrorista 53. Asimismo, Estados 
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Unidos prestaba también un claro apoyo al régimen autoritario dentro del marco de promoción 
de la estabilidad regional en la conocida como “Guerra del Terror” 54. Sin embargo, y a pesar 
del silencio que mantiene la comunidad internacional en los primeros momentos de las revueltas 
55, una vez cae el régimen se da un proceso claro de apoyo al pueblo tunecino y sus aspiraciones 
democráticas, como demuestra el discurso del 25 de enero del presidente Obama, las 
declaraciones de Catherine Ashton; así como el apoyo financiero que presta Europa a Túnez, 
que pasa de 240 millones de euros en 2011 a 329 millones de euros en 2013. Esta 
transformación de la postura internacional en relación a Túnez, se debe a que el cambio no es 
percibido como una amenaza de gran calado al sistema internacional a consecuencia del escaso 
valor estratégico del país. 
 
 Así pues, frente al fracaso de los procesos transicionales en el resto de países de la región 
a donde no llegó la “ola democratizadora” que algunos preconizaron, Túnez se ha erguido como 
el único donde las revueltas han conseguido la instauración de unas reglas de juego 
democráticas respetadas por todos los actores en liza. Con todo lo anterior, se pueden resumir 
las conclusiones diciendo que el éxito tunecino se encuentra en el deterioro del apoyo social al 
régimen a consecuencia del empeoramiento en las condiciones de vida, junto a un Ejército 
despolitizado que se sitúa de parte de los protestantes; todo ello en un contexto internacional 
donde, debido al escaso valor estratégico y la existencia de una oposición no agresiva con los 
intereses internacionales de estabilidad regional, no existen incentivos en apoyar un régimen no 
democrático. 
   
4. Egipto 

En Egipto ha tenido lugar un complejo, aunque teóricamente consistente, proceso de involución 
e reinstauración autoritaria tras una primera fase de cambio político. Se puede decir que lo 
ocurrido en Egipto ha sido un proceso de cambio en dos fases cuya última consecuencia ha sido 
el mantenimiento del régimen autoritario previo a la revolución. Es decir, no se ha dado un 
proceso de transición real con ruptura del régimen, sino un cambio de Gobierno dentro del 
mismo sistema con un breve interregno, con mayores matices democráticos que los regímenes 
anteriores, de apenas un año. Debido a las características estatales del régimen egipcio, que 
sufre de una hipertrofia del sector público a manos del estamento militar, el Ejército se ha 
mantenido como conductor del proceso revolucionario asegurándose la pervivencia de sus 
privilegios. 
 
 La revolución del 25 de enero de 2011 supuso un claro punto de inflexión en la historia 
política egipcia, dando paso a una serie de acontecimientos y cambios políticos que no habían 
sido observados en la historia reciente del país. Se produjo apenas diez días después de la salida 
de Ben ʿAlí del gobierno, y claramente inspirada por los hechos que estaban teniendo lugar en 
el país vecino: días antes del 25 de enero, la afición del del equipo de fútbol Etihad ya coreaba 
en las gradas de un partido en Alejandría "Túnez, Túnez"; las redes sociales conectaban a la 
ciudadanía de ambos países y les proporcionaba foros donde darse apoyo mutuo 56.  
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Como símbolo de la revolución se tomó la plaza Taḥrīr del Cairo: en esta céntrica plaza, cuyo 
nombre significa “liberación” en castellano, ese martes 25 de enero – que se denominaría a 
posteriori “yawm al-ġaḍab (trad. Día de la ira) - se concentraron miles de egipcios durante 18 
días pidiendo la derogación del estado de excepción y la caída del régimen despótico de 
Mubarak 57 bajo el lema claro y directo de “al-šaʿab yurīd isqāṭ al-niẓām” (trad. “el pueblo 
quiere la caída del régimen”). Una de las características más relevantes de este levantamiento 
fue su carácter transversal; su heterogénea composición ponía en entredicho la fractura entre 
islamistas y secularistas, aunando en un primer momento a grupos muy divergentes e 
ideológicamente enfrentados, que aparcaron temporalmente sus diferencias para unirse contra 
el autoritarismo 58. Como primera respuesta, el régimen intentó utilizar una combinación clásica 
que había dado cierto resultado en manifestaciones previas en toda la región: promesas de 
reformas parciales y represión. Entre las reformas el gobierno de Mubarak ofrecía destituciones 
de altos cargos, el fin del estado de excepción, aumentos salariales y subvenciones a los 
productos de consumo básicos. Estas promesas políticas iban acompañadas sin embargo de una 
fuerte represión, que tuvo como consecuencia más de 846 muertos y 6.467 heridos durante estos 
primeros 18 días de movilización 59 y tan solo sirvió para aumentar la ira social. Sin embargo, 
el pueblo esta vez no volvió a sus casas resignado: algo había cambiado. 
 
 Las demandas sociales reclamadas por el pueblo egipcio tenían una doble vertiente – 
política y económica – que se reflejaba en las dos proclamas principales: “El pueblo quiere la 
caída del régimen” y “Pan, libertad, justicia social” 60. Estos reclamos eran lo suficientemente 
amplios como para aglutinar a muy diversos sectores de la sociedad bajo un mismo movimiento, 
lo cual explica el que los islamistas se unieran a las protestas junto a los activistas laicos. Esta 
heterogeneidad en su composición fue realmente útil en un primer momento, ya que unía al 
pueblo egipcio frente al Gobierno, independientemente de sus orientaciones religiosas. De 
hecho, durante los regímenes anteriores, los Gobiernos siempre habían explotado las diferencias 
y la fractura existente entre islamistas y “secularistas” como forma de debilitar a la oposición y 
cualquier amenaza al status quo 61. Sin embargo, una vez derrocado el régimen estas diferencias 
se revelaron como infranqueables, llegándose a acusar a los islamistas de haber secuestrado la 
revolución bajo el gobierno de los Hermanos Musulmanes 62. 
 
En este momento la élite militar se encontraba enfrentada en dos bandos a causa de la lucha por 
el control del poder y mantenimiento de los privilegios de los que había gozado 
tradicionalmente. Esta situación se había visto amenazada por la aparición de un  nuevo sector 
de militares leal a Mubarak con potentes vínculos a través de empresarios y tecnócratas con el 
sector económico privado –cabe recordar que los vínculos económicos del Ejército se habían 
basado fundamentalmente en el control del otrora inmenso sector público egipcio–, el cual había 

                                                           
57 Lampridi-Kemou, Athina: "Egipto: la revolución inconclusa", en Álvarez-Ossorio, Ignacio y Gutiérrez de Terán, 
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Ethnologist Vol. 39, no 1 (2012), p. 49. 
59  Álvarez-Ossorio, Ignacio: "La sociedad civil egipcia tras la Primavera Árabe", en Álvarez-Ossorio et al. (ed.) 
(2013): Sociedad civil y transiciones en el Norte de África. Egipto, Túnez, Argelia y Marruecos, Barcelona, Icaria 
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tomado gran relevancia tras las políticas privatizadoras63. En este contexto, la Vieja Guardia64 
aprovechó la explosión protestataria para dejar caer el caudillo. Sin embargo, y debido a por 
una parte su papel represor en el antiguo régimen y por la otra a la vinculación de este sector 
con el sector público y económico del país, este mismo Ejército se levantó como actor de veto 
contra una democratización real que lo privara de sus tradicionales privilegios. En este sentido, 
la victoria de los islamistas en las elecciones no significó un proceso de apertura real y el 
consecuente alejamiento de las Fuerzas Armadas de la primera línea política, sino que por el 
contrario no fue más que el inesperado resultado de un proceso pretendidamente controlado por 
los militares. Por ello, esta experiencia finalizó con un conflictivo golpe de Estado al que la 
comunidad internacional respondió con tibieza, abandonando pronto los primeros intentos por 
encontrar una solución reconciliatoria 65 y restaurando el histórico centralismo militar en el país 
de los faraones.  
 
 Los militares utilizaron el discurso del miedo, favorecido por la victoria de los 
Hermanos Musulmanes, para buscar una nueva legitimidad a la hora de hacerse con el poder 
político; y en consecuencia volvían a erguirse, al igual que en el golpe del 1952, como 
salvadores de la patria. Esta imagen mesiánica de los militares no consiguió ser desactivada, y 
en consecuencia se convirtió en un claro obstáculo a cualquier proceso democratizador 66. Esta 
segunda fase del proceso egipcio se benefició de la aparición de un “consenso de terminación” 
que impulsó la creación de una “coalición golpista” conformada por diversos sectores de la 
sociedad civil egipcia y del que el Ejército fue el principal beneficiado, ya que su sublevación 
no fue percibida como un golpe a la democracia sino como el deber cumplido de defensa de la 
voluntad popular. En la actualidad, la esperanza de un proceso de cambio político en Egipto se 
ha visto completamente truncada, y la consolidación del nuevo Gobierno con el mismo antiguo 
régimen donde los islamistas son violentamente perseguidos es cada vez más clara.  
 
 Debe resaltarse el papel que Egipto ha supuesto desde antes de su nacimiento como 
Estado moderno, a principios del s. XIX, bajo el gobierno de Muhammad ʿAlí, como centro de 
referencia cultural y política para todo el mundo árabe, convirtiéndose incluso en punto de 
referencia sobre lo “árabe” para Occidente. El país del Nilo se ha posicionado tradicionalmente 
a la vanguardia de la región, siendo el impulsor de gran parte de los movimientos sociopolíticos 
que han marcado el devenir histórico a ese lado del Mediterráneo. En este sentido, la reputada 
arabista Gema Martín Muñoz 67 señala que corrientes políticas de gran calado en la historia 
árabe, como pueden ser el islamismo político, el socialismo árabe, el panarabismo o el 
liberalismo árabe, han tenido como cuna Egipto, donde surgieron y se desarrollaron para 
después expandirse por la región; sin mencionar la trascendencia de la cinematografía o la 
música egipcia para el desarrollo cultural árabe. En el plano simbólico, los países del mundo 
árabe han mirado tradicionalmente a Egipto como referente, y el estallido revolucionario en 
este país supuso un impulso de gran envergadura. Así y en lo referente al ya mencionado efecto 
vecindad, tras el primer momento en que la revolución tunecina inspiró el levantamiento 

                                                           
63 Lampridi-Kemou, Athina  y Azaola, Bárbara: "El Egipto contemporáneo, entre reformas y continuidad", en 
Izquierdo, Ferrán (ed.) (2009): Poder y regímenes en el mundo árabe, Barcelona, CIDOB, p. 198. 
64 Dentro de la élite militar egipcia se pueden establecer dos facciones principales: una Vieja Guardia formada por 
militares de alto rango y antigüedad, liderados por el jefe de los servicios de inteligencia o mujābarāt, y que 
mantenían estrechas relaciones con la burocracia estatal; y una Nueva Guardia vinculada a los nuevos poderes 
económicos y empresariales privados cercanos al hijo del Raís y potencial “heredero” de la república, Gamal 
Mubarak. Véase Lampridi-Kemou, "Egipto: la revolución inconclusa", op. cit., p. 66. 
65 El Mikawy et al., op. cit., pp. 167-68. 
66 O’Donnell et al., op. cit., p. 67. 
67 Martín Muñoz, Gema: "Egipto, de ayer a hoy", en Izquierdo, Ferrán (ed.) (2009)  Poder y regímenes en el mundo 
árabe contemporáneo, Barcelona, CIDOB, p. 217. 
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egipcio, sus efectos han ido más bien en la dirección contraria a la mayor justicia social o 
democratización. Por el contrario, el hecho de hallarse en una región que posee el mayor índice 
de ataques terroristas del mundo, algunas de las más elevadas cifras de gasto militar y un ingente 
número de personas refugiadas y desplazadas internas ha hecho mella al interior del país, donde 
la violencia terrorista, el elevado gasto militar y la entrada de armas a través de sus fronteras 
son un hecho 68.  
 
 En el ámbito geoestratégico el país se define como una tierra de transición entre dos 
continentes y tres mares, lo cual lo configura como un lugar de paso privilegiado para el 
comercio internacional, especialmente tras la creación del canal de Suez a mediados del s. XIX. 
A todo ello hay que sumarle el rol central que ha jugado este estado en el conflicto palestino 
por su vecindad geográfica, así como su papel en la Guerra de 1973. En este sentido, su 
vecindad con el Estado de Israel ha configurado gran parte de su política interna. Durante los 
primeros años de existencia del nuevo Estado judío, Egipto justificó la necesidad de un Ejército 
fuerte y con un papel central debido a la amenaza que suponía Israel para su seguridad nacional. 
Esto cambió tras los acuerdos de paz en 1974, y de los posteriores acuerdos de Camp-David 
bajo el gobierno de Sadat, pues se impuso la necesidad de buscar un nuevo enemigo, que se 
encontraría en el terrorismo doméstico, acercando a su vez a Egipto a la política internacional 
estadounidense.  
 
 Este cambio de rumbo generó importantes ingresos económicos al país, esencialmente 
en ayudas al Ejército, a través de las políticas de Estados Unidos como recompensa por el 
reconocimiento de Israel 69, y que en la actualidad alcanzan los 1.500 millones de dólares 70. 
Como ya se ha mencionado, Egipto se define como un estado esencialmente rentista 71, cuyos 
principales recursos económicos provienen de las rentas e ingresos derivados de la actividad 
comercial del Canal de Suez, de la venta del petróleo, las remesas de los egipcios que trabajan 
en el exterior –especialmente en los países del Golfo– y de la actividad económica vinculada al 
turismo. A ello hay que sumarle la ayuda recibida del exterior, principalmente de Estados 
Unidos, y que va dirigida al sector de defensa y a la organización militar. Esto demuestra el 
estrecho vínculo existente en el caso de Egipto entre la economía doméstica y sus relaciones 
internacionales.  
 
 Este vínculo entre las Fuerzas Armadas egipcias y la administración estadounidense 
explica el apoyo de los Estados Unidos al golpe de Estado militar de 2013, pues aseguraba el 
mantenimiento del control en la región, mientras que el gobierno de los Hermanos Musulmanes 
levantaba ciertas inquietudes políticas debido a posibles virajes en las políticas de aliados 
internacionales. En este sentido, hay que tener en cuenta que el gran aliado de los 
estadounidenses en la región, Arabia Saudí, tampoco apoyaba un ejecutivo dirigido por 
miembros de la hermandad, y como recompensa al General al-Sisi las economías del Golfo han 
inyectado más de 20.000 millones de dólares en Egipto desde 2013 72. 
 
 El contexto internacional y la situación geoestratégica del Estado resulta fundamental 
para poder comprender lo que ocurrió en el país. El islamismo o islam político despierta 
sentimientos encontrados en la comunidad internacional, donde algunos lo consideran un 

                                                           
68 El Mikawy, et al., op. cit., p. 177. 
69 Marshall, Shana (2015):  The egyptian armed forces and the remaking of an economic empire, p. 4. 
70 Ramadan, Walaa: "The Egyptian Military Empire", Middle East Monitor, julio de 2014. 
71 Martín Muñoz, Gema (2002): El Estado árabe. Crisis de legitimidad y contestación islamista, Barcelona: 
Edicions Bellaterra, p. 212. 
72 Marshall, op. cit., p. 4. 
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"fenómeno polifacético y diverso" mientras que para otros constituye una amenaza que ha de 
ser erradicada73. Como explica Cavatorta 74 previamente con el caso de Argelia, la percepción 
negativa de los partidos de corte islamista por parte de las potencias occidentales influye en las 
lógicas de poder a nivel nacional de los distintos actores domésticos. Un posicionamiento por 
parte de las grandes potencias en contra de un gobierno islamista facilita que los actores 
opositores internos vean su posición reforzada y protegida desde el exterior. Así las cosas, tras 
el golpe de Estado egipcio las potencias internacionales han estado prontamente dispuestas a 
aceptar a Sisi como interlocutor válido, sin cuestionar en exceso la legitimidad de un mandatario 
que se convirtió en una suerte de "mal menor" frente al islamismo. Frente al golde de Estado 
de 2013 la postura general de la comunidad internacional ha sido de connivencia con el mismo 
con débiles condenas sin consecuencia reales a largo plazo, exceptuando a la Organización de 
la Unión Africana 75, y a países con Gobiernos islamistas como los de Túnez, Catar y Turquía  
76. Hollis 77 argumenta que el rol que jugó la Unión Europea durante los años previos a las 
revueltas fue decisivo para que estas tuvieran lugar. La vista gorda de la UE en materia de 
derechos humanos o valores democráticos a la hora de promover iniciativas y sellar tratados 
con regímenes como el de Mubarak está relacionada tanto con intereses económicos como con 
la lógica "securitizadora78" de las políticas migratorias europeas, que se ha ido agravando en 
las últimas dos décadas. El caso de Arabia Saudí, como ya se ha mencionado, puede resultar 
desconcertante al tratarse de una teocracia absolutista que se opone a un régimen religioso, 
llegando a declarar a la Hermandad como organización terrorista, favoreciendo uno de 
naturaleza militar. A parte de tratarse de un claro aliado de Estados Unidos en el Golfo, el 
enfrentamiento entre los wahabíes y los Hermanos Musulmanes tiene tantos fundamentos 
tácticos pues supone un claro rival por el predominio religioso en la región, y también 
teológicos en relación a su visión de la relación entre religión y Estado que cuestiona el papel 
de la familia real saudí 79. 
 
5. Análisis comparado y Conclusiones 

El papel del contexto internacional sobre los procesos de cambio político ha sido 
recurrentemente señalado e incluido en los análisis desde la perspectiva de la Ciencia Política 
80. El trasfondo teórico que sustenta esta corriente defiende que un apoyo fuerte a la democracia 
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ampliar sobre este tema, ver K. Pérez Armiño (2013): Seguridad Humana. Aportes críticos al debate teórico y 
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por parte de la comunidad internacional aumenta la probabilidad de transiciones a la democracia 
81. Este apoyo no debe ser tan solo retórico sino material con medidas como la imposición o 
retirada de sanciones, políticas materiales de fortalecimiento democrático, etc. Por otra parte, 
la dimensión internacional también afecta a través del efecto vecindad y las dinámicas 
regionales que afectan a los países vecinos y ayudan a diseminar modelos de cambio de régimen 
82. 
 
 En los dos casos de estudio los países analizados implementaron desde finales de la 
década de los setenta y tras una época de economía estatista una serie de políticas de ajuste 
estructural 83 impuestas por el Fondo Monetario Internacional a cambio de ayudas económicas 
para hacer frente a la deuda pública y externa que los asfixiaba. Estas políticas liberales 
implicaron el recorte de la inversión pública, el desmantelamiento de los servicios sociales y 
subsidios existentes a los productos básico y del amplio entramado estatal. Ello afectaba 
directamente a las bases del pacto autoritario que sostenía los regímenes pues amenazaba la 
seguridad económica de los ciudadanos 84 al suponer una pérdida de capacidad distributiva por 
parte de los Estados, que perdían parte de los recursos objeto de la dinámica clientelar 85.  
 
 Las privatizaciones que se llevaron a cabo trasladaron la base del pacto autoritario desde 
la masa social beneficiaria de esta alianza patrimonial a una pequeña élite del sector privado a 
la que se adjudicaron estas privatizaciones 86. Por otra parte, las políticas de ajuste estructural 
y liberalización económica conllevaron un empobrecimiento social generalizado en un contexto 
de cierta modernización social. Esta contradicción en un contexto donde el régimen era incapaz 
de asegurar las necesidades diarias base del contrato autoritario propició una fuerte erosión del 
mismo y consecuentemente la aparición de demandas sociales y políticas a favor de cambios 
sustantivos en el sistema político. Este colapso del contrato social en regímenes rentistas donde 
el Estado no puede mantener la distribución de recursos supone la pérdida de legitimidad del 
mismo 87. En ambos casos los ajustes neoliberales de la década de los ochenta fueron los 
procesos acumulativos que propiciaron una primera erosión a la bases que sostenían el contrato 
autoritario entre el pueblo y los Gobiernos autoritarios al afectar al compromiso implícito de 
mantenimiento de la seguridad económica a cambio de los recortes en las libertades políticas. 
Esta erosión fue parcialmente paliada con medidas de liberalización política, que fueron 
creando un caldo de cultivo para las posteriores revueltas aquí analizadas en un marco de 
expansión de las dinámicas de corrupción dentro de la élite política.  
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Se debe resaltar que las dictaduras árabes de la región han contado con el apoyo tradicional de 
la comunidad internacional 88, puesto que a la vez que le reportaban importantes beneficios 
económicos a Europa, suponía tener un aliado en la lucha antiterrorista 89. En este sentido el 
interés de Occidente en la región ha priorizado el mantenimiento de la estabilidad frente al 
desarrollo democrático más allá de la retórica 90. Así, Cavatorta 91 subrayan el doble rol de las 
potencias del norte global en las transiciones democráticas, indicando que si bien son en 
ocasiones decisivas a la hora de promover y asegurar la democratización (siendo la democracia 
uno de los valores fundamentales que definen en el plano simbólico a las potencias occidentales 
dentro del terreno internacional), en otras ocasiones cumplen la función contraria, desbaratando 
los planes revolucionarios en casos en que una transición es comprendida como una potencial 
amenaza (ya sea de tipo económico, social o político). 
 
 Desde los gobiernos occidentales se ha adoptado un discurso que entendía que el 
objetivo primario de las protestas era derrocar al régimen autocrático y transicionar hacia un 
modelo democrático, pero sin reconocer su parte de responsabilidad en la creación y 
consolidación de dichos régimenes. Al no admitir el rol de las reformas neoliberales impuestas 
en estos países desde Occidente en la precaria situación socioeconómica tunecina o egipcia, las 
potencias "democráticas" pudieron posicionarse a favor de las reivindicaciones políticas de la 
ciudadanía sin renunciar a la implementación de las mismas políticas económicas que están en 
la raíz de la problemática 92. 
 
 En Egipto el apoyo a la dictadura a través de la alianza con el Ejército ha sido claro 
especialmente desde la firma del tratado de paz con Israel. En esta dirección se encuadra el 
apoyo internacional al golpe de Estado de 2013 frente al primer Gobierno elegido 
democráticamente en el país, que encaja con la predisposición de las potencias occidentales 
contra los gobiernos islamistas sugerida por Cavatorta93; en esta línea, las políticas exteriores 
europeas priorizaron el control al islam político sobre las demandas sociales de las primaveras 
árabes94. Así, mientras que el Ejecutivo islamista podía suponer cierta amenaza al control 
extranjero en el país o al establecimiento de nuevos aliados internacionales, los militares, 
debido al apoyo económico que recibían de Estados Unidos, aseguraban el mantenimiento de 
la influencia estadounidense y de sus intereses. A su vez, el gran aliado de Estados Unidos en 
la región, Arabia Saudí, tampoco aprobaba un Gobierno de Hermanos Musulmanes y por ello 
recompensaron al General al-Sisi con una inversión económica superior a los 20.000 millones 
de dólares en Egipto desde 2013 95. El resto de la comunidad internacional se ha comportado 
en la misma lógica de apoyo al Ejército sin condenas trascendentes al golpe de Estado, 
exceptuando a la Organización de la Unión Africana, y a países con Gobiernos islamistas como 
los de Túnez, Catar y Turquía 96. En la  misma dirección, la UA emitió numerosos comunicados 
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de prensa felicitando tanto al pueblo tunecino 97 como al egipcio 98 por haber logrado suscitar 
el cambio de régimen político en sus países; e incluso organizó a finales de abril del año 2012 
la segunda “Sesión de Trabajo  del Grupo de Sabios para Fortalecer la Gobernanza Política 
para la Paz, Seguridad y Estabilidad en África, a la luz de los levantamientos populares en el 
Norte de África” 99, donde se incidió en la gran oportunidad que estos procesos representaban 
para profundizar en la democratización del continente, así como en la necesidad de reforzar e 
implementar los mecanismos de la UA en esta dirección.  
 
 Por otra parte, Túnez se presenta como un Estado con menor relevancia geoestratégica 
y es por ello que se diferencia de Egipto en la dinámica internacional que suscitaron las 
revueltas. Tradicionalmente la dictadura del país ha contado con el apoyo de la comunidad 
internacional, y así se mantuvo durante los primeros momentos de la protesta 100. Se puede 
señalar en general el apoyo que han tenido las dictaduras de los dos casos analizados donde la 
comunidad internacional no ha realizado esfuerzos reales de promoción de la democracia ya 
que han priorizado sus intereses en la región y el mantenimiento de la estabilidad. Tan solo han 
permitido la transición política en el caso tunecino donde esta no conllevaba grandes cambios 
ni amenazas a los intereses extranjeros 101. 
 
 Para entender la explosión revolucionaria y el devenir posterior es de gran utilidad el 
desarrollo teórico elaborado por Goldstone 102 según el cual el estallido revolucionario es el 
resultado inmediato favorecido por un desencadenante causado por factores de lento desarrollo 
previo. Estos factores de largo desarrollo han ido apareciendo a lo largo de la descripción 
previa, y se tratan esencialmente de procesos de pauperización social junto a una mejora de la 
alfabetización del país, todo ello en el contexto de liberalizaciones económicas impulsadas por 
el Fondo Monetario Internacional y el Banco Mundial. Como resultado de esta erosión del pacto 
autoritario surgen movilizaciones sociales masivas que buscan la instauración de un régimen 
democrático. 
 
 En este sentido autores como Buzan 103 plantean, desde la perspectiva de la Escuela 
Inglesa, cómo una nueva serie de criterios tales como el respeto a los derechos humanos, la 
democracia, el capitalismo o el ecologismo se han convertido en el nuevo mecanismo de 
inclusión o exclusión de los pueblos en la sociedad internacional, revelándose por tanto como 
el nuevo estándar de civilización de la era postcolonial.  Así, el establecer las condiciones para 
el intercambio económico a través de los Planes de Ajuste Estructural tiene el objetivo implícito 
de reflejar la globalización económica liderada por Occidente en sus propios términos, donde 
domina el pensamiento económico neoliberal 104. Al convertirse la democracia en la única 

                                                           
97 Unión Africana, "Mission of the Panel of the Wise to Tunisia" (abril de 2011); Unión Africana, "Sesión 257 del 
Consejo de Paz y Seguridad, 15 de enero", Adís Abeba, Etiopía (enero de 2011). 
98 Unión Africana, "Sesión 260 del Consejo de Paz y Seguridad, 16 de febrero", Adís Abeba, Etiopía (febrero de 
2011); Unión Africana, "Sesión 268 del Consejo de Paz y Seguridad, 23 de marzo", Adís Abeba, Etiopía (enero 
de 2011). 
99 Unión Africana, "Workshop II of the Panel of the Wise on Strengthening Political Governance for Peace, 
Security and Stability in Africa, In the light of the popular uprisings in North Africa Tunis, Tunisia." (2012). 
100 Ben Rejeb, op. cit., p. 89. 
101 Szmolka, "Exclusionary and Non Consensual Transitions…, op. cit., pp. 80-81. 
102 Goldstone, Jack (1991): Revolution and rebellion in the early modern world, Los Angeles, University of 
California Press. 
103  Buzan, Barry: "The “standard of civilisation” as an English School concept", Millennium: Journal of 
International Studies, Vol. 42, no 3 (2014), p. 576. 
104 Fidler, David P. : "Kinder, Gentler System of Capitulations–International Law, Structural Adjustment Policies, 
and the Standard of Liberal, Globalized Civilization", (2000), Articles by Maurer Faculty. Paper 598. en 
http://www.repository.law.indiana.edu/facpub/598, p. 387. 
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forma legítima de gobierno doméstico para la gran mayoría de la comunidad internacional 
(entendida esta como la comunidad internacional que emana de Occidente), su potencial 
emancipatorio se ha visto limitado al haber sido instrumentalizado el discurso de los principios 
democráticos para sostener y expandir estructuras jerárquicas de dominación y violencia a nivel 
global. Así, la democracia ya no es solo una demanda que viene desde “abajo” sino que también 
se entiende como necesaria desde “arriba” 105, al menos en el plano simbólico.  
 
 Sin embargo, aunque en el caso tunecino la comunidad internacional se posicionó 
finalmente, y una vez ya había caído Ben ʿAlí, a favor de la revolución (puesto que no iba en 
contra de sus intereses y encajaba con los ideales democráticos), en Egipto sucedió lo contrario. 
Se apoyó de forma implícita el golpe de Estado que acabó con la experiencia democrática en el 
país de forma sangrienta, y los diferentes actores internacionales a los que beneficiaba el 
autoritarismo han tenido que justificarse ajustando su discurso, poniendo el foco en la amenaza 
terrorista (que se ha intentado asociar al supuesto extremismo religioso de los Hermanos 
Musulmanes) y al riesgo de un desenlace caótico o bélico como en Libia y Siria.  
 
 Finalmente se debe recalcar la importancia del factor internacional en las revueltas 
árabes. En este sentido y de forma resumida, no se presenta el apoyo directo a las revueltas o la 
existencia de exigencias de democratización como una variable necesaria para el cambio de 
régimen. Sin embargo, sí resulta necesario, que no suficiente, la ausencia de oposición por parte 
de esta comunidad internacional a la democratización tal y como ocurrió en el caso tunecino. 
 
 
 
      
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

                                                           
105 Hobson, Christopher : “Democracy as civilisation”", Global Society, Vol. 22, no 1 (2008), p. 76. 
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                                                                  Resumen: 
Marruecos y Túnez son los dos grandes referentes de la UE en la región MENA. Estatus explicitado en 
el marco de la Política Europea de Vecindad con la concesión del Estatuto Avanzado a Marruecos en 
2008 y de la Asociación privilegiada a Túnez en 2012. Este reconocimiento, justificado como 
consecuencia del cumplimiento del Plan de Acción por parte de Marruecos y como respuesta a la 
revolución en el caso de Túnez, sugiere una voluntad de influencia por parte de la UE en los procesos 
políticos locales. Sin embargo, tras la primavera árabe, Marruecos sigue siendo referencia de resistencia 
autoritaria regional, mientras Túnez es presentado frecuentemente como el referente de transición 
política exitosa. Este artículo analiza las lógicas de la construcción del discurso democratizador de la 
Política Europea de Vecindad y cómo sus resultados son proyectados de manera asimétrica en los 
procesos políticos analizados 
Palabras Clave: Democracia, Túnez, Marruecos, Primavera Árabe, Política Europea de Vecindad 
(PEV), discurso político                           

 Título en Inglés:  The Construction of the European Neghibourhood Political 
Discourse on the Promotion of Democracy in the post-Arab Spring 
 

Abstract: 
Morocco and Tunisia are the two main partners within the European Neighbourhood Policy (ENP). 
This status is highlight by the advanced status granted to Morocco in 2008 and the Tunisia’s status of 
privileged partner approved in 2012. These recognitions suggest a wider presence and influence of the 
European Union on their local political processes. After the Arab Spring, Morocco continues to be a 
reference for regional authoritarian resistance while Tunisia is frequently presented as a case of 
successful political transition. This article analyzes the logics of the construction of the democratizing 
discourse of the European Neighborhood Policy and how it is projected asymmetrically in the cases that 
are analyzed. 
Keywords: Democracy, Tunisia, Morocco, Arab Spring, European Neighbourhood Policy (ENP), 
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1. Introducción2 

Marruecos y Túnez han conseguido ser los referentes regionales de la Unión Europea (UE) en 
el norte de África a pesar de no tener la potencia económica ni la renta energética de países 
como Argelia o Libia3. La implementación de la bilateralidad ofrecida por la Política Europea 
de Vecindad (PEV) ha sido fundamental para la consolidación de esta situación, ya que ambos 
han sido agraciados con sendas relaciones prioritarias en el marco de esta política. 
   
 La PEV surge a finales de 2004 como un nuevo marco de relación para las relaciones de la 
UE con Europa del este basado en la lógica de “todo menos las instituciones” promovida por 
Romano Prodi en 20024, consciente de la imposibilidad de ampliación permanente por parte de 
la UE. Por este motivo, la Unión se compromete a ofrecer toda la ayuda posible a los países 
vecinos de Europa del este, haciéndoles partícipes de las políticas comunitarias, pero sin la 
posibilidad de la adhesión. 
   
 Al mismo tiempo una crisis institucional azotaba la Asociación Euromediterránea (AEM) 
en ciernes de su décimo aniversario, anticipada por un periodo de reflexión crítica por su 
incapacidad para alcanzar sus objetivos previstos, especialmente en materia de promoción de 
la democracia y los derechos humanos5 . Este es un momento de gran convulsión interna 
caracterizada por un desanimo generalizado en relación a la viabilidad del proyecto político y 
la pérdida de peso político de la región en la agenda comunitaria. Como consecuencia de esto 
y de las presiones de Francia6, la UE decide la ampliación del proyecto de la PEV a la ribera 
sur. 
   
 La PEV difiere de manera considerable en su funcionamiento de la AEM. La gran novedad 
de este marco es la bilateralidad y la condicionalidad política articulada de manera positiva. 
Esta condicionalidad se basa en planes de acción donde se establecen los objetivos han de 
realizar cada uno de los países asociados acordados entre el país vecino y la UE, por tanto, la 
intensidad de la relación de relación dependerá del cumplimiento de los mismos7. Ni en la AEM 
ni en la Unión por el Mediterraneo (UpM), que la remplazó a esta a partir de 2008, existe 
condicionalidad alguna; a pesar de la existencia formal de una cláusula democrática 
(condicionalidad negativa) en los Acuerdos Euromediterráneos de Asociación (AEMA) ya que 
ésta se puede entender como no vinculante al no haber sido aplicada nunca a país alguno.  
   

                                                           
2 Este artículo es resultado de los proyectos I+D “La dimensión internacional de las transformaciones políticasen 
el mundo arabo-islámico”, (CSO2014-52998-C3-3-P), y “Crisis y procesos de cambio regional en el norte 
deÁfrica. sus implicaciones para España” (CSO2017-849-49-C3-3-P) financiados por el Ministerio de 
Economía,Industria y Competitividad (MINECO), la Agencia Estatal de Investigación (AEI) y el Fondo Europeo 
deDesarrollo Regional (FEDER). 
3 Martinez, Luis (2010) : Violence de la rente pétrolière, Paris, Presses de Science Po. 
4  Prodi, Romano: “A Wider Europe - A Proximity Policy as the Key to Stability” (diciembre 2002), en 
http://europa.eu/rapid/press-release_SPEECH-02-619_en.pdf. 
5 Youngs, Richard: “Ten years of the Barcelona process: A model for the Arab reform? FRIDE Working paper, 
nº2 (2005); Schumacher, T.: “Riding on the winds of change: The future of Euro-Mediterranean Partnership”, The 
International Spectator, vol. 39, nº2 (2004), pp.89-102; Schmid, Dorothée: “Le partenariat, une méthode 
européene dedémocratisation en Méditerranée?”, Politique étrangère, nº3 (2005),pp. 545-557. 
6 Guinea, Mercedes: “La Política Europea de Vecindad hacia el Mediterráneo (2003-2015): Impotencia de la Unión 
Europea ante un entorno cada vez más hostil”, Revista UNISCI, nº 39 (2005), pp.253-272. 
7 Soler i Lecha, Eduard: “Las perspectivas de la Política Europea de Vecindad”, en Barbé, E y Herranz, A (coord.) 
(2007): Política Exterior y Parlamento Europeo: Hacia el equilibrio entre eficacia y democracia. Barcelona, 
Oficina de información del Parlamento Europeo; Aliboni, Roberto.: “EMP Approaches to Human Rights and 
Democracy”, in Amirah-Fernandez, Haizam y Youngs, Richard (eds.) (2005): The Euro-Mediterranean 
Partnership: Assessing the First Decade, Madrid, Real Instituto Elcano/FRIDE.  
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La bilateralidad de la PEV la convierte en el marco adecuado para la promoción de la 
democracia, ya que el uso de la condicionalidad positiva implica la selección de determinados 
incentivos para cambiar el comportamiento de los actores8. Este hecho hace que se desplace la 
acción política de la promoción de la democracia hacia este marco que cambia el tradicional 
enfoque bottom-up basado en las teorías de la modernización9 10, hacia un enfoque top-down 
inspirado en la política de ampliación de la UE hacia los países de Europa central y oriental 
(PECO).  Esta inspiración está basada en el principio de europeización, es decir la asimilación 
del país vecino a los principios de la Unión Europea, básicamente democracia, respecto a los 
derechos humanos y desarrollo de un Estado de derecho.  
   
 En el marco de la PEV, Marruecos fue destacado en 2008 con la obtención de un Estatuto 
Avanzado (EA) en base al declarado cumplimiento del Plan de Acción, destacando, entre otros 
elementos, el alcance de sus avances en democratización y modernización. En 2012, tras la 
caída del régimen de Ben Ali y con la transición política tunecina recién iniciada, Túnez fue 
agraciado con un estatuto relacional similar al otorgado a Marruecos, la Asociación Privilegiada 
(AP). A excepción de estos dos casos, hasta la fecha ningún otro país de la vecindad sur o este 
ha sido destacado dentro del marco político de la PEV. 
   
 A partir de estos datos, este artículo plantea analizar cómo se traslada documentalmente la 
política de promoción de la democracia en dos países con procesos políticos aparentemente tan 
distintos, teniendo en cuenta que Marruecos es considerado un ejemplo de resistencia autoritaria 
en la región y Túnez ejemplo de transición democrática exitosa. Por este motivo, se realiza una 
aproximación a la producción documental de la PEV con el fin de conocer la política de 
democratización de los actores estudiados y cómo se construye el discurso de la PEV en materia 
de democracia en estos países en base a estos documentos.   
   
 En este sentido se plantea que la UE tiene una influencia efectiva en los procesos políticos 
internos en Túnez y Marruecos sobre la búsqueda de la estabilidad a través de la construcción 
de su discurso propicio. La aportación de este artículo es la contrastación de las divergencias 
del discurso democratizador de la PEV a través de las contradicciones existentes entre los dos 
casos de estudio y la apropiación realizada por parte de la UE del proceso en los documentos 
examinados, aproximación novedosa a una temática más focalizada habitualmente en los 
efectos políticos directos que en la construcción del discurso. 
   
 Con el fin de verificar estos planteamientos se ha realizado una profunda revisión 
bibliográfica de la PEV sobre procesos de democratización y europeización; así como la 
literatura específica científica sobre los procesos políticos en Túnez y Marruecos en la post-
primavera árabe. Se presta especial a los documentos producidos en el marco de la PEV usado 
como herramienta metodológica en análisis textual de todos los elementos relacionados con la 
promoción de la democracia. 

                                                           
8 Lavenex, Sandra y Schimmelfennig, Frank (2011): “EU democracy promotion in the neighbourhood from 
leverage to governance?”, Democratization, Vol.18, nº4, pp. 885-909. 
9 Lipset, Seymour Martin: “The Social Requisites of Democracy Revisited”, American Sociological Review, vol.59 
(1994), pp. 1-22; Kienle, Eberhand.: “Political Reform through Economic Reform? The Southern Mediterranean 
States Ten Years after Barcelona”, in Amirah-Fernandez, Haizam y Youngs, Richard, op.cit.; Youngs, Richard: 
“Ten years of the Barcelona process: A model for the Arab reform?, FRIDE Working papers, nº2 (2005). 
10 El enfoque de las teorías de la modernización incide en la búsqueda del desarrollo económico como modo 
indirecto paro más eficaz de promover la democracia. Cavatorta y otros destacan la intención de exportar un 
modelo de democracia liberal sin imponerlo como paradigma de la AEM - Cavatorta, Francesco et al.: “EU 
external policy-making and the case of Morocco: 'Realistically' dealing with authoritarianism?”, European Foreign 
Affairs Review, Vol.13, nº3 (2008), pp.357-376. 
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2. Europeización en el marco de la Política Europea de Vecindad 

El principio de europeización entendida como la exportación de los principios de la UE 
(democracia, respecto a los derechos humanos, desarrollo de un Estado de derecho y liberalismo 
económico) existe en la política exterior de la UE para el Mediterráneo desde la creación de la 
AEM. De este modo, tanto la Declaración de Barcelona como todos los AEMA firmados 
bilateralmente con cada uno de los países miembros, destacan dentro de sus objetivos el 
cumplimiento de estos valores considerados europeos11. 
  
 El elemento que singulariza la PEV es el cambio de enfoque hacia la condicionalidad 
positiva, lo que le da a la UE una potencial capacidad de influencia mayor en relación a los 
procesos políticos internos. Es cierto que la condicionalidad democrática existía en forma 
negativa como cláusula para romper los AEMA firmados bilateralmente, sin embargo la no 
aplicación efectiva de la misma en ningún caso nos muestra la preferencia de la UE por la 
condicionalidad positiva en lugar de las sanciones tanto en este caso, como en el de la 
ampliación de la UE12.  
 
 El énfasis de la PEV en su enfoque bilateral hace que ya no sea necesario el progreso de 
todos los miembros al unísono permitiendo, sino que se permite que el socio que desee 
progresar más rápido pueda hacerlo con apoyo de la UE. En opinión de Bicchi13,  la adopción 
de la PEV debe de ser considerado como una cambio sustancial en las prioridades de la UE en 
la región que cambian desde una visión de construcción de una regional, presente en la política 
comunitaria en la región desde la Política Global Mediterránea en 1972, hacia un bilateralismo 
donde se pierde la visión de conjunto. 
   
 Desde la entrada en vigor de la PEV, se aprecia un desplazamiento de las políticas de 
promoción de la democracia hacia este marco. La sustitución de la AEM por la UpM en 2008, 
no supone un cambio en este sentido, no desarrollándose ninguna  política específica de 
promoción de la democracia y los derechos humanos en ninguno de sus seis proyectos iniciales 
que versan sobre la descontaminación del Mediterráneo, establecimiento de autopistas 
marítimas y terrestres, programas de protección civil, plan de energía solar, la Universidad 
Euromediterránea y la el desarrollo empresarial14. 
   
 El precedente de referencia del proceso de europeización aplicado en la PEV es el de la 
ampliación de la UE a los PECO completada en 2004 y 2007, proceso que se articuló durante 
más de una década a través de incentivos vinculados a la posibilidad de adhesión a la 
organización, sobre la base de la convergencia con los valores europeos, es decir, la 
europeización del candidato a la adhesión.  El funcionamiento de la PEV a través de planes de 
acción evaluados anualmente es prácticamente idéntico al desarrollado durante el periodo 
previo a la adhesión de los PECO. Quizás el punto más débil de la PEV sean los incentivos, 
ésta debe basarse en incentivos que resulten suficientemente atractivos, en un primer momento 
se ofreció la plena participación en el Mercado Único Europeo, oferta atractiva, pero que, como 

                                                           
11 Van Hullen, Vera: “Europeanisation through Cooperation? EU Democracy Promotion in Morocco and Tunisia”, 
West European Politics, Vol, 32, nº1 (2012), pp. 117-134. 
12 Schimmelfennig, Frank y Sedelmeier, Ulrich (2005): The Europeanization of Central and Eastern Europe. 
Ithaca, NY, Cornell University Press. 
13 Bicchi, Feerica: “Lost in transition: EU foreign policy and the European Neighbourhood Policy post-arab 
spring”, L’Europe en formation, Vol. 371, nº1 (2014), pp.26-40. 
14 Florensa, Senen “La Unión por el Mediterráneo: retos y ambiciones” en Anuario IEMED del Mediterráneo 
2010, Barcelona, IEMED, pp. 61-70.  
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señala Escribano15, esta participación nunca se podrá ser en las mismas condiciones que los 
comunitarios que disfrutan de libre circulación de personas, mercancías, servicios y capitales.  
La propuesta europeizadora aplicada a la vecindad sur huye de manera explícita de cualquier 
connotación neocolonial, los planes de acción, documentos de referencia para el desarrollo de 
la PEV, establecen prioridades acordadas por la UE en acuerdo con cada país vecino con la UE 
en un proceso de coapropiación. La apropiación de valores compartidos es fundamental para la 
credibilidad del proceso. 
   
 Sin embargo, al no haber un objetivo final tan palpable como la adhesión es especialmente 
relevante conocer cómo se articula el discurso de la promoción de la democracia y hasta qué 
punto la UE está jugando un papel determinante hacia una mayor democratización en los casos 
estudiados. 
   
 Alguna de las preguntas que surgen y a las que daremos respuesta son las siguientes: ¿se 
puede inferir un comportamiento o una influencia análoga en los procesos de cambio 
impulsados con la primavera árabe a la ejercida por la UE durante la ampliación?, ¿supone la 
PEV un cambio real en relación a la pre-existente?, ¿son los incentivos de la vecindad 
suficientes para producir el cambio político?  
  
3. La promoción de la democracia previa a la primavera árabes (2005-2010)  

La implementación de la PEV en estos países empezó su desarrollo con la realización de un 
informe de país en 2004 donde la Comisión realizaba una evaluación independiente sobre el 
país en cuestión desde un punto de vista político, económico y social. El primer apartado de los 
mismos está consagrado al análisis de la situación de la democracia y el Estado de Derecho en 
el país en cuestión. Este documento de país sirve como base para elaborar los planes de acción 
que se articulan en base a una serie de objetivos a corto y medio plazo acordados de manera 
conjunta por la UE y el país en cuestión para el periodo 2005-10. Estos planes de acción fueron 
acordados por la UE con Túnez en Diciembre de 2004 y con Marruecos en Julio de 2005. A 
continuación, se detallan de manera sintética la aplicación de la PEV en el ámbito de la 
democracia en los países de estudio en el periodo 2005-10. 
 
3.1 Marruecos  

En relación al estado de la democracia en Marruecos, el informe de país16 señala severas 
carencias democráticas, con especial incidencia en el sistema institucional. En este sentido se 
destaca la excesiva concentración de poder en manos del rey, líder supremo de la nación y 
comendador de los creyentes, responsable de nombramientos como el del Primer Ministro y 
otros importantes miembros del ejecutivo, destacando la práctica consolidada de nombramiento 
de ministros de áreas estratégicas como Asuntos Exteriores, Interior, Asuntos Islámicos o 
Defensa. Igualmente, a nivel institucional se subrayan las limitadas competencias del 
Parlamento, la debilidad institucional de los partidos políticos, así como el alto nivel de 
corrupción sistémica.  
   

                                                           
15 Escribano, Gonzalo.: “¿Europeización sin Europa? Una reflexión crítica sobre la Política de Vecindad para el 
Mediterráneo”, Real Instituto Elcano, Documento de Trabajo nº 23 (2005). 
16 Commission : “Politique Européenne de voisinage: Rapport sur le Maroc”, COM(2004) 373 final (mayo 2004), 
en http://eeas.europa.eu/archives/delegations/morocco/documents/eu_morocco/voisinage_fr.pdf  
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A pesar de las carencias institucionales antedichas, es llamativo que cuando se  elabora el Plan 
de Acción (PA)17, ya de acuerdo con el gobierno de Marruecos, no se ejerza por parte de la UE 
mayor presión hacia una reforma del sistema institucional en el sentido que se planteaba en el 
informe de país, ni el corto ni en el medio plazo.  Los aspectos políticos que aborda el PA son 
colaterales al sistema institucional, como la mejora de la descentralización política o la 
simplificación de los procedimientos judiciales. Igualmente se aborda, la necesidad de mejorar 
la situación de las libertades públicas, a través de la puesta en funcionamiento de una nueva ley 
para el derecho de asociación y la despenalización de los delitos de opinión en un nuevo código 
prensa. 
   
 Entre 2005 y 2010 los informes anuales de seguimiento18  tienen un tono ciertamente 
positivo en relación al progreso de Marruecos, a pesar de que se especifica una general falta de 
progreso en los elementos evaluados relacionados con la democracia. En relación a las 
libertades públicas, las limitaciones de las libertades de expresión, reunión y prensa se perciben 
como considerables en todo el país y muy graves en el Sahara Occidental gestionado por 
Marruecos, sin conseguir la UE la despenalización de delitos de opinión ni ver progreso en este 
periodo. En relación a los procesos electorales, se destaca su periodicidad y limpieza, no 
abordándose ni su efecto sobre la política real ni el aumento de la desafección política. El único 
elemento del sistema institucional que se evalúa es el poder judicial sobre el que hay una 
insistencia permanente en su reforma y en su incapacidad para garantizar la seguridad jurídica 
que no es satisfecha durante el periodo de estudio. Finalmente se insiste en la existencia de un 
alto nivel de corrupción sistémica. 
   
 La falta de procesos evidentes en estos elementos mostrado por los documentos de 
seguimiento de la PEV no impidió que se otorgara a Marruecos un Estatuto Avanzado en 200819 
destacándose la democracia como uno de los elementos de cumplimiento del PA. 
 
3.2 Túnez  
 
En el caso tunecino se da una correlación parecida al caso marroquí, un informe de país mucho 

                                                           
17  Política Europea de Vecindad (2005): Relaciones Marruecos - Unión Europea: Plan de Acción, en 
http://eeas.europa.eu/archives/delegations/morocco/documents/eu_morocco/plan_action_fr.pdf  
18 Commission: “ Communication on Strengthening the European Neibourhood policy. ENP progress report 
Morocco”, COM(2006)726 (diciembre 2006), en 
http://www.europarl.europa.eu/meetdocs/2004_2009/documents/dv/dmag070124_pev_ensemble_/dmag070124_
pev_ensemble_en.pdf;. Commission : « Communication on Strengthening the European Neibourhood policy. 
ENP progress report Morocco», COM(2006)726, (diciembre 2006), en 
http://www.europarl.europa.eu/meetdocs/2004_2009/documents/dv/dmag070124_pev_ensemble_/dmag070124_
pev_ensemble_en.pdf; Commission: « Mise en œuvre de la politique européenne de voisinage. Rapport de suivi: 
Maroc», COM(2008)164 (abril 2008), en  https://library.euneighbours.eu/sites/default/files/sec08_398_fr.pdf; 
Commission : Communication de la Commission: « Mise en œuvre de la politique européenne de voisinage. 
Rapport de suivi: Maroc», COM(2009)188 (abril 2009), en 
https://library.euneighbours.eu/sites/default/files/sec09_520_fr.pdf; Commission: « Mise en œuvre de la 
politique européenne de voisinage. Rapport de suivi: Maroc», COM(2010) 207 (mayo 2010), en 
https://library.euneighbours.eu/sites/default/files/sec10_521_fr.pdf; Commission  and the High Representative: 
«Document de travail conjoint des services, Mise en oeuvre de la politique européenne de voisinage en 2010 
Rapport pays : Maroc». COM(2011) 303, 
 (mayo 2011), en https://library.euneighbours.eu/sites/default/files/sec_11_651_fr.pdf 
19  Commission: Joint Document on the Strengthening of Bilateral Relations/Advanced Status, 2008, en 
https://library.euneighbours.eu/sites/default/files/feuillederoute-sa_fr.pdf . 
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más maximalista20 en relación a las carencias sistémicas que lo que se traslada finalmente al 
PA21 una vez que entre el gobierno tunecino en la negociación, aunque no tan drástica como en 
el caso anterior.  
 
El informe de país destaca el carácter republicano de una presidencia que concentra casi todo 
el poder sin cuestionar la legitimidad de los procesos electorales, a pesar de la reelección de 
Ben Ali con el nada habitual recuento del 99,4% en 2009. En relación a la Presidencia, el 
informe subraya una gran concentración de poder, controlando prácticamente el ejecutivo, el 
legislativo y con un gran peso sobre las resoluciones del Tribunal Supremo. Sobre al 
parlamento, se enfatiza la falta de capacidad para oponerse a la acción política presidencial, así 
como la existencia de un sistema de partidos con preocupantes elementos limitadores del 
pluralismo (falta de claridad en los requisitos de constitución de los partidos o existencia de un 
sistema electoral que sobrerrepresenta enormemente al partido hegemónico). En relación a las 
libertades públicas el informe recalca el acoso frecuente, denunciado por observadores 
internacionales y organizaciones no gubernamentales (ONG) a la libertad de expresión y 
reunión en base a la política antiterrorista, haciendo hincapié en la dificultad para constituirse 
y actuar de las asociaciones pro-derechos humanos tanto nacionales como internacionales, 
existiendo un escaso número de ellas genuinamente independientes. Finalmente, se incide sobre 
el férreo control en torno a las publicaciones nacionales, la difusión de publicaciones extranjeras 
y el acceso a internet a sitios domiciliados fuera del país.  
 
 De forma análoga al caso marroquí, la reforma del sistema institucional no es abordada en 
la misma amplitud que en el informe de país en el PA acordado con el gobierno tunecino, 
aunque sí se incluye de manera explícita como objetivo a corto plazo el apoyo a los partidos 
para garantizar su participación democrática y la reforma del sistema judicial. No se abordan 
elementos estructurales del mismo como la concentración de poder en manos del Presidente ni 
otros elementos como la falta de incidencia real del parlamento sobre la vida política; 
focalizándose exclusivamente en elementos colaterales al mismo como la reforma de la ley de 
partidos, la mejora de la descentralización territorial, etc. 
   
 Se enfatiza de una manera más profunda que en el caso marroquí en la necesidad de reforzar 
a la sociedad civil y su participación en política y, de manera bastante exhaustiva, en la 
protección de las libertades de expresión, reunión y asociación. En este sentido, se propone la 
puesta en funcionamiento de una nueva ley para el derecho de asociación y la evolución del 
código de prensa para despenalizar los delitos de opinión, haciendo especial hincapié en la 
protección de las asociaciones en defensa de los derechos humanos.  
   
 Entre 2005 y 2010 los informes de seguimiento22 tienen un tono  mayormente positivo, pero 
bastante más exigentes en relación a la democracia y las libertades públicas que en el caso de 
                                                           
20 Commission : “Communication European Neighbourhood Policy - Country Report Tunisia”, COM(2004)373 
final, en https://ec.europa.eu/neighbourhood-
enlargement/sites/near/files/2004_communication_from_the_commission_-_european_neighbourhood_policy_-
_strategy_paper.pdf. 
21  PEV (2004): Relaciones Túnez - Unión Europea: Plan de Acción, en https://eur-lex.europa.eu/legal-
content/ES/TXT/?uri=CELEX%3A52014JC0036  
22  Commission : “Communication on Strengthening the European Neibourhood policy. ENP progress report 
Tunisia”, COM(2006)726 final (diciembre 2016), en 
 http://eur-lex.europa.eu/LexUriServ/LexUriServ.do?uri=COM:2006:0726:FIN:EN:PDF; Commission: « Mise en 
œuvre de la politique européenne de voisinage. Rapport de suivi: Tunisie», COM(2008)164 (abril 2008), en  
https://library.euneighbours.eu/sites/default/files/sec08_401_fr.pdf; Commission: Communication de la 
Commission: « Mise en œuvre de la politique européenne de voisinage. Rapport de suivi: Tunisie», 
COM(2009)188 (abril 2009), en http://aei.pitt.edu/38910/1/SEC_(2009)_521.pdf; Commission : Communication 
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Marruecos. Los límites a la libertad de expresión, asociación y participación política son 
recordados en cada informe sin mostrar progreso alguno. Igualmente se destacan las 
limitaciones para la creación y actuación de las asociaciones de defensa de los derechos 
humanos y notablemente de la Ligue tunisienne des droits de l'homme y la distancia existente 
entre la ley escrita y su aplicación, especialmente en el ámbito de la articulación de la sociedad 
civil, el ejercicio de la libertad de prensa (nacional o internacional) o de oposición política. El 
informe sobre el año 2009 es especialmente duro en las condiciones de desigualdad de las 
candidaturas durante la última campaña electoral con severas limitaciones a la libertad de 
expresión a la oposición, la prensa y la sociedad civil, sin que el poder judicial ya cuestionado 
en el PA haya mejorado la eficacia de su acción. El informe del año 2010, publicado en 2011 
tras la caída de Ben Ali, muestra un apoyo de la UE al nuevo proceso político, en aparente 
contradicción con las negociaciones para la obtención de una vecindad privilegiada, iniciadas 
en 2008 a petición del Presidente Ben Ali y con la notoria buena relación existente entre el 
gobierno Ben Ali con la UE y especialmente con la Francia de Sarkozy23. 
 
4. Promoción de la democracia en la post-primavera árabe (2011-16) 

El periodo conocido como primavera árabe se entendió como una apertura de una región con 
una fuerte tradición de autoritarismo al cambio político democrático. Los procesos de cambio 
en el mundo árabe comenzaron en Sidi Bouzid (Túnez) teniendo un rápido efecto contagio en 
la región, tras Túnez vino Egipto, Libia, Yemen y Siria.  Sin embargo, los casos de Túnez y 
Marruecos son muy diferentes, ya que al contrario que el caso tunecino, en Marruecos no hubo 
una revolución en sentido estricto ni un cuestionamiento de la monarquía.  
   
 La revolución tunecina acabó con el régimen de Ben Ali en menos de un mes (14 de enero 
de 2011) a pesar de la extraordinaria represión desarrollada por el régimen. Las protestas 
inicialmente espontaneas evolucionaron hacia una revuelta política organizada cuando las 
entidades de la sociedad civil se unieron aportando su capacidad organizativa24. Tras el exilio 
de Ben Ali en Arabia Saudí y tras un breve periodo de interinidad Túnez celebra sus primeras 
elecciones libres de la historia de Túnez el 23 de octubre de 2011. Tras estas elecciones se 
convocó puso en marcha una Asamblea constituyente que tras varias crisis consiguió sacar un 
texto constitucional en enero de 2014. 
 
 El caso marroquí, las protestas, articuladas por el Movimiento 20 de Febrero, pedían 
profundas reformas políticas e institucionales en favor de una democratización real y la 
parlamentarización de la monarquía. Sin embargo, no hubo un cuestionamiento de la monarquía 
como institución ni de Mohamed VI como su legítimo titular25. El resultado de la presión 
ejercida por el movimiento fue la aprobación de una constitución en Julio de 2011 que no 
establece diferencias significativas sobre la situación precedente, sino más bien cambios 

                                                           
de la Commission: « Mise en œuvre de la politique européenne de voisinage. Rapport de suivi: Tunisie», 
COM(2010) 207 (mayo 2010), en http://aei.pitt.edu/39591/1/SEC_%282010%29_514.pdf; Commission  and the 
High Representative of The Union For Foreign Affairs And Security Policy : «Document de travail conjoint des 
services, Mise en oeuvre de la politique européenne de voisinage en 2010 Rapport pays : Tunisie». COM(2011) 
303, (mayo 2011), en https://library.euneighbours.eu/sites/default/files/sec_11_652_fr.pdf 
23 Se recuerda que la Ministra de Asuntos Exterior de Francia, Michèle Alliot-Marie, pidió autorización a la 
Asamblea Nacional el 11 de enero de 2011 para enviar tropas a Túnez para ayudar a Ben Ali a controlar la 
situación; “Tunisie: les propos "effrayants" d'Alliot-Marie suscitent la polémique”, Le Monde, 13 de enero de 
2011. 
24 Kefi, Ridha: “Túnez entre dos épocas”, Afkar Ideas, nº 20 (marzo 2011). 
25  Fernández-Molina, Irene: “Marruecos. La gestión del régimen y las perspectivas de continuidad de las 
protestas”, Observatorio Electoral TEIM (marzo 2011); Desrues, T.: “Mobilizations in a hybrid regime: The 20th 
February Movement and the Moroccan regime”, Current Sociology, Vol.4, nº 61 (2013), pp. 409-423. 
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cosméticos como la perdida de carácter sagrado del monarca o una pequeña cesión de soberanía 
del monarca en favor del gobierno26. 
   
 Teniendo en cuenta que el gran precedente de la PEV es el proceso de ampliación de la UE 
es preciso tener en cuente el papel que jugó está en este proceso, en este caso el papel de la 
Comunidad Europea fue determinante tanto a nivel de apoyo político, como estímulo ante la 
posibilidad de la adhesión a la Comunidad, ¿se puede inferir un comportamiento o una 
influencia análoga en los procesos de cambio impulsados con la primavera árabe?  
   
Las primeras reacciones por parte de la UE se produjeron muy pronto con sendos documentos 
producidos por la Comisión en marzo y mayo de 2011. El primer documento, Una asociación 
para la democracia y prosperidad compartida con el Mediterráneo meridional27 reconoce la 
dimensión histórica del proceso de cambio, apostado por un apoyo a los proceso democráticos 
con una nueva una aproximación PEV, mostrando su disponibilidad para aportar su know-how 
en materia democrática y aportar sus primeras de apoyo efectivo, destacando la ayuda 
humanitaria de 30 millones de euros, la política de fronteras coordinada para gestionar posibles 
flujos de migrantes o las visitas institucionales de la Comisión a Túnez y Egipto. Sobresale de 
manera notable la ayuda directa a Túnez con 17 millones de euros para apoyar la transición.  
  
 En nuevo enfoque se sigue basando en incentivos (more for more) a los países que quieran 
progresar en la vía democrática. Una vía que según este documento tendrá ahora como columna 
vertebral a la sociedad civil. Con el fin de reforzar estas relaciones se anuncia la creación de un 
instrumento para la sociedad civil (ISC) para la gestión las relaciones con las asociaciones y 
ONG. 
   
 El más extenso documento Una nueva respuesta para una vecindad en cambio28 desarrolla 
de una manera más exhaustiva el documento anterior, destacándose como novedad la posible 
aplicación de una condicionalidad negativa, inexistente en la PEV, para los países que no 
progresen hacia el desarrollo de la democracia y el Estado de derecho, articulado a través de 
sanciones. Se incide en la condicionalidad de la ayuda a que exista un progreso efectivo en base 
a unos planes de acción con un menor número de prioridades, pero más precisas con el fin de 
facilitar la evaluación del cumplimiento de los mismos, lo que supone una cierta autocrítica. Al 
igual que el documento anterior se destaca el papel de la sociedad civil y la necesidad de 
incentivarla a través del ISC y de la nueva Dotación Europea para la Democracia (DED). 
Probablemente lo más interesante que aporta el presenta documento es una concepción de la 
democracia más amplia que la mera existencia de procesos electorales, aportando una lista de 
factores necesarios para que se pueda hablar de democracia donde a las elecciones libres, se 
añaden libertad de asociación, expresión y reunión; libertad de prensa; Estado de Derecho con 
garantías judiciales; falta de corrupción y un control democrático de las fuerzas armadas.  
 

                                                           
26 Fernández-Molina, Irene: “The Monarchy vs. the 20 February Movement: Who Holds the Reins of Political 
Change in Morocco?”, Mediterranean Politics, Vol.16, nº3 (2011), pp. 435-441. 
27 Commission: “Asociación para la democracia y la prosperidad compartida en el mediterráneo meridional”, 
COM(2011)200 final, en https://eur-lex.europa.eu/legal-content/ES/TXT/?uri=LEGISSUM%3Arx0024  
28 Commission and the High Representative of The Union For Foreign Affairs And Security Policy and the 
European Commission: Joint Communication “A new response to a changing neighbourhood”, COM(2011) 303 
final (mayo 2011), en 
https://www.ab.gov.tr/files/ardb/evt/1_avrupa_birligi/1_9_komsuluk_politikalari/A_review_of_European_Neigh
bourhood_Policy.pdf 
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 La materialización de esta nueva política tuvo lugar con la concesión de la Asociación 
Privilegiada (AP) a Túnez en 201229 que pone a Túnez en el mismo lugar que Marruecos como 
socio privilegiado de la UE y la no distinción de ningún otro país más de los que habían 
empezado los procesos revolucionarios como consecuencia del incierto devenir de los 
acontecimientos (Egipto) o el estallido de conflictos violentos (Libia o Siria). 
 
4.1. Planes de Acción 2013-17 y seguimiento 

El año 2013 es el año en el que se ponen en marcha los nuevos planes de acción para Túnez y 
Marruecos en base al nuevo enfoque “more for more” de la PEV30. Se observa a nivel general 
un mayor nivel de concreción en cuanto a los objetivos propuesto en relación a los PA 
precedentes. A continuación, expondremos los diferentes compromisos relacionados con la 
democracia extraídos a partir del análisis de los planes de acción de Túnez y Marruecos y el 
seguimiento realizado a los mismos. La aproximación a la democracia trascenderá los procesos 
electorales, abordándose igualmente elementos institucionales y libertades públicas (de 
expresión, de reunión, de asociación y prensa) en coherencia con las aproximaciones más 
completas al estudio de la democracia31 y al nuevo enfoque de la PEV32. 
 
4.1.1. Túnez 
El nuevo PA tiene como su origen la concesión de la AP a Túnez33 meses antes. Una parte 
extensa del documento se consagra al apoyo a Túnez a consolidar las reformas democráticas 
desde una perspectiva amplia de acuerdo a las pautas de la nueva vecindad34, entendiéndose 
que Túnez deja atrás un periodo para entrar en una fase de integración política con la UE al más 
alto nivel, liberándose una suma de 400 millones de euros para acompañar al programa y 
detallándose una lista de objetivos a medio y largo plazo con un alto nivel de precisión. Entre 
sus objetivos se destacan la instauración de un sistema electoral democrático con una instancia 
electoral independiente, el establecimiento de un poder judicial independiente, reformas en el 
sector de la seguridad, protección de los derechos humanos, profesionalización de los medios 
de comunicación y sobre todo una participación en todos estos ámbitos de una sociedad civil 
reforzada y estimulada por la UE.  
   
 En relación al seguimiento hay que destacar que tanto el PA como el grueso de los informes 
de seguimiento de la PEV se centran en gran medida sobre la democracia en todas sus 
dimensiones. A continuación, se sintetizan los temas planteados en el PA y la evaluación y 
evolución de los mismos en los distintos informes de seguimiento entre 2013 y 2016 35 

                                                           
29 Council of European Union : “EU-Tunisia Association Council”, (noviembre 2012) en 
http://www.consilium.europa.eu/uedocs/cms_data/docs/pressdata/EN/foraff/133635.pdf . 
30 Commission: “Asociación para la democracia y la prosperidad compartida en el mediterráneo meridional”, 
COM(2011)200 final, en https://eur-lex.europa.eu/legal-content/ES/TXT/?uri=LEGISSUM%3Arx0024. 
31Lipset, Seymour Martin: “The Social Requisites of Democracy Revisited”, American Sociological Review, 
vol.59 (1994), pp.1-22; Dalh, Robert (1998): On Democracy, New Haven, Yale University Press; Huber, E et al.: 
"The Paradoxes of Contemporary Democracy: Formal, Participatory and Social Democracy," Comparative 
Politics, Vol.29, nº 3 (1997), pp.323-42. 
32 Commission and the High Representative of The Union For Foreign Affairs and Security Policy and the 
European Commission: Joint Communication “A new response to a changing neighbourhood”, COM(2011) 303 
final (mayo 2011), en 
https://www.ab.gov.tr/files/ardb/evt/1_avrupa_birligi/1_9_komsuluk_politikalari/A_review_of_European_Neigh
bourhood_Policy.pdf 
33 European Council : “EU-Tunisia Association Council”, (mayo 2017), 
http://www.consilium.europa.eu/en/meetings/international-ministerial-meetings/2017/05/11/ 
34 “A new response to… », op.cit. 
35 Commission et Haute Représentante de l’Union pour les Affaires Étrangères et la Politique Sécuritarie : « Mise 
en oeuvre de la politique européenne de voisinage en Tunisie – progrès réalisés en 2013 et actions à mettre en 
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relacionados con la democracia. Distinguimos entre objetivos generales (Tabla 1.1) que son los 
que se mencionan pero no se detallan en micro-objetivos a medio y largo plazo y objetivos 
específicos (Tabla 1.2) que sí cumplen con esta característica. 
 

  
 

                                                           
œuvre», SWD(2014)97 final, en http://eeas.europa.eu/archives/docs/enp/pdf/2014/country-reports/tunisia_en.pdf; 
Commission et Haute Représentante de l’Union pour les Affaires Étrangères et la Politique Sécuritarie: « Mise en 
oeuvre de la politique européenne de voisinage en Tunisie – progrès réalisés en 2014 et actions à mettre en œuvre », 
SWD(2015)73 final (marzo 2015), en https://eur-lex.europa.eu/legal-
content/EN/TXT/?uri=CELEX%3A52015SC0073; Commission : “Rapport sur l'état des relations UE-Tunisie 
dans le cadre de la Politique européenne de voisinage révisée”,  SWD(2017)152 final (abril 2017), en 
https://eeas.europa.eu/sites/eeas/files/rapport_sur_letat_des_relations_ue-tunisie_2017_0.pdf .  
 

Tabla 1a: Plan de acción y seguimiento UE-Túnez (2013-16). Objetivos generales 
 

 
PLAN DE 
ACCIÓN 

2013 2014 2015-16 

Objetivos 
generales 

Consolidación del 
sistema 

institucional 
(parlamento, 
partidos) y el 

Estado de 
Derecho 

- Tensiones políticas, 
consecuencia  
asesinato líderes 
opositores:  Dimisión 
gobierno Jebali, 
sustitución por 
Laarayedh (Marzo), 
suspensión parlamento 
(Septiembre)                                                            
- Cuarteto creado para 
superar impasse 
político: relanzan  
trabajos 
constitucionales                                                                              

- Nueva Constitución 
(Enero) garantiza 
Estado de Derecho.                                             
- Gobierno tecnócrata 
de Jomaa confirmado 
por la Asamblea 
(Enero).                                                      
- Tras elecciones: 
Presidente Essebsi y 
Primer Ministro Essid. 

- La UE destaca 
avances de la transición 
tunecina, 
reconociéndola como 
prioridad para el apoyo 
de la UE 

Corrupción 

Se crea la Instancia 
Nacional para la lucha 
contra la corrupción 
(INLCC)                                                   

Se crea la instancia para 
el buen gobierno y la 
lucha contra la 
corrupción (IBGLC) 
que remplaza a las 
INLCC 

Se adopta ley orgánica 
contra la corrupción 

Justicia 
transicional 

  Creación Instancia 
Verdad y Dignidad 
(IVD) con 13 miembros 
y un mandato de 2015-
18 

IVD recibe 62.300 
dosieres y  comienza
audiencias (Nov. 2016)

 Fuente: Elaboración propia a partir de COM 2014a, 2015a y 2017 
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Tabla 1b: Plan de acción y seguimiento UE-Túnez (2013-16). Objetivos específicos 

 
PLAN DE 
ACCIÓN 

2013 2014 2015-16 

Objetivos 
específicos 

Instauración de 
un sistema 
electoral 

democrático 

  - Constitución Instancia 
Superior Independiente 
para las Elecciones 
(ISIE)                                                                                           
- Invitación UE a enviar 
Misión Observación 
Electoral (MOE)                                                 
- Adopción de nueva 
ley electoral                                                           
- Celebración 
elecciones legislativas y 
presidenciales                                
- La MOE constata 
limpieza de procesos 
electorales. 

- El parlamento cuenta 
con un 35% de mujeres.                                                                            
- Nueva ley electoral 
adoptada en 2017 
contempla paridad de 
las candidaturas y listas 
cremallera. 

Garantizar la 
independencia de 

la justicia 

- Implementación Plan 
Estratégico para la 
Justicia asumiendo 
recomendaciones de 
expertos.                                                                 
- Organización de 
Consultas populares 
sobre el modelo de 
justicia.                                              
- Creación  instancia 
provisional  para  
garantizar la 
independencia judicial 

- Tras la constitución se 
garantizan derechos 
como la defensa, a un 
abogado o la presunción 
de inocencia.                                             
- La carrera judicial se 
vuelve competencia del 
IPSJ y no ministerial.                                        
- Se restringe la función 
de los tribunales 
militares a delitos 
cometidos por militares. 

- Ley sobre el Consejo 
Superior de la 
Magistratura (CSM). 
Elección del CSM. 

Reforma de los 
medios de 

comunicación y 
profesionalización 

del sector 

- Persecución y 
detenciones de 
periodistas y 
blogueros. Se destaca 
la necesidad de revisar 
el código penal                                                                       
-Se crea la  Alta 
Autoridad 
Independiente para la 
Comunicación 
Audiovisual (HAICA) 

- Se regula por decreto 
el depósito legal              
-  La HAICA con ayuda 
económica de la UE 
supervisa el reparto de 
tiempo electoral en los 
medios.                                                         
- Sigue  persecución y 
encarcelamiento de 
periodistas, la UE 
insiste en la revisión del 
Código Penal 

- Desarrollo de 
legislación favorable a 
la libertad de prensa.                                                  
- Túnez sube del puesto 
126 al 96 en un año en 
el ranking de libertad 
de expresión y prensa 
de reporteros sin 
fronteras (RSF) en 
2016.                                      
- Se destaca el papel de 
la HAICA y del 
sindicato nacional de 
periodistas.               
 -Sigue pendiente la 
reforma del Código 
Penal 

Reforzamiento 
del papel de la 

sociedad civil en 
un marco de 

libertad  

- Se garantiza la 
libertad de reunión.               
- Numerosas 
manifestaciones 
pacíficas, se registran 
casos abuso de la 
violencia por las 
autoridades 

- La constitución 
garantiza las libertades 
públicas.                                                                
- Se destaca el papel de 
la sociedad civil en las 
elecciones.                                                      
- La libertad de 
manifestación se 
respeta. 

Se destaca el papel de 
la sociedad civil 
tunecina en la 
transición y su 
implicación en las 
relaciones UE-Tunez.

 Fuente: Elaboración propia a partir de COM 2014a, 2015a y 2017 
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Como se observa en las tablas 1.a y 1.b, el cumplimiento del Plan de Acción por parte de Túnez 
es prácticamente total, de acuerdo a los informes, a pesar del impasse de 2013 donde la crisis 
política estuvo a punto de acabar con el proceso democrático. Es destacable la determinación 
de las autoridades de establecer un cuarteto de representación integrador (sindicato UGTT, la 
patronal UTICA, la orden nacional de abogados y la Ligue tunisienne des droits de l'homme) 
como solución para el restablecimiento del orden y la continuación de los progresos en garantías 
judiciales, consiguiendo la reanudación de los trabajos constitucionales antes de fin de 2013. 
   
 El año 2014 supone el del gran avance con la puesta en marcha de la constitución en enero 
y la celebración de elecciones presidenciales y legislativas a cargo de la Instancia Superior 
Independiente para las Elecciones (ISIE), con la constatación de la observación europea de la 
limpieza y transparencia de los procesos y campañas electorales. También hay avances hacia la 
independencia del poder judicial, la regulación de los medios y la libertad de la opinión pública. 
   
 Los años 2015 y 2016 sirven de consolidación al proceso desarrollado en 2014, 
desarrollando la acción de justicia transicional de la Instancia Verdad y Dignidad (IVD) y el 
desarrollo del marco legal para la libertad de prensa.  
   
 Como elementos transversales se destaca la integración de la sociedad civil en todo el 
proceso y como elemento negativo las resistencias aún existentes a la reforma de un código 
civil que penaliza aún la acción independiente de la prensa. 
   
 El balance es claramente positivo, la UE ha acompañado este proceso y, a pesar de los 
progresos es consciente de la fragilidad del mismo, reconociendo por este motivo la necesidad 
de reconocer este proceso como prioridad para la UE36. 
 
5.1.2. Marruecos 

El nuevo PA se entiende continuador del anterior en una perspectiva de cumplimiento del 
mismo con el fin de consolidar la buena relación consolidada con el EA37. Se menciona la 
intención en profundizar la colaboración en materia de democracia, derechos humanos y Estado 
de Derecho dentro del marco de la nueva constitución marroquí de 2011. Aunque la intensidad 
de los compromisos es inferior y de menor precisión que el caso tunecino en el ámbito de la 
democracia, se destacan los siguientes objetivos: consolidación de los organismos (Parlamento, 
Gobierno, Partidos), establecimiento de la regionalización avanzada, consolidar el papel de la 
sociedad civil y dos temas omnipresentes en los informes de seguimiento desde 2005, la 
necesidad de la reforma de la judicatura y la libertad de asociación, reunión y prensa, 
incluyendo el fin de la detenciones de periodistas con la adopción de un nuevo código prensa 
que despenalice los delitos de opinión.  Una vez más el sistema institucional queda exento de 
la posibilidad de una reforma sustancial.  
   
 La tabla 2 sintetiza los temas planteados en el PA y que han sido evaluados en los informes 
de progreso sobre los años 2013 y 201438. Desgraciadamente no existen o están disponibles 

                                                           
36  Commission et Haute Représentante de l’Union pour les Affaires Étrangères et la Politique Sécuritarie : 
Communication cojoint de la Commission et de la Haute Representante (2016), “Renforcer le soutien de l'UE à la 
Tunisie, JOIN(2016) 47 final  (octubre 2016), en eeas.europa.eu/headquarters/headquarters-homepage/1755_fr 
37 Commission: Joint Document on the Strengthening of Bilateral Relations/Advanced Status, op.cit. 
38 Commission et Haute Représentante de l’Union pour les Affaires Étrangères et la Politique Sécuritaire: “Mise 
en oeuvre de la politique européenne de voisinage au Maroc – progrès réalisés en 2014 et actions à mettre en 
œuvre”, SWD(2015)70 final (marzo 2015), en http://eeas.europa.eu/archives/docs/enp/pdf/2015/maroc-enp-. 
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informes posteriores. En este caso, al contrario que el tunecino, todos los objetivos están 
detallados en micro-objetivos a medio y largo plazo y por tanto considerados como específicos. 
 

 
 
Como se observa en la tabla 2, el cumplimiento del PA en el ámbito de la democracia es 
defectivo, especialmente si se compara con el progreso realizado por Túnez a partir de 2014. 

Tabla 2: Plan de acción y seguimiento UE-Marruecos (2013-14). Objetivos específicos 

 

 PLAN DE ACCIÓN 2013 2014 

Objetivos 
específicos 

Consolidación del 
sistema institucional  y 
el Estado de Derecho 

- Avance limitado, 1 de las 19 
reformas constitucionales 
previstas implementada.                                         
- Debates parlamentarios:  
conflictos sobre el reparto del 
tiempo y los temas de control 
al gobierno. 

- Progresos destacables, 9 de 
las 9 reformas constitucionales 
previstas implementadas.                
- Aprobada la carta de la 
mayoría para mejorar la 
eficacia de la acción 
gubernamental.                           
- Pendiente la coordinación de 
las dos cámaras y la 
articulación de los derechos de 
iniciativa parlamentaria y 
gubernamental. 

Garantizar la 
independencia de la 

justicia 

- Carta para la reforma de la 
justicia hecha pública en 
Septiembre.                                                     
- Primeros borradores de leyes 
de reforma judicial.                                                                  
- Polémica sobre el uso de un 
tribunal militar para condenar a 
25 saharauis. 

Nueva ley para la justicia 
militar que exime a los civiles 
de su jurisdicción y a los 
militares para casos comunes. 

Consolidación del 
papel de la sociedad 
civil en el ámbito de 
las política públicas 

- Lanzado diálogo nacional. 
400 organizaciones de la 
sociedad civil (OSC) lo 
boicotean por la falta de 
transparencia de la Comisión 
organizadora.                                            
- La UE lanza 18 programas en 
cooperación con las OSC. El 
ISC lanza uno más.                                                                  

Recomendaciones del diálogo 
nacional publicadas, las OSC 
boicoteadoras se expresan 
mayormente satisfechas. 

Consolidación de las 
libertades de 

expresión, asociación y 
prensa 

- Uso desproporcionado de la 
fuerza frecuente en 
manifestaciones de carácter 
político.                                                                              
- La Administración tiene el 
poder discrecional de prohibir 
una manifestación por riesgo 
para el orden público.                                                                   
- El código de prensa que 
despenalizará los delitos de 
opinión sigue sin aprobarse. 
Persecución de la prensa libre.                                   
- Marruecos 139 en el ranking 
de libertad de prensa de RSF.                                                                    
- Proyecto sobre el derecho al 
acceso de la información con 
críticas por parte de las OSC                                                 

- La mayoría de las 
manifestaciones sin incidentes.  
- Algunas manifestaciones de 
organizaciones pro derechos 
humanos reprimidas o 
prohibidas.      
 - Anteproyecto de código de 
prensa remitido. No se 
contemplan penas de cárcel, 
aunque se siguen manteniendo 
severas penas monetarias.                    
-  Marruecos 136 en el ranking 
de libertad de prensa de  (RSF)                                                        
- Presentado  anteproyecto de 
ley de F11acceso a la 
información criticado por las 
OSC por regresivo. 

Mejorar lucha contra 
la corrupción 

Se elabora proyecto de ley para 
reforzar la instancia central de 
prevención y lucha contra la 
corrupción (ICPLC)                                              

Nuevo proyecto de ley 
aprobado, criticado por 
Transparency  International por 
regresivo. 

 Fuente: Elaboración propia a partir de COM 2014b, 2015b 
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Se articulan algunas leyes institucionales, pero sigue habiendo carencias básicas incluso en el 
funcionamiento básico de las cámaras legislativas. Los proyectos de reformas judiciales existen, 
pero no llegan a tener forma legal, a excepción de la necesaria reforma para la jurisdicción 
militar. 
    
 La sociedad civil todavía está en ciernes en la sociedad marroquí y su libertad de 
manifestación está fuertemente condicionada por el mayor o menor calado político de sus 
reivindicaciones. En relación a la prensa su situación no ha cambiado enormemente en los 
últimos años se espera una reforma del código de prensa que despenalice los delitos de opinión 
como sucede desde 2005 y el anteproyecto propuesto no supone una apertura real.  
   
 En resumen el balance de la relación es considerado muy positivo para la UE,  Marruecos 
sigue siendo destacado en los informes como socio preferente a pesar de la persistente falta de 
progreso en libertades públicas ni haber cambios institucionales significativo. El tipo de 
argumentaciones para alabar los progresos democráticos de Marruecos son inespecíficos y sus 
argumentaciones no difieren de las utilizadas en los años previos a la primavera árabe, los 
informes siguen sin entrar en las bases del autoritarismo marroquí y en la preponderancia del 
rey sobre las decisiones políticas39. 
 
4.3. Financiación 

4.3.1 Túnez 

Durante el periodo post-primavera árabe Túnez ha sido beneficiario de un apoyo económico de 
la UE que se eleva a 3.500 millones de euros para el periodo 2011-16 dentro de los programas 
Umbrella, SPRING, asistencia macrofinanciera y préstamos del Banco Europeo de Inversiones 
(BEI)40.  
   
 En el periodo último de Ben Ali los 300 millones de ayuda se reparten en ayudas al sector 
de la gestión económica, el desarrollo sostenible y la ayuda al empleo, sin que se aporten ayudas 
concretas para promoción de la democracia.  El gráfico 1 nos muestra el presupuesto de la ayuda 
ofrecida a Túnez a través del Instrumento Europea de Vecindad y Asociación (IEVA) para el 
periodo 2011-2013, tanto su versión previa a las revueltas, como su versión definitiva tras 
aprobada tras la caída de Ben Ali. Se observa un incrementado considerable de la ayuda en 
términos absolutos, así como un cambio sustancial en las prioridades después de la revolución 
de los jazmines41  centrándose principalmente en las reformas económicos y el apoyo a la 
democracia42. 
 

                                                           
39 Govantes, Bosco (2013):  La lógica de la construcción de intereses en las relaciones UE-Marruecos (2005-10): 
democracia, derechos humanos, migraciones y seguridad, Tesis doctoral, Universidad Pablo Olavide. 
40  Commission et Haute Représentante de l’Union pour les Affaires Étrangères et la Politique Sécuritarie : 
« Rapport sur l'état des relations UE-Tunisie dans le cadre de la Politique européenne de voisinage révisée »,  
SWD(2017)152 final (abril 2017), en https://www.ecoi.net/en/file/local/1419202/1226_1512476233_rapport-sur-
letat-des-relations-ue-tunisie-2017-0.pdf  
41  Cours de Comptes Européenne : Rapport spécial L’aide de l’UE en faveur de la Tunisie, Luxemburg, Office 
des Publications de l’UE (2017), en 
https://www.eca.europa.eu/Lists/ECADocuments/SR17_3/SR_TUNISIA_FR.pdf 
42 El 34,8% de este apoyo económico proviene del programa SPRING desarrollado para acompañar e incentivar 
el progreso hacia la democracia y los cambios institucionales tras las revueltas árabes - Commission:  Instrument 
européen de voisinage et de partenariat, aperçu des activités et des resultats (2014), en 
https://issuu.com/533543/docs/overview_fra_web-170914/4)-, esta ayuda se centra en apoyo a las instituciones y 
la gobernanza (7%) y apoyo para el desarrollo económico (27,6%). 
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Gráfico 1. Presupuesto IEVA Túnez 2011-13 antes y después de la Revolución de los 
Jazmines 
   

 
 
Fuente: Tribunal de Cuentas Europeo (2017) 
 
Las nuevas prioridades establecidas tras la primavera árabe se consolidan para el periodo 2014-
15 (gráfico 2) con un trasvase de un 11% la ayuda desde las reformas socioeconómicas a las 
del fomento de la democracia en el periodo de aprobación constitucional y, por tanto, de 
consolidación institucional transformando instancias provisionales en instituciones definitivas. 
 
Gráfico 2. Presupuesto IEV Túnez 2014-15 

 
Fuente: Tribunal de Cuentas Europeo (2017) 
 
El presupuesto indicativo del nuevo Instrumento Europeo de Vecindad (IEV) para 2014-2020 
estimaba una inversión total para el periodo entre 725 y 886 millones de euros, sin embargo 
estos montantes han sido revisados al alza en la Comunicación conjunta “Reforzar el apoyo de 
la UE a Túnez” donde la UE se compromete a aumentar la ayuda a un máximo 300 millones de 
euros al año en 2017 y sostenerla hasta 202043. 
                                                           
43  Commission et Haute Représentante de l’Union pour les Affaires Étrangères et la Politique Sécuritarie : 
“Rapport sur l'état des relations UE-Tunisie dans le cadre de la Politique européenne de voisinage révisée”,  
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4.3.2 Marruecos  

En el caso de Marruecos el grueso de las ayudas se concentra en apoyo al sector económico 
para el periodo 2011-1344, destinándose s un 7,2% del presupuesto a apoyo a la transición 
democrática (gráfico 3), lo que supone ciertamente una mejora en relación al Plan Indicativo 
Nacional 2007-10 en los que apenas se destinaban un 3% del presupuesto a apoyo democrático, 
presupuesto que se utilizaba en su integridad para un único programa de reforma del poder 
judicial45.  
   
 Para el periodo 2014-20 se hace una previsión equilibrada entre cuatro partidas (gráfico 4): 
apoyo a los servicios básicos (30%), apoyo a la gobernanza democrática, estado de derecho y 
movilidad (25%), empleo y crecimiento sostenible (25%) y apoyo al acuerdo de 
libre comercio completo y profundo -ALECA en sus siglas en francés- y apoyo a la sociedad 
civil (20%) 46 . Sin embargo, el problema que presentan estas categorías es que son 
excesivamente amplias y resulta a priori difícil de medir el impacto sobre los elementos 
realmente vinculados con la mejora de la calidad democrática ya que el apartado segundo se 
mezcla en una misma partida presupuestaria elementos claramente vinculados con la 
democracia (reforma de la justicia, gobernanza) con otros que no lo están tan directamente 
(modernización de las prisiones, migración y movilidad). Igualmente, en el cuarto apartado se 
mezclan partidas de apoyo a la sociedad civil con las de ALECA. En todo caso, la inversión 
directa a procesos de apoyo a la democracia es mucho menos clara en el caso marroquí que el 
anteriormente analizado caso tunecino. 
 
Gráfico 3. Presupuesto IEVA Marruecos 2011-13  

  
Fuente: Elaboración propia a partir de datos de COM (2014c) 
 

                                                           
SWD(2017)152 final (abril 2017), en https://www.ecoi.net/en/file/local/1419202/1226_1512476233_rapport-sur-
letat-des-relations-ue-tunisie-2017-0.pdf 
44 Commission:  Instrument européen de voisinage et de partenariat, aperçu des activités et des resultats (2014), 
en https://issuu.com/533543/docs/overview_fra_web-170914/4 
45 Govantes, op.cit. 
46 Commission:  Programmation de l’Instrument européen de voisinage – Cadre Unique d’Appui pour l’apui de 
l’UE au Maroc - 2014-2017 (2013), en http://eeas.europa.eu/archives/docs/enp/pdf/financing-the-
enp/morocco_2014_2017_programming_document_en.pdf 
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Gráfico 4. Previsión IEV Marruecos 2014-20 

  
Fuente: Elaboración propia a partir de datos de COM (2014d)              
 
5. Discusión 

5.1. Democracia vs resistencia autoritaria 

Hay un debate recurrente sobre la efectividad de la PEV para promocionar la democracia, 
especialmente teniendo en cuenta que Marruecos fue beneficiado de un EA sin progresos ni 
objetivos ni reconocidos en los ámbitos de la democracia y derechos humanos en los informes 
de seguimiento de la PEV47, mientras se emprendían negociaciones con la Túnez de Ben Ali 
ese mismo año con vistas a la concesión de un estatuto análogo. Ahora bien, ¿cuál es el 
escenario en la post-primavera árabe? 
   
 De acuerdo al análisis de los informes de seguimiento se puede apreciar un avance evidente 
de Túnez hacia un proceso de democracia plena, instaurando en tiempo record un sistema 
político con garantías, consolidando las instituciones de gobierno  y de control, unos procesos 
electorales limpios, implementando una justicia transicional con la IVD y fortaleciendo el papel 
de la sociedad civil en este proceso articulada a través de una mejora sustancial de las libertades 
públicas. Quedan pendientes mejoras en la libertad de prensa, aunque se aprecia un progreso 
claro cómo han evidenciado los informes de RSF. 
   
 Por su parte, las carencias que Marruecos arrastraba del periodo anterior a la primavera 
árabe siguen muy presentes en el seguimiento de la PEV en el periodo posterior. Se observan 
algunas mejoras en el funcionamiento del sistema político, pero manteniéndose serias 
deficiencias relacionadas con la preponderancia del rey en todo el sistema político, la falta de 
independencia del poder judicial o la represión de las libertades de expresión, asociación y 
prensa. Destaca positivamente la desvinculación de la justicia militar de los casos comunes y 
los intentos de mejorar el funcionamiento y coordinación entre parlamento y gobierno. 
   
 En ambos casos, se podría destacar la limpieza de sus procesos electorales, aunque en el 
caso marroquí no se ha conseguido un desplazamiento real del rey del proceso de toma de 
decisiones. La victoria del partido islamista moderado PJD en 2011, no consiguió un mayor 
equilibrio de poder desarrollándose una bicefalia dependiente en la que el rey fue recuperando 

                                                           
47 Govantes, op.cit. 
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progresivamente el control de los ministerios principales que actúan y dan cuentas directamente 
a él y su gabinete48. Esta situación se repitió con las elecciones de 2016 donde las negociaciones 
para formar gobierno se prolongaron meses por el bloqueo del monarca. En este sentido, juega 
un papel fundamental para el mantenimiento de esta situación, un sistema electoral de resto 
mayor que produce un gran nivel de fragmentación haciendo imprescindibles las coaliciones, 
reforzando el papel del rey como árbitro político. De acuerdo con los parámetros de análisis de 
Nohlen49, las elecciones marroquíes cumpliría mayormente las características de elecciones 
semicompetitivas, propias de regímenes autoritarios: reducida importancia del proceso político 
y limitada capacidad y libertad de elección (por la existencia de partidos prohibidos notables, 
como Justicia y Caridad), no cumpliéndose la condición de la imposibilidad de cambio de 
gobierno, aunque existe un desplazamiento de la toma de decisiones fuera de la soberanía 
popular. Otros problemas existentes son la exclusión de casi el 30% de las personas con derecho 
a voto y la subrepresentación del mundo urbano que benefician a partidos como el PAM y 
perjudican al PJD con voto más urbano50. 
   
 En el caso Túnez se puede igualmente destacar el alto nivel de fragmentación en las 
elecciones legislativas consecuencia lógica de la aplicación de la fórmula de resto mayor Hare, 
obteniendo representación en 2014 quince partidos y tres candidaturas individuales 
independientes, con la evidente dificultad para formar coaliciones de gobierno estables por 
parte del vencedor Nidaa Tunis, especialmente si se quiere excluir al partido saliente del poder, 
los islamistas de Ennahda51. Esta fragmentación ha llevado a la formación de un gabinete de 
unidad presidido por el independiente Essid, con ministros independientes y representantes de 
cuatro partidos distintos incluidos tanto Nidaa Tunis como un representante de Ennahda52. En 
el caso tunecino, existe un ejercicio del poder real por parte del gobierno con un reparto de 
funciones institucionales adecuado a parámetros democráticos. En este sentido, Túnez cumple 
con los parámetros de democracia plena de Nohlen53: importancia del proceso político, alta 
libertas y posibilidad de elegir, posibilidad de cambio de gobierno y elemento de legitimación 
del sistema político. 
  
 Para concluir la sección analizaremos los datos aportados por algunos de los más 
relevantes índices de democracia sobre la evolución de los sistemas políticos marroquí y 
tunecino en base al análisis de variables cruzadas como procesos electorales, pluralismo, 
funcionamiento del Gobierno, participación política, cultura política y libertades civiles para el 
periodo 2006-2017 con el fin de valorar el efecto de la primavera árabe. Aunque estos índices 
globales tiene gran aceptación y utilización, no están exentos de críticas por parte de algunos 
autores en base a considerarlos políticamente sesgados (por ejemplo, Steiner sobre Freedom 
House54) o a la falta de consenso en cuanto a las dimensiones adecuadas para evaluar la 

                                                           
48 López García, Bernabé y Hernando de Larramendi, Miguel(2016): “Las elecciones legislativas de Marruecos de 
2016: contexto y lecturas”, Real Instituto Elcano ARI nº 82 (noviembre 2016), en 
http://www.realinstitutoelcano.org/. 
49 Nohlen, Dieter (1984): Elections and Electoral Systems, Democracy and social change, Bonn, Friedrich-Ebert-
Stiftung. 
50 López García, op.cit.. 
51 Bustos, Rafael: “Túnez: Elecciones legislativas, 26 de octubre de 2014”, Observatorio Político y Electoral del 
Mundo Árabe y Musulmán (octubre 2014), en http://www.opemam.org/. 
52 “Tunisia PM Essid announces unity government”, Al Jazeera, 4 de abril de 2015.  
53 Nohlen, op.cit. 
54 Steiner, Nils.D.: “Comparing Freedom House Democracy Scores to Alternative Indices and Testing for Political 
Bias: Are US Allies Rated as More Democratic by Freedom House?”, Journal of Comparative Policy Analysis: 
Research and Practice, Vol.18, nº4 (2016), pp. 329-349. 
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democracia55, por ejemplo si el Estado de Derecho y la efectividad del Estado debería ser 
considerado un elemento constitutivo de la democracia56  o un prerrequisito que no se debería 
de valorar57. De cualquier modo, la utilidad que nos ofrecen estos índices es la de contrastar el 
discurso de la PEV con un tratamiento analítico de la democracia sobre una base empírica.  
  
      Además, el uso de varios índices nos permite observar que hay tendencias coincidentes en 
ellos que aportan valor a nuestro análisis.  
   
 Los índices Economist Intelligence Unit’s Democracy Index (EIUDI) y Bertelsmann 
Transformation Index (BTI)58 examinan la calidad democrática en base a cuatro categorías: 1-
4 (regímenes autoritarios), 4,1-6 (regímenes híbridos), 6,1-8 (democracias defectivas) y 8,1-10 
(democracias plenas). En ambos índices, aunque los datos no son plenamente coincidentes, se 
observa que Marruecos se mueve entre el límite entre régimen autoritario y régimen híbrido.  
  
 Túnez, sin embargo, partiendo de una situación peor que Marruecos pasa en ambos casos a 
convertirse rápidamente en una democracia defectiva tras un breve paso por el hibridismo tras 
la Revolución de los Jazmines (gráficos 5 y 6). 
 
Gráfico 5. Calidad de la democracia en Túnez y Marruecos (EUDI): 2006-17 

 
Fuente: Elaboración propia a partir de EUDI (2006-2017) 
 
  
 
 
                                                           
55 Geissel Birgitte et al: “Measuring the quality of democracy: introduction”, International Political Science 
Review, Vol. 37, nº 5 (2016), pp. 571–579. 
56Lauth, Hans-Joachin.: “The Matrix of Democracy: A Three-Dimensional pproach to Measuring the Quality of 
Democracy and Regime Transformations”, Würzburger Arbeitspapiere zur Politikwissenschaft und 
Sozialforschung (WAPS), nº6 (2015), pp. 1-30; Merkel, Wolfgang:: “Embedded and Defective Democracies”, 
Democratization, Vol. 11, nº5 (2004), pp. 33–58. 
57 Alexander, Amy C.. et al.: “Measuring Effective Democracy: A defense”, International Political Science Review 
vol.33, nº1, pp. 41–62. 
58  Disponibles en: https://www.eiu.com/topic/democracy-index y https://www.bti-project.org/. 
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Gráfico 6. Calidad de la democracia en Túnez y Marruecos (BTI): 2006-16  

Fuente: Elaboración propia a partir de BTI (2006-2016) 
 
Freedom house elabora el que denomina índice de libertad59 en el que cruza datos de libertades 
públicas y libertades políticas clasificando a los países como no libres, parcialmente libres o 
libres. En este índice, Marruecos no ha modificado puntuación (4,5) ni categoría parcialmente 
libre desde 2006 a 2017, lo que se podría asimilar a un régimen híbrido. Túnez partía de una 
consideración como no libre alcanzando la máxima categoría a partir de 2015, con un nivel de 
valoración máxima en libertad política (1). Túnez igualmente tiene una consideración de 
integridad política muy alta en el índice de integridad política en África 2012-1460 
 
Gráfico 7. Índice de libertad (2006-17) 

 
 Fuente: Elaboración propia a partir de Freedom House (2006-2017) 
 
                                                           
59 Disponible en www.freedomhouse.com 
60 Grömping, Max y Martínez i Coma, Ferrán (2014), Electoral integrity in Africa, Electoral Integrity Project, 
Munich: Fundación Hanns Seidel. En este índice Marruecos no fue evaluado en este índice al no haber procesos 
legislativos en el periodo de estudio 
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5.2. ¿Europeización? 

Otra de las cuestiones pendientes es ver si la UE ha sido un agente activo de europeización de 
los valores, especialmente en lo referido a valores democráticos.  
   
 De acuerdo al análisis de discurso efectuado de la PEV se observa que la UE no lleva una 
iniciativa democratizadora sino que se limita a apoyar los cambios y las iniciativas de los países. 
La falta de progresos en democracia y derechos humanos no impidieron la concesión del 
Estatuto avanzado a Marruecos en 2008 ni su falta de progreso en cuestiones claves en la post-
primavera árabe han impedido una excelente valoración de la relación en los diferentes 
documentos de la PEV ni han producido la implementación de sanción alguna como preveía el 
documento Una nueva respuesta para una vecindad en cambio 61  para los países que no 
progresen hacia el desarrollo de la democracia y el Estado de derecho.  
   
 Por otra parte, los escasos cambios políticos acaecidos con la reforma de la constitución de 
2011 han sido consecuencia de procesos políticos internos y estrategias de división y 
encauzamiento del movimiento 20 de Febrero62. Cambios que no han acabado desarrollando un 
cambio democrático, sino más bien la consolidación del ejercicio del poder por parte de la 
monarquía claramente visible tras la primera legislatura del PJD. 
   
 Igualmente, el proceso de revolución y transición tunecina ha sido totalmente un proceso 
interno que ha contado con un apoyo explícito económico y político de la UE, pero que en 
ningún caso se puede entender como liderado por la propia organización, como en el caso de 
los procesos de cambio política en Europa central y oriente. El apoyo al proceso de transición 
tunecina es consecuencia de una readaptación a una situación interna y no como consecuencia 
de sus prioridades políticas a nivel regional previas a la primavera árabe. 
 
6. Conclusiones 

El análisis del discurso de la PEV, otorga gran importancia y centralidad a Marruecos como 
socio preferente dándole una gran notoriedad regional,  a pesar de que las deficiencias señaladas 
en los informes de la PEV y no superadas y de que las características del sistema actual político 
no difieren de manera considerablemente de las remarcadas de manera crítica en el informe de 
país63. El apoyo político de la UE a Marruecos ha servido para consolidar a sus élites autoritarias 
y confirmar el compromiso de Marruecos con intereses estratégicos de la Unión en el ámbito 
de la seguridad y las migraciones64. 
   
 El discurso de la UE es percibido en Túnez de manera positiva, donde es percibido como 
un agente de apoyo, pero no unitario, sino más bien el sumatorio de las acciónes de diversos 

                                                           
61 Commission and the High Representative of The Union For Foreign Affairs And Security Policy and the 
European Commission: Joint Communication “A new response to a changing neighbourhood”, COM(2011) 303 
final (mayo 2011), en 
https://www.ab.gov.tr/files/ardb/evt/1_avrupa_birligi/1_9_komsuluk_politikalari/A_review_of_European_Neigh
bourhood_Policy.pdf 
62 Fernández-Molina, Irene: “The Monarchy vs. the 20 February Movement: Who Holds the Reins of Political 
Change in Morocco?”, Mediterranean Politics, Vol.16, nº3 (2011), pp. 435-441.; Desrues, Thierry.: 
“Mobilizations in a hybrid regime: The 20th February Movement and the Moroccan regime”, Current Sociology, 
Vol.61, nº4 (abril 2013), pp. 409-423. 
63 Commission :  “Politique Européenne de voisinage: Rapport  sur le Maroc”, COM(2004) 373 final (mayo 2004), 
en http://eeas.europa.eu/archives/delegations/morocco/documents/eu_morocco/voisinage_fr.pdf 
64 Govantes, op.cit. 
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actores estatales. Como señalan Krüger y Ratka65 hay un cambio de percepción respecto al 
periodo de Ben Ali donde el actor hegemónico y asociado al concepto UE era exclusivamente 
Francia. En el contexto post-primavera el discurso de la PEV se encuentra ajustado a los hechos 
y los progresos realizados son señalados con precisión en los textos.  
   
 A pesar del apoyo de la UE a ambos sistemas políticos y de ser absolutamente divergentes 
en su evolución, no se le puede otorgar liderazgo a la UE en ninguno de los dos procesos, sino 
un el papel de actor de acompañamiento que prioriza el valor de la estabilidad sobre la 
democracia. Como apuntaba Youngs en relación a Marruecos, los incentivos que ofrece la PEV 
no son suficientes para provocar por sí mismos un cambio drástico 66 , ni el beneficio 
suficientemente atractivo, como lo era la oferta de adhesión para los países de Europa Central 
y Oriental en los 90.  
   
 Muchos autores señalan promoción de la estabilidad, antes y después de la primavera árabe, 
como el eje principal de la política mediterránea de la UE por encima de la democracia67 ante 
la inestabilidad e incertidumbre que pueden provocar el cambio en los objetivos regionales de 
instituciones comunitarias. En coherencia con esta aproximación, Marruecos ha seguido siendo 
el mayor receptor de ayudas de la PEV en la post-primavera árabe68, a pesar de su falta de 
progresos en democracia como indican no sólo los hechos objetivos, sino también el propio 
seguimiento de la PEV. Al mismo tiempo, Túnez y la consolidación de su democracia se 
convierten objetivo prioritario para la UE69  en un periodo de revitalización de la protesta 
popular y de la desafección como consecuencia de la crisis económica, la política de austeridad 
y la falta de avances sociales.  
 
 
   
 
 
      
 
 
 
 
 
 
 
 

                                                           
65Krüger, Laura-Theresa y Ratka, Edmund.: “The Perception of European Policies in Tunisia after the Arab 
Spring”. L'Europe en Formation, Vol. 371, nº1 (2014), pp. 9-25. 
66  Youngs, op.cit. 
67 Van Hullen, Vera: “Europeanisation through Cooperation? EU Democracy Promotion in Morocco and Tunisia”, 
West European Politics, Vol.32, nº1 (2002), pp.117-134;  Martinez, Luis : “Vaincre la peur a la democratie”, 
Cahiers de chaillot, 115 (2009).                                                                                                                                                                                                                           
68 Catalano, Serida L. y Graziano, Paolo R. (2016), “Europeanization as a Democratization Tool? The Case of 
Morocco”, Mediterranean Politics, Vol. 21, nº 3, pp.364-386. 
69  Commission et Haute Représentante de l’Union pour les Affaires Étrangères et la Politique Sécuritarie: 
Communication cojoint de la Commission et de la Haute Representante (2016), “Renforcer le soutien de l'UE à la 
Tunisie”, JOIN(2016) 47 final  (octubre 2016), en eeas.europa.eu/headquarters/headquarters-homepage/10755_fr.  
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Abstract: 
In Afghanistan, opium cultivation was part of an economy of survival in the decades 
preceding the Afghan resistance war against the Soviets and, during the subsequent civil war, 
cultivation and trafficking of opium poppy became one of the main methods of financing the 
so-called warlords. However, the Taliban regime would be the first to convert the cultivation 
and trafficking of this drug into a state business stimulating cultivation and production and the 
corresponding taxation. Finally, the international community has allowed that cultivation and 
trafficking become a substantial part of the current Afghan political structure, given its 
inability to understand the problem in its real and proper dimension and to define an 
integrated anti-drug strategy. 
 
Keywords: Opium, war economy, clientelist political network, Afghanistan, Integrated 
Counternarcotic Strategy  
        
 Titulo en Castellano: Los errores de las políticas occidentales en Afganistán: la 
economía del opio como caso de estudio  
 

          Resumen: 
Si en las décadas previas a la guerra de resistencia afgana contra los soviéticos, el cultivo de 
opio era parte de una economía de supervivencia, a partir del final de esta guerra, el cultivo 
y tráfico de la adormidera se convertiría en uno de los principales métodos de financiación 
de los denominados warlords durante la guerra civil subsecuente. Sin embargo, el régimen 
Talibán sería el primero que convertiría el cultivo y tráfico de esta droga en un asunto de 
Estado mediante su impulso y correspondiente tasación. Por último, ha sido la propia 
comunidad internacional la que ante su incapacidad para comprender el problema en su 
justa dimensión y para definir una estrategia antinarcóticos integrada ha permitido que su 
cultivo y tráfico haya llegado a constituirse en parte de la estructura política afgana. 
 
Palabras clave: Opio, economía de guerra, red política clientelar, Afganistán, estrategia 
antinarcóticos integrada. 
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1. Introduction 

This article aims to demonstrate the hypothesis that the current situation of intimate 
entanglement of drug trafficking networks with the Afghan political and social structure, 
particularly in institutions and political parties, has been due to the mistakes made by the 
international community during the great national reconstruction operation undertaken in the 
Hindu-Kush country. Special mention is made of a rapid process of Disarmament, 
Demobilization and Reintegration (DDR) where immediate results prevailed before the 
governments and public opinions of the donor countries, instead of in a detailed manner and 
with the necessary operational pause to assure the correctness of the errors that could be 
committed in its implementation. 
 
2.The Cultivation of Opium in Afghanistan as Part of a Survival Economy 

The natural conditions of Afghanistan with moderate spring temperatures and sandy soils in 
large parts of the country make it suitable for cultivation 2 . However, it has been the 
socioeconomic conditions generated during the last forty-five years which have made the 
country the ideal place to become the largest producer of opium in the world, as will be seen in 
the following sections. 
 
Map 1. Distribution of irrigable and dry land 

 
Source: UNODC: Afghanistan opium survey 2002, p. 42 

 
There are records in the United Nations that Afghanistan was already cultivating opium in the 
1930s3, but it was a minor crop because didn’t represent 2% of the number of hectares currently 

                                                           
2 Hogshire, Jim (2005): Opium Poppy Cultivation, Morphine and Heroine Manufacture, Rhodium Site Archive, 
at https://erowid.org/archive/rhodium/chemistry/opium.html. 
3 Buddenberg, Doris (2017): On the cultural history of opium and how came to Afghanistan, Afghan Analysts 
Network, p. 4, at https://www.afghanistan-analysts.org/on-the-cultural-history-of-opium-and-how-poppy-came-
to-afghanistan/. 
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cultivated, so it was around 201,000 hectares4. Although in 1945 the Afghan government issued 
a total prohibition decree, it is unknown the level of implementation that reached. In any case, 
the United Nations in 1972 expressed concern that the Afghan authorities were too passive to 
the recognition of cultivation and the adoption of measures to control it. 

 
We have known that arable land in Afghanistan has never accounted for more than 12% 

of the total, due to the abruptness of the land and the existence of saline deserts. That 12% 
represents approximately 7.9 million hectares. We are also aware of the destruction of arable 
land suffered by Afghanistan during the so-called war of resistance against the Soviets, and due 
to that at the beginning of the 1990s, only 3.2 million hectares were arable land, of which 1.5 
million were irrigated. So, we can say that 40% of farmland is no longer used and productive5. 
But it is even more interesting to know that this area fell again by 37%, due to the destruction 
of infrastructure and land abandonment in rural communities6 because of the two civil wars that 
it suffered without a break. The following table shows the destruction of arable land along the 
so-called civil war between mujahedeen and the war against the Taliban. 

 
Table 1. Reduction of arable land in the southern and southeastern provinces 

Province 
Start of 1990 
decade 

Ending of 1990 
decade 

Hectares´ 
difference 

Percentage 

Badakshan 270,000 103,000 - 167,000 - 62% 

Helmand 238,000 181,000 - 57,000 - 24% 

Uruzgan 59,000 29,000 - 30,000 - 51% 

Kandahar 202,000 137,000 - 65,000 - 32% 

Kunar 22,000 16,000 - 6,000 - 27% 

Laghman 21,000 21,000     0    0% 

TOTAL 908,000 576,000 - 332,000 - 37% 
Source: Own elaboration with data from UNODC: Afghanistan opium survey 2002, op. cit., p. 24 
 

This means that, for two decades and due to the succession of three wars (resistance, 
mujahedeen’s and Taliban), the overall reduction of arable land in the whole Afghan territory 
could be estimated at almost 5, 7 million hectares, thus reducing arable land available to not 
more of 2.0 million hectares7. 

 
In the years 1995-1996, the years of Taliban expansion in the South and East 

Afghanistan, and the takeover of Kabul there was a containment in the production of opium 
with amounts that did not surpass 51% of the world production.  However, in the years 1997-
1998, it increased in such a way that represented 58% of the world total, coinciding precisely 
with a substantial period of drought that prevented an even more significant growth. In 1999, 
Afghanistan would produce 80 percent of the world total due to good climate on that year and 

                                                           
4  UNODC.org, Afghanistan: Total area under opium poppy cultivation expanding, threatening sustainable 
development in the country, at http://www.unodc.org/unodc/en/frontpage/2017/May/afghanistan_-total-area-
under-opium-poppy-cultivation-expanding--threatening-sustainable-development-in-the-country.html. 
5 Nations Encyclopedia, Afghanistan Agriculture, at http://www.nationsencyclopedia.com/economies/Asia-and-
the-Pacific/Afghanistan-AGRICULTURE.html. 
6 UNODC.org, Afghanistan opium survey 2002, p. 5, at 
https://www.unodc.org/pdf/publications/afg_opium_survey_2002.pdf. 
7 The data provided by UNODC in its annual reports differ substantially from the data provided by the World Bank 
(The World Bank, Arable Land, % of land area, at 
http://data.worldbank.org/indicator/AG.LND.ARBL.ZS?locations=AF&page=6). We refer in this work to the data 
of UNODC since its sources are numerous and of proven reliability, being coherent among them. 
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above all to the need of amortising the high level of debt that farmers had acquired during the 
preceding two years due to the drought experienced during the previous ones8. 
 

In 1999, the government of the Emirate decreed a reduction of one-third of the cultivated 
area of opium, equitably to carry out for each farmer who planted this crop. Despite the decrease 
in area under cultivation, Afghanistan succeeded in producing 70% of world production in 
20009. A new ban in that year, in this case of 100% of arable land, would result in a drastic 
reduction of the 2001 crop. Primarily due to the decline in crop area, almost reduced to zero in 
the south, and by the fact that production moved to areas not controlled by the Taliban 
(specifically to the northern province of Badakhshan that accumulated more than 80% of that 
year). 

 
Figure 1.  Afghanistan and World-wide production of opium, in MT  
 

 
Source: UNODC: Global illicit drug trends 2002, op. cit., p. 11 
 

But who suffered this economic policy in the most intense way was the small farmer 
who had to endure a year of shortages since he didn´t have the annual production of opium that 
would allow him to face the debts contracted previously and with a severe loss of income that 
affected 3.3 million people in rural communities10. In sum, it was the rural peasantry who 
suffered the economic crisis caused in 2001 by the decision of the Taliban emirate of an absolute 
prohibition of opium, not so the trafficker who saw to increase its profits placing in the market 
the resin of opium stored in previous years and at exorbitant prices. Finally, this situation of 
crisis and the consequent famine would cause an important sector of the rural population to 
welcome the US campaign for the overthrow of the Taliban regime. 

 

                                                           
8 We must not forget that the small Afghan farmer who, on average, has a plot of no more than 0.5 ha, and who 
normally must request an annual loan (called salam) to meet annual crop costs and payment of labor for collection 
of opium resin, in addition to having enough cash to feed his family. 
9  UNODC: Global illicit drug trends 2002, p. 16, at https://www.unodc.org/pdf/report_2002-06-
26_1/report_2002-06-26_1.pdf. 
10 Ibid., p. 41. 
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Map 2. Opium cultivation areas in 2001  

 
Source: UNODC: Global illicit drug trends 2002, op. cit., p. 17. 

 
3. Cultivation and Trafficking Resurgence 

Although the new Afghan Interim Authority issued a decree in January 2002 prohibiting the 
cultivation and trade of opium, the situation had changed radically precisely during the months 
in which the Northern Alliance with the support of US was fighting the Taliban. Taking 
advantage of the fall of Taliban regime, the farmers of the southern and eastern provinces, who 
had not been able to plant the previous year, engaged in intensive planting to get out of the debt 
that the last year's ban had caused them11. 
 

Opium grows in irrigated and non-irrigated land, with an average yield of 31 kg per 
irrigated hectare and 18 kg per non-irrigated hectare12. Contrary to what is expected, the largest 
opium crops in Afghanistan are located precisely in irrigated areas where annual production is 
highest and with better control of legal authorities. The regions, where production increased 
during the first year after the fall of the Taliban, coincided with those areas close to the most 
important traffic routes. In any case, the portion of arable land devoted to the cultivation of 
opium would not reach one percent of the total arable land. 

                                                           
11 See UNODC: Afghanistan opium survey 2002, op. cit., p. 3. 
12 See UNODC: Global illicit drug trends 2002, op. cit., p. 45. 



Revista UNISCI / UNISCI Journal, Nº 47 (Mayo/May 2018)  

182 
 

Map 3. Increase in opium cultivation in 2002  

 
Source: United Nations Office on Drugs and Crime (2003): The opium economy in Afghanistan: an 
international problem. New York: United Nations Office on Drugs and Crime, p. 7 

 
An uncomfortable question must refer to the first year of Afghan Interim Authority and 
subsequent Transitional Authority with international support:  What made it possible for the 
Taliban regime to be able to eradicate the cultivation of opium virtually and yet the failure of 
the Interim Authority and the international community was so sound from its inception? We 
will leave this answer to the final paragraphs of this chapter.  Contrary to what one might think, 
opium crops are produced mainly in irrigated arable land areas (Helmand and Kandahar) and 
not in remote mountain areas as it happens in Myanmar, Laos or Cambodia because they are 
desert areas that without irrigated water would make impossible their cultivation13. They are 
areas where the control action of the governmental authorities can easily arrive (Places of easy 
access mainly located in the irrigated areas, established in the 1950s and 1960s, as it is the case 
of the irrigated lands gained to the deserted by the Kajaki dam project at the headwaters of the 
Helmand River). This leads us to conclude that there was necessarily collusion between the 
newly appointed provincial governors and the farmers, which in turn would lead to the 
resurgence of opium cultivation. Always bearing in mind that those became enriched with this 
illegal economy were those who held the positions of government in the provinces and districts 
because they were enriched as "real usurers14". 

 
Harvesting that took place in April of that year recovered the figures of the best year in 

the period of the civil war between the mujahedeen. A new decree of the Interim Authority 
issued that same month in which it authorized the eradication of the crop arrived too late 
because the harvest season ended those weeks. 

 

                                                           
13 Ibid., p. 42. 
14 United Nations Office on Drugs and Crime (2003): The opium economy in Afghanistan: An international 
problem, op. cit., p. 13. 
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Figure 2. The opium harvest of 2002, in MT 

 
Source: United Nations Office on Drugs and Crime (2003): The opium economy in Afghanistan: An 
international problem, op. cit., p. 6 
 
The prices for that year 2002, although down from the previous one, remained between $ 350-
540 / kg, resulting in a gross family income of $ 6,500 or just under $ 5,000 after discounting 
production costs and commercialization when annual Afghan per capita income stood at $ 
37315. Opium cultivation led even to increase the number of consumers reaching 0.6% of the 
population, a figure never reached before being an unknown drug in the Afghan culture, 
although it was still lower than that of its neighbouring countries (0.9% in Pakistan and Central 
Asia, and almost 2.88% in Iran). 
 
Table 2. Dollar prices of opium resin in the northern provinces  

 
Source: compilation made with data from UNODC: Afghanistan opium survey 2002, p. 39 
 
Badguis, which would later host the Spanish Provincial Reconstruction Team (PRT), was the 
one that registered a more significant increase in the price of opium resin, possibly due to its 
ease of export through the porous Turkmen border. This would give rise to strong demand in a 
divided and parcelled market in local or provincial areas. In 2002, the price of a kg of resin in 
the Badguis province would reach an increase of 248% over the previous year. This trend in 
                                                           
15 Trading Economics: Afghanistan 2017 GDP per capita, at http://www.tradingeconomics.com/afghanistan/gdp-
per-capita. 

Province July 2001 May 2002 Difference

Badakshan 365 257 - 30%

Takhar 238 215 - 10%

Badguis 174 605 248%

Baghlan 212 312 + 47%

Balkh 235 178 - 24%

Faryab 173 338 + 95%

Jawzjan 194 100 - 48%

Kunduz 229 248 + 8%
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demand would never change, reaching in 2009 the record in the number of hectares of cultivated 
land, which was 822% over the previous year16, despite the presence of the Spanish PRT since 
2005. 

 
4. The Consolidation of Opium Cultivation as Part of Afghan Economic System  

Before 1978, the Afghan population was self-sufficient in agricultural and livestock products 
and even managed to generate 30% of the country's exports 17 . This situation changed 
dramatically over more than two decades of war.  During this period of nearly a quarter of a 
century, the opium business became an essential part of the war economy.   Thanks to the 
Taliban regime, it became part of the official economic structure of the Emirate (farmers, 
intermediaries and government, as essential parts of this new financial system from which the 
three previous players made a profit). 
 

The fundamental mistake made by the international community consisted of 
inappropriately evaluating the dimension of the opium economy within the context of the 
Afghan macroeconomics. As it will be explained, this cannot be attributed to the lack of 
academic studies which emphasized the need to reach a compromise in this matter, given that 
other solutions and policies could undermine the entire effort in the national reconstruction of 
the country, as unfortunately has happened. 

 
4.1. Opium as Fundamental Part of Afghan GDP  

In the last quarter century, Afghanistan's grain production fell by 45 %18; this produced a need 
to import food products, which in turn caused the need for cash for a rural population that was 
no longer able to produce food to meet their needs. This necessity for cash could only be met 
by a product of easy cultivation and very high yield as is the case of opium. Farming that was 
also protected and promoted by the first mujahedeen and Taliban afterwards, as a method of 
obtaining very high yields by taxes on their trade and traffic. 
 

The cultivation of opium for the farmers who used it is, in fact, an “economic trap of 
indebtedness". In many cases, it starts from an initial situation of indebtedness with merchants, 
who provide them with the necessary credit (salam19) to undertake the cultivation, and the 
indebtedness with the owners of the cultivated plots to which they had to pay with part of the 
benefits of the harvest. This fact has been a constant until today, and as long as this chain does 
not break, it will continue to constitute a trap for the most impoverished layer of the rural 
population. 

 

                                                           
16  UNODC: Afghanistan Opium Survey 2009, p. 2, at https://www.unodc.org/documents/crop-
monitoring/Afghanistan/Afghanistan_opium_survey_2009_summary.pdf. 
17  Rubin, Barnett R. (2004): Road to ruin: Afghanistan´s booming opium industry. Center on International 
Cooperation, p. 2, at https://cdn.americanprogress.org/wp-content/uploads/kf/ROADTORUIN.PDF. 
18 Sloane, Peter (2001): Food security strategy for Afghanistan, Working Team on Food Security (Islamabad), p. 
4, at https://cdn.americanprogress.org/wp-content/uploads/kf/ROADTORUIN.PDF. 
19 Salam under Islamic law should not be considered as a credit within the meaning of the Western financial system 
but rather the advance payment of a good at a price already agreed upon and expected to be received later (Financial 
Islam - Islamic Finance, Salam, at http://www.financialislam.com/salam.html). The problem arises when the 
borrower is not able to deliver the item at the agreed time, then this becomes money to be returned, but at the 
market price at the time when it should have delivered, therefore the debt can become 500% of the initial value. 
For example, the agreed repayment price for kg of opium may be that of the beginning of the harvest, but if it is 
not satisfied at the agreed time, its value will depend on the market value when it is returned (if it is made at the 
end of the season the price could be up to 5 times higher than the initial one). 
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In 2002 the influx of large sums of money to meet the new needs arising from the presence of 
US troops in Afghanistan provided fresh money into the impoverished Afghan monetary system 
by enriching and empowering the mujahedeen of Northern Alliance who had become the allies 
of US in the war against the Taliban. It was precisely these mujahedeen who received the 
positions of governors and district police chiefs, thereby facilitating their integration into the 
economic system of opium by becoming the protectors and beneficiaries of the farmer-trafficker 
relationship, now farmer-trafficker-official20 . Finally, this trilateral association of common 
interests would foster the instantaneous regeneration of the opium economy, but with more 
force than in the Taliban era since the cooperation of US forces with the new power brokers21, 
although officially banned from January 2002. 
 

In 2003, opium cultivation and trade generated cash income that was introduced into the 
Afghan legal, economic system and accounted for more than half of GDP and a third of the 
total of the Afghan economy. This represented a total of $ 2.3 billion that was generated by 7% 
of the population, with only 1% of the land being cultivated. Following the trend that occurred 
in 2002 and 2003, in 2004 the established model was consolidated, so the opium production in 
that year accounted for 87% of world production and cultivation spread to the 34 Afghan 
provinces22. The population involved in this illicit economy increased by 12% and its turnover 
reached the figure of $ 2800 million. 
 
Table 3. Production and income in dollars per hectare and type of crop  

 
Source: Compiled with data from Buddenberg, D., & Byrd, W. A. (2006): Afghanistan's drug industry: 
Structure, functioning, dynamics, and implications for counter-narcotics policy, The World Bank, p. 27 
 
In 2005, the value of the opium produced and exported amounted to $ 2.7 billion, which was a 
relative decline to the total amount of GDP, but because the latest had increased during the 
previous three years due to the arrival of aid for the national reconstruction. In absolute terms, 
opium production fell by about 100 MT (from 4200 MT in 2004 to 4100 MT in 200523). But if 
we talk about intermediaries, those who buy opium from the farmers and sell it to laboratories 
for refining and producing heroin, profits multiplied exponentially. According to estimates by 
the United Nations Office on Drugs and Crime (UNODC), the average annual income of an 
intermediary in the 1990s was estimated at $ 200,000 annually24, a real fortune in Afghanistan. 
If these estimates were updated to the sales prices of kg opium in 2002, the profits of Afghan 
traffickers in that year tripled, with an average per trafficker of $ 600,000. This distinction must 
be fundamental to any set of effective measures to be implemented in the fight against opium 
                                                           
20 General M.A.D., Brigade Chief and military authority in a northern province. Personal communication (Kabul, 
20 July 2015). 
21 Gopal, Anand (2017): Rents, Patronage and Defection, State-building in Afghanistan. New York: Columbia 
University, p. 108. 
22 CARE Insights & Center for International Cooperation (2005): “Too early to declare success: Counter-narcotics 
policy in Afghanistan”, Afghanistan Policy Brief, Care & Center of International Cooperation, p. 1, at 
http://unpan1.un.org/intradoc/groups/public/documents/APCITY/UNPAN022664.pdf. 
23  Buddenberg, Doris & Byrd, William A. op. cit., p. 27, at https://www.unodc.org/documents/data-and-
analysis/Afgh_drugindustry_Nov06.pdf. 
24 See United Nations Office on Drugs and Crime, op. cit., p. 13. 

Opium Irrigated wheat Dry wheat Rice
Production in kg / ha 39 2510 1.230 2.030
Average price in dollars / kg 136,59 0,23 0,23 0,47
Gross income in dollars / ha 5.385 575 282 947

Production and Income in dollars per hectare and type of crop
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cultivation and trafficking.  Otherwise, the weakest link in the chain, the sharecropper, will be 
penalized for the benefit of the landowner who always will have the necessary networks of 
contacts to protect him, as well as sufficient economic resources to deal with temporary 
eradication measures. 

 
   Figure 3. Percentage of legal GDP from the opium economy (2004)  

 
Source: Rubin, Barnett R. (2004): “Road to ruin: Afghanistan´s booming opium industry”, Center on 
International Cooperation, p. 7 
 
4.2. The Different Economic Models of Cultivation 

The analysis of the family economies of the opium growers 25  leads us to determine two 
fundamental types that show the significant difference of income existing for the landowning 
farmers26 and for those who cultivate it under sharecropping27:  

a. On the one hand, those owners of arable land, usually irrigated, combine the cultivation 
of opium poppy with other crops. In this case, the crop is used as the most effective 
way to increase profits and accumulate capital to be able to cope with the uncertainties 
affecting agriculture as a business, due to its dependence on the weather and its 
unpredictability. In this model, the owner who chooses to make the lease of the land 
ensures an income of between 50% and 60% of the gross income from the sale of the 
crop, however. The sharecropper will have to face up to 80% of the production costs 
incurred (most of the labor). 
Also, the owner who has access to the proceeds of other types of crops does not need 
to sell the opium crop at the time of harvesting, when prices are lower. He prefers to 
wait until the end of the season to get $ 7200 per hectare, or the corresponding part if 
the income comes from the lease. It is probable that if he decided to rent the land, he 
would also make a loan (salam) to the sharecropper for the purchase of seeds, his 
family's livelihood during the winter, and the payment of seasonal workers during the 

                                                           
25 See Buddenberg, Doris & Byrd, William A., op. cit., pp. 57-60. 
26 The average number of hectares owned varies considerably by region. For example, we can find landowners in 
the province of Kandahar who can own up to 300 jeribs (traditional Afghan surface measure with an equivalence 
of one-fifth of the hectare). Its equivalent in the province of Nangarhar can get to possess no more than 30 jeribs. 
27 The most comprehensive survey conducted in Afghanistan to date, covering 11,757 households and 85,557 
people, found that a quarter of the respondents exploited land under sharecropping (at Buddenberg & Byrd, op. 
cit., p. 53). 
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harvest.  In this manner, fifty or sixty percent will be increased with the benefits that it 
obtains for the realized credits (and that in some cases can reach the 500%). 

b. On the other hand, the sharecropper who will typically have had to go to opium 
cultivation seen as the only way to maintain a family that is on average is ten people.  
He will sell the harvest during the month of collection, precisely the month in which 
prices are lower because this farmer must face the payments of contracted seasonal 
workers, besides the amount of the loan for the lease of the plot28 and the seeds. The 
result is an average income of $ 900 per jerib, with which he will have to survive the 
whole year. 
But if the farmer grows a parcel of rainfed that is his property, he runs the risk that, if 
the drought is intense, the jerib provides only three to five kilograms of opium resin, 
rather than the fifteen that are expected in a wet year or will not exceed $ 300. With 
this small amount, he will not be able to cope with the credits he has acquired and faced 
the livelihood of his family, which means that his level of indebtedness will be even 
greater. If this situation arrives, his wife and children will probably have to work on the 
plot due to the lack of credit for the payment of temporary workers wages, or if not, to 
end up in jail for non-payment of debts. 
 

5. From a System of Local Communities to Drug Trafficking Organizations  

In the 1970s, Iran as the region's leading opium producer began to develop effective control 
and eradication policies, making Pakistan the largest producer in the Middle East. During the 
1980s, Pakistan had become the world's largest heroin producer, with a market that accounted 
for seventy percent of the world's total.  The interest of Western world led by the US was not 
to interrupt the war effort in support of resistance against the Soviets, so as a consequence the 
situation led to the failure for addressing this problem, scilicet facilitating the collusion between 
Pakistani institutions, mujahedeen resistance and drug traffickers29. The same logistic service 
company (The National Logistics Cell), controlled by the financial network of the Pakistani 
Army, which carried weapons to the Islamist resistance, was the one that returned with the 
trucks loaded with opium to be converted into heroin in Pakistani territory30. It would not be 
until the fall of the communist regime of Najibullah that the Pakistani Army began to implement 
active policies against the cultivation and traffic of opium when the situation had arrived at an 
unsustainable point because the Pakistani illegal economy had reached the figure of 8750 
million dollars31. 

 
This would coincide with the lack of governance in large areas of the Afghan state, 

which would lead to the emergence of opium cultivation and trade on a large scale, thus 
offsetting the strong demand brought about by the closure of Pakistani production. The situation 
of complete lack of governance in the provinces would lead farmers, many of them returnees 
from Pakistan and without the economic capacity to rebuild a life in Afghanistan.  They focused 
on the cultivation of opium as the safest way to deal with expenditures incurred to set up small 
family farms that would allow them to cover their daily subsistence, without cultural or 
historical roots, but as the most immediate way out of the extreme poverty they faced32. This 
situation intensified in 1996 with the arrival of the Taliban, a year in which traffic and the 

                                                           
28 In most provinces, the average area exploited by each farmer in sharecropping is from two to three jeribs. 
29 In 1983, the head of the powerful Inter-Services Intelligence (ISI) had to remove the entire cell operating in 
Quetta because of its personal implications in the trafficking of heroin. 
30 Rashid, Ahmad (2002): Taliban: Islam, oil and the new great game in Central Asia, London: IB Tauris., p. 121. 
31 Rashid, Ahmad: “Pakistan and the Taliban”, The Nation (Lahore-Pakistan), 11 April 1998. 
32  CNN.com, USAID says Afghan food efforts averts famine, at 
http://edition.cnn.com/2002/WORLD/asiapcf/central/01/03/ret.afghan.aid/index.html. 
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number of laboratories dedicated to the production of morphine and heroin increased. Although 
the profits were not going to the pockets of individuals, they were now part of an organized 
network of tax collectors of the Taliban government, with which they would face an essential 
part of the war effort. The cultivation would spread quickly to the north using the good relations 
between the Taliban regime and the Turkmen government that facilitated illegal traffic to the 
latter country, due to the conciliatory policy that maintained with the emirate. At the same time, 
Pakistan finally would get US economic support, and the opium cultivation was drastically 
reduced during the 1998-99 biennium, from 800 MT in 1997 to 24 MT in 199933. 
 

By the end of 2002, the Americans stopped providing money directly to the local 
commanders who had aided them in the war, except in the southeast where the Taliban and Al 
Qaeda hunt would continue and therefore the delivery of large sums of money into its 
collaborators. In the face of this situation, these same local commanders opted for the 
cultivation of opium to continue ensuring the amount of income necessary to satisfy the salaries 
of their militias. An option that was safer from the economic point of view, since they knew the 
cultivation procedure and the networks of drug traffickers for commercialization, the same ones 
they had used it in the 1990s to self-finance their militias. It is through the local mujahedeen 
leaders that a new model is established in the Afghan macroeconomic system: that of drug 
trafficking organizations at the provincial and regional levels, complemented by the economic 
system of opium-based on the families and local communities what until that moment he had 
ruled. 
 

At the end of 2002, the most important export routes for opiates were Tajikistan, Iran 
and Pakistan. In that order, with lower prices for traffic in Tajikistan than in the other two 
countries34 and with a large number of consumers in each of them (Iran with more than one 
million, Pakistan with more than 700,000, and Central Asia with more than 300,000). However, 
in 2009, Pakistan had once again taken the lead, but this time as an exporter, ahead of Iran and 
Central Asia. 

 

                                                           
33 Rashid, Ahmad (2009): Descent into chaos, The world's most unstable region and the threat to global security, 
London: Penguin Books UK., p. 319. 
34 UNODC: Global illicit drug trends 2002, op. cit., p. 26. 
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Map 4. Heroin Trafficking Routes from Afghanistan (2008) 

Source: UNODC: Crime and Insurgency: The transnational threat of Afghan opium, p. 48. 
 
6. From Drug Trafficking to Clientelist Political Networks  

In 2003, Governor of Helmand Mohammad Akhunzada made Lashkargah, the provincial 
capital, the nerve centre for opium cultivation in Afghanistan, so that while newly established 
civil servants in the city had between six months and a year without receiving wages of the 
Transition Authority, the opium farmers entered important benefits. Lashkargah would begin 
welcoming visitors from the northern provinces in search of seeds and opium cultivation 
techniques, a plant that perfectly matched the harsh Afghan climate. On the other hand, due to 
the level of corruption in the defence ministry, almost sixty percent of the international funds 
provided to pay the wages of the so-called Afghan Military Forces (AMF) remained in the 
pockets of high-ranking and highly corrupt officials35. This meant the money did not reach the 
chiefs of Brigade and below36 and they were compelled to take part in the corruption business 
due to the lack of salaries. 
 

This situation would not improve with the implementation of the disarmament, 
demobilisation and reintegration process (DDR) at the end of 2003, a process that would last 
until the middle of 2006. To encourage the process, positions in the administration of the State 
were offered to those commanders of more dubious reputation among the principals, to prevent 
them from acting as blockers of the process37. This measure produced an immediate false 
success due to the figure of heavy weapons and the number of AMF demobilised personnel. 

                                                           
35 The first-level mujahedeen commanders would be granted the rank of division generals and lieutenant-generals 
of the so-called AMF, with the aggravation that according to their own statements they were considered with the 
right to collect, legally or illegally, the services provided to the State [Lieutenant General (Retired) G.H., personal 
communication (Kabul, February 15, 2014)]. 
36 See Buddenberg, Doris & Byrd, William A.: op. cit., p. 196. 
37 Gossman, Patricia (2009): “Transitional justice and DDR, The case of Afghanistan”. International Center for 
Transitional Justice Research, Brief. June, p. 2, at https://www.ictj.org/sites/default/files/ICTJ-DDR-Afghanistan-
ResearchBrief-2009-English.pdf. 
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Although the results were presented as such, the medium-term result was a blatant failure while 
the most powerful commanders and corrupt ones could infiltrate in the politics of State. In this 
way, they could do with positions in the new political and military structure from which they 
continued to exercise control of their clientelist networks through favours and political and 
police corruption.  
 

An added problem in this DDR process is that it didn´t touch those commanders South, 
Southeast and East, who were likely to collaborate with US forces in the hunt for Taliban and 
Al Qaeda elements. Therefore, they were allowed to keep their private militias, now reconverted 
into security companies; they were provided with substantial economic contracts for the 
provision of security and logistical transport services in the United States bases; and finally, 
they were paid in large cash amounts for the purchase of intelligence that would serve the 
operations. The intelligence that was misrepresented information of its tribal rivals, or 
competitors in business, whether legal or illegal, to be eliminated as alleged terrorists38. 

 
In 2004, opium cultivation had expanded into the thirty-four Afghan provinces and 

accounted for more than half of the country's GDP, reaching $ 2.8 billion39. 
 

Figure 4. Evolution of opium production in MT and for years 

 
Source: UNODC: Afghanistan: Opium Survey 2007, p. 12. 

 
In the first parliamentary elections and provincial councils held in 2005, it became clear that 
many commanders did the delivery of arms voluntarily from their militias to allow them to enter 
politics. These new national deputies and members of provincial councils facilitated the 
appointment of police chiefs and governors, who in return did not pursue their involvement in 
criminal and drug trafficking networks and thus received a portion of the illegal fees that were 
generated. In short, these criminal networks became more hidden and to operate corrupted very 
easily the new provincial and national leaders, who were already coming from this underground 
economy, only had laissez-faire without having to be directly involved in the return of receiving 

                                                           
38 See Gopal, Anand, op. cit., p. 47. 
39 CARE Insights & Center for International Cooperation (2005): “Too early to declare success”, Afghanistan 
Policy Brief, Care & Center of International Cooperation, at 
http://unpan1.un.org/intradoc/groups/public/documents/APCITY/UNPAN022664.pdf. 
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money40. It was those years when clashes erupted between political leaders, former mujahedeen 
and real bosses in the provinces where they held official positions for control of this succulent 
business. (Between Abdul Rashid Dostum41 and Atta Muhammad Noor42 in the north; between 
Amanullah Khan43 and Ismail Khan in Herat; and leaving Gul Agha Sherzai44 as the only figure 
who had sufficient legal and de facto power to control this business in Kandahar province). 
 

When the Local Afghan Police (ALP) was created in 2010, it offered the ideal solution 
for the accommodation of those mujahedeen commanders who had lost the opportunity to be 
integrated into the new power structures in previous years. The solution was none other than 
the designation of those mujahedeen for the command of the new ALP units in provinces and 
districts. Local Police soon became involved in cases of corruption to avoid the destruction of 
crops by those who paid the corresponding illegal rate45. 

 
In the following years, the continuous deterioration of the security situation, along with 

a lack of agreement among the US, United Kingdom, and Afghan government itself, about what 
kind of counter-narcotics strategy to follow, would lead to successive eradication plans not 
achieving visible results. However, the worst would be the direct involvement of people close 
to President Karzai in the heroin trade and the lack of cooperation of the President himself in 
facilitating investigations that clarify his family implications in criminal networks. To this 
extent that people who provided information to carry out huge seizures of heroin were later 
imprisoned and held in prison for years, even against judicial sentences ordering their release46. 
And meanwhile, President Karzai scoffed at the international community by naming people 
from his tribe or extended family with a background in drug trafficking and sale as head of the 
national anti-corruption office or protecting his half-brother from any investigation, under the 
excuse that everything was bullied against them by political disputes47. 

 
7.The Opium Economy as part of the War Economy 

7.1. The cultivation and trafficking of opium as a source of resources for the Taliban 
emirate in its war against the Northern Alliance  

The cultivation and production of opium were transplanted from northern Pakistan to 
Afghanistan. In the 1980s, Pakistan was the world's largest producer with 70% of the total 
heroin. Cultivation methods were moved to the Afghan valleys in the early 1990s as the 
mujahedeen, who had become commanders of militias independent of the central power, needed 
quick and direct income. 
 

                                                           
40 According to statements by senior police officers "most police chiefs are involved in the protection of criminal 
organizations" (see Buddenberg & Byrd, op, cit., p. 199). 
41 Deputy Minister of Defense at that time. 
42 Governor of the province of Balkh. 
43 Tribal Pashtun leader from the province of Herat who challenged Ismail Khan with his militias to seize power 
and illicit business in Herat (see GlobalSecurity.org, Amanullah Khan, at 
http://www.globalsecurity.org/military/world/afghanistan/amanullah.htm). 
44 Several times governor of Kandahar, special adviser to President Hamid Karzai and candidate for president in 
the 2014 elections (Afghan-bios.info, Gul Agha Sherzai, at http://afghan-
bios.info/index.php?option=com_afghanbios&id=1714&task=view&total=2883&start=2470&Itemid=2). 
45 Mansfield, David & Fishstein, Paul (2013): “Eyes wide shut: Counter-narcotics in transition”. Afghanistan 
Research and Evaluation Unit, Briefing Paper Series, pp. 1-19, at 
http://www.ecoi.net/file_upload/1226_1382354119_opium-20bp.pdf. 
46 Risen, James: “Reports link Karzai´s brother to Afghanistan heroin trade”, The New York Times, 4 October 
2008. 
47  Aikins, Mattheu: “Afghanistan: The making of a Narco State, Rolling Stone, 4 December 2014. 
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As we have seen in the previous paragraphs, in 1999 the government of the emirate decreed a 
reduction of a third of the cultivated area that got a reduction of 10% of the production. Not 
content with this, the following year managed to impose eradication almost zero of the area of 
cultivation. We believe that, contrary to what is known by different authors48, this decision was 
not an approach to the international community to achieve international recognition in the 
United Nations. Instead, it was a decision to increase the amount of money collected by the 
regime through the rates that were a profitable trade49. So, the crop reduction in 1998 and the 
1999 ban would lead to a fall in production of 91%.   This gave way to the existing stock of the 
previous two years in which the opium resin market had been flooded, as shown by the fact that 
heroin apprehensions in Europe were not significantly reduced50. This was reflected in the fact 
that the price of opium resin that had dropped considerably went up to $ 650 / kg (from $ 30 / 
kg in 1999 to $ 600 per kg of the average sales price on the same plantation in 2000). The 
purchasing and trafficking organizations were however still Pakistanis51. 

 
The first government in Afghanistan to make the cultivation of opium a state business 

and to integrate it into the national economy was the Taliban regime.   Taxes were imposed on 
the opium: the ushr charged to the farmer was 2.5% which implies that for each jerib two 
khords52 of opium resin were to be paid, and the zakat imposed on the merchant ranged from 
10% to 20%. The Taliban used for this business the service of customs and even the state airline 
Ariana53. We also know that money from drug trafficking would not only serve to finance the 
Taliban's military campaign in Afghanistan but also that of its partner Al-Qaeda as evidenced 
by intercepted documents in which the Jordanian terrorist Al Zarqawi54 claimed more money 
from Al Zawahiri55, money for the most part from drug trafficking56. 

 
7.2. Opium cultivation and the Taliban revival  

Although the Taliban movement was not the organiser of the network of illegal traffic of all 
sorts of articles that irregularly cross the Afghan borders, it did count with the decisive support 
of this mafia that facilitated in its origins the necessary economic support for the Taliban 

                                                           
48 Mansfield, David; Batyrshin, Ilnur.; Gavrilis, George.; Ivanov, Vladimir; Kulakov, Oleg V..; Laruelle, Marlene; 
Long, Austin; Safranchuk, Ivan; Sorokin, Konstantin; Stepanova, Ekaterina; Tsarik, Yuri & Wankel H. Douglas 
(2016): Afghan narcotrafficking: Finding an alternative to alternative development, East West Institute (Ed.), New 
York, p. 15, at https://www.eastwest.ngo/sites/default/files/AfghanNarco_AlternativeDevelopment.pdf. See 
Rashid: Descent into chaos, op. cit., p. 320. 
49 The economic value of the resin exported that year amounted to $ 1500 million, insofar as the annual average 
in the previous ten years had been $ 150 million [Febrel Benlloch, I. (2009): “El problema de las drogas en 
Afganistán” Boletín Elcano, (118), 8, p. 2; Jan, C.: “Interview: Karen Tandy, máxima responsable antidroga en 
EE. UU”, El País, 15 septiembre 2016]. 
50 UNODC: Global illicit drug trends, op. cit., p. 12. 
51 Rashid, A.: Descent into chaos, op. cit., p. 319. 
52 Weight measure equivalent to sixty-one grams. 
53 Flyariana.com, History of Ariana Afghan Airlines, at https://www.flyariana.com/Corp/history. 
54 The taciturn Mujahedeen Jordanian who would begin his violent activities in his homeland as Ahmad Fadil 
Nazal Al Khalayleh, who would perfect his violent, cruel and excluding vision of Islam in Afghanistan under his 
new name Abu Musab Al Zarqawi, and that he would become the founder of Al Qaeda in the land of the two 
rivers. He died in June 2006 in Iraq [Joffe, L. (2006): “Abu Musab Al-Zarqawi obituary”, The Guardian, 6 June 
2006]. 
55 Egyptian Ayman al-Zawahiri, former leader of Egyptian Islamic Jihad, would end up joining Al Qaeda and 
becoming the second of its command structure. He currently leads Al Qaeda following the death of Osama Ben 
Laden (CNN Library: Ayman al Zawahiri Fast Facts, 12 June 2017, at 
http://edition.cnn.com/2012/12/14/world/ayman-al-zawahiri---fast-facts/index.html). 
56 Peters, Gretchen (2009b): Seeds of terror: How heroin is bankrolling the Taliban and Al Qaeda, New York: St. 
Martin´s Press, p. 70. 
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guerrilla groups to continue operating57. So Mullah Omar himself would support and facilitate 
the leaders of these transport and drug networks to become full members of the Kandahar 
Shura58. This was a circle closer to Mullah Omar where the emirate's far-reaching decisions 
were taken59 located in Kandahar and later displaced to Quetta on the occasion of its defeat 
before the forces of the Northern Alliance with the American air support. 
 

We have already discussed in previous sections how the relations between the clientelist 
political networks were established and the mafia networks of drug traffickers. One of the most 
obvious examples of this type of parasitism was the case of the mafia leader Haji Juma Khan60 
and how his convoys were protected when they crossed through areas controlled by the 
insurgency, even provoking fun matches with the police and military units to facilitate the 
passage61. Taliban fighters on the other hand not only charge the corresponding zakat but also, 
they increased up to twenty percent as payment for the services rendered. In addition, to press 
the farmers to raise their poppy plantations and thereby enlarge the money collected through 
the illegal rate, in addition to helping the drug trafficker business by providing more raw 
material. But it is also that these traffickers, such as Haji Juma Khan, have become the necessary 
hinge to connect the insurgency and corrupt officials of the administration because he 
negotiated with them the passage of convoys through areas controlled by the government, as 
well as the permissiveness to the crop. These corrupt officials are the ones who receive bribes 
in exchange for calculated passivity, eventually allowing part of the money generated to end up 
costing weapons, wages, and ammunition from the insurgency. 
 

Nowadays the system of collecting taxes on the cultivation and trade of opium (ushr and 
zakat) has reached a level of efficiency and sophistication that has caused each commander or 
sub-commandant to have an officer in charge of the exclusive management of economic affairs 
and especially of the collection of taxes. Among its tasks would be to bring to the central shura 
the corresponding part of the taxes collected, bearing in mind that many of these payments are 
made through payment in kind, that is the resin of opium62, and apparently operates with a level 
of corruption lower than the current Afghan government's own tax collection system. Although 
the estimates differ significantly according to the authors, they all believe that at least $ 100 
million comes into the hands of the Taliban every year out of a total of $ 4 billion in the opium 
industry in Afghanistan63. It is interesting to note that a large part of the Taliban fighters 
interviewed by journalist Graeme Smith in the Kandahar area said that they had joined the 
insurgency, among other reasons, because the international troops had destroyed their poppy 

                                                           
57 For more details on how support from the mafia for illegal smugglers and road haulers was essential in the early 
Taliban movement see Rashid, Taliban: Islam, oil and the new great game in Central Asia, op. cit., p. 27. The 
same network of traffickers and carriers that using the free trade agreement between Pakistan and Afghanistan 
allowed trucks transporting imported goods to Afghanistan not to be registered at the border and to take advantage 
of the return journey for transport of opium. 
58 Also known as inner shura for being the only one with whom Mullah Omar debated before making his decisions 
that were unappealable. By contrast, the shura of Kabul which was composed by the ministers of state and carried 
the daily affairs of the emirate was subject to the revision of its decisions by the Shura of Kandahar. 
59 Peters, Gretchen (2009c): “The Taliban and the opium trade” in Giustozzi, Antonio, Decoding the New Taliban, 
New York: Columbia University Press, p. 8. 
60 Risen, James: “Propping up a Drug Lord, then Arresting him”, The New York Times, 11 December 2010. 
61 Mcgirk, Tim: “Terrorism´s harvest”, Time Magazine, 2 august 2004. 
62 After Musa Qala's recovery from the insurgents, NATO troops found warehouses where more than eleven tons 
of opium resin were deposited, a resin that was part of the payments collected from farmers as part of the protection 
offered (see Peters, "The Taliban and the opium trade" in Decoding the New Taliban, op. cit., p. 9). 
63 Peters, Gretchen (2009a): How opium profits the Taliban, United States Institute of Peace Washington, DC, pp. 
46-51; Simon, Matilde: “The Drug Trade in Afghanistan: understanding motives behind farmers´ decision to 
cultivate opium poppies”, Foreign Policy Journal, 27 November 2015. 
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crops64. Interesting to know that, as testimony on the different demands for implementation of 
eradication policies and depending on the membership of tribes that supported President Karzai 
and those who didn´t, the latter being the ones who endorsed a greater demand for the 
eradication of opium cultivation by military and police units in charge65. 
 

Another aspect of learning is how the growing surface opium has a direct relationship 
with the areas controlled by the Taliban. In 2013, 89% of the opium cultivation area was located 
in the south and west regions, i.e. those classified by the United Nations Department of Safety 
and Security (UNDSS) as high or extreme risk and practically inaccessible to its staff. If 
southern provinces those areas are characterized by the highest concentration of insurgents, the 
western ones are characterized by significant drug trafficking networks that facilitate the export 
of the product by the so-called northern route (Central Asia and Russia to Europe). 

 
8. International and Afghan Permissibility on the Opium Traffic 

During the years 2002 and 2003, the priority of US was the fight against Al Qaeda and its 
Taliban partners.  They were not ready for the fight against drug trafficking to become an 
obstacle to the collaboration they received from its mujahedeen partners, who were helping it 
in the fight against terrorism but who were also the primary beneficiaries of opium crops and 
their illegal trade.  
 

In 2004, the Deputy Secretary of State for International Narcotics and Law Enforcement 
insisted to Secretary of Defense Rumsfeld on the need for US forces to engage in the eradication 
and fight against drug trafficking. With a vision that his superiors didn´t share, he predicted the 
worsening of Afghan scenario with an increase in insurgency if this problem were not 
addressed. Finally, in 2005, and in the absence of support from his superiors he resigned from 
his post66. 
 

In those years, evidence gathered by UNODC and the international community against 
the governor of Helmand, Sherzai Akhunzada, was overwhelming but President Karzai would 
not let him resign because of the political debts he had with him following the 2004 presidential 
election. The situation only worsened when President Karzai gave the command of ALP within 
the province directly to him. From that year, it can be said that the ALP has been competing 
with the insurgency to collect illegal fees in those districts outside its jurisdiction to create 
greater tensions outside its areas of responsibility67. In Kandahar province, it was Karzai's 
stepbrother, Wali Karzai, who took over the leadership of the provincial council, from which 
he controlled all tribal elites in the province and the drug business itself68. 
 

Actors of recognized prestige argue that the determining factor for the problem of opium 
cultivation and trafficking not to be tackled from the outset was the unwillingness and weakness 
that President Karzai showed to persecute the biggest traffickers69. However, we estimate that 
President Karzai did what he did to play the trick of his patronage networks. Hamid Karzai is a 
                                                           
64 Paikin, Steve: Week of War: Graeme Smith, talking to the Taliban, [Video/DVD], 30 October 2010. 
65 Siddique, Abubakar & Salih, Salih Muhammad: “Afghanistan: Poor Helmand Farmers find Themselves in Eye 
of Drug Storm”, Radio Free Europe, 10 October 2007. 
66  See Rashid: Descent into chaos, op. cit., p. 326. 
67 See Mansfield, David, & Fishstein, Paul (2013): "Eyes wide shut: Counter-narcotics in transition", Afghanistan 
Research and Evaluation Unit, Briefing Paper Series, p. 19. 
68 Tisdall, Simon: “Ahmed Wali Karzai: the corrupt and lawless face of modern Afghanistan”, The Guardian, 12 
July 2011. 
69 See Rashid: Descent into chaos, op. cit., p. 328. In 2007, UNODC estimated that there were between twenty-
five and thirty large Afghan traffickers (see Buddenberg & Byrd: Afghanistan's drug industry, op. cit., p. 17). 
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second-tier politician who, although coming from a well-known Kandahar family, had not been 
able to build a future on the national political scene and was only supported by the US. In the 
absence of other consensus candidates, he was finally taken over as head of the Interim 
Authority, later the Transitional Authority, to subsequently be elected the first president of the 
Islamic Republic of Afghanistan. With this dark past in the eyes of the Afghan public opinion 
and not having its network of followers, he had no choice but to agree with all those tribal 
leaders who allowed themselves to be convinced by personal favours or for their tribe 
(billionaires, placed in the central and provincial or local administration). The drug business 
played a significant role, knowing of the involvement of many of these leaders in traffic, 
President Karzai would get their loyalty in exchange for the protection of not being imprisoned 
while they continued enriching with this business. 

 
About training and development of the Afghan security forces, a direct relationship has 

been established between the level of recruitment of volunteers for the Armed Forces of a given 
province and the pressure exerted by the security forces to eradicate the crop.   This meant that 
when the lower the pressure higher is the number of volunteers being enlisted70. 
 
9. The Lack of an Integrated Antinarcotics Strategy  

With the arrival of the international forces led by the US, a disagreement would be reached on 
a single policy which could have helped to eradicate crops and neutralize trafficking. The US 
was unwilling to see its number one priority during the years 2002 and 2003, the fight against 
Al Qaeda and its Taliban partners, be overshadowed by an anti-narcotics policy that would 
upset the mujahedeen commanders who were helping it in the fight against terrorism, and were 
the main beneficiaries of these crops and their illegal traffic. 
 

In this scenario, the United Kingdom, which was responsible for the anti-narcotics fight 
since the commitment made at the 2002 Tokyo conference, considered the possibility of buying 
opium production. Finally, this option was not approved by the British government and would 
decide to buy the will of the Afghan farmers, so that they voluntarily eradicate their opium 
crops in exchange for receiving up to 1500 dollars per hectare eradicated. To this end, more 
than eighty million dollars were distributed among the governors and police chiefs in the 
provinces where the crops were located along 2002 by UNDOC. But this option showed only 
a naive vision of the British as the local Afghan authorities used this money to benefit and 
increase their clientele networks, without requiring anything in return. 
 

Given the size of the problem, the US administration had no choice but to accept the 
state of play and decide to take action against the cultivation and trafficking of opium. At the 
Washington summit in April 2004, President Bush decided to get involved in the fight against 
the cultivation, as Prime Minister Tony Blair urged. But again, the remedy would be worse than 
the disease; President Bush would come to declare "I am a spray man," referring to the plan to 
destroy opium crops by aerial fumigation. The plan finally didn´t go ahead with the insistent 

                                                           
70 Mansfield, David (2013): All bets are off! Prospects for reaching agreements and drug control in Helmand and 
Nangarhar in the run up to transition, Afghanistan Research and Evaluation Unit, p. 20. Conscription existed in 
Afghanistan until the overthrow of the Taliban regime, at which point the Armed Forces has become completely 
professional. Although conscription has always existed, it has varied in the number of conscripts required of each 
clan or sub-tribe, keeping in mind that it was the elders, who decided who were the ones designated to fill the 
required places. Only during the communist era did the recruit become forced and universal for a maximum of 
three years, expandable on a voluntary basis as a professional [M. A. Enayatullah, personal communication (Kabul, 
15 November 2015)]. 
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requests of Hamid Karzai, as president of the Transitional Authority, and the American 
ambassador, along with the opposition of the UK government71. 
 

But more significant would be the disagreement within NATO that was unable to define 
a strategy against opium cultivation and trafficking, despite the overwhelming evidence linking 
it to sustaining the insurgency and international terrorism. At the meeting of NATO defence 
ministers, held in early October 2008 in Budapest72, a deep division of the allies was revealed 
in any possible common strategy to combat cultivation and trafficking of opium. The US 
advocated a direct involvement of troops in eradicating the cultivation and destruction of heroin 
laboratories, a position openly opposed by Germany, followed by other countries such as 
Spain73. Finally, NATO, at the vehement request of Afghan Defense Minister Abdul Rahim 
Wardak, authorized the use of international troops in support of Afghan forces against persons 
and properties involved in drug trafficking and counterinsurgency support 74 . This was a 
measure that seemed to be incomplete and very difficult to implement, since not only was it 
necessary for the person or organization to be dealing with drugs, but also to demonstrate that 
it was with insurgents or organizations linked to them, or for the benefits obtained for it. That 
is an opium resin wholesale trader who was not or could not prove his involvement with the 
insurgency could not be pursued75. 
 

The significant disagreements that have prevented the international community from 
agreeing on an anti-narcotics strategy have been motivated by the convoluted complexity of the 
problem76 . Such disparate factors as the cultivation of opium by the most disadvantaged 
families in society as the only way to survive in an economy of depredation where you are part 
of a clientele network, or you are subjected to the largest of the exploitations that a human being 
may have to face. Landowners are willing to share benefits that the sharecropping farmer will 
give them as part of the agreement to be able to cultivate the land.  Benefits that can reach four-
fifths of the harvest and receive in kind of opium resin; where these same proprietors are 
narcotraffickers because they trade with the resin that they have received like payment to the 
rent of the earth. The lenders who charge the loans made to the farmers in the form of opium 
resin with which they are involved in the business of drug trafficking.  The local elites who, if 
not directly involved in the cultivation and trafficking business, will at least cover their tribe 
and clan with the police. Aware that otherwise they would be seen as collaborators from abroad 
and enemies of their local community. The policemen who do not destroy the crops and allow 
the drug traffic in exchange for bribes. The insurgency that protects the neediest farmers and 
the big drug traffickers who are eager for money and allow the farmers to grow illegal crops 
year after year, increasing the illegal rates they collect. 
 

                                                           
71 Rashid, Descent into chaos, op. cit., p. 325. 
72  NATO: Informal meeting of defense ministers, Budapest (Hungary), at 
http://www.nato.int/cps/en/natolive/events_44179.htm.  
73  Dempsey, Judy & Burns, John F. (2008): “NATO agrees to take aim at Afghan drug trade”, New York Times, 
and “La lucha contra el narcotráfico en Afganistán divide a los aliados”, El Periódico.com, 10 octubre 2008. 
74  NATO: NATO steps up counter-narcotics efforts in Afghanistan, at 
http://www.nato.int/cps/en/natohq/news_50120.htm?. 
75 The Spanish government never authorized its troops to be directly involved in this type of action, although 
Spanish units facilitated the work of the Afghan counter-narcotics units. See Roure Pujol, C. (2014): “Spanish 
Provincial Reconstruction Team (PRT) in Badguis (Afghanistan), 2005-2013”, ICIP Working Papers, (6), pp. 1-
68, p. 52. 
76 What we would call a wicked problem, very difficult to solve because of the incomplete information we have, 
the high number of sociological variables involved (people and cultures / sensitivities), their economic 
consequences and their interrelation with other problems. See Conklin, J. (2006): Wicked problems & social 
complexity, CogNexus Institute, p. 7. 
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But the truth has been that no Afghan authority, no country in the international community, has 
wished to assume this conscious problem with full responsibility, perhaps because, in the 
absence of an understanding of its real size but aware of the difficulties involved, it was not 
possible obtain immediate political returns to present before the respective governments and 
public opinions, before which they have preferred to be on the sidelines. In this situation, as it 
has happened in other areas, US has tended to intervene, but with the same negative 
consequences as in other areas: its tendency to work bilaterally and without taking into account 
the other actors present, in particular, those countries interested in these policies 77 . This 
inevitably leads to the lack of an integrative strategy and to leave in the gutter very valid partners 
for their contribution of funds, as in the case of the World Bank and its agricultural renewal 
programs (2012), or for their necessary experience, as is the case of United Nations. 

 
10. The Development of the Afghan Normative and Institutional System for the Fight 
against Narcotics 
 
For its part, the Afghan administration with the aid and international support established as the 
first thing the Counter-narcotics Police Unit of Afghanistan (CNPA). The Central Poppy 
Eradication Force (CPEF) would be established in 2004, and later the same year, the Deputy 
Minister of Interior of Counter-Narcotics would be authorised with the responsibility of 
supervising and coordinating the different anti-narcotic activities being initiated. 
 

In 2005, a specific Criminal Justice Task Force (CJTF) would be established with a 
mission to pursue all types of offences related to the cultivation, production and trafficking of 
drugs, as well as related monetary offenses. That same year the new Ministry of Counter 
Narcotics (MCN) was set up with the mission of coordinating in the government the different 
new policies produced for the fight against drugs. The different units and agencies previously 
created were subordinated to this ministry. 
 

In 2006, the Counter Narcotics Trust Fund (CNTF) was established to provide funds for 
counter-narcotics policies at different levels (at the national, provincial and district level), 
thereby the policies and the means available to implement them. All this system of policies 
against drugs is part of the Counter-Narcotics Law approved at the end of 2005. It determined 
new crimes related to tenure, trade and trafficking, with penalties that come to life 
imprisonment, as well as special tribunals for such crimes78. This new law was accompanied 
by others that regulated the crimes related to money laundering and the financing of terrorism. 
This new Counter-Narcotics Strategy, as reflected in the law passed in 2005 and its subsequent 
developments, was strengthened by being integrated as part of the Afghanistan Pact79 and later 
in the National Strategy for Development of Afghanistan80. 
 

And as the UK was being shifted from the leadership of anti-drug policies, the US Drug 
Enforcement Administration (DEA) would become the first mentor and economic sponsor of 
the CNPA81. The CPEF would be abolished throughout 2010, and the CNPA would consist of 
three different types of units.  The National Interdiction Unit (NIU); the research units 
                                                           
77 See Mansfield et al.: Afghan narcotrafficking: Finding an alternative to alternative development, op. cit., p. 24. 
78 Ministry of Counter Narcotics of Afghanistan, 2005. 
79  NATO: The Afghanistan compact: Building on Success, The London Conference, pp. 4-5, at  
http://www.nato.int/isaf/docu/epub/pdf/afghanistan_compact.pdf. 
80  Ministry of Foreign Affairs, Afghanistan: Afghanistan National Development Strategy, p. 145, at 
http://mfa.gov.af/en/page/6547/afghanistan-national-development-strategy/afghanistan-national-development-
strategy-ands. 
81 At the end of the year 2014, the CNPA had 2850 troops distributed among the 34 Afghan provinces. 
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(Sensitive Investigate Unit, SIU) with powers on counter-narcotics, drug trafficking and related 
corruption; and finally, technical research units with appropriate means in telecommunications 
that support the previous ones (Technical Investigate Unit, TIU).  From 2010 to 2012, two of 
the largest Afghan companies (the New Ansari Money Exchange and the Rahat LTD in charge 
of Islamic transfers of funds, the so-called hawala procedure that have been already explained 
in previous paragraphs), were prosecuted by the existing connections between this legal transfer 
system in Afghanistan, drug trafficking and the Taliban insurgency itself82. Despite all this, the 
average number of apprehensions made during those three years was disheartening, since it did 
not exceed 1.4% of the total estimated exported drug. What was achieved was that the Afghan 
anti-money laundering legislation improved so that the Afghan government escaped from being 
included in the country list of high risk and non-cooperative countries in the fight against money 
laundering and terrorist financing by the Financial Action Task Force83. 

 
11.The Failure of Eradication Policies  

But it is at least shocking that, recognizing the importance of opium cultivation and trafficking 
for the financing of insurgency in Afghanistan.  The US alone has spent $ 7.8 billion84 on 
policies to eradicate and support the change in the agricultural environment where opium 
cultivation has developed, and less than $ 1 billion to eradication policies (which represents less 
than 7.5% of the total investment made in the country since 2002). 
 

During the period 2004-2009 most of this money was channelled from the Afghan 
Ministry of Interior and through contracts paid and made by the US. That is why until 2009, the 
contractor who performed these eradication services was the US company DynCorp85 through 
a specific unit created for it. The so-called Poppy Eradication Force (PEF), which would be the 
one that instructed and supported the Afghan police unit that had the ownership of this task (the 
so-called Central Poppy Eradication Force, CPEF). Company that was summarily dismissed by 
Richard Holbrooke, shortly after its appointments like Special Representative of US for 
Afghanistan and Pakistan86. During the period in which DynCorp operated the PEF, 9946 
hectares of the crop were eradicated at an average cost per hectare of $ 73,608. This gives an 
idea of the absolute failure of the procedure that was only maintained by obscure economic 
interests before the disproportion existing between costs and effectiveness, as well as the fact 
that it lasted over five years. 
 

Since 2010, funds dedicated to crop eradication were channeled exclusively through the 
provincial governors (Governor Led Eradication, GLE program).  

                                                           
82 US Department of State: 2015 International Narcotics Control Strategy Report (INCSR), Bureau of International 
Narcotics and Law Enforcement Affairs, at https://www.state.gov/j/inl/rls/nrcrpt/2015/vol1/238940.htm; US 
Department of Treasury, Treasury targets money exchange houses for supporting the Taliban, at 
https://www.treasury.gov/press-center/press-releases/Pages/tg1627.aspx. 
83 Hodge, Nathan: “Afghanistan escapes blacklisting over standards to fight money laundering”, The Wall Street 
Journal, 24 June 2014. 
84 Spoko, John F. (2014): SIGAR for Afghanistan Reconstruction (quarterly report to the united states congress), 
United States of the Congress (ed.), p. 4. 
85 The sadly famous American service company that has participated in all the war scenarios in which the US 
military has intervened during the last 25 years, and has been involved in numerous cases of abuses and corruption 
(Isenberg, D.: “It´s déjà vu for DynCorp all over again”, Huffingtonpost.com, 12 June 2010, at 
http://www.huffingtonpost.com/david-isenberg/its-dj-vu-for-dyncorp-all_b_792394.html). 
86  Holbrooke, Richard: “Still wrong in Afghanistan”, Washington Post, 23 January 2008, at 
http://www.washingtonpost.com/wp-dyn/content/article/2008/01/22/AR2008012202617.html. 
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Figure 5. Number of hectares eradicated by national or provincial programs 

 
Source: Spoko, John F. (2014): SIGAR for Afghanistan Reconstruction (quarterly report to the united 
states congress), United States of the Congress (Ed.), p. 10 
 

More disturbingly, at the Tokyo conference in 2012, where the foundations for 
economic support of the international community during the next decade were laid, none 
mention to the drug problem was made and only demanded compliance by the Afghan 
government with a series of milestones in the s areas of: governance and rule of law; integrity 
and transparency in public and private finances; improvements in the budget appraisal and 
execution system; sustained economic development including the most disadvantaged classes; 
and finally, the commitment of the international community to improving procedures for aid 
effectiveness87. 
 

The UNODC estimates were that the area under opium cultivation in 2013 had increased 
by 36 percent over the previous one, which amounted to 209,000 hectares, a new record 
precisely the year when the security and governance transition to the Afghan government had 
begun. But what gives a clear idea of the effort made is that the deceased personnel due to 
clashes with the local communities in their eradication work were 143 (43% more than in the 
previous year), which means that the despair of the farmers was much larger, and the level of 
insecurity in the districts affected was much higher, contrary to the official information on the 
transfer of responsibility to the ANSF which was windy and well. Unfortunately for the image 
of the Spanish work in Badguis, this was the province in that year with the lowest area of opium 
cultivation reported as eradicated88. 
 

Significant was the case in Nangarhar province where opium production declined by 
95% between 2008 and 2010. This resulted in a sharp decline in farmers' incomes because of 
growing wheat planted area increased from 36,000 to 51,000 ha. As the labour necessary for 
the cultivation of wheat is much smaller, this one decreased considerably. In turn, this decrease 
in economic flow led to a sharp reduction in activity in other sectors, particularly in 
construction. In response to lower demand for labour and goods, wages and prices declined 

                                                           
87  Ministry of Foreign Affairs of Japan: Tokyo mutual accountability framework 2012, at 
http://www.mofa.go.jp/region/middle_e/afghanistan/tokyo_conference_2012/tokyo_declaration_en2.html 
88  UNODC: Afghanistan Opium Survey 2014, p. 19, at https://www.unodc.org/documents/crop-
monitoring/Afghanistan/Afghan-opium-survey-2014.pdf. 
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significantly, and some skilled workers moved to other provinces 89 , in addition to a 
considerable increase of the level of violence90. In summary, the system applied in Nangarhar 
and Kandahar, to obtain by means of incentives the reduction of cultivated hectares, was in the 
process of being decomposed from the moment that the farmers no longer respected their elders 
and the police, whom they considered to be responsible for the economic crisis in which they 
had entered and for the misappropriation of aid for the most disadvantaged classes. This 
produced, as an unwanted side effect, the loss of authority of governors who had initially 
achieved notable successes in reducing acreage. 
 

In 2014, the year of the completion of the transfer of security to Afghan forces, the 
number of hectares where opium was eradicated fell to less than half of 2013 (2693 hectares 
compared to 7348 a year earlier). That year a new record was set, with a further increase in a 
cultivated area of 224,000 hectares, which was an increase of 7% cultivated area and 90% of 
world opium production. But what was significant again was the absolute failure of eradication 
policies with 63% less area where the crop was eradicated. In Badguis province no eradication 
was carried out, and the cultivated area increased by 59%, from 3596 hectares to 5721 hectares. 
The positive note was the fact that only thirteen people died because of eradication since they 
were minimal, as a result of the government's decision due to the high level of insecurity and 
the intense fighting that the ANSF conducted that year in most of the provinces. 
 
 Map 5. Number of hectares cultivated by regions (2014)  

 
Source: UNODC: Afghanistan Opium Survey 2014, p. 32 
 
12. Alternative Strategies for Changing the Agricultural Model  

The first interventions by the international community in the fight against opium cultivation in 
Afghanistan go back to the 1980s and were carried out by the US Embassy's narcotics section 
in Islamabad (Narcotics Affairs Section, NAS) and the United Nations Office on Drugs and 
Crime (UNODC). However, lack of coherence and strategy, as well as funding to complete the 

                                                           
89 See Mansfield & Fishstein, "Eyes wide shut: Counter-Narcotics in Transition", op. cit., pp. 45-47. 
90 In 2012 and only in Nangarhar there were 45 deaths as consequence of the clashes with the police. 
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implementation over a long period, would lead to the failure of all of them. All these programs 
required dialogue and local agreements with the elders of the Afghan communities and 
authorities because they were subject to the “poppy clause91”, which in the years of the Taliban 
regime was not a welcome situation in many donor countries. What has remained clear in recent 
years, and especially with the Taliban regime, is that these eradication programs with 
conditional development aid benefited farmers with better economic conditions, property 
owners and renters. It hurt those who worked the land in a sharecropping regime that didn´t 
have alternative resources, nor received the best aid precisely because they were outside the 
necessary clientele networks. If the aid is distributed, as is usual, to landowners, those who own 
the largest plots will always receive the greatest amount of aid, however sharecroppers will 
have to hand over most of the aid received to the owner since in the Afghan rural society the 
aid received by the land is considered part of the harvest92. 
 

Following Paul Fishstein, we can affirm that the two main alternative strategies for the 
change of economic model and opium cultivation could be synthesized in those that seek to 
obtain rapid results through acting on the elites of local communities and the implementation 
of counter-narcotics policies that seek fast results with “stick and carrot strategies93”, along with 
other strategies94. The problem may have been that after three decades of implementation and 
experimentation of different programs for the eradication of opium cultivation by UN, these 
one has not wanted to take the lead in Afghanistan, possibly because of lack of adequate 
capacities, but in any case, this situation has caused the loss of all the experience accumulated 
over many years of good work developed in other countries, and in Afghanistan since the 
1980s95. 
 

We have already seen that during the years 2002 to 2005 there was an intense debate 
between US and United Kingdom on the type of control and eradication policies to be applied. 
In any case, a point of agreement was reached between the countries of the international 
community interested in this area and that was the rejection of short-range programs based on 
the poppy clause, since it involved the use of force from the provincial and district political 
authorities, which would imply a loss of legitimacy (as it did when, despite lessons learned 
from experience, such projects were carried out in the province of Nangarhar). 

 
We know that the two countries most committed to the fight against cultivation and drug 

trafficking have been: initially the United Kingdom that acquired this commitment at the Tokyo 
conference 2002 and it would carry out through its agency for the international development 
(Department for International Development, DFID); later on it happened to show the leadership 
with US which became more and more involved in the issue, and would do so through its 
corresponding agency for international development (US Aid for International Development, 
USAID) fundamentally because any counter-drug policy is a cross-cutting issue that directly 

                                                           
91 This conditionality clause obliges local communities to achieve certain milestones in crop reduction to receive 
some of the promised development aid. See Mansfield, D. (2001): “Alternative development in Afghanistan: The 
failure of quid pro quo”, International Conference on Alternative Development in Drug Control and Cooperation, 
Feldafing, 17-22, p. 3, at http://scottshelmandvalleyarchives.org/docs/nar-01-03.pdf.  
92 Personal communication, General and ex-US Ambassador to Afghanistan Karl Eikenberry (Kabul, 20 October 
2016). 
93 This has been reflected in numerous projects against the cultivation of opium in what is known as the poppy 
clause. 
94  Fishstein, Paul (2014): Despair or hope: Rural livelihoods and opium poppy dynamics in Afghanistan, 
Afghanistan Research and Evaluation Unit (Kabul), pp. 58-60, at https://areu.org.af/wp-
content/uploads/2016/02/1421E-Despair-or-Hope-Web-Version.pdf 
95 Mansfield, "Alternative development in Afghanistan: The failure of quid pro quo", op. cit., p. 1. 
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affects security, governance and development. That is why the best results in opium control and 
eradication projects were obtained in the years 2012 and 2013 and were precisely under projects 
that were not specially designed for the fight against narcotics but within broader programs 
designated for the institutional development of the state, improved governance and 
socioeconomic and security conditions of local communities in the province of Helmand96. 

 
Similarly, it would be necessary to involve NGOs in any fight against drug cultivation 

and trafficking, since through them they can support the family economies that suffer 
eradication from being forced to commit crimes or join the insurgency, including them in 
special development programs in agricultural techniques and delivery of equipment that could 
significantly increase the production capacity of his piece of arable land (construction of wells 
and donation of energy generators for the extraction of water, solar panels and batteries to 
reduce its operation, ...). 
 
13. Final Considerations and Conclusions 

Moreover, the reality is that opium cultivation in Afghanistan has not only become an essential 
part of the country's economy, accounting for up to 27% of GDP, according to some sources. 
This figure represents an annual business of no less than 4 billion dollars97, and, according to 
the World Bank, the volume of business would be reduced to 18%, an amount in any case not 
negligible since we speak of around 2,7 billion dollars 98 . Hence, and following the less 
optimistic estimates, the annual amount of money the insurgency receives would amount to no 
less than $ 200 million, making the drug business in Afghanistan a vital source of income for 
the economy. But drugs not only has corrupted the Afghan economy by making the state 
practically a narco-state, permeating all social strata, from senior management posts (judges, 
police chiefs, prosecutors, lawyers, etc.) to policemen who control check-points on the roads 
(when they ask for an illegal payment to pass through, even if you have all the documents in 
order and belonging to an official body, otherwise you will have to go to district police station 
where, in the best case, you will be held for several hours). Finally, and as a worse scenario, 
Afghanistan has become one of the countries with one of the highest per capita drug-related 
rates of addicts in the world99. 
  

The most worrying aspects are that once the opium economy has become part of the 
country's economy, the behaviour of the people, peasants and urban, has been profoundly 
changed. It is no longer a purely economic problem for the most disadvantaged classes. The 
lack of security in certain districts, due to the corruption of the political and police chiefs, has 
generated clientelist networks between farmers and drug traffickers who have aligned important 
sectors of the population, becoming another corrupt new class. They justify themselves after 
seeing the corruption existing in the upper social spheres, but, in many cases, these activities 
do not cover the basic needs of the family members. As a result, in 2014, Afghanistan ranked 
172 out of 174 in the most corrupt countries index100. Therefore, any eradication program has 
to deal not only with security, development and governance aspects but also with social aspects, 
                                                           
96 Mansfield et al., op. cit., p. 12. 
97 Schweich, Thomas (2008): “Is Afghanistan a Narco State?”, The New York Times Magazine. 
98  Lacouture, Mattheu (2008): “Narco-terrorism in Afghanistan: Counternarcotics and Counterinsurgency”, 
International Affairs Review, Vol. 17, nº2, pp. 1-3 
99 2.9 million, according to Chao, Steve & Nam, Lois (2015): “Afghanistan´s floundering billion drug war”, 
Aljazeera, 12 May 2015, and the highest in the child population according to the US Department of State (2015): 
2015 international narcotics control strategy report (INCSR), Bureau of International Narcotics and Law 
Enforcement Affairs. 
100Transparency International, Corruption perceptions index 2014, at  
https://www.transparency.org/cpi2014/results 
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reintegrating the aligned groups (consumers, farmers and traffickers) in the traditional 
economy. All this makes the task much more complex. Trying to define a strategy that relates 
only to security, development and governance is not enough. 

 
In summary, the most significant mistake in the fight against cultivation and drug 

trafficking was committed at the beginning of the 2000s, during the DDR process and the 
policies implemented for the integration of mujahedeen leaders, known for having links with 
the drug business, but whose integration into national and provincial politics was facilitated. 
The reason is crystal clear: the international community was eager to present good and rapid 
results to its governments and public opinion. This irresponsibility is still being paid today with 
lives and a lack of institutional stability, calling into question all the work done so far in the rest 
of the pillars of the country's national reconstruction. 
  



Revista UNISCI / UNISCI Journal, Nº 47 (Mayo/May 2018)  

204 
 

    Bibliography 

Afghan-bios.info, Gul Agha Sherzai, at http://afghan-
bios.info/index.php?option=com_afghanbios&id=1714&task=view&total=2883&start=2470
&Itemid=2 

Aikins, Mattheu: Afghanistan: "The making of a narco state", Rolling Stone, 4 December 
2014, at http://www.rollingstone.com/politics/news/afghanistan-the-making-of-a-narco-state-
20141204 

Buddenberg, Doris (2017): On the cultural history of opium and how came to Afghanistan, 
Afghan Analysts Network, at https://www.afghanistan-analysts.org/on-the-cultural-history-of-
opium-and-how-poppy-came-to-afghanistan/ 

Buddenberg, Doris & Byrd, William A. (2006): Afghanistan's drug industry: Structure, 
functioning, dynamics, and implications for counter-narcotics policy, The World Bank, at 
https://www.unodc.org/documents/data-and-analysis/Afgh_drugindustry_Nov06.pdf 

CARE Insights & Center for International Cooperation (2005): "Too early to declare success", 
Afghanistan Policy Brief, March 2005, at 
http://unpan1.un.org/intradoc/groups/public/documents/APCITY/UNPAN022664.pdf 

Chao, Steve & Nam, Lois: "Afghanistan´s floundering billion drug war", Aljazeera, 12 May 
2015,  at http://www.aljazeera.com/indepth/features/2015/05/150511080049609.html 

CNN Library, Ayman al Zawahiri Fast Facts, 12 June 2017, at 
http://edition.cnn.com/2012/12/14/world/ayman-al-zawahiri---fast-facts/index.html 

CNN.com, USAID says afghan food efforts averts famine, at 
http://edition.cnn.com/2002/WORLD/asiapcf/central/01/03/ret.afghan.aid/index.html 

Conklin, Jeff (2006): Wicked problems & social complexity, CogNexus Institute, at 
http://cognexus.org/wpf/wickedproblems.pdf 

Dempsey, Judy & Burns, John F.: "NATO agrees to take aim at Afghan drug trade", New York 
Times, 10 October 2008, at http://www.nytimes.com/2008/10/11/world/asia/11nato.html 

El Periódico Budapest, "La lucha contra el narcotráfico en Afganistán divide a los aliados", El 
Periódico.com, 10 octubre 2008, at http://elperiodico.com/es/noticias/internacional/lucha-
contra-narcotrafico-afganistan-divide-los-aliados-223397 

Febrel Benlloch, Iñigo (2009): "El problema de las drogas en Afganistán", Boletín Elcano, 
(118), 8, at  
http://www.realinstitutoelcano.org/wps/portal/!ut/p/a0/04_Sj9CPykssy0xPLMnMz0vMAfGjz
OKNg318fEKcHX1NTZz9QgKNXI0NDSBAvyDbUREAbg0Kqw!!/?WCM_PORTLET=PC
_Z7_3SLLLTCAM54CNTQ27F30000000000000_WCM&WCM_GLOBAL_CONTEXT=/w
ps/wcm/connect/elcano/elcano_es/zonas_es/ari149-2009 

Financial Islam - Islamic Finance, Salam, at http://www.financialislam.com/salam.html 



Revista UNISCI / UNISCI Journal, Nº 47 (Mayo/May 2018)  

205 
 

Fishstein, Paul (2014): Despair or hope: Rural livelihoods and opium poppy dynamics in 
Afghanistan, Afghanistan Research and Evaluation Unit (Kabul), at https://areu.org.af/wp-
content/uploads/2016/02/1421E-Despair-or-Hope-Web-Version.pdf 

Flyariana.com, History of Ariana Afghan Airlines, at https://www.flyariana.com/Corp/history 

GlobalSecurity.org, Amanullah Khan, at 
http://www.globalsecurity.org/military/world/afghanistan/amanullah.htm 

Gopal, Anand (2017): Rents, Patronage and Defection: State-building in Afghanistan, New 
York: Columbia University 

Gossman, Patricia (2009): "Transitional justice and DDR: The case of Afghanistan", 
International Center for Transitional Justice Research, Brief June, at 
https://www.ictj.org/sites/default/files/ICTJ-DDR-Afghanistan-ResearchBrief-2009-
English.pdf 

Hodge, Nathan: "Afghanistan escapes blacklisting over standards to fight money laundering", 
The Wall Street Journal, 28 June 2014, at https://www.wsj.com/articles/afghanistan-escapes-
blacklisting-over-standards-to-fight-money-laundering-1403960033 

Holbrooke, Richard: "Still wrong in Afghanistan", Washington Post, 23 January 2008, at 
http://www.washingtonpost.com/wp-dyn/content/article/2008/01/22/AR2008012202617.html 

Hogshire, Jim (2005): Opium Poppy Cultivation, Morphine and Heroine Manufacture, 
Rhodium Site Archive, at https://erowid.org/archive/rhodium/chemistry/opium.html 

Isenberg, David: "It´s déjà vu for DynCorp all over again", Huffingtonpost.com, 12 June 2010, 
at http://www.huffingtonpost.com/david-isenberg/its-dj-vu-for-dyncorp-all_b_792394.html 

Jan, Cecilia: "Interview: Karen Tandy, máxima responsable antidroga en EE. UU.", El País, 
15 septiembre 2016, at 
https://elpais.com/diario/2006/09/15/internacional/1158271212_850215.html 

Joffe, Lawrence: "Abu Musab Al-Zarqawi obituary", The Guardian, 6 June 2006, at  
https://www.theguardian.com/news/2006/jun/09/guardianobituaries.alqaida 

Khalilzad, Zalmay (2016): The envoy: From kabul to the white house, my journey trough a 
turbulent world (First Edition ed.), New York: St. Martin´s Press. 

Lacouture, Mattheu (2008): "Narco-terrorism in Afghanistan: Counternarcotics and 
Counterinsurgency", International Affairs Review, Vol. 17, nº 2, pp. 1-3, at http://www.iar-
gwu.org/node/39  

Mansfield, David (2001): "Alternative development in Afghanistan: The failure of quid pro 
quo", International Conference on Alternative Development in Drug Control and Cooperation, 
Feldafing, pp. 17-22, at http://scottshelmandvalleyarchives.org/docs/nar-01-03.pdf 



Revista UNISCI / UNISCI Journal, Nº 47 (Mayo/May 2018)  

206 
 

Mansfield, David (2013): All bets are off! Prospects for reaching agreements and drug control 
in Helmand and Nangarhar in the run up to transition, Afghanistan Research and Evaluation 
Unit, at https://areu.org.af/archives/publication/1302 

Mansfield, David; Batyrshin, Ilnur.; Gavrilis, George.; Ivanov, Vladimir; Kulakov, Oleg V..; 
Laruelle, Marlene; Long, Austin; Safranchuk, Ivan; Sorokin, Konstantin; Stepanova, Ekaterina; 
Tsarik, Yuri & Wankel H. Douglas (2016) (ed): Afghan narcotrafficking: Finding an 
alternative to alternative development, East West Institute, New York, at 
https://www.eastwest.ngo/sites/default/files/AfghanNarco_AlternativeDevelopment.pdf 

Mansfield, David, & Fishstein, Paul (2013): "Eyes wide shut: Counter-narcotics in transition", 
Afghanistan Research and Evaluation Unit, Briefing Paper Series, at 
http://www.ecoi.net/file_upload/1226_1382354119_opium-20bp.pdf 

Mcgirk, Tim: "Terrorism´s harvest", Time Magazine, 2 August 2004, at 
http://content.time.com/time/magazine/article/0,9171,674777,00.html; 

Ministry of Counter Narcotics of Afghanistan (2005): Counter Narcotics Law, at 
http://www.asianlii.org/af/legis/laws/clogn875p2006020413841115a474/ 

Ministry of Foreign Affairs. Afghanistan (2008): Afghanistan National Development Strategy, 
at http://mfa.gov.af/en/page/6547/afghanistan-national-development-strategy/afghanistan-
national-development-strategy-ands 

Ministry of Foreign Affairs of Japan (2012): Tokyo Mutual Accountability Framework, at 
http://www.mofa.go.jp/region/middle_e/afghanistan/tokyo_conference_2012/tokyo_declaratio
n_en2.html 

Nations Encyclopedia, Afghanistan Agriculture, at 
http://www.nationsencyclopedia.com/economies/Asia-and-the-Pacific/Afghanistan-
AGRICULTURE.html 

NATO: The Afghanistan compact: Building on Success, The London Conference, at  
http://www.nato.int/isaf/docu/epub/pdf/afghanistan_compact.pdf 

NATO: Informal meeting of defense ministers, Budapest (Hungary), at 
http://www.nato.int/cps/en/natolive/events_44179.htm 

NATO: NATO steps up counter-narcotics efforts in Afghanistan, at 
http://www.nato.int/cps/en/natohq/news_50120.htm? 

Peters, G. (2009a): How opium profits the Taliban, United States Institute of Peace Washington, 
DC. at https://www.usip.org/sites/default/files/resources/taliban_opium_1.pdf 

Peters, G. (2009b): Seeds of terror: How heroin is bankrolling the Taliban and Al Qaeda, New 
York: St. Martin´s Press. 

Peters, Gretchen (2009c): "The Taliban and the opium trade" in Decoding the New Taliban. 
New York: Columbia University Press, pp. 7-22.  



Revista UNISCI / UNISCI Journal, Nº 47 (Mayo/May 2018)  

207 
 

Rashid, Ahmad: "Pakistan and the Taliban, The Nation (Lahore-Pakistan), 11 April 19998, at 
http://www.rawa.org/arashid.htm 

Rashid, Ahmad (2002): Taliban: Islam, oil and the new great game in Central Asia, London: 
IB Tauris. 

Rashid, Ahmad (2009): Descent into chaos: The world's most unstable region and the threat to 
global security, London: Penguin Books UK. 

Risen, James: "Reports link Karzai´s brother to Afghanistan heroin trade", The New York Times, 
4 October 2008, at  http://www.nytimes.com/2008/10/05/world/asia/05afghan.html 

Risen, James: "Propping up a Drug Lord, then Arresting him", The New York Times, 11 
December 2010, at http://www.nytimes.com/2008/10/05/world/asia/05afghan.html 

Roure Pujol, Carme (2014): "Spanish Provincial Reconstruction Team (PRT) in Badguis 
(Afghanistan) 2005-2013", ICIP Working Papers, (6), pp. 1-68, at 
https://dialnet.unirioja.es/servlet/articulo?codigo=5520231 

Rubin, Barnett R. (2004): "Road to ruin: Afghanistan´s booming opium industry", Center on 
International Cooperation, at https://cdn.americanprogress.org/wp-
content/uploads/kf/ROADTORUIN.PDF 

Schweich, Thomas: "Is Afghanistan a Narco State?", The New York Times Magazine, 27 July 
2008, at http://www.nytimes.com/2008/07/27/magazine/27AFGHAN-t.html?pagewanted=all 

Shanty, Frank (2011): The nexus: International terrorism and drug trafficking from 
Afghanistan, Santa Barbara: ABC-CLIO. 

Siddique, Abubakar & Salih, Salih Muhammad: "Afghanistan: Poor Helmand Farmers find 
Themselves in Eye of Drug Storm", Radio Free Europe, 10 October 2007, at 
https://www.rferl.org/a/1078915.html 

Simon, Mathilde: "The Drug Trade in Afghanistan: understanding motives behind farmers´ 
decision to cultivate opium poppies", Foreign Policy Journal, 27 November 2015, at 
https://www.foreignpolicyjournal.com/2015/11/27/the-drug-trade-in-afghanistan-
understanding-motives-behind-farmers-decision-to-cultivate-opium-poppies 

Sloane, Peter (2001): "Food security strategy for Afghanistan", Working Team on Food 
Security. Islamabad, at  
http://afghandata.org:8080/xmlui/bitstream/handle/azu/3612/azu_acku_pamphlet_hd9016_a3
42_s663_2001_w.pdf?sequence=1&isAllowed=y 

Spoko, John F. (2014): SIGAR for Afghanistan Reconstruction (quarterly report to the united 
states congress), United States of the Congress (ed.), at https://www.sigar.mil/quarterlyreports/ 

Paikin, Steve: Week of War: Graeme Smith, talking to the Taliban, [Video/DVD], 30 October 
2010, at  https://www.youtube.com/watch?v=arpxUrsZEFQ 



Revista UNISCI / UNISCI Journal, Nº 47 (Mayo/May 2018)  

208 
 

The World Bank: Arable Land (% of land area), at 
http://data.worldbank.org/indicator/AG.LND.ARBL.ZS?locations=AF&page=6 

Tisdall, Simon: "Ahmed Wali Karzai: the corrupt and lawless face of modern Afghanistan", 
The Guardian, 12 July 2011, at https://www.theguardian.com/world/2011/jul/12/ahmed-
karzai-modern-afghan-warlord 

Trading Economics: Afghanistan 2017 GDP per capita, at 
http://www.tradingeconomics.com/afghanistan/gdp-per-capita 

Transparency International: Corruption perceptions index 2014, at  
https://www.transparency.org/cpi2014/results 

United Nations Office on Drugs and Crime (UNODC) (2003): The opium economy in 
Afghanistan: an international problem. New York: United Nations Office on Drugs and Crime. 

UNODC: Afghanistan opium survey 2002, at 
https://www.unodc.org/pdf/publications/afg_opium_survey_2002.pdf 

UNODC: Global illicit drug trends 2002, at https://www.unodc.org/pdf/report_2002-06-
26_1/report_2002-06-26_1.pdf 

UNODC: Afghanistan: Opium Survey 2007, at https://www.unodc.org/documents/crop-
monitoring/Afghanistan-Opium-Survey-2007.pdf 

UNODC: Afghanistan Opium Survey 2009, at https://www.unodc.org/documents/crop-
monitoring/Afghanistan/Afghanistan_opium_survey_2009_summary.pdf 

UNODC: Crime and Insurgency: The transnational threat of Afghan opium, at 
https://www.unodc.org/documents/data-and-
analysis/Afghanistan/Afghan_Opium_Trade_2009_web.pdf 

UNODC: Afghanistan Opium Survey 2014, at https://www.unodc.org/documents/crop-
monitoring/Afghanistan/Afghan-opium-survey-2014.pdf 

UNODC: Afghanistan: Total area under opium poppy cultivation expanding, threatening 
sustainable development in the country, at 
http://www.unodc.org/unodc/en/frontpage/2017/May/afghanistan_-total-area-under-opium-
poppy-cultivation-expanding--threatening-sustainable-development-in-the-country.html 

US Department of State: 2015 international narcotics control strategy report (INCSR), Bureau 
of International Narcotics and Law Enforcement Affairs, at 
https://www.state.gov/j/inl/rls/nrcrpt/2015/vol1/238940.htm 

US Department of Treasury: Treasury designates new Ansari Money Exchange, at  
https://www.treasury.gov/press-center/press-releases/Pages/tg1071.aspx 

US Department of Treasury: Treasury targets money exchange houses for supporting the 
Taliban, at https://www.treasury.gov/press-center/press-releases/Pages/tg1627.aspx



Revista UNISCI / UNISCI Journal, Nº 47 (Mayo/May 2018)  

209 
 

 

DELIMITACION TEMATICA DE LA INVESTIGACION EN 
INTELIGENCIA COMPETITIVA A TRAVÉS DE SU PUBLICACIÓN 

EN REVISTAS CIENTÍFICAS 
 

Hector Izquierdo, Fernando Velasco, José Luis Fernández 1 
IE Business School, Universidad Rey Juan Carlos, Universidad Pontificia de Comillas 

 
 

 
Resumen: 

En el presente documento se procede a realizar un análisis de la evolución de los principales temas de 
investigación de la Inteligencia Competitiva mediante un estudio evolutivo de presencia en revistas 
científicas y descriptivo longitudinal retrospectivo. La información se ha extraído de la Web of Science 
y de EBSCOhost en donde se han analizado los años comprendidos entre 1956 hasta 2016. Como podrá 
comprobarse, las técnicas de visualización de redes han permitido analizar la concurrencia de la 
información de los gráficos analizados. Los resultados revelan el incremento de la disciplina de IC como 
materia recurrente en la literatura científica, así como asociación a funciones de gestión, organización, 
desarrollo y dirección de empresa. La metodología utilizada ha permitido una aproximación a las 
principales temáticas de la Inteligencia Competitiva en la actualidad y determinar las tendencias en 
futuras líneas de investigación en la materia. 
Palabras Clave:  Inteligencia Competitiva. Inteligencia Económica. Análisis de co-palabras, 
Organización y gestión empresarial. 
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Abstract: 

This article proceeds to perform a co-words analysis of the main research topics of Competitive 
Intelligence through an evolutionary study of presence in scientific journals and descriptive 
longitudinal retrospective. The information has been extracted from the Web of Science and from 
EBSCOhost from 1956 to 2016. It has been treated with visualization techniques of networks in order 
to analyze the concurrence. The results reveal the aspects that deal with the increase of the discipline 
of Competitive Intelligence as a recurrent subject in the scientific literature, as well as its association 
with functions of management, organization, development and company management. This 
methodology has been useful to allow an approximation to the main themes of today's Competitive 
Intelligence and to determine the trends in future lines of research. 
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1. Introducción 

La seguridad nacional incluye la estabilidad y desarrollo de un país y, por tanto, requiere del 
mantenimiento y protección de sus recursos. Tradicionalmente ha estado asociada a la 
protección ante ataques militares o terroristas. No obstante, el concepto ha ido evolucionando 
e incluye otro tipo de riesgos de los que protegerse y que afectan a la seguridad nacional, como 
crisis económicas, incremento del desempleo, flujos migratorios, subida de tipos de interés, etc. 
Riesgos que quizás no sean tan mediáticos como un ataque terrorista pero que también causan 
graves daños a la población.  

 La Seguridad Humana se encuadra en la Seguridad Nacional como medio para generar 
un entorno de desarrollo humano y prosperidad del país y de sus ciudadanos, y ha sido 
potenciado por la ONU en 1994 a través del Informe de Desarrollo Humano que establecía la 
creación de un Consejo de Seguridad Económica y de mecanismos para la protección 
económica que facilitase el desarrollo humano. 

 Para autores como (Friedman2), las empresas españolas se encuentran en un entorno 
cada vez más competitivo, donde surgen nuevos actores que compiten en un plano de mayor 
igualdad y son capaces de hacer negocios flexibles y horizontales. Este nuevo entorno de 
competencia se integra en una serie de preocupaciones que se reflejan en la Estrategia de 
Seguridad Nacional, 2011 y que incluyen, la seguridad territorial y la económica. (Gonzalvo3) 
concluyó que dentro de la seguridad económica se incluye también la seguridad empresarial.  

 La Estrategia Española de Seguridad de 2011 establece como una de las amenazas para 
el Estado “la inseguridad económica y financiera”. 

2. Inteligencia Competitiva 

Para conocer el concepto se parte de la etimología del vocablo inteligencia: del latín inter = 
entre, y legere, = elegir, es decir el saber elegir las decisiones que se deben tomar.  

 Aristóteles, en su obra Ética a Nicómaco, indicaba que enfadarse era fácil. Lo difícil era 
enfadarse con la persona adecuada, en el momento oportuno, con el propósito justo y de la 
forma correcta.  

 Entendemos, por tanto, que la Inteligencia, sea del tipo que sea: competitiva, militar, 
criminal, económica… trata de proporcionar herramientas para que una persona u organización 
tome las mejores decisiones con objeto de conseguir el objetivo previsto.  

 A partir de la Segunda Guerra Mundial, la IC ha ido aplicando los conocimientos de la 
inteligencia militar al mundo empresarial. El primer paso fue en Estados Unidos cuando 
(Alden4) en el Journal of Competitive Intelligence and Management lo formulase, con un 
enfoque cercano al Marketing. 

 Los estudios sobre la materia muestran distintas definiciones del concepto de IC, por 
ejemplo:  

                                                           
2 Friedman, Thomas (2006): El Mundo es Plano. Barcelona, Martínez Roca. 
3 Gonzalvo, Vicente (2015): Inteligencia económica y seguridad nacional, Madrid, Dynkinson. 
4 Alden, Burton H. at al. (1959): “A special report for businessmen, prepared by students at the Graduate School 
of Business Administration, Watertown Massachusetts”, Competitive Intelligence; Information, Espionage and 
Decision Making. Harvard University.C.I. Associates, pp.1-78.  
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- (Ettorre5) lo define como “Proceso por el cual las organizaciones recogen información sobre 
productos, clientes y competidores, para su planificación estratégica a corto o largo plazo”, 
p. 37.   

- (Pickton y Wright6): “el proceso estratégico de identificar, comprender y emplear factores 
críticos de éxito”, p. 101.  

- (Cobb7): “Proceso de soporte a las decisiones tácticas y estratégicas, y para dar soporte a la 
Inteligencia Competitiva, las organizaciones necesitan sistemas y procesos para recoger y 
analizar información fiable, relevante y puntual disponible sobre competidores y mercados”, 
p. 20. 

-   (Calof y Wright8): “Sistema de exploración del entorno que integra el conocimiento de todos 
los de la organización”, p. 14.  

- El (Equipo Económico del CNI9) define la Inteligencia Competitiva como:  

“Una herramienta de gestión o práctica empresarial que consiste en un proceso sistemático, 
estructurado, legal y ético por el que se recoge y analiza información que, una vez convertida 
en inteligencia, se difunde a los responsables de la decisión para facilitar la misma, de forma 
que se mejora la competitividad de la empresa, su poder de influencia y su capacidad de 
defender sus activos materiales e inmateriales”, p. 19. 

En función de esta última definición, vemos como aspectos propios los siguientes:  

En primer lugar, la metodología, labor que debe llevarse a cabo de forma sistemática y 
estructurada, en un entorno de economía de conocimiento, sistematizando el proceso que, en 
gran parte de las organizaciones empresariales, se ha llevado a cabo de manera disgregada, 
intuitiva y reactiva hacia una metodología integrada, científica y pro activa.  

El respeto permanente a los principios éticos y a la legalidad, evitando actuaciones que puedan 
ser castigadas por la justicia o por parte de los clientes u otros grupos de interés al afectar a su 
reputación. A este respecto procede nombrar como un referente la ley federal Economic 
Espionage Act of 1996 de los Estados Unidos, que castiga el citado espionaje económico y el 
comercio de secretos comerciales. 

El uso de la Inteligencia para la protección del tejido industrial nacional de carácter estratégico 
no es nuevo, como ya hemos expuesto, cuenta con más de tres milenios de historia (Navarro10). 
Si en la inteligencia militar se cita a Sun Tzu y El Arte de la Guerra, en el uso de la IC se pueden 
hallar ejemplos en la antigua República de Venecia que, durante la Edad Media, utilizaba 
servicios destinados a proteger la industria del vidrio y, en especial, la confidencialidad de las 
fórmulas secretas, destacando el estudio del Capitolare de Fiolariis de 1271, primer estatuto 

                                                           
5 Ettore, Barbara: “Managing Competitive Intelligence”, Management Review, Vol. 84, nº 10 (1995), pp.15-19. 
6 Pickton, David W. y Wright, Sheila: “What´s SWOT in strategic analysis?”, Strategic Change, Vol.7, nº 2 
(March- April 1998), pp.101-109. 
7 Cobb, Pamela: Competitive intelligence through data mining. Journal of Competitive Intelligence and 
Management, Vol.1, nº 3 (2003), pp.80-89. 
8 Calof, Jonathan L. y Wright, Sheila: Competitive intelligence: a practitioner, academic and interdisciplinary 
perspective, European Journal of Marketing, Vol. 42, nº 7 (2008), pp. 717-730. 
9 CNI, Equipo Económico: Aproximación a la Inteligencia Competitiva. Inteligencia y seguridad, Revista de 
análisis y prospectiva, nº 9, (2010), pp. 19-40. 
10 Navarro, Diego (2009): ¡Espías! Tres mil años de información y secreto, Madrid Plaza y Valdés Editores.  
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legislador del gremio vidriero, (Juárez11). Otros ejemplos los encontramos en el sistema de 
espionaje del cardenal Granvela, en tiempos de Carlos V, a través de una red de agentes en las 
embajadas diplomáticas (Benavent y Bertomeu12), o en las normas para mantener el secreto 
industrial de los empleados de la Casa de Fugger en el siglo XV) o en la revista sueca Den 
Goteborg Spionen, que en el siglo XVIII informaba sobre avances en países competidores 
(Hedin13). 

En ese sentido, nos encontramos con un entorno cambiante donde se produce el fenómeno de 
la globalización, la prospectiva estratégica, tecnológica, operativa y la complejidad y caos en 
los conflictos, como factores que influyen en la apertura y en la elaboración de prospectivas 
(Castro, Marqués y Viñuesa14). 

Tal y como señaló (Izquierdo Triana15) desde la década de los 90, la Inteligencia Competitiva, 
en adelante IC, ha ido incrementando su presencia en la literatura científica. El crecimiento 
exponencial de la producción científica en esta disciplina queda reflejado en la gran cantidad 
de bases de datos automatizadas y estudios bibliométricos disponibles. 

3. Antecedentes 

Los estudios realizados previamente muestran el esfuerzo de los autores en definir el concepto 
de Inteligencia Competitiva y en el desarrollo del mismo (Solberg16), así como en los factores 
críticos de éxito, (Adamala y Cidrin17). En esa línea se encuentran los estudios de (Du Toit18) 
en la que recoge la presencia de la IC en las principales revistas de la materia, si bien han 
publicado artículos sobre la IC pocos lo han hecho en más de diez ocasiones al igual que pocos 
autores han publicado más de cinco artículos. Si bien se mantiene la interdisciplinaridad que 
recogía (Walker19). 

  Otros estudios sobre las ventajas de la IC en grandes corporaciones son los realizados 
por (Fahey, King y Narayanan 20 ); (Dieffenbach 21 ), o en las Administraciones Públicas de 

                                                           
11 Juárez, Eduardo (2008): Protección de la información industrial: el gremio de los vidrieros venecianos. La 
Inteligencia como disciplina científica, Madrid: Plaza y Valdés Editores y Ministerio de Defensa, pp. 355-375. 
12 Benavent, Julia y Bertomeu, María José (2008): El sistema de espionaje italiano del cardenal Granvela, La 
Inteligencia como disciplina científica, Madrid: Plaza y Valdés Editores y Ministerio de Defensa, pp. 355-374. 
13  Hedin, Hans: Evolution of Competitive Intelligence in Sweden. Journal of Competitive Intelligence and 
Management, Vol. 2, nº 3 (2005), pp. 56-75.  
14 Castro, José Ignacio; Marqués, Bartolomé y Viñuesa, Benito (2007): “Los escenarios de futuro en Prospectiva 
de Seguridad y Defensa: viabilidad de una unidad de prospectiva en el CESEDEN”,  Monografías del CESEDEN, 
Madrid: Ministerio de Defensa, nº 99. 
15 Izquierdo Triana, Héctor (2016): Tesis Doctoral “La inteligencia competitiva en las empresas españolas en la 
actualidad: auditoría de su implantación como herramienta estratégica”, defendida el 14 de diciembre de 2016. 
16 Solberg, Klaus: An overview of articles on Competitive Intelligence in JCIM and CIR. Journal of Intelligence 
Studies in Business, Vol. 3, nº 1 (2013), pp. 44-58. 
17 Adamala, Szymon y Cidrin, Linus: “Key success factors in business intelligence”, Journal of Intelligence 
Studies in Business, Vol.1, nº1 (2011):  pp. 107-127. 
18 Du Toit, Adeline (2015): Competitive intelligence research: An investigation of trends in the literature. Journal 
of Intelligence Studies in Business, Vol. 5, nº2, pp. 14-21. 
19 Walker, Thomas D.: The literature of competitive intelligence, Library Trends, Vol. 43, nº 2 (1994):, pp. 271-
284. 
20  Fahey, Liam; King William y Narayanan Vadake K.:“Enviromental scanning and forecasting in strategic 
planning: the state of the art”, Long Range Planning, Vol.14 (1981), pp. 32-39. 
21 Dieffenbach, John: “Corporate Environmental Analysis in Large U.S. Corporations”, Long Range Planning, 
June 1983, pp. 107-116. 
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(Bouchet, Bertacchini y Herbaux22). 

 En el presente artículo se ha seguido un enfoque basado en estudios similares aplicados 
a la medicina por la experiencia en la materia (Calvo, V., Cantos, G. y Zulueta, Mª.23) así como 
los modelos de (Bordons, M. y Zulueta24) sobre evaluación de la actividad científica a través de 
indicadores bibliométricos. 
 
4. Material y métodos 

Se ha utilizado la Web de Scopus, editada por Elsevier como base de datos bibliográfica de 
publicaciones científicas, así como representador gráfico. Las palabras clave KeyWordPlus 
(KWP) utilizadas permiten el análisis del desarrollo de la materia en investigación de un modo 
cuantitativo y gráfico, conforme a (Jacobs25). Para ello, se ha realizado una búsqueda de los 
siguientes conceptos: competitive intelligence como campo de búsqueda, y article or review 
como tipo de documento. Respecto a la parametrización esta se ha realizado por países y por 
años para poder llevar a cabo un análisis de la evolución de la disciplina objeto de estudio. 
 
5. Resultados 

Los resultados muestran que el número de artículos científicos sobre IC asciende a 1.646 desde 
1958 hasta finales de 2015, si bien es a finales de los años 90 cuando comienza el mayor 
desarrollo de la materia.  

 A continuación, pasamos a detallar los resultados obtenidos en función a la evolución 
de los artículos analizados, la procedencia de los documentos y finalmente conforme al estudio 
de palabras seguido.  

 5.1 Evolución 

Los primeros artículos publicados se ubican en revistas de psicología sobre tipologías de 
inteligencias y no es hasta la década de los años 70, cuando se comienza a utilizar el concepto 
de IC en revistas de gestión empresarial.  

 A continuación, en el Gráfico 1 se puede comprobar la evolución del número de 
artículos de IC entre el periodo 1958-2015: 

 

 

 

 

                                                           
22  Bouchet, Yannick.; Bertacchini, Yann.; Herbaux Philippe: La mise en place d´un dispositif díntelligence 
économique territoriale dans une municipalité: méthodologie d´un projet de rechercher ingénièrique, Veille 
Stratégique, Scientifique & Technologique, (octobre 2007) pp.107-121. 
23 Calvo, Victoria, Cantos, Mateo. y Zulueta, María Ángeles: “Delimitación temática de la investigación española 
en fisioterapia a través del análisis de co-palabras”, Scire. Vol. 19, nº 2 (jul.-dic. 2013) pp. 98-101. 
24  Bordons, María y Zulueta, Miguel Ángel: “Evaluación de la actividad científica a través de indicadores 
bibliométricos”, Revista Española de Cardiología, Vol. 52, nº10 (1999), pp. 790-800. 
25 Jacobs, Neil: “Co-term network analysis as a means of describing the information landscapes of knowledge 
communities across sectors”, Journal of Documentation. Vol.58, nº 5 (2002), pp. 548-562. 
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Gráfico 1: Evolución de los artículos. 

 
Fuente: Elaboración propia utilizando base de datos Scopus 
 
En 1970 destacan las aportaciones de Johnson, R.L. y Derman, I.H., en 1977 con Cleland, D.I. 
y King, W.R. en ambos casos en la revista Business Horizons. Posteriormente en 1979 con Huff 
A.S. en Information & Management, en 1985 con Zinkhan, G.M., Gelb, B.D. en Industrial 
Marketing Management y en 1986 con Beltramini, R.F. en el Journal of Business Intelligence. 
En los años 90 se internacionaliza la producción publicándose obras en Alemania, Reino Unido, 
Holanda, Noruega, Australia, Brasil o Taiwán entre otros. El año de mayor producción es 2007 
con 206 referencias. Manteniéndose constante en torno a los 100 en los últimos 4 años. Este 
incremento coincide con el reconocimiento de la información en el éxito empresarial, 
(Fleisher26) y del incremento de la agresividad empresarial, (Kahaner27).   

 El número total de revistas en las que se publicaron los documentos fue de 156, lo que 
indica la multidisciplinariedad de la materia estudiada. Cabe destacar el Journal of Intelligence 
Studies in Business, de Suecia es la principal desde el año 2011, así como Decission Support 
Systems, de Holanda en la relativo a Business Intelligence, así como Marketing Intelligence & 
Planning del Reino Unido y las también británicas el Internacional Journal of Information 
Management y el Strategic Management Journal, todas ellas con un enfoque de gestión 
empresarial entre el marketing y la estrategia y la holandesa European Journal of Operational 
Research con un enfoque centrado más en la gestión operativa. 

 Al realizar la revisión bibliométrica se ha tomado en cuenta el índice de citación de las 
revistas científicas, que indica qué artículos son citados a partir de la información del Web of 
Science (WOS) que publica el Institute for Scientific Information ISI, Scopus y el portal 
SCImago Journal & Country Rank (SJR). 

 
 

                                                           
26 Fleisher, Craig S.: An introduction to the management and practice of competitive intelligence (CI), en C.S. 
Fleisher & D.L. Blenkhor (2000) (ed) Managing Frontiers in CI, Santa Barbara CA, ABC¬CLIO, LLC. 
27 Kahaner, Larry (1996): Competitive intelligence – how to gather, analyse, and use information to move your 
business to the top. 7th ed. New York: Touchstone. 
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Gráfico 2: Citas por año. 

 
Fuente: Informe Web of Science 

El indicador SJR se calcula a través de un algoritmo iterativo que distribuye los valores de 
prestigio entre las revistas científicas hasta que se alcanza una solución de estado estacionario. 
Por lo tanto, a mayor número resultante, mayor prestigio de la revista. 

 Las principales revistas de gestión empresarial han publicado artículos sobre 
Inteligencia Competitiva como se puede observar en la siguiente tabla. Lo que indica que si no 
es una materia aún consolidada para tener revistas especializadas en las primeras posiciones de 
la gestión empresarial sí tienen cabida en ella.  

Tabla 1: Revistas Top Ten JCR con artículos relacionados. 

 
Fuente: Elaboración propia a partir de http://www.scimagojr.com/ 

En relación a las citas, se ha consultado con fecha 31/12/2015 la base de datos Web of Science 
sobre el tema: Competitive Intelligence redefinido por dominios de investigación: Social 
Sciences y Áreas de Investigación: Business Economics se obtiene un incremento en el número 
de citas al cabo de los años. 
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5.2 Procedencia  

Si se analiza la procedencia de los documentos, se detecta que el 32% de los mismos, 525 de 
los 1.646, procede de Estados Unidos, seguido del 10%, 159, del Reino Unido. España ocupa 
la sexta posición internacional, con 6 documentos.   

 En relación a la disparidad geográfica de procedencia, entre los 15 primeros 
encontramos: 3 América (Estados Unidos 1º, Canadá 4º y Brasil 10º), 1 Oceanía (Australia 7º), 
5 Asia (China 3º, Taiwan 5º, India 12º, Hong Kong 13º, Singapore 15º),  1 África (Sudáfrica 
14º),  7 Europa (Reino Unido 2º, España 6º, Francia 8º, Alemania 9º, Holanda 11º). 

 En relación al ranking de Journal Citation Reports (JCR) de revistas científicas de la 
categoría de Business consultado el ISI Web of Knowledge, detectamos 8 entre las 10 revistas 
mejor posicionadas por su índice de notoriedad (JCR: 5 – Year Impact Factor) que han 
publicado artículos relacionados con la Inteligencia Competitiva con un 80% de las revistas. 

 (Solberg28) realiza un análisis de las publicaciones de Inteligencia en las revistas Journal 
of Intelligence y Competitive Intelligence y concluye señalando el importante peso que tienen 
los autores de Estados Unidos, la mayoría de ellos con un notable perfil académico. Estos, en 
general, se hallan centrados en la definición de la Inteligencia Competitiva y en la implantación 
de la misma en las empresas. 

Gráfico 3: Clasificación por procedencia geográfica. 

 
Fuente: Elaboración propia utilizando base de datos Scopus 

En relación a los autores los más prolíferos han sido Wright, S.; Calof, J.L.; Dou, H.; Fleisher, 
C.S.; Du Toit, A.S.A.; Prescott, J.E., Che, H. y Solberg Soilen, K. 

 En cuanto a la afiliación, detectamos que la procedencia está muy atomizada siendo la 
primera la City University of Hong Kong, con 14 documentos y una gran producción en los 
últimos años, ya que su primer documento es del 2010. También destaca la presencia de 
universidades del prestigio de Pennsylvania, Wharton School o de Cambrigde.  

                                                           
28 Véase Solberg, op. cit., pp. 44-58. 
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La primera europea es Montford, en la séptima posición. Respecto a países, los principales son: 
China, Estados Unidos y Canadá.  

Gráfico 4: Clasificación por afiliación 

 
Fuente: Elaboración propia utilizando base de datos Scopus. 

 
5.3 Estudio de palabras 

Con el objetivo de localizar las materias claves de investigación en inteligencia competitiva, se 
realizaron dos visualizaciones sobre un mapa a partir de la matriz de coocurrencia con los 
softwares TagCrowd y Nubesdepalabras.   

Los siguientes gráficos muestran las palabras clave de los 50 artículos de publicaciones 
académicas de mayor relevancia de la base de datos EBSCOhost.  

Como se aprecia en los gráficos los términos más destacados son centrales y están bastante 
próximos entre sí (Competitive e Intelligence y, por otro lado, Management, Organizational y 
Perfomance). 

Se presentan otros conceptos con menos peso cercano a los centrales que funcionan como nexo 
del resto de subcampos como la cultura, el análisis. 

Las palabras que más se repiten en los artículos de IC: management, organizational, 
performance, applying, cultura, evidence, study, knowledge, methods, practices, business. 
Palabras relacionadas con la gestión empresarial y la mejora continua en las organizaciones.  
En los clústers del gráfico 5 se muestran las materias afines como de distintas líneas de trabajo 
desde las centradas en la cultura y gobierno corporativo de la organización,  a la línea más 
centrada en la tecnología, procesos y evaluación, o a la línea centrada en la estrategia y 
marketing de la empresa.   

 

 

 



Revista UNISCI / UNISCI Journal, Nº 47 (Mayo/May 2018)  

218 
 

Gráfico 4: Palabras clave con el software TagCrowd 

 
Fuente: Elaboración propia, utilizando base de datos EBSCOhost a través de TagCrowd 
 
 
 
 
Gráfico 5: Palabras clave con el software nubesdepalabra 

 

Fuente: Elaboración propia utilizando base de datos EBSCOhost a través de nubesdepalabras 
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5.4 Principales temáticas 

Si se utiliza la clasificación de (Gilad29) en la que establece 4 fases de implantación de una 
Unidad de IC en base a cuatro apartados: cultura de IC, compromiso de la Alta Dirección, 
empleados formados en IC y una auditoría que revise su implantación; detectamos que las 
primeras etapas han tenido un mayor desarrollo de artículos científicos, especialmente a nivel 
internacional, mientras que las últimas etapas han tenido un menor desarrollo en especial en 
España.  

Tabla 2: Autores por temática. 

 
Fuente: Izquierdo Triana30. 
 
6. Conclusiones 

Como se ha podido comprobar, la IC como disciplina científica ha incrementado su producción 
de forma exponencial en los últimos años y en especial desde el año 2001. Cabe destacar como 
las revistas científicas de mayor prestigio y reconocimiento del campo empresarial, tales como 
las de mayor Journal Citation Reports (JCR), tienen de forma recurrente publicaciones de IC.  
 
 Asimismo, cabe destacar que los hallazgos en este estudio revelan la fuerte 
internacionalización de la disciplina científica de IC (destaca Estados Unidos como país de 
mayor procedencia de los artículos, seguido del Reino Unido, China, Canadá, Taiwan, España, 
Australia, Francia, Alemania y Brasil.). En este sentido, hemos podido comprobar como 
Universidades de prestigio como de la City University of Hong Kong, University of 
Pennsylvania, Wharton School o University of Cambridge, están cada vez más receptivas a esta 
disciplina. 

                                                           
29 Gilad, Benjamin “The role of organized competitive intelligence in corporate strategy”, Columbia Journal of 
World Business, Vol. 24, nº4 (1989), pp. 29-35. 
30 Véase Izquierdo, op. cit. 
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Finalmente, cabe señalar que se evidencia que los estudios de IC asocian la materia a cuestiones 
relacionadas con la gestión empresarial, la mejora continua en la organización, el análisis de 
datos, la cultura de la organización, la evaluación del entorno y el conocimiento de nuevos 
campos de inversión.  
 
 En la investigación desarrollada quedan cuestiones no suficientemente reflejadas como 
son los estudios sobre la medición y, entre ellas, la rentabilidad de la implantación de la IC en 
el entorno empresarial; así como sobre la aplicación de la IC a un nivel operativo de gestión. 
Estos campos de investigación suponen un importante valor para el éxito de la aplicación de la 
IC en las organizaciones, los cuales continuarían la difusión cultural de la materia hacia factores 
tangibles.  
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MIRROR-IMAGING. UN SESGO COGNITIVO EN EL ANÁLISIS DE 
INTELIGENCIA 

 
 Juan Antonio Martinez1 

Ministerio de Defensa 
 

 

Resumen: 
Tradicionalmente se ha considerado el mirror-imaging como un fenómeno cultural que afecta tanto 
al análisis de inteligencia como al proceso de toma de decisiones. Esta perspectiva obvia a menudo 
los aspectos psicológicos del fenómeno y restringe su estudio al análisis de la influencia que ha 
tenido en la ocurrencia de numerosos fallos y errores de importantes consecuencias para la seguridad 
y estabilidad del mundo occidental. 
En este trabajo partimos de la consideración del mirror-imaging como un sesgo cognitivo que afecta 
a la interpretación y análisis de información. Ello nos permite analizar, desde un punto de vista 
psicológico, su mecanismo de actuación, sus rasgos y características definitorias, así como su 
etiología y la influencia que determinados factores tienen en su aparición. Este enfoque psicológico 
permite además un abordaje holístico de la prevención del mirror-imaging, centrándonos no solo en 
la mejora de los aspectos técnicos del proceso analítico, sino sobre todo en el fomento de la 
adquisición y aplicación de destrezas y habilidades personales al análisis de inteligencia. 
 
Palabras Clave: Mirror-imaging, sesgo cognitivo, etnocentrismo, error de inteligencia, análisis de 
inteligencia. 

            Título en Inglés:  Mirror- Imaging. Cognitive Bias in Intelligence Analysis. 

                                                                 
                                                               Abstract:  
Traditionally, mirror-imaging has been considered as a cultural phenomenon that affects both the 
intelligence analysis and the decision-making process. This perspective often puts aside the 
psychological aspects of the phenomenon and restricts its study to the analysis of its influence on 
numerous failures and errors as well as its important consequences for the security and stability of 
the Western world. In this article I start considering the mirror-imaging as a cognitive bias that 
affects the interpretation and analysis of information. This allows to analyse, from a psychological 
point of view, its mechanism of action, its traits and defining characteristics, as well as its etiology 
and the influence that certain factors have in its appearance. This psychological approach also allows 
a holistic approach to the prevention of the mirror-imaging, focusing not only on the improvement 
of the technical aspects of the analytical process, but especially on the promotion of the acquisition 
and application of personal skills and abilities to the intelligence analysis. 
 
Keywords: Mirror-imaging, cognitive bias, ethnocentrism, intelligence failure, intelligence 
analysis. 
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1. Introducción.  

El mirror-imaging se define como aquel fenómeno que se produce cuando el protagonista de 
un determinado acontecimiento histórico (individuo, líder, grupo, organización o estado) 
considera que su adversario u oponente piensa y, por tanto, actuará de la misma manera que él 
lo hace2. En el ámbito de la seguridad e inteligencia, el mirror-imaging se produce cuando 
productores y consumidores de inteligencia (pre)suponen que los demás razonan, actúan y se 
comportarán de acuerdo con las reglas, normas y la lógica que ellos poseen3. De esta manera, 
el analista (o el consumidor) tiende a proyectar en el adversario su forma de pensamiento, 
creencias y sistema de valores, sin tener en cuenta las diferencias culturales, religiosas y 
políticas existentes en la materia, suponiendo que aquel actuará probablemente del mismo modo 
que lo haría él en circunstancias similares4.  

 
El mirror-imaging ha sido ampliamente estudiado en el ámbito de la inteligencia, 

considerándose a menudo como un fenómeno de carácter eminentemente sociocultural 5  e 
íntimamente ligado al etnocentrismo6, o tendencia de los grupos y culturas a contemplar el 
mundo con sus propias reglas y normas y a percibir e interpretar el comportamiento de otros 
grupos en base a sus propios marcos de referencia7. Esta perspectiva cultural restringe las 
posibilidades de análisis y estudio del fenómeno, circunscribiéndolo al estudio de casos y 
calificándolo como una patología organizacional o institucional que provoca errores de 
inteligencia8. A este respecto, son pocos los artículos que han tratado de profundizar en este 
fenómeno y explicar sus características y rasgos definitorios, sus mecanismos de acción y, lo 
que es más importante, como combatirlo o, al menos, prevenir su aparición. 

 
Sin negar este carácter cultural y etnocéntrico, en este artículo se enfatiza la naturaleza 

psicológica del mirror-imaging, en tanto que constituye un sesgo cognitivo que ocurre cuando 
proyectamos en los demás nuestros procesos de pensamiento y sistema de valores9, asumiendo 
en consecuencia que se comportarán “más o menos” como lo hacemos nosotros10. Desde esta 
perspectiva, el mirror-imaging constituye un grave enemigo en la obtención, procesamiento, 

                                                           
2 Callum, Robert: “The Case for Cultural Diversity in the Intelligence Community”, International Journal of 
Intelligence and CounterIntelligence, Vol. 14, nº 1, p. 31. DOI: http://dx.doi.org/10.1080/08850600150501317 
3 Ibid. 
4 Heuer, Richards J. (1999): Psychology of Intelligence Analysis, Center for the Study of Intelligence, Langley, 
Central Intelligence Agency, p. 70; O'Connor, Thomas. R.: “The history and lessons of intelligence failure”, 
Lecture from CRJ 4200 Special Topics in Criminal Justice: Intelligence Studies. Austin Peay State University 
(2012), en 
http://www.sharecourseware.org/(X(1)A(82VdghSt0gEkAAAANzk1ODA1ZDktNTMwYi00ZjVmLWIwMDYt
NDhhYWUzNTI0ZDhlxVeE6jjexQoPfloEDAQtZ1zppeY1))/ShowLecture.aspx?ID=2217&CatID=17&SubCatI
D=78; Watanabe, Frank: “Fifteen Axioms for Intelligence Analysts”, Studies in Intelligence, vol. 1 (1997), p. 46. 
5 Díaz Matey, Gustavo: “Different approaches to the difficult relationship between intelligence and policy: a case 
study of the Cuban missile crisis of 1962 vs. the 2003 war in Iraq”, UNISCI Discussion Papers, nº 9 (octubre 
2005), pp. 93-126. en https://revistas.ucm.es/index.php/UNIS/article/view/UNIS0505330093A/28168; Renshon, 
Jonathan: “Mirroring Risk: The Cuban Missile Estimation”, Intelligence and National Security, Vol. 24, nº 3 (junio 
2009), pp. 315-338;  
6 Callum, op. cit., p. 32. 
7 Booth, Ken (1979): Strategy and Ethnocentrism, London, Croom Helm, p. 13. 
8  Véase, por ejemplo, Jeremiah, David: News Conference. CIA’s Headquarters, 2 de junio de 1998, en 
https://fas.org/irp/cia/product/jeremiah.html 
9 Bar-Joseph, Uri y McDermott, Rose: “Change the Analyst and Not the System: A Different Approach to 
Intelligence Reform”, Foreign Policy Analysis, Vol. 4, nº 2 (2008), p. 129, DOI: https://doi.org/10.1111/j.1743-
8594.2007.00061.x 
10  Laqueur, Walter: “The Future of Intelligence”, Society, Vol. 35, nº 2 (1998), p. 301. DOI: 
http://dx.doi.org/10.1007/BF02838154 
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interpretación y análisis de información y se relaciona estrechamente con otro sesgo cognitivo 
como es la elaboración y el empleo de modelos mentales (mindsets)11.  

 
Los sesgos cognitivos son un conjunto de errores mentales provocados por estrategias 

de procesamiento de información simplificadas12 que pueden afectar la capacidad para percibir 
con precisión una situación y actuar de manera adecuada13. Como sesgo, el mirror-imaging es 
intrínseco a la naturaleza humana y muy difícil de evitar o controlar, lo que le convierte en un 
claro ejemplo de trampa cognitiva ineludible en el análisis de inteligencia14. Como señala 
acertadamente Callum (2001), si hasta los antropólogos, cuya profesión es el estudio de otras 
culturas, pueden ser víctimas de este sesgo, es fácil comprender que los analistas de inteligencia 
pueden caer en la misma trampa15.  
 

La naturaleza psicológica del mirror-imaging se refleja claramente en su mecanismo de 
elaboración y actuación. Como proceso mediante el que juzgamos y prevemos las conductas y 
decisiones de los demás como lo haríamos nosotros mismos16, en su aparición se ven implicados 
tres mecanismos psicológicos fundamentales e interrelacionados como son la proyección, la 
racionalización y la analogía. El concepto de proyección fue utilizado por primera vez en 1896 
por el padre del psicoanálisis, Sigmund Freud17, y con él se denomina al mecanismo de defensa 
mediante el que una persona atribuye a otra ciertos impulsos, sentimientos y deseos propios con 
el objetivo de autoprotegerse psíquicamente de determinados conflictos internos18. Productores 
y consumidores de inteligencia recurren a este mecanismo al atribuir al adversario sus propios 
valores, intereses o intenciones con vistas a comprender y anticipar su conducta 19 . La 
proyección va asociada a la puesta en marcha de un proceso de racionalización, concepto 
proveniente igualmente del psicoanálisis20 y que designa al mecanismo mediante el cual una 
persona intenta dar una explicación coherente, desde el punto de vista lógico -o aceptable desde 
el punto de vista moral-, a una actitud, idea, sentimiento o comportamiento cuyos motivos 
verdaderos no percibe o desconoce. Aplicado al ámbito de la inteligencia, un sujeto (analista, 
supervisor de inteligencia o decisor político o militar) juzgará las intenciones, objetivos y 
                                                           
11  Un modelo mental es una representación de la realidad que construye el ser humano con el objetivo de 
simplificar la complejidad del mundo que le rodea y facilitar de esa manera su interacción con él. Para una mejor 
comprensión del concepto de modelo mental y su influencia en el análisis de inteligencia puede consultarse: 
Martínez Sánchez, Juan Antonio: “El empleo de modelos mentales como fuente de error en el análisis de 
inteligencia”, Inteligencia y seguridad. Revista de análisis y prospectiva, nº 16 (2014), pp. 45-68. En el ámbito de 
la inteligencia diversos autores han descrito al mirror-imaging como un tipo específico de modelo mental. Así, 
para Jensen, McElreath y Graves (2012), el mirror-imaging constituye un “mindset bias” “particularmente 
pernicioso”; y el almirante David Jeremiah, que dirigió el grupo de expertos que investigó el fallo de la comunidad 
de inteligencia estadounidense al no predecir los ensayos nucleares de la India en 1998, lo definió como 
“everybody thinks like us mindset”. Véase al respecto Jensen, Carl J.; McElreath, David H.; y Graves, Melissa 
(2012): Introduction to Intelligence Studies, Boca Raton, CRC Press, p. 111; y Jeremiah, op. cit. 
12 Heuer, 1999, op. cit., p. 111. 
13 Bar-Joseph y McDermott, op. cit., p. 135. 
14 Davis, Jack: “Introduction. Improving Intelligence Analysis at CIA: Dick Heuer’s Contribution to Intelligence 
Analysis”, en Heuer, 1999, op. cit., p. xxii. 
15 Callum, op. cit., p. 31. 
16  Lefebvre, Stéphane: “A Look at Intelligence Analysis”, International Journal of Intelligence and 
Counterintelligence, Vol. 17, nº 2 (2004), p. 233. DOI: http://dx.doi.org/10.1080/08850600490274908 
17 Freud, Sigmund: “Weitere Bemerkungen über die Abwehr-Neuropsychosen”, Neurologisches Zentralblatt, nº 
15 (1896), pp. 434-448. 
18 Freud, Anna (1937): The ego and the mechanisms of defense, London, Hogarth Press. 
19 Jordán, Javier: “Introducción al análisis de inteligencia”, GESI. Grupo de Estudios en Seguridad Internacional, 
15 de marzo de 2011, en http://www.seguridadinternacional.es/?q=es/content/introducci%C3%B3n-al-
an%C3%A1lisis-de-inteligencia 
20 Jones, Ernest: “Rationalization in every-day life”, The Journal of Abnormal Psychology, Vol. 3, nº 3 (1908), pp. 
161-169. DOI: http://dx.doi.org/10.1037/h0070692 
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conductas de los demás sobre la base de lo que considera lógico y coherente desde su propio 
punto de vista. Ello puede llevarle a suponer que determinado actor o adversario (persona, 
grupo, sociedades o estado) se comportará de una manera racional21 y, en caso de que se 
equivoque, a justificar su error atribuyendo el carácter de irracional al comportamiento del 
adversario, simplemente porque su lógica no coincide con la nuestra22. Por último, la analogía 
es el elemento fundamental en el que se sustenta el mirror-imaging, implicando la puesta en 
marcha de un proceso de evaluación de situaciones desconocidas sobre la base de otras 
familiares, estimando la amenaza que puede suponer un adversario por analogía a como el 
analista o su propio gobierno actuarían en una situación similar. Mediante el mirror-imaging, 
analistas y consumidores de inteligencia asumen que es probable que el adversario actúe de una 
determinada manera porque así lo harían ellos en dichas circunstancias. De esta manera, cuando 
un analista se plantea como se comportaría “si fuera un agente de inteligencia ruso”, o un 
político se cuestiona como actuaría si “dirigiera el gobierno de la India” está cayendo en la 
trampa del mirror-imaging y sólo muestran su desconocimiento sobre cómo piensa o razona 
realmente el oficial de inteligencia ruso o el presidente del gobierno indio23. En este proceso de 
analogía radica la clave del mirror-imaging como causa de error de inteligencia, puesto que 
implica ignorar las diferencias culturales, étnicas, religiosas y políticas que existen entre 
diversos actores, personas o estados. El hecho de que algo nos parezca la conclusión o el curso 
de acción lógico para un acontecimiento no implica que la persona o grupo al que se está 
analizando lo vea de esa misma manera24. 
 
2. Rasgos definitorios del mirror-imaging 

De lo expuesto hasta el momento, se deduce que la inevitabilidad y su carácter de fenómeno 
psicológico son dos rasgos que definen al mirror-imaging. A estos podemos añadir su etiología 
multicausal, su valor adaptativo, el suponer un grave peligro para el análisis de inteligencia y, 
por consiguiente, su capacidad de provocar graves consecuencias para la seguridad nacional. 
 

La aparición del mirror-imaging se ve favorecida por diversos factores, entre los que se 
encuentran el desconocimiento del funcionamiento de otras culturas, la incertidumbre y falta 
de información, la homogeneidad de la comunidad de inteligencia y determinadas patologías 
burocráticas propias de los servicios de inteligencia, como son la excesiva cautela y la falta de 
creatividad e imaginación de los analistas.  

 
El desconocimiento del funcionamiento de otras culturas es el principal factor que 

explica la aparición del mirror-imaging. Como describió el antropólogo estadounidense 
Edward T. Hall, cuando un individuo se encuentra con un patrón de comportamiento que no 
entiende, su reacción puede ser ignorarlo o autoengañarse a sí mismo en la creencia de que 
todas las personas o grupos se comportan de la misma manera y que hay una lógica 
universalmente comprendida detrás de todos estos comportamientos25. En consecuencia, las 
intenciones y conductas de una persona o grupo que pueden parecernos lógicas (o ilógicas) 
pueden no serlo para la persona o grupo analizado26. Por otra parte, el mirror-imaging se 
produce a menudo cuando el analista (o los consumidores de inteligencia) debe enfrentarse a la 
incertidumbre y ambigüedad que caracteriza las relaciones y acontecimientos sociopolíticos. 
En estas situaciones, puede recurrir a proyectar sus motivos e intenciones en el funcionamiento 

                                                           
21 Laqueur, Walter (1985): A World of Secrets: Uses & Limits of Intelligence, New York, Basic Books, p. 141. 
22 Heuer, 1999, op. cit., p. 33. 
23 Ibid., p. 70. 
24 Watanabe, op. cit., p. 46. 
25 Hall, Edward T. (1981): Beyond Culture, New York, Anchor Books, p. 49. 
26 Watanabe, op. cit., p. 46. 
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de dichos acontecimientos, que no siempre se rigen por la lógica y la racionalidad. Además, el 
analista (o el consumidor) de inteligencia suele poseer un conocimiento insuficiente de las 
preferencias culturales, étnicas, religiosas y políticas del adversario, desconociendo por tanto 
cómo piensa y va a actuar realmente en determinado momento 27 . Del mismo modo, la 
homogeneidad de los servicios y agencias de inteligencia en lo que respecta a factores como la 
cultura, raza, religión, ideología, intereses o motivaciones de sus miembros, “incrementa 
exponencialmente” la tendencia de los analistas al mirror-imaging28. Como ejemplo de ello se 
ha citado la homogeneidad racial y religiosa de la comunidad de inteligencia de los Estados 
Unidos desde su fundación y que se ha relacionado con la ocurrencia de numerosos errores de 
inteligencia durante la segunda mitad del siglo XX29. Finalmente, la falta de creatividad de la 
que adolecen los servicios de inteligencia en general y los analistas en particular es otro factor 
que contribuye a la aparición de este sesgo. Esta falta de creatividad se debe en buena medida 
a la personalidad corporativa o institucional de los servicios de inteligencia30, caracterizada por 
una excesiva organización burocrática y por el énfasis en lo que se ha denominado “cultura de 
la cautela”31 o “de aversión al riesgo”32. Como resultado, los servicios de inteligencia tienden 
a fomentar el conformismo, el conservadurismo y la búsqueda constante de aprobación entre 
sus miembros, penalizando la innovación, la divergencia y el pensamiento alternativo. Ello se 
refleja en la rigidez analítica y en una notable falta de imaginación, características poco 
apropiadas para enfrentarse a las amenazas actuales como el terrorismo internacional o el 
crimen organizado, que requieren estilos de pensamiento dinámicos y divergentes33.  
 
 Otra característica importante del mirror-imaging es el valor adaptativo o funcional que 
posee, en tanto que constituye una estrategia de razonamiento alternativa que permite al analista 
o consumidor de inteligencia situarse en la perspectiva del adversario para rellenar sus huecos 
de conocimiento, intentar comprender cuáles son sus pensamientos e intereses, anticipar su 
conducta y actuar en consecuencia34. Fruto de las anteriores características, el mirror-imaging 
conforma una de las principales amenazas y fuentes de error para el análisis de inteligencia y 
la toma de decisiones políticas35. No comprender que los demás piensan, actúan y perciben sus 
intereses nacionales de manera diferente a como lo hacemos nosotros es una de las mayores 
amenazas a la objetividad del análisis36, ya que afecta al modo mediante el cual se juzgan y 
prevén las conductas y cursos de acción del adversario37, dando lugar a conclusiones erróneas 

                                                           
27 Jervis, Robert (1976): Perception and Misperception in International Politics, Princeton, Princeton University 
Press. 
28 Callum, op. cit., p. 32. La homogeneidad del grupo o de la comunidad de inteligencia es una condición que 
favorece la aparición de otro sesgo analítico, como es el group-think o pensamiento grupal, término acuñado por 
el psicólogo social estadounidense Irvis Janis para designar aquellas situaciones en las que se adoptan decisiones 
erróneas debido a que la presión del grupo lleva a sus miembros a una merma de la capacidad de realizar y defender 
juicios propios y a someterse a las opiniones del resto de componentes y al consenso grupal. Véase Janis, Irving 
(1972): Victims of groupthink, Boston, Houghton Mifflin. 
29 Para un análisis detallado de la homogeneidad cultural de la comunidad de inteligencia de los Estados Unidos 
puede consultarse Callum, op. cit., pp. 27-30. Como ejemplo de esta homogeneidad, valga el siguiente dato: en 
1967, de los 12.000 empleados de la CIA menos de 20 eran afroamericanos. Véase en este sentido Marchetti, 
Victor L. y Marks, John D. (1974): The CIA and the Cult of Intelligence, New York, Alfred A. Knopf, pp. 237-
238. 
30  Montero, Andrés: “Psicología del terrorismo e inteligencia contraterrorista”, Papeles del Psicólogo, Vol. 25, nº 
88 (2004), p. 46.  
31 Laqueur, Walter: “Las desgracias de la CIA”, La Vanguardia, 15 de junio de 2004. 
32 Betts, Richard K.: “Fixing Intelligence”, Foreign Affairs, vol. 81, nº 1 (2002), p. 46.  
33 Montero, op. cit. p. 46. 
34 Heuer, 1999, op. cit., p. 70. 
35 Ibid., p. 181 ; También Watanabe, op. cit., p. 46; y Laqueur, 1998, op. cit., p. 301. 
36 Heuer, 1999, op. cit., p. 70. 
37 Lefebvre, op. cit., 233. 
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y peligrosas38 . De este modo, el mirror-imaging acarrea importantes consecuencias para la 
seguridad nacional, hasta el punto de que constituye una de las causas más comunes de los 
fallos de inteligencia39. Algunos ejemplos que parecen avalar esta afirmación son los fallos de 
inteligencia al no predecir el ataque japonés a Pearl Harbor en 1941, la ofensiva del Têt en 
Vietnam en enero de 1968, el derrocamiento del Sha de Persia en 1979, la instalación de misiles 
soviéticos en Cuba en 1962, el ataque árabe a Israel en 1973, la invasión soviética de Afganistán 
en 1979, los ensayos nucleares de la India y Pakistán en 1998, o la invasión de Kuwait por Irak 
en 1990. A continuación, se analizan brevemente algunos de estos acontecimientos, 
centrándonos en dos áreas en las que el mirror-imaging ha tenido importantes repercusiones 
para la seguridad y estabilidad mundial: los errores en la estimación de las capacidades 
armamentística del adversario y los errores al predecir la sorpresa estratégica. Ambos tipos de 
errores se han relacionado a lo largo de la historia con el desencadenamiento o escalada de 
conflictos políticos y/o bélicos que alteraron gravemente el panorama geoestratégico del siglo 
XX. Un caso paradigmático de error en prevenir la sorpresa lo tenemos en el ataque japonés a 
la flota estadounidense fondeada en Pearl Harbor, que desencadenó la entrada de los Estados 
Unidos en la Segunda Guerra Mundial. Por su parte, los errores mutuos en la estimación de las 
capacidades armamentísticas del adversario y su posible empleo llevaron a una escalada nuclear 
entre Estados Unidos y la Unión Soviética que puso en peligro la paz y estabilidad mundial 
durante todo el periodo de la Guerra Fría. 
 
3. Mirror-imaging y carrera armamentística 

La historia de los servicios de inteligencia occidentales está repleta de fallos en la estimación 
de las capacidades armamentísticas de otros países y en la predicción de sus intenciones de 
utilizarlas. De 1962 a 1969, la comunidad de inteligencia de Estados Unidos fue incapaz de 
resolver el enigma de porqué los soviéticos continuaban fabricando misiles balísticos 
intercontinentales (ICBM) mucho después de haber rebasado el denominado “punto de paridad 
estratégica”, contradiciendo la lógica de la “destrucción mutua asegurada” (Mutual Assured 
Destruction, MAD)40. En los primeros años de la década de los sesenta, las acciones soviéticas 
se explicaron por cierto retraso en su doctrina estratégica, asumiéndose que la escalada 
armamentística se interrumpiría una vez que su comprensión estratégica “madurara” 41 . 
Conforme el arsenal nuclear soviético continuó amentando, los observadores estadounidenses 
creyeron que los rusos habían malinterpretado de alguna manera las implicaciones técnicas de 
la estrategia MAD, de modo que año tras año los informes y estimaciones de inteligencia 
estadounidense aseguraban sin acierto que los soviéticos no construirían más silos nucleares. 
No fue hasta finales de la década de los 60 cuando la comunidad de inteligencia estadounidense 
comenzó a contemplar la posibilidad de que la Unión Soviética poseyera una doctrina nuclear 

                                                           
38 Heuer, 1999, op. cit., p. 70; Jensen et al., op. cit., p. 111; Jordán, op. cit.  
39 Heuer, Richards J. y Pherson, Randolph H. (2015): Técnicas Analíticas Estructuradas para el análisis de 
inteligencia, Madrid, Plaza y Valdés, p. 195. De la misma opinión es Walter Laqueur, 1985, op. cit., p. 141, para 
quien el mirror-imaging constituye el mayor defecto en la actuación de la comunidad de inteligencia de los Estados 
Unidos. 
40 Callum, op. cit., p. 32. La destrucción mutua asegurada era una doctrina estratégica concebida por el matemático 
húngaro-estadounidense John von Neumann que se basaba en la idea de que el uso de armas nucleares a gran 
escala por dos adversarios podría causar la aniquilación completa de ambos. Desde esta perspectiva, cuando un 
estado es consciente de que el único resultado posible de un conflicto nuclear con un adversario es la propia 
aniquilación -aunque el adversario resulte igualmente eliminado- sus intenciones belicistas tienden a moderarse 
hasta el extremo de desaparecer en la práctica. Por tanto, la destrucción mutua asegurada disuade eficazmente a 
cualquier país o coalición de iniciar hostilidades abiertas contra una potencia nuclear. 
41 Laqueur, 1985, op. cit., p. 142. 
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propia que no se basaba en los conceptos de paridad estratégica y destrucción mutua 
asegurada42. 
 
 Otro claro ejemplo de la falta de comprensión de las intenciones del adversario fue la 
denominada “crisis de los misiles”, que enfrentó a los Estados Unidos y a la Unión Soviética, 
y que estuvo a punto de desembocar en un conflicto bélico de consecuencias incalculables43. 
En septiembre de 1962, la comunidad de inteligencia estadounidense informó de un notable 
aumento en los envíos soviéticos de material militar a Cuba, que apuntaba hacia la instalación 
de misiles balísticos de alcance medio en la isla. Hasta esa fecha, la posibilidad de que la URSS 
desplegara misiles en Cuba había sido ignorada por ser demasiado arriesgada, debido a la más 
que segura reacción de los Estados Unidos y al posible riesgo de que dichos misiles cayeran en 
manos de un gobierno extranjero44. De hecho, la Estimación Nacional de Inteligencia de la CIA 
de ese mes rechazó abiertamente tal posibilidad porque los analistas la consideraron contraria 
a los intereses estratégicos soviéticos y demasiado provocativa para ser una decisión racional45. 
En palabras del entonces director de la Office of National Estimates, Sherman Kent, “omitimos 
la decisión soviética de instalar misiles en Cuba porque no podíamos creer que Khrushchev 
cometiera tal error”46. Por tanto, fue la insuficiente comprensión de la personalidad del dirigente 
soviético y de su visión del mundo la que llevó a una interpretación equivocada de sus 
intenciones y conducta47. Algunos autores que analizaron posteriormente este hecho -Kent entre 
ellos- afirmaron con cierta ironía que en realidad la conclusión de la CIA era correcta, ya que 
instalar misiles en Cuba fue un grave error que cualquier actor racional hubiera evitado48. En 
su propia defensa, Kent (1964) escribió que no se puede esperar que ninguna estimación adivine 
exactamente cuando el enemigo está a punto de tomar una decisión equivocada49. En todo caso, 
independientemente de que en este caso se produjera mirror-imaging (imponer la definición 
estadounidense de racionalidad sobre un adversario) o simplemente una falta de comprensión 
de cómo un líder extranjero evalúa los riesgos y oportunidades, lo cierto es que los resultados 
fueron funestos para la comunidad de inteligencia de Estados Unidos50.  
 
 En 1977 la comunidad de inteligencia se enfrentó a la evidencia proporcionada por un 
satélite soviético que alertaba de que Sudáfrica estaba acondicionando una zona en el desierto 
de Kalahari para la realización de pruebas nucleares. Sin embargo, muchos analistas -
especialmente los menos conocedores de Sudáfrica- desestimaron esta evidencia con el 
argumento de que el gobierno sudafricano no podía buscar un arma nuclear porque carecía de 
un enemigo contra quien utilizarla51. 

                                                           
42 Callum, op. cit., p. 32. 
43 Para un tratamiento completo de este tema, véase Renshon, op. cit., pp. 315-338. 
44 Díaz Matey, op. cit., p. 101. 
45 Callum, op. cit., p. 31; y Hollister, John H.: “Learning from Intelligence Failures”, International Journal of 
Intelligence and CounterIntelligence, Vol. 18, nº 3 (2005), p. 439. DOI: 
http://dx.doi.org/10.1080/08850600590945416 
46 Kent, Sherman: “A Crucial Estimate Relieved”, Studies in Intelligence, Vol. 36, nº 5 (1964), p. 118.  
47 Hollister, op. cit., p. 439. 
48 Ibid. Prueba de ello es que dicho acto irracional y la humillación que supuso la posterior retirada de los misiles 
soviéticos de Cuba contribuyó a la destitución de Khrushchev en 1964.  
49 Kent, op. cit., p. 118. No obstante, para Callum (op. cit., p. 31) este argumento parece falaz, ya que el papel de 
la inteligencia en aquellos acontecimientos no era asesorar a la administración Kennedy sobre lo que los soviéticos 
“deberían hacer”, sino sobre “lo que harían”. 
50 George, Roger Z.: “Fixing the problem of analytical mind-sets: alternative analysis”, International Journal of 
Intelligence and Counterintelligence, Vol. 17, nº 3 (2004), p. 389. DOI: 
http://dx.doi.org/10.1080/08850600490446727 
51 Heuer, 1999, op. cit., pp. 70-71. 
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El mirror-imaging se encuentra también detrás del fallo de la comunidad de inteligencia de 
Estados Unidos al no advertir de la inminencia de los ensayos nucleares de la India en 199852. 
Entre el 11 y el 13 de mayo de 1998 India realizó cinco pruebas nucleares subterráneas que 
tomaron por sorpresa al mundo occidental. En respuesta a estos acontecimientos, el 28 de mayo 
Pakistán realizó otros tantos ensayos nucleares, tensando aún más las maltrechas relaciones 
existentes entre ambos países y colocándoles por enésima vez al borde del conflicto bélico. En 
Estados Unidos, la presión del Congreso llevó al entonces Director Central de Inteligencia 
(DCI), George J. Tenet, a encargar al Almirante (retirado) David Jeremiah la dirección de un 
grupo de expertos que investigara la incapacidad de la comunidad de inteligencia para predecir 
los ensayos nucleares de la India. Los resultados de la investigación de Jeremiah mostraron una 
vez más la influencia del mirror-imaging en este tipo de acontecimientos. El Partido Popular 
Indio (Bharatiya Janata Party, BJP), de profunda inspiración nacionalista y vencedor de las 
elecciones generales celebradas en dicho país en marzo de 1998, basaba su política exterior y 
de defensa en la búsqueda del reconocimiento de su estatus como potencia internacional, lo que 
pretendía conseguir en buena medida a través del desarrollo de sus capacidades nucleares. Con 
las pruebas nucleares, el presidente del gobierno indio, Atal Behari Vajpayee, intentaba también 
unificar la heterogénea y precaria coalición que encabezaba el BJP 53 . Sin embargo, la 
comunidad de inteligencia estadounidense fue incapaz de captar las motivaciones e intenciones 
del gobierno indio, a causa de su tendencia a analizar los acontecimientos desde su propia 
perspectiva. Según declaró el almirante Jeremiah en una rueda de prensa celebrada el 2 de junio 
de 1998 en el cuartel general de la CIA y en la que expuso las principales conclusiones a las 
que había llegado su grupo de expertos, tanto en la comunidad política como en la de 
inteligencia subyacía la creencia de que, en el tema de las pruebas nucleares, el BJP se 
comportaría como lo hubieran hecho ellos. A este respecto, resultan muy ilustrativas sus 
palabras: 

 “[…] poseíamos una mentalidad que indicaba que todo el mundo actuaría como 
nosotros. […] Y no pensamos como la otra nación piensa. ¿Qué razones le impulsa, 
cuáles son sus necesidades de seguridad nacional, qué es lo que su orgullo nacional y su 
psicología le lleva a hacer?”54. 

 
4. Mirror-imaging y sorpresa estratégica 

Mirror-imaging y sorpresa estratégica son dos fenómenos íntimamente relacionados, de modo 
que el primero constituye a menudo la principal causa del segundo55. No hay que olvidar en este 
sentido que la sorpresa estratégica constituye a menudo un problema cognitivo relacionado con 
las actitudes, creencias y expectativas de los consumidores de inteligencia56. Son numerosos los 
acontecimientos calificados como sorpresas estratégicas en los que el mirror-imaging 
desempeñó un papel crucial. Así, Porch y Wirtz (2002) achacan buena parte del fracaso de 
Estados Unidos en predecir el ataque japonés a Pearl Harbor en septiembre de 1941 al mirror 
imaging. Para estos autores, a las autoridades políticas y militares estadounidenses les resultaba 
inconcebible que los japoneses fueran tan insensatos como para atacar a un país cuyos recursos 
les superaban con creces, arriesgándose a desencadenar una guerra que tendrían perdida de 
antemano. Sin embargo, para los dirigentes japoneses el ataque estaba justificado por un doble 

                                                           
52 Jeremiah, op. cit.; Heuer, 1999, op. cit.; Callum, op. cit., pp. 25-48. 
53  Martínez de Rituerto, Ricardo: “Volver al centro de la escena”, El País, 12 de mayo de 1998, en 
http://elpais.com/diario/1998/05/12/internacional/894924003_850215.html 
54 Jeremiah, op. cit. 
55 Porch, Douglas y Wirtz, James J.: “Surprise and Intelligence failure”, Strategic Insight, Vol. 1, nº 7 (septiembre 
2002), en http://calhoun.nps.edu/bitstream/handle/10945/25448/Surprise_and_Intelligence_Failure.pdf 
56 Poteat, George: “The Intelligence Gap: Hypotheses on the Process of Surprise”, Intelligence Studies Notes, nº 3 
(otoño 1976), p. 18. 
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objetivo. En primer lugar, debilitar a la Armada estadounidense, lo que facilitaría la invasión 
nipona de la península de Malasia y las antiguas Indias Orientales holandesas. Por otra parte, 
provocar tal impacto psicológico en la moral del adversario que éste renunciara a responder 
militarmente57. En este caso, los responsables políticos japoneses también cayeron en la trampa 
de considerar que los dirigentes norteamericanos actuarían del mismo modo que lo hubieran 
hecho ellos, subestimando de esta manera la reacción estadounidense58. 

 
La incapacidad de los servicios de inteligencia occidentales para predecir el ataque de 

tropas egipcias y sirias a Israel en octubre de 1973, que provocó la denominada guerra del Yom-
Kippur, es otro claro ejemplo de la influencia del mirror-imaging en la sorpresa estratégica. La 
comunidad de inteligencia rechazó dicha posibilidad basándose en la suposición racional de 
que el gobierno egipcio -presidido por Anwar Sadat- se encontraba inmerso en un proceso de 
reorientación política, tanto a nivel interior como exterior, y que un ataque contra Israel hubiera 
dado al traste con sus esfuerzos por relanzar su economía. En un informe elaborado por la CIA 
al respecto se incluía la siguiente afirmación: “Para Egipto, una iniciativa militar tiene poco 
sentido en esta coyuntura crítica del presidente Sadat de reorientación política doméstica y 
exterior […] Para el normalmente cauteloso presidente sirio, una aventura militar ahora sería 
suicida”59. A lo anterior había que añadirle la errónea suposición israelí de que su superioridad 
militar disuadiría a sirios y egipcios de desencadenar las hostilidades60. 
  

Los servicios de inteligencia de los Estados Unidos cosecharon un nuevo fracaso en 
1979, al no anticipar la invasión soviética de Afganistán. La comunidad de inteligencia había 
barajado la posibilidad de la intervención militar soviética, considerando sus posibles ventajas 
e inconvenientes, pero rechazándola finalmente al considerar que los soviéticos actuarían 
racionalmente conforme a las percepciones estadounidenses de sus propios intereses 
estratégicos61. A la larga, la historia dio la razón a las evaluaciones estadounidenses, de modo 
que en círculos internos de la CIA se afirmaba, no sin cierta sorna, que los analistas tuvieron 
razón y que fueron los soviéticos quienes se equivocaron62.  

 
Otro grave error de los servicios de inteligencia estadounidenses fue la lectura incorrecta 

de las intenciones de Saddam Hussein de invadir Kuwait en 1990. En esta ocasión, las 
conclusiones analíticas estadounidenses se sustentaron en la “sensatez occidental” que sugería 
que los movimientos militares y las acciones hostiles iraquíes tenían como objetivo intimidar a 
Kuwait y Arabia Saudita para que respetaran las cuotas de producción de la Organización de 
Países Exportadores de Petróleo (OPEP) y conseguir así un aumento del precio de dicho 
carburante. Este argumento parecía mucho más lógico a los analistas que el de una posible 
invasión militar. El problema, como afirmó Watanabe (1997) con ironía, es que Saddam no 
consideraba la situación precisamente como lo hicieron muchos analistas63. 

                                                           
57 Porch y Wirtz, op. cit. 
58 Jensen et al., p. 112. 
59 Nakhleh, Emile A. (2002): The June 1967 and October 1973 “Arab-Israeli Wars”. Fifty years of Informing 
Policy, Center for the Study of Intelligence, Langley, Central Intelligence Agency, p. 206. 
60 Hollister, op. cit., p. 440. 
61 Ibid., p. 442. 
62 MacEachin, Douglas J.: “Predicting the Soviet Invasion of Afghanistan: The Intelligence Community’s Record”, 
Central Intelligence Agency, 15 de abril de 2007, en https://www.cia.gov/library/center-for-the-study-of-
intelligence/csi-publications/books-and-monographs/predicting-the-soviet-invasion-of-afghanistan-the-
intelligence-communitys-record/predicting-the-soviet-invasion-of-afghanistan-the-intelligence-communitys-
record.html. 
63 Watanabe, op. cit., p. 46. 
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Finalmente, atentados como los del 11 de septiembre de 2001 en los Estados Unidos o el 11 de 
marzo de 2004 en Madrid son ejemplos recientes de la influencia del mirror-imaging en la 
ocurrencia de fallos de inteligencia. Las nociones de “atentado suicida” y “autoinmolación 
religiosa” son tan ajenas a la cultura y forma de pensar occidental, que nos resulta difícil 
comprender la mentalidad de terroristas extremistas religiosos y prever en consecuencia 
atentados de tal magnitud64. Por dicho motivo, los servicios de inteligencia norteamericanos 
fueron incapaces de predecir que terroristas armados con cuchillos secuestrarían aviones 
comerciales y los estrellarían contra edificios tan emblemáticos como el Pentágono o el World 
Trade Center. Este fallo de inteligencia se relaciona con lo que se ha denominado “la lucha 
contra lo increíble”65, es decir, la dificultad para establecer combinaciones analíticas de las que 
resulten conclusiones aparentemente increíbles para el analista, incapaz de liberarse de sus 
creencias e influencias culturales acerca de cómo funciona el mundo y la conducta humana66. 
 
5. Cómo prevenir y combatir el mirror-imaging 

Como se deduce de lo expuesto hasta el momento, la perspectiva que posee un analista o un 
consumidor de inteligencia de los intereses nacionales de otra persona, país o gobierno es 
irrelevante en el análisis de inteligencia, ya que éste debe basarse en la forma en que dicha 
persona, país o gobierno percibe dichos intereses, no en como lo hace el analista o el 
consumidor67. Por otra parte, el mirror-imaging se basa en la suposición de que el adversario 
se comportará de modo racional. Sin embargo, es necesario ser cuidadoso y escéptico a la hora 
de suponer que el sujeto objeto de una evaluación es un actor racional según el modo de pensar 
occidental. Salir de la mentalidad occidental es una tarea compleja que resulta esencial en la 
evaluación de los motivos y la política de líderes no-occidentales68. Por tanto, aunque el mirror-
imaging puede ser la única alternativa cuando no se dispone de una adecuada perspectiva de lo 
que el adversario está pensando, se debe evitar otorgar excesiva confianza al empleo de este 
tipo de razonamiento, empleándolo siempre con cautela y cuestionando siempre los juicios y 
conclusiones de él derivados69.  
 

Los numerosos errores ocurridos en la segunda mitad del siglo XX a causa del mirror-
imaging condujeron a la comunidad de inteligencia a proponer la introducción de una serie de 
cambios en los procesos de análisis en busca de mayor objetividad. En este sentido, una de las 
primeras medidas a considerar se relaciona con la actitud con la que los analistas encaran el 
estudio y la resolución de situaciones y escenarios ambiguos e inciertos en que desarrollan su 
trabajo. En su rueda de prensa del 2 de junio de 1998, el almirante Jeremiah defendió que los 
analistas debían ser más “agresivos” al evaluar las intenciones y comportamientos del 
adversario. En la misma línea, Jeremiah recomendó mayor rigor en el análisis de inteligencia 
cuando se producen eventos de importantes consecuencias para la seguridad nacional, mediante 
la incorporación sistemática de expertos externos 70 . Ello permitiría disponer de distintas 
perspectivas y puntos de vista a la hora de establecer conclusiones y juicios analíticos.   

                                                           
64 Porch y Wirtz, op. cit. 
65  Lowenthal, Mark: “Intelligence Epistemology: dealing with the unbelievable”, International Journal of 
Intelligence and Counterintelligence, Vol. 6, nº 3 (1993), pp. 319-325. 
66 Montero, op. cit., p. 45. 
67 Heuer, 1999, op. cit., p. 71. 
68 Hollister, op. cit., p. 439. 
69 Heuer, 1999, op. cit., pp. 70-71. 
70 Jeremiah, op. cit. Esta última recomendación ha sido recogida por el programa de formación de analistas (Career 
Analyst Program, CAP) de la CIA, que cita entre sus “Principios del Análisis de Inteligencia” (Principles for 
Intelligence Analysis) el uso sistemático de expertos externos para evitar “cegueras internas”. Véase Marrin, 
Stephen: “CIA’s Kent School: Improving Training for New Analysts”, International Journal of Intelligence and 
CounterIntelligence, vol. 16, nº 4 (2003), p. 630. DOI: http://dx.doi.org/10.1080/716100469 
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Relacionado con lo anterior, el efecto facilitador que posee la homogeneidad cultural e 
ideológica de la comunidad de inteligencia sobre el mirror-imaging puede ser contrarrestado a 
través de dos medidas específicas. En primer lugar, aumentando la diversidad cultural de la 
comunidad de inteligencia en general y del colectivo de analistas en particular. Esta medida 
resulta imprescindible para mejorar la calidad de los productos de inteligencia, ya que una 
mayor diversidad de formación y experiencia reduce la probabilidad de que determinados 
sesgos compartidos como el mirror-imaging enturbien el análisis. De esta manera, cuanto más 
diverso sea el grupo de analistas, más valioso será el análisis final. Ello pasa por la apertura de 
los procesos de reclutamiento y selección de personal para incluir una mayor diversidad 
cultural, racial e ideológica, sin que esta medida suponga una merma en los requisitos de 
seguridad. Una vez conseguida esa mayor diversidad cultural de la comunidad de inteligencia, 
se propone el empleo de equipos multidisciplinares de analistas, con distinta formación y 
perspectiva cultural 71  con el objetivo de fomentar el trabajo en grupo y la adopción de 
perspectivas diferentes. La diversidad cultural y profesional fomenta la creatividad y la 
adquisición de nuevos conocimientos, lo que permite a estos equipos valorar alternativas 
diferentes e innovadoras para conseguir sus objetivos y adoptar mejores decisiones72. En este 
sentido, son múltiples los estudios realizados en Psicología Social que muestran que los grupos 
adoptan mejores decisiones cuando sus miembros consideran diversas ideas, opiniones y 
perspectivas73 . La acción o el efecto del grupo se basa en la existencia de desacuerdo y 
discrepancias entre sus miembros, que permite liberar a los individuos de la tendencia a la 
conformidad y estimular el pensamiento creativo y divergente.   

 
La mejora de los procesos de análisis se consigue en buena medida a través del impulso 

de la formación de los analistas. Esta formación debe abarcar varios aspectos básicos. Por un 
lado, el conocimiento de la cultura de la zona o área geográfica en la que centra su trabajo; y, 
por otro, una suficiente capacitación profesional a través del empleo de técnicas analíticas 
estructuradas que le permitan la adopción de distintas perspectivas y puntos de vista. 
Efectivamente, para que un analista pueda anticipar las motivaciones e intenciones del 
adversario y predecir con exactitud su comportamiento necesita poseer un profundo 
conocimiento de aspectos como su personalidad, historia, cultura, etnia, religión, lengua y 
forma de vida. Dicho conocimiento no puede ser adquirido exclusivamente a nivel “académico” 
mediante programas de formación o entrenamiento que constituyen sólo “un pobre sustituto” 
de vivir la vida como realmente lo hace el adversario74. Desde esta perspectiva, la única manera 
de que un analista alcance un conocimiento verdadero de la cultura de un determinado país o 
área geográfica es vivir en ellos75. 

 
5.1. Algunas técnicas para prevenir el mirror-imaging 

En cuanto a la capacitación profesional, se han desarrollado diversas técnicas estructuradas que 
pueden contribuir a prevenir la aparición del mirror-imaging a través de un doble mecanismo. 

                                                           
71 Callum, op. cit., p. 32. 
72 Amabile, Teresa M.: “How to kill Creativity”, Harvard Business Review, Vol. 76, nº 5 (1998), p. 85; Gregersen, 
Hal B.; Morrison, Allen J.; y Black, J. Stewart, “Developing Leaders for the Global Frontier”, Sloan Management 
Review, Vol. 40, nº 1 (1998), p. 30. El fallo en identificar y considerar puntos de vistas alternativos se encuentra 
en la base de otros problemas en el análisis de inteligencia, como el group-think, el consenso prematuro o la 
polarización. Puede consultarse al respecto: Heuer, Richards J. (2008): Small Group Processes For Intelligence 
Analysis, Sherman Kent School, Langley, Central Intelligence Agency, pp. 6-12. 
73 Nemeth, Charlan J. y Nemeth-Brown, Brendan: “Better than Individuals? The Potential Benefits of Dissent and 
Diversity for Group Creativityˮ, en Paulus, Paul B. y Nijstad, Bernard A. (2003): Group Creativity: Innovation 
Through Collaboration, New York, Oxford University Press, pp. 63-84. 
74 Callum, op. cit., p. 33. 
75 Jensen et al., op. cit., p. 111. 
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Por un lado, cuestionando determinadas suposiciones o juicios firmemente arraigados en el 
analista; por otro, permitiéndole contemplar y analizar situaciones y acontecimientos desde 
distintas perspectivas y puntos de vista. Sin ánimo de ser exhaustivos, mencionaremos la 
Comprobación de supuestos claves (Key Assumptions Check), el Análisis de Hipótesis 
Competidoras (Analysis of Competing Hypotheses, ACH), el role playing (juego de roles), el 
Análisis de sombrero rojo (red hat), el abogado del diablo (devil advocacy), ¿el análisis “What 
if?” y el Equipo rojo (Red Team)76.  

 
a) La Comprobación de asunciones claves (Key Assumpions Check)77 trata de identificar 

y analizar los supuestos (asunciones, creencias, modelos mentales) que guían al analista en la 
interpretación de las evidencias y datos de que dispone y que le permiten rellenar los huecos de 
información que padece cuando, como ocurre en el caso del mirror-imaging, ésta es escasa o 
incompleta, ambigua o dudosa78. Elaborar una lista de supuestos claves permite, en primer lugar, 
ser consciente de cuáles son éstos y como pueden afectar al proceso de análisis. Contribuye 
además a una mejor comprensión de las dinámicas fundamentales en juego, a descubrir 
relaciones entre factores claves de la situación, a identificar información nueva que invalide 
determinadas asunciones y, sobre todo, a obtener una mejor perspectiva y estimular nuevas 
ideas sobre el tema79. Demanda al analista ser consciente de cómo su trabajo depende de la 
validez de ciertas premisas, al tiempo que le exige un adecuado nivel de autocrítica, que le 
permita reconocer cuando puede estar equivocado80. En cuanto al procedimiento, una vez 
reunido un grupo pequeño de analistas se les pide que elaboren una lista individual de sus 
propios supuestos sobre el tema, o se realiza un brainstorming al objeto de obtener un listado 
detallado de éstos. Analizados todos los supuestos propuestos, se enumerarán aquellos más 
significativos, sometiéndolos a juicio y crítica general con el fin de identificar sus debilidades. 
Ello permitirá clasificar las asunciones en tres categorías: “básicamente sólida”, “correcta con 
algunas salvedades” y “no apoyada o cuestionable”81.  

b) Por su parte, el Análisis de Hipótesis Competidoras (Analysis of Competing 
Hypotheses, ACH) es una técnica de gran eficacia para analizar eventos, situaciones o 
acontecimientos cuya explicación exige considerar diferentes hipótesis alternativas. Con 
respecto a otras técnicas analíticas estructuradas, el ACH presenta la particularidad de centrarse 
en refutar distintas hipótesis, en lugar de en demostrar alguna de ellas. Esta técnica se desarrolla 
a través de ocho pasos82 que comienzan con la identificación de todas las posibles hipótesis a 
considerar y la elaboración, para cada una de ellas, de una lista de evidencias relevantes 
(argumentos, supuestos, datos, información) a favor y en contra. Hipótesis y evidencias se 
plasman en una matriz de datos que facilita al analista evaluar la adecuación de cada evidencia 
para confirmar las posibles hipótesis y extraer conclusiones provisionales sobre la probabilidad 
relativa de cada una de ellas, desechando algunas y añadiendo otras. Aunque es una técnica que 

                                                           
76 Para otras técnicas estructuradas utilizadas en el análisis de inteligencia puede consultarse Heuer y Pherson, op. 
cit.; y U.S. Central Intelligence Agency (2009): A Tradecraft Primer: Structured Analytic Techniques for 
Improving Intelligence Analysis, Washington, Center for the Study of Intelligence. 
77 Una asunción o supuesto clave es toda hipótesis que se considera verdadera y sobre la que se sustenta el proceso 
analítico. Véase U.S. Central Intelligence Agency, op. cit., p. 7. 
78 Heuer y Pherson, op. cit., p. 198. 
79 Ibid., p. 199. 
80 U.S. Central Intelligence Agency, op. cit., p. 9; Heuer y Pherson, op. cit., p. 200. 
81 Una descripción detallada del método a seguir en esta técnica puede encontrarse en Heuer y Pherson, op. cit., 
pp. 199-201. En esta misma obra, se puede consultar la aplicación de esta técnica a un caso de espionaje (p. 202). 
82 Estos pasos pueden ser consultados en Heuer, 1999, op. cit., pp. 96-108; y Heuer y Pherson, op. cit., pp. 178-
180. 
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puede utilizar un analista en solitario, su efectividad aumenta cuando es empleada por un equipo 
que ponga a prueba la evaluación de la evidencia realizada por otros83.  

El ACH presenta numerosas ventajas que contribuyen a la mejora de la calidad de los 
productos analíticos. Obligar al analista a considerar diversas hipótesis alternativas y a 
refutarlas, y contribuye a superar -o al menos minimizar- algunas de las limitaciones cognitivas 
que obstaculizan el análisis de inteligencia84. Por otra parte, la elaboración de la matriz ACH 
permite a otros analistas y decisores políticos revisar el proceso analítico e identificar áreas de 
acuerdo y desacuerdo, facilitando la evaluación sistemática de las evidencias e información que 
sustenta cada hipótesis. Otras ventajas de esta técnica son mejorar la gestión de datos y 
evidencias, estimular a los analistas a presentar sus conclusiones de forma más transparente y 
organizada y conservar un registro claro de los supuestos considerados y de cómo se llegó a 
ellos85. Por último, cuando se emplea de modo colaborativo, el ACH posibilita el intercambio 
de información entre analistas, de modo que todos ellos pueden trabajar con las mismas bases 
de datos de hipótesis y evidencias, expresar sus opiniones y puntos de vista y comprender mejor 
los de los demás86.  

c) El role playing tiene su origen en la técnica de inversión de roles (role reversal), 
elaborada por el psiquiatra y psicoterapeuta rumano Jacob Levy Moreno87 . Como técnica 
grupal, se desarrolla en cuatro fases: motivación, preparación, dramatización y debate 88 . 
Durante la dramatización, fase esencial de la técnica, los participantes deben simular una 
situación, asumiendo y representando el rol asignado del modo más realista posible, y 
esforzándose por encontrar argumentos convincentes que hagan creíble su postura89. Aplicada 
al ámbito de la inteligencia, los analistas deben representar el papel de los líderes objeto de sus 
evaluaciones y análisis, actuando como éstos lo harían en determinadas situaciones y 
acontecimientos. Ello exige asumir la identidad del representado, meterse en su piel y 
convertirse en la persona cuyo rol se representa, interiorizando su personalidad, motivaciones 
e intereses. Se favorece así que los participantes observen “el problema bajo una luz nueva”, 
tomando mayor conciencia de que “lo que piensas depende de donde estás” y de que “donde 
usted está depende de donde usted se sienta”90. De esta manera, los participantes pueden ver el 
problema desde una nueva perspectiva, entender como los demás piensan y porqué actúan o 

                                                           
83 Heuer y Pherson, op. cit., p. 176. Otra particularidad de esta técnica es que existe software para ACH que reduce 
el tiempo necesario para introducir datos y facilita ordenar las evidencias en función de su capacidad de 
diagnóstico, tipo de fuente, fecha y hora. Dicho software se encuentra disponible en 
http://www2.parc.com/istl/projects/ach/ach.html. También existen versiones del ACH basadas en la web, que 
permiten el trabajo colaborativo entre analistas pertenecientes a diferentes oficinas o agencias. 
84 Heuer, 1999, op. cit., p. 95; Coulthart, Stephen J.: “An Evidence-Based Evaluation of 12 Structured Analytic 
Techniques”, International Journal of Intelligence and CounterIntelligence, vol. 30, nº 2 (2017), pp. 377-378. 
DOI: http://dx.doi.org/10.1080/08850607.2016.1230706 
85 U.S. Central Intelligence Agency, op. cit., p. 14. 
86 Heuer y Pherson, op. cit., pp. 176-178. Por el contrario, entre sus inconvenientes se han citado el de poseer un 
mayor interés didáctico que real y su escaso empleo en la práctica, ya que a menudo genera mayor incertidumbre 
en la toma de decisiones y su desarrollo completo requiere excesivo tiempo. Para una lectura de los inconvenientes 
y errores producidos por la aplicación de esta técnica, consúltese: Palacios, José Miguel: “Enseñanza de la 
inteligencia: errores relacionados con ACH”, GESI. Grupo de Estudios en Seguridad internacional, 1 de junio de 
2017, en http://www.seguridadinternacional.es/?q=es/content/ense%C3%B1anza-de-la-inteligencia-errores-
relacionados-con-ach. 
87 Moreno, Jacob Levy (1914): Einladung zu einer Begegnung, vol. I, Viena, Selbstverl. 
88 Martín, Xus: “El role playing, una técnica para facilitar la empatía y la perspectiva social”, Comunicación, 
Lenguaje y Educación, nº 15 (1992), pp. 63-65. 
89 En el análisis de inteligencia es posible cierta simplificación de la técnica, comenzando directamente con la 
exposición de la situación a abordar, tal y como la conocen los analistas, en lugar de con un escenario artificial y 
teórico que los participantes tienen que aprender. Véase Heuer y Pherson, op. cit., p. 208. 
90 Ibid., p. 207; Heuer, 1999, op. cit., p. 72. 
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reaccionan de determinada forma. El role playing se ha aplicado con éxito a la simulación de 
procesos de negociación y toma de decisiones en política exterior, de situaciones de conflictos 
y en el análisis y estudio de la relación entre líderes de países o grupos. Además, como técnica 
grupal, aporta múltiples beneficios como el conocimiento y entendimiento mutuo y la 
colaboración continua entre los participantes91. 

d) Otra técnica que permite al analista percibir las amenazas y oportunidades como lo 
hacen los demás es el análisis de sombrero rojo (Red Hat). Esta técnica es especialmente eficaz 
para predecir el comportamiento de personas específicas o grupos pequeños y cohesionados 
con autoridad para tomar decisiones (por ejemplo, líderes autoritarios o células terroristas). En 
esta técnica el analista debe adoptar la cultura del adversario e imaginar la situación que se 
analiza tal como éste la percibe. Pasa así de observar e intentar predecir el comportamiento de 
un rival a convertirse él mismo en ese rival que vive en una determinada cultura específica y 
tiene que tomar una decisión. Ello facilita al analista obtener una visión diferente, más completa 
y exacta, sobre un problema o situación, al permitirle considerar determinados factores y 
condicionantes que de otra manera no hubiera considerado. Resumiendo, el procedimiento de 
esta técnica, un primer paso consiste en reunir un grupo de expertos con un gran conocimiento 
de la situación objetivo del análisis y del adversario, sus motivos, conducta y personalidad. En 
este grupo se debe incluir personas con un profundo conocimiento de la cultura del adversario, 
que compartan su mismo origen étnico o hayan vivido largo tiempo en su región y dominen su 
lengua. A continuación, se presenta al grupo una determinada situación o escenario y se pide a 
sus miembros que se pongan en la piel del adversario y que piensen, imaginen y actúen como 
lo haría él en dicha situación.  

e) El abogado del diablo consiste en designar a alguien para que defienda un punto de 
vista minoritario y alternativo a la idea, suposición o postura sostenida por el grupo, 
cuestionándola y proporcionando para ello argumentos en contra92. Al hacerlo, esta técnica 
cumple un doble objetivo: identificar posibles debilidades e informaciones y supuestos falsos 
sobre los que se sustenten y ofrecer explicaciones alternativas que permitan al analista 
modificar sus juicios originales93.  

Tras la aplicación de la técnica pueden darse varios resultados: que la asunción o juicio 
analítico cuestionado sea correcto y adecuado; que sea válido, pero presente lagunas a corregir; 
o que posea defectos graves y deba ser rechazado o profundamente modificado94. En todo caso, 
para garantizar mayor eficacia, se requiere que quien desempeñe el papel de abogado del diablo 
crea sinceramente en su actuación, defendiendo enérgicamente y con argumentos propios su 
posición. Por contra, si los miembros del grupo consideran esta técnica simplemente como un 
ejercicio analítico rutinario en lugar de un ejercicio de autocrítica, el abogado del diablo puede 
ser contraproducente e incluso reforzar y autofianzar las creencias, ideas y posiciones originales 
del grupo95. 

f) La técnica “What If?” se emplea para cuestionar suposiciones o juicios analíticos 
firmemente arraigados y relacionados con la creencia de que la ocurrencia de determinado 
evento es nula o muy baja. En este sentido, el análisis “What If?” se ha mostrado como una 
herramienta útil para explorar escenarios inesperados o improbables que, sin embargo, se 
encuentran dentro del ámbito de lo posible. A través de esta técnica, el analista puede acceder 
                                                           
91 Heuer y Pherson, op. cit., pp. 206, 209. 
92 Ibid., p. 252; U.S. Central Intelligence Agency, op. cit., p. 17. 
93 Heuer, 1999, op. cit., p. 72; Heuer y Pherson, op. cit., p. 251. Para una revisión de las ventajas e inconvenientes 
de la aplicación de esta técnica en el ámbito de la inteligencia, puede consultarse la obra de Jervis, 1976, op. cit., 
pp. 415-418. 
94 U.S. Central Intelligence Agency, op. cit., p. 17. 
95 Heuer y Pherson, op. cit, p. 252-253. 
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a una amplia variedad de perspectivas analíticas distintas a las contempladas inicialmente96. 
Parte de la situación hipotética de que se ha producido un acontecimiento posible pero 
improbable e inesperado con graves consecuencias para la seguridad nacional. A este respecto, 
es recomendable definir el acontecimiento y sus consecuencias de forma precisa y clara, 
especificando posibles eventos que pudieran haberlo desencadenado, como, por ejemplo, un 
desastre natural, la muerte de un líder extranjero o una crisis económica. A continuación, 
utilizando el análisis retrospectivo o “pensamiento hacia atrás” (Thinking backwards), el 
analista debe retroceder en el tiempo e imaginar cómo dicho acontecimiento podría haber 
sucedido, qué factores, causas o antecedentes estaban presentes en ese momento y cuáles 
podrían ser sus consecuencias97. Se trata de establecer un escenario o secuencia argumentativa 
que explique detalladamente lo que ha ocurrido en cada fase del proceso que ha llevado a la 
ocurrencia del acontecimiento improbable. De esta manera, el analista es capaz de elaborar una 
explicación bastante plausible sobre la ocurrencia de un acontecimiento que antes había 
considerado improbable, pasando de un enfoque basado en la posibilidad de que pueda o no 
ocurrir un fenómeno a otro que parte del hecho de que dicho fenómeno ya ha ocurrido y se 
centra en las circunstancias que han conducido al mismo. Esta reconstrucción retrospectiva va 
a permitir al analista, por un lado, calcular las posibles consecuencias de cada escenario 
negativo y cómo mitigarlas; y por otro, identificar y elaborar una lista de indicadores 
“observables” para cada escenario. Estos indicadores deben ser monitorizados periódicamente 
con el fin de detectar si los acontecimientos están empezando a suceder de la forma ya prevista 
en dicho escenario y, consecuentemente, poder alertar a los decisores políticos y 
proporcionarles la necesaria capacidad de reacción98. 

g) Por último, el empleo del Equipo A / Equipo B (Team A / Team B) está especialmente 
indicado para el análisis de situaciones en las que existen dos puntos de vista u opiniones 
claramente contradictorias o enfrentadas. Consta de dos fases: análisis y debate. La primera 
comienza con la identificación de las hipótesis o puntos de vista contrapuestos y la formación 
de equipos y designación de los individuos encargados de argumentar de la mejor manera 
posible cada hipótesis o punto de vista. Una vez formados los equipos se procede a revisar 
sistemáticamente todos aquellos supuestos, informaciones y datos que sustentan cada posición 
o punto de vista, identificando a continuación la información necesaria para reforzar cada 
hipótesis. A continuación, en la fase de debate cada equipo se encarga de refutar los argumentos 
y opiniones del equipo contrario, al que se permite tanto defender su punto de vista, como 
cuestionar y refutar los argumentos y críticas del otro equipo.  

El equipo A / equipo B favorece contemplar la situación desde una perspectiva 
alternativa y complementaria, reduciendo las diferencias existentes entre los distintos grupos o 
equipos de analistas. Esta técnica posibilita además al decisor político considerar distintos 
puntos de vista contrarios y llegar a un juicio independiente más objetivo y fiable. Como 
inconveniente, requiere el empleo de cuantiosos recursos de trabajo y tiempo99. 

5.2. Empatía, creatividad, innovación y pensamiento divergente 
Aunque la capacitación técnica del analista es necesaria, no resulta suficiente para combatir el 
mirror-imaging. Situarse en la perspectiva del adversario para comprender como piensa y actúa 
requiere un ejercicio que a menudo tiene más que ver con lo humano que con lo técnico. Ello 
requiere fomentar varias habilidades que, a nuestro entender, resultan imprescindibles en el 
trabajo del analista: empatía, creatividad y pensamiento divergente. 

 
                                                           
96 Ibid., pp. 242-243. Heuer, 1999, op. cit., p. 71. 
97 Heuer y Pherson, op. cit., pp. 242, 245-246; U.S. Central Intelligence Agency, op. cit., p. 24. 
98 Heuer y Pherson, op. cit., p. 242. 
99 U.S. Central Intelligence Agency, op. cit., p. 19. 
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Prevenir la aparición del mirror-imaging exige cierto ejercicio de empatía, entendida como la 
“habilidad para comprender a las personas desde su propio marco de referencia, y no tanto 
desde el de uno mismo”100. La empatía consiste en “ponerse en la piel del otro” para comprender 
sus emociones, sentimientos e intereses, es decir, su perspectiva. Percibir las situaciones a las 
que se enfrentan los demás como ellos lo hacen exige entender sus valores y creencias, sus 
percepciones e incluso sus ideas irracionales. Sin esta perspectiva, interpretar las decisiones de 
los líderes extranjeros o predecir sus decisiones y acciones futuras se convierte a menudo en 
especulación parcialmente informada101.  
 

La adopción de nuevas perspectivas y puntos de vista se relaciona con lo que en 
Psicología se denomina pensamiento divergente, aspecto estudiado profusamente por autores 
como Joy P. Guilford o Edward de Bono 102 . Guilford (1950) clasificó el pensamiento 
productivo en dos tipos: convergente y divergente103. El pensamiento convergente se utiliza 
para resolver problemas bien definidos que poseen una única solución, siguiendo patrones 
lógicos, racionales, formales y a menudo rígidos. En cambio, el pensamiento divergente implica 
la generación de múltiples ideas o soluciones para resolver un problema, actuando de modo 
expansivo, flexible, libre e informal. En este sentido el divergente es “un pensamiento sin 
límites que explora y abre caminos, frecuentemente hacia lo insólito y original”104. Ambos tipos 
de pensamiento son complementarios en la búsqueda de respuestas y soluciones a los 
problemas, y a menudo el pensamiento divergente aumenta la eficacia del convergente, 
generando ideas originales y novedosas105. Por otro lado, en función de las características de la 
situación o problema a solucionar, en determinadas ocasiones será más adecuado aplicar uno u 
otro tipo de pensamiento. El problema surge cuando se utiliza el pensamiento convergente para 
resolver problemas que poseen múltiples soluciones o que pueden ser enfocados desde distintas 
perspectivas. La mayoría de las situaciones y problemas sociales admiten numerosas 
soluciones, por lo que requieren de la puesta en marcha de estrategias de pensamiento 
divergente106. Sin embargo, en el ámbito de la inteligencia en general y del análisis en particular 
se cae a menudo en la trampa de aplicar estrategias de pensamiento convergente al análisis de 
escenarios y resolución de problemas que presentan diversas soluciones y deben ser abordados 
desde distintas perspectivas.  

 
Creatividad y pensamiento divergente son conceptos íntimamente relacionados107. En 

este sentido, una de las principales características de la persona creativa es la divergencia, es 
decir, “la producción de diferentes alternativas de solución a los problemas, la libertad de 

                                                           
100  Cormier, Sherry y Nurius, Paula S. (2003): Interviewing strategies for helpers: Fundamental skills and 
cognitive behavioral interventions (5ª ed.), Monterey, Brooks/Cole, p. 65. 
101 Heuer, 1999, op. cit., p. 33. 
102 Guilford, Joy Paul: “Creativity”, American Psychologist, nº 5 (1950), pp. 444-454; De Bono, Edward (1967): 
The use of lateral thinking, London, Cape; De Bono, Edward (1970): Lateral thinking: creativity step by step, New 
York, Harper & Row. 
103 Guilford, 1950, op. cit. 
104 Pastor, Juan y Guisasola, Elena (2012): Innovación y creatividad, Madrid, Escuela de Organización Industrial, 
en http://api.eoi.es/api_v1_dev.php/fedora/asset/eoi:80167/EOI_InnovacionCreatividad_2012.pdf 
105  Allueva, Pedro: “Desarrollo del pensamiento creativo en el ámbito universitario”, Anuario de Filosofía, 
Psicología y Sociología, nº 7 (2004), p. 122. 
106 Desde la teoría de la creatividad se acepta que la resolución de problemas es un proceso que consta de cinco 
fases: a) entrada, en la que el sujeto recibe la información interna y/o externa relacionada con el problema; b) 
filtrado o selección de esta información; c) cognición, o percepción y estructuración del problema; d) producción 
o elaboración de posibles soluciones al problema; y e) verificación o evaluación de dichas soluciones. Si se 
verifica, el proceso de resolución del problema ha terminado. En caso contrario, vuelve a la primera fase. Véase 
Allueva, 2004, op. cit., p. 120. 
107 Allueva, 2004, op. cit., p. 122. 
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pensamiento que no se constriñe al ofrecimiento de una solución única sino que presenta 
enfoques alternativos con soluciones diversas”108.  

 
Hoy día no existe una definición consensuada acerca de qué es la creatividad. Desde los 

primeros trabajos de Guilford (1950) se han desarrollados múltiples y variadas definiciones del 
concepto, de manera que “todo el mundo habla de creatividad, pero no todos hablan de lo 
mismo” 109. Sin ánimos de profundizar en el tema, partimos de la definición de creatividad como 
la capacidad de generar ideas y alternativas de solución de problemas de modo variado, 
imaginativo, novedoso, original y eficaz. La creatividad está conformada por cuatro 
dimensiones básicas110: 1) fluidez o capacidad del sujeto para producir gran número de ideas; 
2) flexibilidad o aptitud para producir respuestas muy variadas pertenecientes a dominios 
diferentes; 3) originalidad, que permite producir ideas fuera de lo común; y 4) elaboración o 
capacidad para desarrollar, ampliar y mejorar las ideas. Desde este punto de vista, para que un 
producto (resultado, solución, conducta, idea o pensamiento) sea considerado creativo debe 
cumplir tres características fundamentales: novedad, originalidad y utilidad. Desde este punto 
de vista, una persona será considerada creativa en la medida en que sus producciones sean 
distintas a las de los demás, novedosas y útiles para abordar la realidad111. Como es fácil 
imaginar, estas tres cualidades son imprescindibles en el trabajo del analista de inteligencia, 
para enfrentarse a la complejidad de los problemas que aborda, gestionar su pensamiento, 
solucionar problemas y elaborar productos analíticos de calidad. 
 
La producción creativa requiere la puesta en marcha de tres aptitudes o capacidades personales 
(ver tabla 1) 112 . En primer lugar un conjunto de destrezas y conocimientos técnicos y 
profesionales sobre la materia en que debe aplicar el pensamiento creativo. En segundo lugar, 
una serie de destrezas y habilidades creativas que le permitan generar múltiples y variadas 
alternativas de solución de problemas. Finalmente, una alta motivación hacia la resolución de 
una determinada situación o problema113. De esta manera, cuanto mayor sea el conocimiento 
que un sujeto tiene de una determinada materia, mayores destrezas creativas posea y mayor sea 
su motivación, mejores y más variadas soluciones generará.  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
                                                           
108 Véase Romo, Manuela: “Treinta y cinco años del pensamiento divergente: teoría de la creatividad de Guilford”, 
Estudios de Psicología, nº 27-28 (1987), pp. 175-192; y McCrae, Robert R.: “Creativity, divergent thinking, and 
openness to experienceˮ, Journal of Personality and Social Psychology, Vol. 52, nº 6 (1987), pp. 1258-1265. DOI: 
http://dx.doi.org/10.1037/0022-3514.52.6.1258 
109 Allueva, Pedro: “Desarrollo de la creatividad: Diseño y evaluación de un programa de intervención”, Persona, 
nº 5 (2002), p. 68. Para una revisión de distintas definiciones sobre el concepto, véase Esquivias, María T.: 
“Creatividad: definiciones, antecedentes y aportaciones”, Revista Digital Universitaria, Vol. 5, nº 1 (enero 2004), 
en http://www.revista.unam.mx/vol.5/num1/art4/ene_art4.pdf 
110 Allueva, 2004, op. cit., p. 122 
111 Ibid., p. 119 
112 Amabile, Teresa M.: “The social psychology of creativity: A componential conceptualization”, Journal of 
Personality and Social Psychology, Vol. 45, nº 2 (1986), pp. 357-376. 
113 Allueva, 2004, op. cit., p. 120; Allueva, 2002, op. cit., p. 69. 
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Tabla 1. Componentes de la producción creativa según Amabile (1986)  
Destrezas relevantes 
en un dominio 

Destrezas relevantes 
en creatividad 

Motivación hacia la tarea 

Incluye: 
- Conocimientos en un 

dominio dado. 
- Talento especial en ese 

dominio. 
- Destrezas técnicas. 

Incluye: 
- Estilo cognitivo 

apropiado. 
- Conocimientos 

heurísticos para generar 
ideas nuevas. 

- Estilo de trabajo 
adecuado. 

Incluye: 
- Actitudes hacia la tarea. 
- Percepción de la propia 

motivación para 
acometer la tarea. 

Depende de: 
- Habilidades cognitivas, 
- perceptivas y motoras 

innatas. 
- Educación formal o 

informal. 
 

Depende de: 
- Entrenamiento. 
- Experiencia en la 

generación de ideas. 
- Características de 

personalidad. 
 

Depende de: 
- Nivel inicial de 

motivación intrínseca 
hacia la tarea. 

- Presencia o ausencia de  
inhibidores 
sociales externos. 

- Habilidades individuales 
para 

minimizar 
cognitivamente los 
inhibidores 
externos. 

 
 
El producto creativo es el resultado de un proceso que se realiza en cinco etapas y que exige la 
puesta en marcha de todas las habilidades y destrezas anteriores: 1) fase de presentación, en la 
que el sujeto recibe toda la información del problema que debe resolver y se motiva para 
encontrar una solución; 2) fase de preparación, en la que el sujeto valora toda la información 
disponible en su mente, poniendo en juego para ello las destrezas relevantes en ese dominio; 3) 
fase o de generación de posibles soluciones originales y novedosas al problema, que exige la 
puesta en acción de sus destrezas creativas; 4) fase de validación o evaluación de las distintas 
alternativas o soluciones planteadas y que permite seleccionar cual de ellas se va a aplicar; y 5) 
fase de aplicación de la solución y toma de decisiones, que permite determinar si la solución 
aplicada al problema es realmente adecuada y útil114.  
 
Aunque la creatividad es una capacidad cognitiva presente en mayor o menor medida en todos 
los humanos, ni siquiera las personas creativas lo son siempre en todo momento y ante toda 
tarea. Como hemos apuntado anteriormente, para que una persona afronte una determinada 
situación o problema de modo creativo son necesarios varios requisitos o condiciones, que 
podemos resumir básicamente en cuatro. En primer lugar, un nivel intelectual adecuado, que le 
permita generar ideas novedosas y adquirir un adecuado conocimiento y dominio de la materia 
o ámbito en que trabaja. En segundo lugar se requieren ciertas variables de personalidad, como 
son: a) la tolerancia a la ambigüedad; b) la persistencia o afán para superar obstáculos y 
dificultades; c) un alto deseo de crecimiento personal; d) cierta propensión a asumir riesgos, 
aunque sin excederse; y e) una alta motivación intrínseca, es decir, orientada a la propia 

                                                           
114 Véase al respecto Allueva, 2004, op. cit., p. 121. 
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realización de la tarea más que a la obtención de recompensas externas115. Fundamental resulta 
también que el sujeto posea una serie de destrezas cognitivas y estilos de pensamiento 
orientados al pensamiento creativo. En último lugar se requiere un ambiente de trabajo 
adecuado que permita desarrollar pensamientos y conductas creativas, ya que frecuentemente 
en el entorno laboral las personas creativas suponen una molestia para sus superiores, que 
suelen fomentar el conformismo y el no salirse de los patrones y normas preestablecidas, e 
inhiben el pensamiento original116. 

  
Partiendo de la base de que el analista posee una formación y entrenamiento técnico y 

que su motivación es alta, fomentar sus capacidades creativas requiere, por un lado, actuar sobre 
su entorno laboral; y, por otro, facilitarles la adquisición y entrenamiento en una serie de 
estrategias y destrezas cognitivas que faciliten una mejor toma de decisiones y resolución de 
problemas en el ámbito de la política e inteligencia. En consecuencia, los servicios y agencias 
de inteligencia deben, por tanto, fomentar un clima adecuado para el desarrollo de la 
creatividad, estimular las actitudes favorables hacia la implantación y empleo de técnicas y 
estrategias de fomento del pensamiento creativo y divergente. En este sentido es fundamental 
evitar presiones y coacciones sobre los analistas, fomentando y reforzando actitudes y 
comportamientos creativos y proporcionándoles el apoyo y seguridad necesarios para que 
puedan expresar sus ideas sin temor a la crítica o burla por desviarse de lo establecido. Por su 
parte, las habilidades y destrezas creativas de los analistas deben ser desarrolladas mediante 
programas especializados. En esta línea, desde el ámbito educativo se han desarrollado 
numerosos programas teórico-prácticos para el fomento de la creatividad y el pensamiento 
divergente117, cuyos contenidos son completamente aplicables al análisis de inteligencia. Estos 
programas combinan la formación teórica sobre la creatividad, sus barreras y las fases del 
proceso creativo con el aprendizaje de distintas estrategias y técnicas creativas y su aplicación 
en la resolución de distintos problemas118. 
 
6. Conclusión 

El mirror-imaging ha sido considerado a menudo como un fenómeno de carácter cultural, 
relacionado con las creencias y expectativas que las personas poseen sobre otras culturas ajenas 
a la suya propia. En el ámbito de la inteligencia, la mayoría de artículos que han abordado este 
fenómeno lo han hecho desde su consideración como factor generador de errores de 
inteligencia, aplicándolo al estudio de casos que han tenido importantes repercusiones políticas 
y geoestratégicas. Sin obviar su carácter cultural y etnocéntrico, en este trabajo hemos partido 
de la consideración del mirror-imaging como un sesgo eminentemente cognitivo, 
describiéndolo como un tipo de error en el procesamiento e interpretación de la información 
que afecta al trabajo de consumidores y, sobre todo, de productores de inteligencia. Como sesgo 
cognitivo, el mirror-imaging consiste en proyectar en los demás nuestros propios sentimientos, 
creencias, motivaciones e intereses; y pensar, en consecuencia, que actuarán como lo haríamos 
nosotros en la misma situación. Hemos enfatizado su carácter de proceso psicológico dinámico 

                                                           
115 Ibid., p. 123. 
116 Allueva, 2002, op. cit., p. 71.  
117 Ibid., pp. 67-81; Allueva, 2004, op. cit., pp. 117-130; Dopico, Eduardo: “Didáctica divergente: estrategias 
educativas”, Revista iberoamericana para la Investigación y el Desarrollo Educativo, nº. 12 (enero-junio 2014), 
en http://ride.org.mx/1-11/index.php/RIDESECUNDARIO/article/download/740/723 
118 Entre estas técnicas de fomento de la creatividad se encuentran el brainstorming o “tormenta de ideas”, la “lista 
de comprobación” (idea checklist), la “lista de atributos” (attribute testing) y la sinéctica (synectic). Otras técnicas 
empleadas para el desarrollo de la creatividad son “Seis sombreros para pensar” (Six Thinking Hats), la “asociación 
forzada”, el uso de “mapas mentales”, la técnica TRIZ, basada en la Teoría para Resolver Problemas de Inventiva, 
y el “Método Delphos o Delphi”. Véase al respecto Pastor y Guisasola, op. cit., pp. 11-15 
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que implica la puesta en marcha de una serie de mecanismos cognitivos, como son la 
proyección, la racionalización y la analogía.  
 

Desde esta perspectiva psicológica, el mirror-imaging posee una serie de características 
o rasgos definitorios, entre los que destacan su carácter etnocéntrico, su valor funcional o 
adaptativo y el hecho de ser inevitable. Fruto de esta inevitabilidad, el mirror-imaging se 
encuentra en el origen de múltiples errores y fracasos de inteligencia ocurridos a lo largo de la 
historia y que tuvieron importantes repercusiones para la seguridad y estabilidad del mundo 
occidental.  

 
La aparición del mirror-imaging se ve favorecida por determinados factores como la 

incertidumbre, el desconocimiento de otras culturas, la homogeneidad de la comunidad de 
inteligencia y la falta de creatividad e innovación de los servicios de inteligencia. Prevenir la 
aparición de este fenómeno exige, por tanto, intervenir en todos estos ámbitos. En el campo de 
la inteligencia ello requiere una mayor objetividad en la evaluación de las intenciones y 
conductas del adversario, así como la adopción de determinadas medidas como fomentar una 
mayor diversidad entre los analistas, un mayor conocimiento de la cultura, lengua y forma de 
vida del adversario, y el empleo de equipos multidisciplinares a los que se incorporen expertos 
externos. Ello facilitará en el analista la adquisición de perspectivas diferentes y alternativas a 
la hora de analizar y evaluar los pensamientos, creencias e intenciones del adversario. 

 
Desde la comunidad de inteligencia se ha enfatizado la formación de los analistas a 

través de la adquisición y empleo de distintas técnicas estructuradas que faciliten cuestionarse 
sus propios supuestos y situarse en la perspectiva de los demás. Sin embargo, combatir el 
mirror-imaging requiere un cambio conceptual, centrarse no tanto en los aspectos técnicos sino, 
fundamentalmente, en los factores psicológicos del fenómeno. Ello va a permitir un abordaje 
más humanista y holístico en la prevención del fenómeno, facilitando la adquisición por parte 
del analista de una serie de habilidades y destrezas cognitivas como son la empatía, la 
creatividad y el fomento de la discrepancia y el pensamiento divergente. Se persigue de esta 
manera el desarrollo de ideas y alternativas de solución de problemas originales y novedosas, 
que faciliten la elaboración de productos analíticos útiles y de gran calidad.  

 
Desde la Psicología se han diseñado múltiples estrategias, programas y técnicas de 

desarrollo de la creatividad y el pensamiento divergente que pueden ser adaptadas al análisis de 
inteligencia. En este sentido, la Psicología en sus distintas vertientes (social, organizacional, 
cognitiva, etc.) ofrece una amplia gama de conocimientos teórico-prácticos que pueden 
contribuir a la mejora de los procesos de análisis y toma de decisiones, por lo que desde un 
punto de vista multidisciplinar, señalamos la importancia de profundizar en los aspectos 
psicológicos y cognitivos implicados en estos procesos. Por otro lado, fomentar el pensamiento 
creativo exige intervenir también en el entorno laboral. A nivel organizacional e institucional 
resulta fundamental impulsar un cambio en la mentalidad tradicionalmente conservadora de los 
servicios y agencias de inteligencia, eliminando o minimizando todas aquellas barreras que 
impiden la manifestación de actitudes y conductas creativas y divergentes. Ello requiere evitar 
en analistas y supervisores actitudes como el autoritarismo, la excesiva exigencia de 
racionalidad y las presiones hacia el conformismo y el consenso. Evidentemente, en todo este 
proceso el analista debería enfrentarse a su trabajo con una mente abierta e innovadora, alejada 
de ideas preconcebidas, prejuicios y expectativas. 
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Resumen: 
El terrorismo de extrema derecha en los Estados Unidos constituye el desafío más importante al que 
se enfrenta el país norteamericano en materia contraterrorista, dado el número constante de 
incidentes que ocasiona y la forma en la que se autoorganiza. Debido al impacto mediático del 
terrorismo yihadista, la comunidad académica ha abandonado el estudio del terrorismo de extrema 
derecha, un fenómeno que es clave para comprender la actual situación del terrorismo individual. 
Este artículo pretende analizar el recorrido histórico que configura la estrategia y táctica del 
terrorismo individual en la extrema derecha estadounidense -denominado mediática y erróneamente 
como terrorismo de “lobos solitarios”- a lo largo de los siglos XX y XXI y resaltar la repercusión 
que tiene este proceso en la figura actual del terrorista individual en todas sus vertientes ideológicas. 
Para ello, mediante un análisis documental, se han investigado las principales obras de los teóricos 
de la extrema derecha estadounidense referentes a la estrategia y táctica del terrorismo individual.  
 
Palabras Clave: Terrorismo individual, lobo solitario, resistencia sin líder, clandestinidad. 
             
Título en Castellano:  The American extreme right individual agents and their terrorist 
strategy and tactics 
                                                                
                                                                 Abstract:  
Right-wing terrorism in the Unites States is the most important challenge facing the United States 
in counterterrorism, given the constant number of incidents it causes and the way it organizes itself. 
Due to the media impact of Islamic terrorism, the academic community has abandoned the study of 
far-right terrorism, a phenomenon that is key for understanding the current situation of individual 
terrorism.  This article aims to analyze the historical route of the individual terrorist`s tactic and 
strategy in the US far right -wrongly called in the media as lone wolf terrorism- along the XX and 
XXI centuries and to highlight the impact of this process on the current figure of the individual 
terrorist in all its ideological trends. To do this, through a documentary analysis, the main works of 
American right-wing theorists have been studied dealing with individual terrorist`s tactics and 
strategy. 

 
Keywords: Individual Terror, Lone Wolf (terrorism), leaderless resistance, political         
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1. Introducción 

El principal problema que hay abierto en el campo de los actores individuales en materia de 
terrorismo es cómo definir y diferenciar la estrategia y táctica terrorista de los mal denominados 
“lobos solitarios” de otras. Así, en la comunidad académica y de seguridad se encuentran 
diferentes términos como son el yihadismo individual, los muyahidines solitarios, los “lobos 
solitarios”, los terroristas solitarios, los yihadistas solitarios, los actores solitarios o la “Yihad 
Individual Táctica”2, para definir normalmente cualquier ataque perpetrado por un individuo 
que aparentemente atenta en soledad. No obstante, si partimos de la premisa de que los “lobos 
solitarios”, tal y como son conocidos mediáticamente, no existen (pues en verdad son muy 
pocos los individuos que actúan completamente aislados y sin ninguna clase de influencia 
externa), observaremos que la mayor parte de terroristas que atentan en soledad se encuadran 
bajo un programa, una estrategia y táctica terrorista definidas y, sobre todo, “una campaña de 
marketing exitosa” 3 : elementos comunes que numerosas categorías ideológicas han 
desarrollado y explotado a lo largo de la historia con el fin de generar su propia visión del 
terrorismo individual.  

 De esta manera, a lo largo de este artículo se intentará demostrar cómo nos enfrentamos 
al terrorismo individual como estrategia y táctica terrorista emergente. Una estrategia y táctica 
terrorista que tendrá un poderoso impacto en la sociedad occidental de las próximas décadas, y 
que nada tiene que ver con sujetos aislados, autoradicalizados e ideológicamente 
independientes, o “lobos solitarios”, como se afirma generalmente en los medios de 
comunicación. De esta manera, las principales contribuciones de este artículo en el campo de 
los actores individuales en materia terrorista son: a) Demostrar que las figuras del lobo solitario 
y el terrorismo individual son distintas, definiéndolas y diferenciándolas b) Demostrar que el 
terrorismo individual corresponde a una estrategia y táctica terrorista definida con la capacidad 
de mutar y ser flexible a lo largo del tiempo, así como ser extrapolable a cualquier categoría 
ideológica c) Aproximar al mundo académico español el supremacismo blanco estadounidense, 
analizando sus fuentes primarias relativas al campo del terrorismo individual para su estudio.  

1.1 Definición de la amenaza 

Cuando se habla de actores individuales en el campo del contraterrorismo se suele remitir a dos 
figuras muy concretas: la primera y la más mediática, la de los llamados lobos solitarios; y la 
segunda, la de los terroristas individuales. A pesar de la confusión mediática existente, ambas 
figuras terroristas corresponden a dos estrategias terroristas completamente distintas, pero con 
orígenes comunes. Por ejemplo, dentro de la clasificación que hace sobre terrorismo el 
criminólogo David Garriga Guitart, se entiende por lobo solitario a todo aquel individuo que a) 
Actúa siempre en solitario b) No pertenece a ningún grupo terrorista c) Actúa sin la influencia 
de un líder y d) Las tácticas y métodos terroristas los diseña y dirige el propio individuo, sin 
orden ni dirección externa. Por el otro lado, la figura del terrorista individual se distingue de la 
del lobo solitario en que a) El individuo actúa solo, pero siempre cabe la posibilidad de que este 
decida actuar en pequeños grupos o posea redes de apoyo b) Existe pertenencia a un grupo 
terrorista c) Hay un líder detrás que influye y d) Suele haber otra persona que dirige su 
atentado4. 

                                                           
2 Toboso Buezo, Mario (2014): Lobos de Occidente: El Terrorismo Individual como Elemento Emergente y 
Evolución Táctica de Al-Qaida, Madrid, Instituto Universitario General Gutiérrez Mellado. 
3  Pons Soler, Marta: “La analogía entre la radicalización islamica y una campaña de marketing exitosa”, 
Documento de Opinión del IEEE, nº 56/2016 (3 de junio de 2016), en 
http://www.ieee.es/contenido/noticias/2016/06/DIEEEO56-2016.html  
4 El Lobo Solitario, en http://criminologiaycriminalisticafb.blogspot.com.es/2014/01/el-lobo-solitario.html. 
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Si atendemos a las definiciones que Garriga hace de las figuras del lobo solitario y del terrorista 
individual, podemos llegar a la errónea conclusión, como ocurre numerosas veces en los medios 
de comunicación, de que las figuras del lobo solitario y del terrorismo individual no se 
encuadran dentro del fenómeno terrorista, dadas sus similitudes en cuanto a la táctica y métodos 
empleados con otras figuras criminales como la del asesino en masa y la del spree killer: 
individuos que por motivos personales buscan realizar el mayor número de víctimas en un solo 
ataque, buscando cierto reconocimiento público ante el descontento que sienten con una 
sociedad que no les gusta y queriendo dar con el ataque, constancia de su “legado” es decir, 
buscar notoriedad pública. Sin embargo, el lobo solitario y el terrorista individual se diferencian 
de las figuras criminales arriba citadas, en que estos hacen un uso racional y calculado de la 
violencia, ya sea contra personas o propiedades, con el propósito de avanzar en la consecución 
de sus objetivos políticos y religiosos a través del uso del terror, la coacción y el miedo.  

 En resumidas cuentas, lo que diferencia al terrorista del mero asesino es la función 
política que persigue el primero: utilizando el terror como táctica, como una forma distintiva 
de acción política moderna que persigue “amenazar la capacidad de un país para garantizar 
la seguridad de sus miembros, y, por tanto, sus exigencias de legitimidad”5, haciendo uso de 
una forma singular de violencia, la violencia política, aquella utilizada en la contienda por el 
poder. De esta manera, podemos encuadrar las figuras del lobo solitario y el terrorista individual 
dentro del fenómeno terrorista, ya que se entiende por terrorismo “toda aquella violencia 
clandestina, ejercida contra personas no combatientes, con el propósito de generar un clima 
de terror favorable a los objetivos políticos de quienes lo perpetran”6.  

 Sin embargo, debemos tener presente que el fenómeno de los lobos solitarios es más 
reducido de lo que los medios de comunicación afirman, ya que este es un fenómeno terrorista 
con casos muy puntuales que en determinados momentos históricos ha llegado a generar 
auténticos cisnes negros: como son los casos de Theodore Kacynski (Unabomber), el Dr. Bruce 
Edwards Ivins (el autor de las cartas con ántrax de 2001 tras los ataques del 11-S) o Anders 
Behring Breivik (el terrorista que llevó a cabo los Atentados de Noruega de 2011). En 
definitiva, acciones terroristas llevadas a cabo por individuos que actúan de manera tan aislada 
e imprevisible, que en ocasiones se llega a hablar de la no-estrategia. Todo lo contrario, ocurre 
con el fenómeno del terrorismo individual, más extendido, y que corresponde a una estrategia 
y táctica terrorista teorizada y puesta en práctica desde mediados del siglo XIX hasta nuestros 
días por diversos ideólogos y grupos adscritos tanto a la extrema izquierda como a la extrema 
derecha y el fundamentalismo islámico. Sin embargo, ambas figuras terroristas, como se 
comentó al principio de este artículo, poseen orígenes en común como son la propaganda por 
la acción anarquista y la resistencia sin líder (leaderless resistance) de la extrema derecha 
estadounidense, entre otros: habiendo llegado a influir unos movimientos extremistas sobre los 
otros en las últimas décadas en lo referente a las tácticas y métodos terroristas empleados. A 
día de hoy se utiliza erróneamente el término “lobo solitario” –con especial énfasis en los 
medios de comunicación- para definir a los terroristas individuales de finales del siglo XX y 
principios del XXI que poseyendo vínculos con redes y organizaciones terroristas deciden 
operar como células de un solo hombre, y no como individuos realmente aislados. Esto se debe, 
primero, por la popularización del término a lo largo de los años noventa como consecuencia 
del uso continuo de este por parte de los ideólogos de la extrema derecha estadounidense para 
referirse de forma romántica a su terrorismo individual. Y segundo, por la adopción del término 
y el uso abusivo que harían de este las propias agencias de inteligencia y grupos de presión 

                                                           
5 Townshend, Charles (2008): Terrorismo: Una breve introducción. Madrid, Alianza Editorial, pp. 13-17. 
6 La Daga y la Dinamita: Los anarquistas y el nacimiento del terrorismo, en presentación de Powerpoint de Juan 
Avilés Farré, para actividad formativa dirigida a estudiantes de Doctorado del IUGM en el curso 2015/2016. 
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norteamericanos: práctica que se sigue realizando hasta nuestros días en todo el mundo 
occidental. 

 No obstante, el uso de actores individuales -lobos solitarios o terroristas individuales- 
para atentar contra la sociedad y los estados occidentales es a día de hoy la vanguardia terrorista, 
siendo el fenómeno especialmente grave en los EEUU debido a su terrorismo doméstico de 
extrema derecha. Ello se debe a que a) Es más difícil detectar a los actores individuales b) Estos 
tienen una menor preocupación por el riesgo que pueda ocasionar la realización de un atentado 
y las consecuencias de llevarlo a cabo y c) Son más letales que el terrorismo convencional y su 
imprevisibilidad es mayor7. Así, el expresidente de los Estados Unidos Barack Obama llegaría 
a confirmar públicamente esta hipótesis, al afirmar el 16 de agosto de 2011 que la mayor 
preocupación para el gobierno de los Estados Unidos es el de un ataque terrorista de tipo “lobo 
solitario”, al declarar que “la gran preocupación que tenemos ahora, no es el lanzamiento de 
una operación terrorista a mayor escala, aunque el riesgo esté siempre presente, el riesgo que 
nos tiene ahora especialmente preocupados es el terrorismo de los lobos solitarios; alguien 
que con un solo arma pueda llevar a cabo una masacre a gran escala como la que vimos 
recientemente en Noruega [en referencia a Anders Breivik] (...) Cuando una persona está 
trastornada o absorbida por una ideología odiosa puede llegar a hacer mucho daño, y es muy 
difícil seguir el rastro a estos lobos solitarios”8. 

 Años más tarde, el 17 de abril de 2014, después del atentado perpetrado por el 
supremacista blanco Frazier Glenn Miller Jr. contra un centro comunitario judío y un asilo de 
ancianos en Overland Park City, Kansas, llegando a asesinar a tres personas9, Mark Potok, 
director del Southern Poverty Law Center (SPLC) llegaría a afirmar que “los 'lobos solitarios' 
son realmente, sin duda alguna, el fenómeno más peligroso (...) Simplemente, no puedes seguir 
a toda esa gente de los Estados Unidos que tiene puntos de vista nocivos”10. A continuación, 
se explicará los orígenes de la estrategia y táctica terrorista de los erróneamente denominados 
“lobos solitarios” (o terrorismo individual del siglo XXI) en la extrema derecha estadounidense, 
quienes rescatarían el terrorismo individual anarquista decimonónico para su causa 
supremacista: habiéndose extendido su uso a otras corrientes ideológicas como el 
fundamentalismo islámico, en los comienzos del nuevo milenio. 

 
2. El desarrollo teórico de la estrategia y táctica terrorista de los "lobos solitarios", o 
terrorismo individual del siglo XXI 

El terrorismo islámico es, a día de hoy, y especialmente en su vertiente autónoma e individual, 
una de las mayores amenazas asimétricas a las que se enfrenta el siglo XXI. Sin embargo, la 
estrategia y táctica del terrorismo individual no es una creación de Al Qaeda y el Daesh, sino 
que forma parte de un largo desarrollo teórico y operativo que se remonta al terrorismo 
anarquista del siglo XIX: fenómeno social que llegaría a generar toda una ola de atentados y 
magnicidios. Un terrorismo decimonónico proveniente de una ideología antisistema que crearía 
y exportaría internacionalmente la figura del terrorista individual a otras categorías ideológicas 
a lo largo de los siglos XX y XXI: generando un profundo impacto político, económico, 
mediático y social. Y entre cuyos teóricos históricos, merece la pena destacar a Piotr 
Kroprotkin, Mijaíl Bakunin, Carlo Cafiero, Karl Heinzen, Errico Malatesta y Carlo Pisacane, 
                                                           
7 Simon, Jeffrey D. (2013): Lone Wolf Terrorism: Understanding the growing threat, 1ª Edición, New York, 
Prometheus Books, p. 85. 
8 The Associated Press: “Obama says 'lone wolf' attack biggest concern”, CBC News,16 de Agosto de 2011. 
9 Rizzo, Tony: “New charges are filed in overland Park shooting spree outside Jewish centers”, The Kansas City 
Star, 27 de mayo de 2014.  
10 Kampeas, Ron: “Kansas City shootings highlight threat of 'lone wolf' attacks”, Cleveland Jewish News, 17 de 
abril de 2014.  
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entre otros: autores que desarrollarían el terrorismo autónomo e individual anarquista y la 
llamada propaganda por la acción. Consistiendo esta última, en el maquiavélico principio de 
que una acción vale más que mil palabras, de que un atentado terrorista serviría para publicitar 
la causa anarquista e inspirar a los revolucionarios más que cualquier mitin o panfleto. Así, la 
ideología anarquista se haría desde sus comienzos más famosa por su violencia política que por 
sus postulados libertarios. 

 
De esta forma, entre los numerosos ejemplos del desarrollo del terrorismo individual 

anarquista y de su propaganda por la acción, podemos encontrar el del príncipe ruso Piotr 
Kroprotkin, el más importante teórico anarcocomunista, quien llegaría a afirmar “que un simple 
hecho podía tener más valor propagandístico que un millón de panfletos”11. Así, el socialista 
y considerado precursor del anarquismo italiano, Carlo Pisacane (1818-1857), llegaría a escribir 
en su testamento político, que “las ideas afloran a través de la acción y no de ninguna otra 
manera” 12 . Mientras que, por otro lado, Mijaíl Bakunin (1814-1876), uno de los más 
importantes padres del anarquismo, defendería la acción directa (violenta) como la forma 
definitiva de propaganda. De esta manera, en sus Cartas a un francés sobre la Crisis Actual 
(1870), Bakunin llegaría a afirmar que “debemos difundir nuestros principios no con palabras, 
sino con hechos, porque esta es la forma más popular, más poderosa e irresistible de 
propaganda”13. Finalmente, y como ejemplo más directo de la apología continua del terrorismo 
autónomo e individual que haría el anarquismo, merece la pena destacar un extracto de un 
artículo de 1885 del periódico anarquista de la ciudad de Chicago, Chicagoer Arbeiter-Zeitung, 
en el que se señalaría que “quien quiera que desee ejecutar un hecho debe en primer lugar 
plantearse la cuestión de si es o no capaz de ejecutarla él solo; si se considera capaz no debe 
comunicar en absoluto su proyecto a nadie y debe actuar solo, pero si no es así debe considerar 
con el mayor cuidado cuántos colaboradores necesita absolutamente y con ellos, ni uno más 
ni uno menos, debe formar un grupo de combate”14. 

 
 Posteriormente, como se analizará más adelante, la estrategia y táctica del terrorismo 
autónomo e individual anarquista la rescataría a mediados de los años sesenta del siglo pasado, 
la extrema derecha estadounidense, con especial preponderancia, el supremacismo blanco: 
generando el precedente, tal y como se explicará, de lo que hoy en día se denomina en los 
medios “lobos solitarios”. Finalmente, el círculo se cerraría con el desarrollo de la estrategia y 
táctica del terrorismo individual por parte del fundamentalismo islámico a través de la obra de 
Setmarian, pionero desde los años noventa en esta estrategia y táctica terrorista cuyos escritos 
recopilaría en su obra The Global Islamic Resistance Call (2004), desarrollando años más tarde 
dicha estrategia y táctica terrorista Al Qaeda y el Daesh a través de sus publicaciones y 
manuales online.  

 
 De esta manera, como se puede observar, la resistencia sin líder supremacista blanca, el 
terrorismo autónomo e individual y la propaganda por la acción anarquista o la yihad individual 
corresponden a una misma estrategia y táctica terrorista definida de distinta forma y 
desarrollada y ampliada por las diversas ideologías que defenderían su uso a lo largo de los 
años. Es por ello, por lo que se considera convincente la utilización del término “terrorismo 
                                                           
11 De la Corte Ibáñez, Luis (2006): La Lógica del Terrorismo, Madrid, Alianza Editorial, p. 48. 
12  Il testamento politico di Carlo Pisacane (1857), en 
http://www.legroma.osservatoriodeilaici.com/wpress_it_IT_292XXL/wp-
content/uploads/2012/10/Pisacane081.pdf.  
13 Mikhail Bakunin 1870, Letters to a Frenchman on the Present Crisis, en 
https://www.marxists.org/reference/archive/bakunin/works/1870/letter-frenchman.htm.  
14 Avilés Farré, Juan (2013): La Daga y la Dinamita: Los Anarquistas y el Nacimiento del Terrorismo, 1ª Edición, 
Barcelona, Tusquets Editores, p. 189. 
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individual” para todos los casos de terrorismo en los que se haga uso de esta estrategia y táctica 
terrorista: ya sean de extrema izquierda, extrema derecha o adscritos al fundamentalismo 
islámico, así como de otras categorías ideológicas. Además, como se puede observar, el 
terrorismo individual es todo un complejo y entramado proceso evolutivo, el cual es muy difícil 
que adopte una forma final: pues este siempre varía según las necesidades de las diferentes 
corrientes ideológicas, adaptándose a las circunstancias históricas y culturales. Así, la 
incorporación de esta estrategia y táctica terrorista por parte del fundamentalismo islámico 
supone tan solo, una etapa más en la historia del terrorismo individual: un tipo muy específico 
de terrorismo que seguirá evolucionando y siendo adoptado por otras corrientes político-
religiosas a lo largo de los años.  
 
2.1 Los “lobos solitarios”: la estrategia y táctica del terrorismo individual en la extrema 
derecha estadounidense del siglo XX 
 
George Michael, profesor asociado de Contra-proliferación y Disuasión Nuclear en la  Air War 
College de los Estados Unidos explicaría en su libro Lone Wolf Terror and the Rise of 
Leaderless Resistance que las figuras del lobo solitario y del terrorista individual están 
asociadas desde el siglo XX a la estrategia terrorista de la leaderless resistance o resistencia sin 
líder: una estrategia de resistencia social popularizada por la extrema derecha estadounidense 
desde los años sesenta como alternativa al uso de organizaciones políticas y terroristas 
tradicionales; y como respuesta ante la eficacia de los servicios de Inteligencia, policiales y de 
los llamados watchdog groups: ONGs en defensa de los derechos humanos y contra la 
intolerancia, el antisemitismo y la extrema derecha que colaboran diariamente con el gobierno 
estadounidense para informar de la actividad del supremacismo blanco en la sociedad 
norteamericana. Entre los watchdog groups más emblemáticos, podemos citar a la Anti-
Defamation League (ADL), the Southern Poverty Law Center (SPLC) y el Simon Wiesenthal 
Center (SWC), por poner algunos ejemplos15. 

 Michael definiría al fenómeno terrorista de la leaderless resistance, de la siguiente 
manera: “la resistencia sin líder implica un tipo de operación en la que un individuo o un grupo 
muy pequeño y cohesionado realiza actividades terroristas independientemente de cualquier 
movimiento oficial, líder o red de apoyo”16; estrategia que permitiría al terrorista conspirar en 
la sombra y con unas posibilidades muy reducidas de ser detectado. 

 La primera vez que se promovería el concepto de la resistencia sin líder sería entre los 
años 1953 y 1962, a través de los escritos del Coronel Ulius Louis Amoss, un ex oficial de 
inteligencia de los Estados Unidos y ferviente anticomunista, quien vio en el uso de células 
terroristas que operaran libremente sin líder -inspirándose en el terrorismo individual anarquista 
del siglo XIX y en la guerra de guerrillas española- la herramienta perfecta para debilitar a las 
dictaduras comunistas del bloque oriental17 18 19. Otros autores de la época, pertenecientes al 
ejército y a la inteligencia estadounidenses desarrollarían también el concepto de la resistencia 
sin líder, ante la posibilidad de que Europa Occidental y los Estados Unidos fueran invadidos 
por la Unión Soviética. Entre dichos autores, merece la pena destacar la obra del militar suizo 
H. von Dach Bern y del coronel estadounidense Wendell Fertig, Total Resistance: Swiss Army 
                                                           
15 Michael, George (2012): Lone Wolf Terror and The Rise of Leaderless Resistance, 1ª Edición, Nashville 
(Tennessee), Vanderbilt University Press, pp. 22-59. 
16 Ibid., p. 2. 
17 Leaderless Resistance (The Seditionist), en   http://www.louisbeam.com/leaderless.htm. 
18  The roots of the Leaderless Resistance Concept: The Amoss Version -1953 & 1962, en 
http://www.publiceye.org/liberty/terrorism/insurgency/amoss.html. 
19 Guide to the Ulius L. Amoss papers 1941-1963, en http://nwda.orbiscascade.org/ark:/80444/xv35579. 
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Guide to Guerrilla Warfare and Underground Operations (1958) 20  y el documento 
desclasificado de la CIA Selective Assassination as an Instrument of Foreign Policy (Central 
Intelligence Agency, 1960)21. 

 Posteriormente, en 1965, Richard Cotton, un locutor de radio estadounidense y figura 
clave de la National Youth Alliance, una organización política de carácter neonazi que acabaría 
reconvirtiéndose en la National Alliance, rescataría el concepto de la resistencia sin líder para 
aplicarlo al terrorismo supremacista blanco de los Estados Unidos: a través de un artículo en el 
que hablaba de crear células fantasma (phantom cells)22  para generar un clima de terror contra 
los movimientos políticos y sociales de la época que defendieran la extensión de los derechos 
civiles, la libertad sexual, el pacifismo, la descriminalización social de las drogas, el avance de 
la izquierda política, etc.   

 Sin embargo, el concepto no cristalizaría hasta el año 1983, año en el que Louis Beam, 
una de las figuras clave del supremacismo blanco estadounidense, ex-miembro del KKK como 
Gran Dragón y veterano de la guerra de Vietnam23 propusiera por primera vez desarrollar 
teóricamente una auténtica estrategia terrorista de resistencia sin líder que pudiera llevarse a la 
práctica y que fuera un modelo de éxito en la subcultura de la extrema derecha norteamericana. 
Así, en su artículo titulado Leaderless Resistance (1983 y reescrito en 1992) 24 , Beam 
propondría las siguientes premisas:  

 a) La amenaza para el pueblo estadounidense, según Beam, ya no residiría en el 
comunismo tal y como el coronel Ulius Louis Amoss propuso, sino “en la tiranía del Gobierno 
Federal de los Estados Unidos de América”, quien perseguiría y oprimiría “a quienes aman y 
creen en la libertad”. 

 b) Siguiendo esta lógica antiestatista, Beam propondría que “es un deber de todo 
patriota hacer la vida del tirano [el Gobierno Federal] miserable”. 

 c) Ante el fracaso del modelo de organización política tradicional, Beam plantearía 
“necesario considerar otros métodos de organización, o, mejor dicho: la no-organización”. 

 d) Según Beam, cualquier organización representa una gran amenaza para sus 
miembros: motivo fundamental por el que el potencial hacia el “éxito” terrorista (atemorizar al 
Gobierno Federal) dependería, según el ideólogo texano, exclusivamente del individuo. 

 e) El esquema tradicional de una organización es la organización piramidal: por lo que, 
según Beam, cualquier organización anti-estatista que utilice este modelo sufrirá fácilmente la 
infiltración gubernamental, lo que supondrá el final de la organización y de sus miembros. 

 f) La alternativa al modelo piramidal organizacional, según Beam, sería el sistema de 
células (“cell system”): células secretas (“secret cells”) que operen con total independencia las 
unas de las otras, como los comités de correspondencia de la Revolución Americana. 

 g) De esta manera, la solución a los problemas del terrorismo ultraderechista, según 
Beam, residiría en el uso de la “leaderless resistance” (la resistencia sin líder): un sistema de 
organización basado en el uso de células, pero sin ninguna clase de control o dirección central. 
De esta manera, todos los diferentes individuos o grupos podrían operar independientemente 
                                                           
20  Von Dach Bern, H. y Fertig, W. (1958): Total Resistance: Swiss Army Guide to Guerrilla Warfare and 
Underground Operations, 1ª Reedición (1992), Colorado, Editorial Paladin Press.  
21 Central Intelligence Agency (1960): Selective Assassination as an Instrument of Foreign Policy, 1ª Reedición 
(1992), Colorado, Editorial Paladin Press. 
22 Véase Michael, op. cit., p. 42. 
23 Extremism in America: Louis Beam, en https://www.adl.org/sites/default/files/documents/assets/pdf/combating-
hate/Louis-Beam.pdf. 
24 Véase Leaderless Resistance, op. cit. 
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los unos de los otros, sin rendir cuentas a ningún líder u oficina central; siendo la 
responsabilidad del individuo, el de adquirir todos los conocimientos e información necesarios 
para poder operar como terrorista. En este punto, Beam insiste en que la táctica terrorista de la 
resistencia sin líder solo es posible a través de “células muy pequeñas o de un solo hombre”. 

 h) Solamente a través de la táctica de la resistencia sin líder, “los patriotas” podrán, 
según Beam, “hacer el trabajo del enemigo mucho más difícil a la hora de implementar 
contraataques efectivos; creando una pesadilla para [los servicios de] inteligencia”. 

 k) Finalmente, Louis Beam señalaría en su artículo, que “es hora de reconsiderar las 
tácticas y estrategias tradicionales a la hora de hacer frente a un estado policial moderno; un 
estado policial tirano, en el que los derechos aceptados por la mayoría como intocables, 
acabarán desapareciendo”25. 

 La importancia de este artículo de Louis Beam a la hora de sentar las bases para la 
posterior construcción teórica de la figura del terrorista individual del siglo XXI, como vamos 
a ver, se debió fundamentalmente a tres motivos:  

 El primero de ellos, al cambio de paradigma de estructura organizacional que Beam 
propuso, alentando a la extrema derecha norteamericana a cambiar el modelo piramidal 
tradicional de partidos políticos, grupos, asociaciones y organizaciones terroristas, por un 
sistema de células secretas independientes las unas de las otras y sin ninguna clase de 
interacción entre ellas. Esto conllevaría, no solo una mayor dificultad de detección por parte 
del Estado, tal y como el propio Beam plantearía en su artículo, sino, también, una mayor 
libertad de movimiento para los terroristas -al no depender de ninguna cadena de mando y 
ningún proceso de toma de decisiones común- y el poder realizar atentados “de bajo 
presupuesto” o con una menor dificultad económica.  Atentados con armas de "andar por casa" 
accesibles a todo el mundo: como el uso de armas blancas (tal y como Michael Adebolajo y 
Michael Adebolawe hicieron a la hora de asesinar al soldado británico Lee Rigby en 2013), 
vehículos, venenos, armas de fuego legales o bombas caseras. Así, promoviendo este modelo 
de la resistencia sin líder, Beam no solo facilitaría que individuos de la extrema derecha 
ejercieran el terrorismo por cuenta propia, sino el que también aumentara el número de 
atentados: dificultando la posibilidad de que el potencial terrorista fuera detectado y 
maximizando el daño contra el Estado y la población civil. 

 El segundo punto a destacar sería el de cómo Beam allanaría el terreno para la creación 
de la figura terrorista del “lobo solitario” o terrorista individual del siglo XXI, generando un 
precedente cuyo desarrollo y expansión sufriría la sociedad occidental en adelante: al afirmar 
que la resistencia sin líder solo puede ser posible a través de células muy pequeñas o de 
individuos aislados. Así, la filosofía terrorista del “do-it yourself” se autoerigiría como un 
estandarte de la horizontalidad del poder frente al paradigma organizacional clásico, en la que 
los diversos individuos empoderados (empowered individuals) decidirían abandonar la acción 
colectiva para enmarcarse en la acción individual por cuenta propia contra el Estado. Y este es, 
sin duda alguna, el germen del terrorismo individual del nuevo milenio. Un tipo muy concreto 
de individuo que, según Beam, actuando en soledad y bajo la clandestinidad, no solo alcanzaría 
sus objetivos políticos más fácilmente, sino que también obtendría un reconocimiento social 
dentro de la subcultura de la extrema derecha: el estatus de “guerrero ario” 26  27 , una 
consideración social del supremacismo blanco hacia los presos y “mártires” de la “raza blanca” 

                                                           
25 Ibid. 
26 Levin, Brian (2002): Cyberhate: A legal and Historical Analysis of Extremists: Use of Computer Networks in 
America, Estados Unidos, SAGE Publications, p. 961. 
27 Beam, Louis (1983): Essays of a Klansman, Texas, A.K.I.A. Publications, pp. 46-47.  
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que guarda grandes paralelismos con la consideración social que los “mártires” de la yihad 
poseen en el fundamentalismo islámico. 

 El tercer motivo por el que el artículo de Louis Beam de La resistencia sin líder llegó a 
alcanzar una gran notoriedad en la subcultura de la extrema derecha angloamericana lo 
encontramos en la facilidad con la que el propio Beam hizo llegar el texto a todos los hogares 
ultraderechistas de habla anglófona. Ello lo conseguiría a través de un método innovador para 
la época que a día de hoy nos es muy cotidiano: el uso de internet como medio para llevar su 
mensaje a las masas. En un tiempo en el que la tecnología de internet y la informática eran 
primigenias, Beam fue, tal y como afirma el criminólogo estadounidense de la Universidad de 
Westminster (Utah) Brian Levin, “un visionario”28, al ser de los primeros individuos en utilizar 
internet para que sus ideas políticas corrieran como la pólvora29. Así, a través del sistema BBS 
(Bulletin Board System), un tablón de anuncios virtual precursor de las actuales páginas web 
muy popular en la década de los años ochenta y que constituiría los primeros sistemas públicos 
de intercambio de ficheros, Beam crearía en 1984 el primer sitio virtual para una organización 
de extrema derecha, la Aryan Nations Liberty Net. A través de este boletín, el líder supremacista 
lograría expandir su mensaje a un mayor público, más allá del ámbito local al que estaba 
acostumbrado: llevando sus textos directamente a los ordenadores personales de los hogares y 
universidades estadounidenses.  

 El éxito del modelo de la resistencia sin líder que propuso Beam, como se ha comentado, 
no tardaría en echar raíces en los Estados Unidos. Así, ese mismo año, en 1984, Jack Mohr, 
miembro de la organización ultraderechista Christian-Patriots Defense League, propondría la 
creación de una red de milicias basada en el principio de la resistencia sin líder llamada Citizens 
Emergency Defense System30. Posteriormente, David Lane, miembro fundador de The Order, y 
figura destacada de Aryan Nations en los años ochenta, durante sus años de cárcel, exhortaría a 
los “guerreros arios” a adoptar una “mentalidad de resistencia”: a entrar “en el reino de lo 
underground” (la clandestinidad) y a crear “small cells de un solo hombre repartidas por toda 
la geografía global”31. 

 Sin embargo, quienes acuñarían el término “lobo solitario” para referirse al nuevo 
terrorismo individual, y comenzando a defender esta públicamente por primera vez como la 
nueva y emergente estrategia y táctica terrorista, serían los supremacistas blancos Alex Curtis 
y Tom Metzger durante los años noventa, haciendo uso de internet como lanzadera de sus ideas 
extremistas.  

 El primer ideólogo de extrema derecha que desarrollaría por primera vez la estrategia y 
táctica terrorista de los “lobos solitarios” (el terrorismo individual del siglo XXI) sería el 
estadounidense Alex Curtis, supremacista blanco que realizaría según la ADL un 
ciberactivismo de gran envergadura durante los años noventa a través de sitios web como The 
Nationalist Observer y el Weekly Racist Update, así como una campaña de mailing de más de 
800 destinatarios 32 . En sus mensajes apocalípticos, Curtis hablaba de la conspiranoica 
existencia de un “Gobierno Sionista de Ocupación Mundial” (ZOG) 33 , consideraba la 

                                                           
28 Véase Levin, op. cit., p. 960. 
29 Ibid., p. 960. Según el periodista e investigador estadounidense John Foster “Chip” Berlet, Louis Beam sería el 
segundo ultraderechista en utilizar internet para la propagación de sus ideas supremacistas a través del uso de los 
Bulletin Board Systems (BBS) en 1984; siendo el primero de una larga lista, el neonazi originario de West Virginia 
George Dietz, quien comenzaría a utilizar el sistema BBS con fines propagandísticos en 1983. 
30 Véase Michael, op. cit., pp. 33-42. 
31 Ibid., pp. 45-46. 
32 Alex Curtis “Lone Wolf” of Hate Prowls the Internet, en  http://archive.adl.org/nr/exeres/30fc7c5e-2b8d-450f-
a513-139df5a594fe,db7611a2-02cd-43af-8147-649e26813571,frameless.html. 
33 Ibid. 
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integración y los matrimonios interraciales “parte de una conspiración judía para acabar con 
la raza blanca”34 y defendía la figura de los supuestos “lobos solitarios” como la única forma 
de ejercer el terrorismo contra la sociedad y contra el Estado: llegando a defender el uso de 
armas químicas y biológicas a la hora de ejecutar esta táctica terrorista35. Así, en una entrada 
de su diario de 1993 que la policía obtuvo bajo un registro, Curtis llegaría a escribir: “tengo la 
intención de convertir en mi objetivo vital el librar a la Tierra de todos los elementos no-arios 
no deseados por cualquier medio necesario y posible”. Más tarde, el 24 de noviembre de 1999, 
a través del Weekly Racist Broadcast, Curtis incitaría a su público a realizar asesinatos 
selectivos con la intención de ejercer presión contra el Estado, al afirmar que “los lobos 
solitarios que sean inteligentes… y se comprometan a actuar de manera fría pueden lograr 
cualquier tarea (…) cualquier asesinato si ese es su deseo (…) Ya estamos demasiado lejos 
como para educar a las masas blancas y no nos podemos permitir el preocuparnos por su 
reacción a los ataques de lobos solitarios y pequeñas células”36. Al igual que Louis Beam, 
Curtis exhortaría a los ultraderechistas a rechazar cualquier clase de organización formal y 
reuniones: ante la posibilidad, según afirmaba, de que las autoridades policiales y la inteligencia 
monitoricen a los grupos e identifiquen a sus miembros; promoviendo directamente el 
terrorismo de los “lobos solitarios” como la única alternativa para oponerse al Estado37. En 
1998 llegaría a aconsejar a los potenciales terroristas que decidieran actuar como “lobos 
solitarios”, cómo confundir a las autoridades policiales en caso de haber sido detenidos, 
promoviendo el protocolo de las Cinco Palabras (“I have nothing to say”): con la finalidad de 
retrasar las investigaciones policiales y evitar “el bloqueo” de su “revolución racial”.  

 El segundo ideólogo de extrema derecha que desarrollaría teóricamente el concepto de 
“lobo solitario” como táctica y como estrategia terrorista durante la década de los años noventa 
sería el supremacista blanco Tom Metzger, ex-Gran Mago del KKK y fundador de la Whyte 
Aryan Resistance (WAR)38: a través de su página web The Insurgent, desde la cual elaboraría 
toda una serie de protocolos sobre cómo atentar como un terrorista individual. Según describiría 
el propio Metzger en su página web, “el Insurgente [el 'lobo solitario'] es un proceso de 
pensamiento, no un grupo de miembros. El grupo de miembros es un concepto que se ha vuelto 
tan obsoleto como los portaaviones de la Segunda guerra Mundial (...) [mientras, que] el 
Insurgente, [al contrario], es un submarino de crucero sigiloso a profundidad de periscopio; 
eficaz tanto en la superficie como en la acción submarina”39.   

 Según defendería Metzger en su artículo Begin With Lone Wolves40, el “lobo solitario” 
no debe ser solamente una modalidad terrorista alternativa al modelo piramidal; también debe 
ser el de una persona que viva exclusivamente en el underground político, en la clandestinidad 
total: un ciudadano que jamás debe mostrar hacia el exterior su ideología racista, así como, 
tampoco reunirse o acercarse a otros compañeros que compartan su misma ideología41. En 
resumidas palabras, Metzger propone un equivalente neonazi a la práctica del disimulo islámico 
suní (la taqiyya), en el que el supremacista blanco actúe como un ciudadano más, sin dejar el 

                                                           
34 Ibid. 
35 Ibid. 
36 Ibid. 
37 Ibid. 
38 Tom Metzger (Extremist in America), en  
https://www.adl.org/what-we-do/combat-hate/extremism-terrorism-
bigotry?LEARN_Cat=Extremism&LEARN_SubCat=Extremism_in_America&xpicked=2&item=7. 
39 The Insurgent. About, en http://www.resist.com/about.html. 
40  Begin with Lone Wolves, en 
http://www.resist.com/Articles/literature/BeginWithLoneWolvesByTomMetzger.htm.  
41 Ibid. 



Revista UNISCI / UNISCI Journal, Nº 47 (Mayo/May 2018)  

257 
 

más mínimo rastro de sus actividades terroristas e ideológicas a terceros y provocando, de esta 
manera, la imprevisibilidad más absoluta cuando decida atentar como terrorista individual. 

 A diferencia de Louis Beam y Alex Curtis, que propondrían un modelo de terrorismo 
individual más centrado en el uso continuo de la violencia, Metzger subrayaría “la necesidad 
de crear cientos de lobos solitarios operando silenciosamente en todas las instituciones; desde 
partidos políticos, el ejército, la policía, oficinas del gobierno y centros financieros” (sin que 
tengan necesariamente que conocerse unos y otros), pudiendo así los autoproclamados 
“patriotas” ejercer como insiders que puedan perseguir sus objetivos políticos más fácilmente 
desde dentro del propio “Sistema”42.  

 Finalmente, en su artículo Laws For The Lone Wolf43, Metzger haría todo un sumario 
de propuestas sobre cómo ejercer el terrorismo individual, cuyos puntos resumidos serían los 
siguientes:  

 1) “Cualquiera puede llegar a ser un Lobo Solitario. La resistencia es solo un estilo de 
vida, en la que cada individuo es capaz de demostrar sus habilidades personales.”  

 2) “Todo grano de arena, cuenta para la resistencia (...) siendo preferible, numerosas 
victorias pequeñas, a cometer una enorme metedura de pata.” 

 3) “El conocimiento es poder. Aprende de tus errores y de los de los demás (...) planifica 
para lograr el éxito.” 

 4) “La comunicación es [una herramienta] excelente, pero mantén siempre tus 
actividades en secreto.”  

 5) “A veces las más pequeñas acciones, pueden marcar la diferencia. Lo que estés 
haciendo, tiene que tener un impacto. No estar detenido, siempre es mejor que pertenecer a 
cualquier "ejército".”  

 6) “Nunca guardes grabaciones de tus actividades (...) Recuerda que repetir la 
actividad en un área acabará incrementando la atención en esa área y posiblemente sobre ti. 
Cuanto más cambies tus tácticas, más efectivo llegarás a ser [pues] el caos aleatorio nunca es 
predecible.” 

  7) “Mantén un capital alternativo y una identificación nueva lejos de tu área de 
actividad, por si algo sale mal.”  

 8) [Si el terrorista es detenido, Metzger recomienda que este utilice siempre] “las cinco 
palabras: 'I Have Nothing To Say'.” 

 9) “No afiliarse nunca a una organización”, y de participar en alguna, Metzger 
propondría al futuro terrorista individual hacerlo de manera encubierta.  

 10) “Nunca hacer reuniones.”  

 11) “Actuar como lobos solitarios o en small cells hará que [la actividad del terrorista] 
dure más tiempo y al máximo rendimiento”.  

 12) “Hay que preparar el camino solos”44.  

 Curtis y Metzger esperaban que la estrategia y táctica del terrorismo individual 
supremacista blanco -la cual denominarían como la de los “lobos solitarios”- sería el preámbulo, 
la punta de lanza, de una futura revolución racial: en la que la sociedad estadounidense 
                                                           
42 Ibid. 
43 Laws for The Lone Wolf, en 
http://www.resist.com/Articles/literature/LawsForTheLoneWolfByTomMetzger.htm. 
44 Ibid. 
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reaccionaría violentamente contra ese imaginario y conspiranoico “ZOG”, las subidas de 
impuestos y los altos índices de inmigración. Una revolución que en un futuro liderarían todos 
aquellos supremacistas que ejercieron como terroristas individuales desde los comienzos y cuya 
finalización daría lugar a un "nuevo orden racial"45 46 47 48 49 50.  

 El supremacista estadounidense Jefferson Mack, en su libro Invisible Resistance to 
Tiranny: How to Lead a Secret Life of Insurgency in an Increasingly Unfree World (2002)51, 
contribuiría también a desarrollar el concepto de “lobo solitario”: llegando a proponer que 
cualquier accidente ocurrido a un político, empresario u organización que formara parte de la 
“tiranía”52, fuera reivindicado siempre por el terrorista individual, con la intención de provocar 
el miedo y el caos en la “oligarquía”53. “La resistencia individual contra la tiranía” de Mack 
se convertiría así en una lucha contra lo que el ultraderechista consideraba el “Gobierno 
Supremo y la tiranía democrática” 54 , un sistema político-económico, según el teórico 
estadounidense, impuesto a la fuerza al pueblo norteamericano55, y del que este, solo sería capaz 
de liberarse a través del “terrorismo de un solo hombre”: un terrorismo autónomo e individual 
que rechace por completo cualquier clase de estructura organizacional, jerarquía y liderazgo56. 
Un tipo de terrorismo consistente, tal y como el propio Mack lo definiría, en una “resistencia 
invisible (Invisible Resistance)”57 , en la que a) Se maximice la libertad personal58  b) La 
formación y la educación libertarias sean elementos fundamentales a la hora de ejercer el 
terrorismo, más importantes incluso que aprender el manejo de armas (conocimientos en 
informática, encriptación de la información, hacer uso de la propaganda como medio para 
generar nuevos atentados, adquirir conocimientos de la leyes del país, etc)59 c) Se utilicen los 
contactos personales como redes de apoyo bajo las que poder operar en la clandestinidad y 
evitar así ser detectado60 d) Se convenza a la opinión pública de que cualquier atentado, acto 
violento o amenaza potencial son responsabilidad del gobierno y sus leyes61. 

 Otro autor norteamericano responsable del desarrollo teórico de la figura terrorista del 
lobo solitario sería el supremacista blanco e independentista del noroeste de los Estados Unidos, 
Harold Covington. Con un largo historial de activismo supremacista en Zimbabue y Sudáfrica 
en la década de los años setenta62, Covington es conocido en la subcultura de la extrema derecha 
norteamericana por ser el fundador del Northwest Front, una organización política neonazi que 
pretende crear una “república aria” en la costa noroeste de los Estados Unidos63, y por su obra 

                                                           
45 Véase Alex Curtis “Lone Wolf” of Hate Prowls the Internet, op. cit. 
46 Tom Metzger, en http://www.splcenter.org/get-informed/intelligence-files/profiles/tom-metzger. 
47 Tom Metzger Interview, en http://www.resist.com/Articles/literature/PolandAssociateInterviewsTM.htm.   
48  White Revolution/Billy Roper, en https://www.adl.org/what-we-do/combat-hate/extremism-terrorism-
bigotry?LEARN_Cat=Extremism&LEARN_SubCat=Extremism_in_America&xpicked=3&item=wr_br. 
49 White Revolution, en http://www.americannaziparty.com/White_Power_html/White_Power/Chapter_14.html.  
50 Some Thoughts on White Revolution, en http://www.stormfront.org/forum/blogs/u224711-e3759/. 
51 Mack, Jefferson. (2002): Invisible Resistance to Tyranny: How to Lead a Secret Life of Insurgency in an 
Increasingly Unfree World, 1ª Edición, Colorado, Editorial Paladin Press. 
52 Ibid., pp. 79-115. 
53 Ibid., pp. 101-3. 
54 Ibid., pp.10-11. 
55 Ibid., pp. 9. 
56 Ibid., pp. 7-68. 
57 Ibid., pp. 33-48. 
58 Ibid., pp. 33-36. 
59 Ibid., pp. 36-38. 
60 Ibid., pp. 39-43. 
61 Ibid., pp. 45. 
62 Kaplan, Jeffrey (2000): Encyclopedia of White Power: A Sourcebook on the Radical Racist Right, 1ª Edición, 
Estados Unidos, Editorial Rowman & Littlefield, pp.79-96. 
63 Northwest Front Official Site, en http://northwestfront.org. 
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The March Up Country (1987)64, a través de la cual comenzaría a teorizar en los años ochenta 
sobre el concepto de la llamada "resistencia blanca" (white resistance)65, la famosa proclama 
del nacionalismo blanco.  

 Covington comenzaría a teorizar sobre la figura terrorista del lobo solitario a mediados 
de la década de los 2000 a través de su blog personal66, proponiendo que la estrategia terrorista 
de los “lobos solitarios” fuera más precisa y que frente a la idea de todos-contra-el-Estado que 
proponían sus predecesores, los teóricos del supremacismo blanco fijaran más sus objetivos 
políticos y propaganda política en el reclutamiento de “ese elemento social tan fuerte que los 
marxistas llaman lumpenproletariado (...) gente con nada que perder o que esperar del actual 
sistema y que muy rara vez se aferran a la lucha revolucionaria o a cualquier tipo de actividad 
política (... ), [a diferencia de] la clase media y sus intelectuales: [siendo] en las clases 
populares blancas estadounidenses” donde Covington afirmaría haber encontrado “el grupo 
social más productivo” en términos de terrorismo de lobo solitario"67.  

 Las consecuencias de todo este desarrollo teórico de la figura terrorista del “lobo 
solitario” o terrorista individual supremacista blanco a largo de décadas por parte de esa 
ultraderecha libertaria, antiestatista e individualista estadounidense (tan diferente de la europea, 
más enmarcada esta última en los partidos de cuadros y de masas y en la lógica de la acción 
colectiva) no tardarían en llegar. Así, según datos del Southern Poverty Law Center, solo entre 
los años 1995 y 2014 se habrían producido en los Estados Unidos más de 107 casos de 
terrorismo de extrema derecha, siendo la mayoría, pertenecientes a actores individuales68. Por 
otro lado, según un antiguo estudio sobre el terrorismo de extrema derecha de la ya fallecida 
actriz, Lorenda Starfelt, entre los años 1993 y 2000, morirían más estadounidenses a manos de 
terroristas de extrema derecha (terrorismo doméstico) que de terroristas extranjeros: siendo 89 
la cifra total de personas fallecidas a manos de grupos terroristas foráneos dichos años; frente a 
la cifra de 176 personas asesinadas a manos de la extrema derecha estadounidense69. Y según 
datos propios, de los 310 casos de actores individuales acontecidos en los Estados Unidos entre 
1972 y 2016, 198 casos corresponderían al terrorismo de extrema derecha: lo que supondría un 
63,8% de los casos, frente a un 23,3% correspondiente al fundamentalismo islámico y un 12,9 
% correspondiente a la extrema izquierda en el país norteamericano. 

3. Conclusiones  

A lo largo de este artículo se ha explicado por qué el terrorismo individual es una estrategia y 
táctica terrorista emergente; así como el papel relevante que tendría la extrema derecha 
estadounidense a la hora de rescatar, desarrollar y lograr extender a otras categorías ideológicas 
esta estrategia y táctica terrorista que está teniendo, y tendrá en el futuro, un poderoso impacto 
en la sociedad occidental de las próximas décadas. Además, se ha buscado demostrar que las 
figuras del lobo solitario y el terrorismo individual son distintas, definiéndolas y 
diferenciándolas, que el terrorismo individual corresponde a una estrategia y táctica terrorista 
definida con la capacidad de mutar y ser flexible a lo largo del tiempo, así como ser extrapolable 
a cualquier categoría ideológica: escenario que deberá tenerse en cuenta en materia de 

                                                           
64 Covington, Harold Armstead (1987): The March Up Country, Estados Unidos, Liberty Bell Publications. 
65 Ibid., pp. 20-41. 
66 Thoughtcrime, en http://downwithjugears.blogspot.mx. 
67 Véase Michael, op. cit., pp. 51-56. 
68  Southern Poverty Law Center: “Terror From The Right: Plots, Conspiracies and Racist Rampages since 
Oklahoma City”, Southern Poverty Law Center Publications (2012), en 
http://www.splcenter.org/sites/default/files/downloads/publication/terror_from_the_right_2012_web_0.pdf. 
69  More Americans Killed by Right Wing Terrorists In The 90s Than Foreign Terrorists, en 
http://lorendastarfelt.wordpress.com/political-writing/325-2/. 
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prospectiva y, finalmente, acercar al mundo académico de lengua hispana algunos de los 
teóricos más relevantes del supremacismo blanco estadounidense.  
 
 Aunque en Europa encontramos material teórico correspondiente al desarrollo de la 
estrategia y táctica del terrorismo individual supremacista blanco, o de los mal denominados 
“lobos solitarios”, su cantidad es ínfima en comparación con la que se ha desarrollado en los 
Estados Unidos en las últimas décadas. Aun así, encontramos algunos ejemplos -la inmensa 
mayoría, inspirados en la resistencia sin líder estadounidense-, entre los que se encuentran el 
Blood & Honour Field Manual70 de Max Hammer; The National Socialist Political Soldiers 
Handbook71, de la organización terrorista, Combat 18; la Practical Guide to the Strategy and 
Tactics of Revolution72 de David Myatt; el español Manual de Resistencia sin Líder (LCD); y 
2083: A European Declaration of Independence73, de Anders Behring Breivik, entre otros.  
 
 El terrorismo individual de extrema derecha es, a día de hoy, un fenómeno 
fundamentalmente angloamericano: ya que, más allá del número de incidentes terroristas, la 
base cultural para su desarrollo es fundamentalmente angloamericana. Ello lo podemos ver a 
través de las tres premisas ideológicas fundamentales de la extrema derecha estadounidense: a) 
Su anti-estatismo, en el que el Estado es visto como una amenaza moderna o postmoderna b) 
Su libertarismo (racista y ultra-religioso), en el que al igual que en el anarquista, la libertad del 
individuo ultraconservador es vista como la defensa de la reducción del poder del Estado; 
ofreciendo este tipo de libertarismo, al igual que su hermano de izquierdas, una solución 
“rebelde” (violenta) contra el Estado y la sociedad estadounidense; y c) Su individualismo de 
frontera, basado en la filosofía de “defender” “mi” propiedad, “mi” rifle, “mi” religión [del 
Estado] y “mi” tierra de extranjeros (inmigrantes). Un individualismo enfermizo que bebe 
mucho de la tradición del Far West y de la cultura de las armas norteamericana, y que unido a 
esa lógica anti-estatista y libertaria (violenta) forja la base cultural para el posterior desarrollo 
teórico del terrorismo individual y los lobos solitarios.  
 
 Por otro lado, merece la pena destacar al anarquismo revolucionario del siglo XIX y 
comienzos del XX como precedente de la resistencia sin líder y la estrategia y táctica del 
terrorismo individual supremacista blanco y yihadista: ya que esta ideología fue la primera de 
la era contemporánea que generaría los primeros terroristas individuales de la Historia, las 
primeras células autónomas y la llamada propaganda por la acción (definida por la popular frase 
atribuida a Durruti de “no existen las ideas revolucionarias, solo las acciones 
revolucionarias”) de la que beben tanto los teóricos de la extrema derecha estadounidense 
nombrados anteriormente en este artículo. Así, leer previamente a históricos anarquistas como 
Mijaíl Bakunin, Carlo Pisacane, Errico Malatesta o Carlo Cafiero es fundamental para entender 
a “ingenieros” del terrorismo de extrema derecha de finales del siglo XX como Louis Beam, 
Jack Mohr, David Lane, Alex Curtis, Tom Metzger, Jefferson Mack o Harold Covington, 
teóricos clave de la estrategia y táctica del terrorismo individual de los siglos XX y XXI, o de 
los mal denominados “lobos solitarios”, de la que décadas más tarde harían también uso Al 
Qaeda y el Daesh. 

 

                                                           
70 Hammer, Max (199?): Blood & Honour Field Manual, Reino Unido, autopublicación.  
71 Combat 18 (199?): The National Socialist Political Soldiers Handbook, Reino Unido, autopublicación.   
72  Myatt, David. (1996): A Practical Guide to The Strategy and Tactics of Revolution, Reino Unido, 
autopublicación.  
73  Breivik, Anders Behring [pseudónimo: Berwick, Andrew] (2011): 2083: A European Declaration of 
Independence: De Laude Novae Militiae Pauperes commilitones Christi Templique Solomonici, Noruega, 
autopublicación.  
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LOS PILARES DE LA DEFENSA ESTADOUNIDENSE PARA EL MUNDO 
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Resumen: 
El artículo estudia la articulación de la Fuerza Base (Base Force) de la defensa estadounidense para 
la posguerra fría. Iniciada antes de la caída del Telón de Acero, esta revisión pretendía adaptar la 
arquitectura defensiva americana a la década de 1990 pero acabó trazando sus pilares estratégicos 
para la inmediata posguerra fría. A pesar de su limitada validez, la Fuerza Base revela los intereses 
y temores de seguridad existentes durante este periodo, traza varias líneas de actuación que se 
mantendrán presentes durante la década de 1990 y detalla algunos elementos que se popularizarán 
tras la llegada de George W. Bush a la Casa Blanca 
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The article analyses the Pentagon’s Base Force for the post-Cold War. Developed before the fall of 
the Berlin Wall, this review was originally aimed at adapting the U.S. defence architecture for the 
1990s. However, it was finally used for defining the nation’s security objectives for the immediate 
post-Cold War environment. Regardless its limited use, this defence review that supported George 
Bush’s primacy strategy revealed the conflicting interests, objectives and fears of the Republican 
administration. It also identified several strategic assumptions maintained during Clinton’s 
presidency and introduced some debates popularized a decade after, when George W. Bush came to 
the White House. 
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1. Introducción.  

El fin de la Guerra Fría ocasionó profundos cambios en la defensa estadounidense. Se pasó de 
un enfoque global de contención estratégica, disuasión nuclear y defensa avanzada contra la 
Unión Soviética a un modelo regional basado en la presencia avanzada, gestión de crisis y 
mantenimiento de los compromisos de seguridad con los aliados de Washington. No obstante, 
el Pentágono ya había comenzado a trazar estas líneas estratégicas meses antes del colapso del 
bloque Oriental, la desaparición del Pacto de Varsovia y la caída de la Unión Soviética.  

 
 Desarrollada entre los años 1989 y 1992, la Fuerza Base (Base Force) pretendía fijar el 

volumen de fuerzas, el patrón de despliegue y el catálogo de capacidades militares para la 
década de los noventa y terminó consolidándose como la primera revisión de la defensa 
estadounidense de la posguerra fría. Esta revisión que finalizó pocos meses antes de la 
celebración de los comicios presidenciales que acabaron con el mandato republicano y sus 
planes en materia estratégica, sentó las bases de la defensa norteamericana para la inmediata 
posguerra fría, aprovechó la Guerra del Golfo para anclar el volumen de fuerzas mínimo 
necesario para librar un conflicto regional e introdujo ciertas ideas que volverían a proponerse 
una década después con el mandato de George W. Bush.   

 
Estudios procedentes de disciplinas académicas como la Ciencia Política, las Relaciones 

Internacionales o la Historia Contemporánea han tratado de identificar las semejanzas 
existentes entre las administraciones de George H. W. Bush y de su hijo en materia estratégica. 
Muchos han observado – utilizando marcos realistas, neorrealistas e incluso idealistas – la 
concepción del orden internacional de ambas presidencias para caracterizar los fundamentos de 
su política exterior2. Otros se han interesado por su política hacia Oriente Medio para explicar 
la invasión de Iraq3. Otros han intentado medir la influencia política ejercida por los vulcanos 
que ostentaron puestos de responsabilidad en ambos gobiernos 4  o el influjo de 
neoconservadurismo – latente en el mandato de George H. W. Bush y manifiesto durante la 
primera presidencia de su hijo – en la configuración de su acción exterior5. Finalmente, varios 
estudios han arrojado cierta luz sobre las analogías existentes en materia de defensa entre ambos 
gobiernos, pero sin profundizar en los factores que condicionaron la elaboración de la Fuerza 

                                                           
2 En este sentido, véase: Tovar, Juan: “El idealismo wilsoniano en la política exterior estadounidense, ¿una doctrina 
recurrente?”, Revista Española de Ciencia Política, nº 35 (julio 2014), pp. 137-160; Kaufman, Robert (2007): In 
defense of the Bush doctrine, Lexington, University of Kentucky Press; Mazarr, Michael: “George W. Bush, 
idealist”, International Affairs, Vol. 79, nº 3 (mayo 2003), pp. 503-522 o Layne, Christopher: “The unipolar 
illusion: why new great powers will rise”, International Security, Vol. 17, nº 4 (primavera 1993), pp. 5-51. 
3 Algunos ejemplos representativos pueden ser las siguientes obras: Bacevich, Andrew (2008): The Limits of 
Power: The End of American Exceptionalism, Nueva York, Henry Holt; Leffler, Melvyn (ed.) (2008): To Lead the 
World. American Strategy after the Bush Doctrine, Nueva York, Oxford University Press; Jentleson, Bruce (2004): 
American Foreign Policy: The Dynamics of Choice in the 21st Century, Nueva York, W.W. Norton & Company o 
Herring, George (2008): From Colony to Superpower. U.S. Foreign Relations Since 1776, Nueva York, Oxford 
University Press. 
4 Se conoce por Vulcanos al equipo de política exterior y seguridad que asesoraba al gobernador de Texas para los 
comicios presidenciales del 2000 y que acabaron ocupando puestos relevantes durante la administración Bush. 
Compuesto por Richard Armitage, Richard Perle, Dov Zakheim, Paul Wolfowitz, Scooter Libby, Robert Zoellick, 
Robert Blackwill, Stephen Hadley y liderado por Condolezza Rice, muchos de estos expertos ya habían servido 
durante la presidencia de George H. W. Bush. Otros como Dick Cheney, George Shultz y Colin Powell estaban 
muy cerca de este grupo sin formar parte de él (Mann, James (2004): The Rise of the Vulcans: The History of 
Bush's War Cabinet, Nueva York, Viking). 
5 Cooper, Danny (ed.) (2011): Neoconservatism and American Foreign Policy: A Critical Analysis, Nueva York, 
Routledge o Peleg, Ilan (2009): The Legacy of George W. Bush’s Foreign Policy: Moving Beyond 
Neoconservatism, Boulder, Westview Press. 
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Base de la defensa estadounidense para la inmediata posguerra fría6. En cualquier caso, aunque 
el debate acerca de las pautas de continuidad y cambio de la política exterior estadounidense 
desde el final de la Guerra Fría continúa abierto7, es posible afirmar que existen numerosas 
similitudes entre las reflexiones sobre la posición que debía ocupar Estados Unidos en el mundo 
tras la caída del bloque soviético y la política seguida por George W. Bush diez años después8. 

 
Igualmente, aunque existe una abundante bibliografía que reflexiona sobre la naturaleza 

unipolar o multipolar del orden internacional de la inmediata posguerra fría, examina la 
posición que debía ocupar Estados Unidos tras la desaparición de su principal antagonista o 
analiza los cambios que el país debía realizar en su arquitectura de seguridad y defensa para 
anticiparse a los retos del tercer milenio, la información acerca del desarrollo de la Fuerza Base 
es muy limitada. Solamente existen dos fuentes abiertas que estudian específicamente su 
configuración. La primera, titulada The Development of the Base Force (1989-1992), fue 
elaborada por la oficina de historiografía de la Junta de Jefes de Estado Mayor9. Publicado en 
1993, este trabajo que combina el análisis documental con entrevistas a muchos de sus 
protagonistas expone la visión de la élite militar – y más específicamente la de su jefe, el 
General Colin Powell, uno de sus principales interesados porque pretendía mantener el control 
militar sobre la reducción de la estructura de fuerzas y el catálogo de capacidades10 – de los 
condicionantes y objetivos de la Fuerza Base. La segunda forma parte de una monografía que 
analiza las revisiones Base Force (1989-92), Bottom-Up Review (1993) y Quadrennial Defense 
Review (1997). Publicado por la RAND Corporation en 2001, este estudio pretende informar la 
elaboración de la revisión que Donald Rumsfeld presentaría tras los sucesos del 11-S 11 . 
También existen otros seis trabajos que, elaborados en paralelo a la articulación de la Fuerza 
Base, ayudan a comprender distintos aspectos de esta revisión: uno publicado en 1990 por el 
General Powell para adelantarse a los recortes previstos en defensa12; otro realizado en 1992 
por el Servicio de Estudios del Congreso para informar al legislativo estadounidense sobre el 

                                                           
6 Kagan, Frederick (2006): Finding the Target: the transformation of American military policy, Nueva York, 
Encounter Books; Tomes, Robert (2007): U.S. Defense Strategy from Vietnam to Operation Iraqi Freedom, Nueva 
York, Routledge o Cimbala, Stephen (ed.) (2010): The George W. Bush Defense Program: Policy, Strategy & 
War, Washington DC, Potomac Books. 
7 El debate se relaciona con el papel que tienen elementos como el hegemonismo, unilateralismo, primacismo, 
idealismo vs. realismo o guerra preventiva en la acción exterior estadounidense y en el mandato de George W. 
Bush. Los siguientes trabajos exponen ambos enfoques: Daalder, Ivo y Lindsay, James (2003): America Unbound: 
The Bush Revolution in Foreign Policy, Nueva York, Brookings Institution o Lynch, Timothy y Singh, Robert 
(2008): After Bush: The Case for Continuity in American Foreign Policy, Nueva York, Cambridge University 
Press. 
8 Sin ánimo de ser exhaustivo, es conveniente mentar los siguientes trabajos: Jervis, Robert: “Understanding the 
Bush Doctrine”, Political Science Quarterly, Vol. 118, nº 3 (otoño 2003), pp. 365-88; McCartney, Paul: “American 
Nationalism and U.S. Foreign Policy from September 11 to the Iraq War”, Political Science Quarterly, Vol. 119, 
nº 3 (otoño 2004), pp. 399-423; Gaddis, John Lewis: “A Grand Strategy of Transformation”, Foreign Policy, nº 
133 (noviembre-diciembre 2002), pp. 50-57; Monten, Jonathan: “The Roots of the Bush Doctrine”, International 
Security, Vol. 29,  nº 4 (primavera 2005), pp. 112-156; Owens, Mackubin: “The Bush Doctrine: The Foreign Policy 
of Republican Empire”, Orbis, Vol. 53, nº 1 (enero 2009), pp. 23-40 o Schmidt, Brian y Williams, Michael: “The 
Bush Doctrine and the Iraq War: Neoconservatives vs. Realists”, Security Studies, Vol. 17, nº 2 (verano 2008), pp. 
191-220. 
9 Jaffe, Lorna (1993): The Development of the Base Force 1989-1992, Washington DC, Joint Chiefs of Staff. 
10 Más concretamente, en la presentación del monográfico Powell declara que la Fuerza Base “…guided the 
reduction of our Armed Forces without breaking them or reducing their quality. Moreover, this concept allowed 
our Armed Forces to meet the challenges of a variety of new missions […] It served as a transitional concept to a 
new, still unclear strategic future. It served well the purpose intended by its creators.” (Ibíd., p. i). 
11 Larson, Eric, Orletsky, David y Leuschner, Kristin (2001): “The Base Force: from Global Containment to 
Regional Forward Presence”, en Defense Planning in a Decade of Change: Lessons from the Base Force, Bottom-
Up Review, and Quadrennial Defense Review, Santa Monica, RAND Corporation, pp. 5-39. 
12 Powell, Colin (1990): A View to 1994: The Base Force, Washington DC, Joint Chiefs of Staff. 
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objetivo de fuerza, patrón de despliegue y catálogo de capacidades propuesto por esta 
revisión13. El tercero, publicado en 1993 por el Instituto de Estudios Estratégicos del Ejército 
de Tierra, detalla el proceso de priorización de capacidades militares y definición de estructuras 
de fuerzas en la inmediata posguerra fría para extraer lecciones que pudieran servir para 
informar la elaboración de la Bottom-Up Review que presentaría el ejecutivo demócrata en 
septiembre de 1993 14 . Los tres últimos estudios – uno editado en 1992 por la RAND 
Corporation, otro el mismo año por la Brookings Institution y el tercero en 1993 por la Oficina 
de Contabilidad General del gobierno – tratan específicamente sobre la estructura de fuerzas 
propuesta en la Fuerza Base, el esfuerzo financiero que ello supone y las variaciones que pueden 
realizarse entre el elemento activo y de reserva para garantizar la operatividad de la fuerza 
reduciendo su coste económico15. 

 
Estos documentos permiten conocer los factores estructurales (el fin de la Guerra Fría, 

la contracción del gasto bélico o la Guerra del Golfo) y los elementos militares (volúmenes de 
fuerzas, catálogos de capacidades, patrones de despliegue, planes de modernización de material 
o previsiones de gasto) que condicionaron el resultado de la Fuerza Base. Sin embargo, 
exceptuando el trabajo elaborado por la oficina de historiografía de la Junta de Jefes de Estado 
Mayor, estas fuentes apenas proporcionan información sobre otros aspectos de su 
configuración. 

 
En consecuencia, el artículo pretende llenar este hueco en la bibliografía especializada, 

estudiando la configuración de la Base Force y vinculando su desarrollo con los debates 
estratégicos que estaban teniendo lugar en el Pentágono. Aprovechando la desclasificación 
parcial de documentación relacionada con la definición de la estrategia regional de defensa de 
1991-92 (definición de escenarios, identificación de condicionantes, determinación de 
capacidades o articulación de compromisos internacionales) que constituía uno de los inputs de 
la Fuerza Base16 , se intentará contestar la siguiente pregunta de investigación: ¿Cómo se 
articuló y cuáles fueron los elementos que condicionaron la elaboración de la Fuerza Base de 
la defensa estadounidense para la inmediata posguerra fría?. Más concretamente, se pretende 
identificar los condicionantes estratégicos de esta revisión, contextualizar su desarrollo en el 
marco de los debates que estaban produciéndose en el Pentágono y observar los factores que 
estuvieron presentes en su elaboración. 

 

                                                           
13 Collins, John (1992): National Military Strategy, the DoD Base Force and U.S. Unified Command Plan: An 
Assessment, Washington DC, Congressional Research Service. 
14 Snider, Don (1993): Strategy, Forces and Budgets: Dominant Influences in Executive Decision Making, Post-
Cold War, 1989-91, Carlisle Barracks, Strategic Studies Institute. Más específicamente, se podría argumentar que 
este documento pretendía poner en valor al Ejército frente a la determinación del Secretario de Defensa Les Aspin 
(1993-94) por reducir sustancialmente su volumen de fuerzas y cancelar numerosos programas de armamento y 
material (Colom, Guillem (2016): De la Compensación a la Revolución: la configuración de la política de defensa 
estadounidense contemporánea (1977-2014), Madrid, Instituto Universitario General Gutiérrez Mellado, pp. 104-
120).  
15 Lewis, Leslie, Roll, Robert y Mayer, John (1992): Assessing the Structure and Mix of Future Active and Reserve 
Forces: Assessment of Policies and Practices for Implementing the Total Force Policy, Santa Monica, RAND 
Corporation; Kauffman, William (1992): Assessing the Base Force: How Much is Too Much?, Washington DC, 
Brookings y General Accounting Office [GAO] (1993): Force Structure: Issues Involving the Base Force, 
GAO/NSIAD-93-65, Washington DC, General Accounting Office. 
16 Desclasificados el 10 de diciembre de 2007, estos documentos con referencia R4-07-M-1928-A1 pueden hallarse 
en: National Security Archive: “Prevent the Reemergence of a New Rival”. The Making of Cheney Regional 
Defense Strategy 1991-1992, Washington DC, National Security Archive – George Washington University, en: 
http://www2.gwu.edu/~nsarchiv/nukevault/ebb245/  



Revista UNISCI / UNISCI Journal, Nº 47 (Mayo/May 2018)  

269 
 

En este sentido, asumiendo que la política de defensa es la dimensión de la seguridad nacional 
encargada de determinar los fines, identificar los objetivos y articular los medios necesarios 
para la defensa, y que el planeamiento de la defensa es el proceso orientado a la generación de 
capacidades militares y cuyo desarrollo requiere priorizar y conciliar factores políticos, 
estratégicos, operativos, tecnológicos, económicos o domésticos, el artículo intentará validar 
las siguientes hipótesis:  

 
− La Fuerza Base no fue un simple producto capitaneado por la Junta de Jefes de 

Estado Mayor para mantener el control militar sobre las reducciones previstas en las fuerzas 
armadas debido al descenso del gasto en defensa y el final de la Guerra Fría. Fue un ejercicio 
vivo y dinámico que, desarrollado en paralelo a la configuración de la doctrina Wolfowitz, 
contribuyó a apoyar militarmente la estrategia de primacía de Bush.  

− A pesar de su efímera vigencia – desde enero de 1992 hasta su relevo en 
septiembre de 1993 sin haberse implementado el plan económico – la Fuerza Base fijó los 
pilares del planeamiento de la defensa de la inmediata posguerra fría, identificó la 
importancia de la explotar la brecha tecnológico-militar con sus potenciales competidores 
años antes de institucionalizarse el debate sobre la Revolución en los Asuntos Militares 
(RMA), fijó el marco analítico para la determinación y anclaje del volumen de fuerzas 
mínimo para lograr los objetivos de defensa nacional y algunos de sus elementos políticos 
más controvertidos volverían a debatirse tras los comicios presidenciales del 2000. Ello 
refuerza la hipótesis sobre la continuidad existente en materia de defensa tanto durante la 
inmediata posguerra fría como entre las dos administraciones Bush. 

 
Para lograr los objetivos, el artículo se dividirá en dos partes – una primera que estudiará la 
configuración de la Fuerza Base y una segunda que analizará el papel que tuvo la Guerra del 
Golfo de 1991 para anclar el volumen de fuerzas de la posguerra fría – y combinará tanto el 
estudio de las fuentes primarias abiertas o parcialmente desclasificadas17 como los análisis 
político-militares del Pentágono y evaluaciones realizadas por otras agencias gubernamentales 
con el estudio de fuentes secundarias como las reflexiones de sus centros de análisis estratégico 
u otras publicaciones técnicas o académicas especializadas en la materia.  
 
2. La Fuerza Base para fin de siglo 

En el periodo comprendido entre la caída del Muro de Berlín en otoño de 1989 y la disolución 
de la Unión Soviética en invierno de 1991, el mundo bipolar desapareció y Estados Unidos se 
erigió como vencedor indiscutible de la Guerra Fría. Precisamente, fue en este contexto 
marcado por la transformación del orden internacional, la disipación de la amenaza sobre la que 
Washington había construido su maquinaria bélica, el triunfo sobre Irak, el cobro del dividendo 
de la paz o la crisis económica que afectaba el país cuando el Pentágono trazó la Fuerza Base. 
Configurada entre los años 1989 y 1992, se convertiría en la primera revisión de la defensa 
estadounidense de la posguerra fría. 

 
Meses antes de que se iniciara la crisis sistémica del bloque Oriental que culminaría con 

la desaparición de la Unión Soviética y la reorganización del continente europeo, el Pentágono 
ya estimó necesario redefinir su arquitectura defensiva para ajustar sus planes de contingencia, 

                                                           
17 Aunque se han producido varias desclasificaciones parciales, el grueso de los documentos que permitirían 
conocer con detalle todos los aspectos vinculados con el desarrollo de la Fuerza Base están cubiertos por las 
exenciones previstas en la Orden Ejecutiva 12958, de 17 de abril de 1995, sobre Información Clasificada sobre 
Seguridad Nacional porque revelan actividades o sistemas criptológicos, información sobre sistemas de armas 
estadounidenses, planes militares o información que podría dañar las relaciones diplomáticas con terceros países. 
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volumen de fuerzas, patrones de despliegue y catálogo de capacidades a los años noventa. Sus 
estrategas militares entendían que los elementos que condicionarían la nueva década serían el 
cambiante marco internacional – donde la amenaza global soviética dejaría paso a 
inestabilidades regionales más limitadas – y las draconianas disminuciones (cuantificadas entre 
un 10% y un 25% para el quinquenio 1990-95) que experimentaría el gasto militar debido a la 
desaceleración de la economía americana18. 

 
Tras el nombramiento de Mijail Gorbachov como Secretario General del Partido 

Comunista de la Unión Soviética, Moscú lanzó importantes reformas políticas, económicas y 
sociales para intentar salvar la crítica situación en la que se hallaba el país. En el ámbito 
defensivo, éstas se tradujeron en la retirada de Afganistán, la disminución de la presencia militar 
en Europa 19 , la reducción de sus ejércitos de los 5’5 a los 4 millones de efectivos o el 
relanzamiento de medidas de fomento de la confianza mutua entre los dos bloques20. Éstas 
culminarían con la firma del Tratado de Fuerzas Nucleares de Alcance Intermedio (INF) que 
eliminaba los misiles de alcance intermedio de ambas superpotencias y puso punto final a la 
crisis de los euromisiles. También con el arranque de las negociaciones para el Tratado para la 
Reducción de las Fuerzas Armadas Convencionales en Europa (FACE) para reducir el volumen 
de fuerzas ofensivas – tanques, artillería, vehículos blindados, aviones o helicópteros de 
combate – de la Alianza Atlántica y el Pacto de Varsovia para mantener el equilibrio estratégico 
europeo21. Y finalmente con el establecimiento de las bases del Tratado de Reducción de Armas 
Estratégicas (START) que supondría un hito histórico en el control de armamentos22. 

 
Para la inteligencia estadounidense, estos cambios atenuaban el riesgo de desatarse un 

conflicto global entre ambos bloques y reducían enormemente la amenaza de guerra en 
Europa23. Sin embargo, este riesgo también había disminuido porque desde los años sesenta 
Estados Unidos había estado implementando – tanto individualmente como valiéndose de la 
Alianza Atlántica – un conjunto de iniciativas enfocadas a alterar el precario equilibrio 
estratégico en Europa a favor de Washington24: 

 

                                                           
18 Joint Chiefs of Staff [JCS] (1989): Joint Military Net Assessment, Washington DC, U.S. Government Printing 
Office. 
19 El grueso del despliegue soviético se hallaba en la República Democrática de Alemania (Grupo de Ejércitos en 
Alemania), Polonia (Grupo de Ejércitos Norte), Checoslovaquia (Grupo de Ejércitos Centro) y Hungría (Grupo de 
Ejércitos Sur) con la función de ejercer un control directo sobre estos estados satélites y servir de defensa avanzada 
frente a la OTAN. No obstante, entre 1986 y 1989 Gorbachov retiró unilateralmente las fuerzas soviéticas 
estacionadas en Europa Central y Oriental para liberar recursos económicos para intentar sostener las maltrechas 
arcas del país. 
20 Odom, William (1988): The Collapse of the Soviet Military, New Haven, Yale University Press, pp. 14-29. 
21 Aunque las negociaciones arrancaron en 1987 en el marco de las Reducciones de Fuerza Mutuas y Equilibradas 
– realizadas entre la Alianza Atlántica y el Pacto de Varsovia entre 1973 y 1989 – su firma se dilató hasta 1990, 
en pleno desmoronamiento del bloque Oriental, y su entrada en vigor se demoró dos años por la desaparición de 
la Unión Soviética y el reparto de las fuerzas militares entre las repúblicas que la sucedieron. Considerado como 
la piedra angular de la seguridad europea en la posguerra fría, actualmente es irrelevante tras la retirada rusa en 
2007 y aliada en 2011. 
22  Firmado en julio de 1991, el START I facilitó la destrucción del 30-40% de los arsenales nucleares 
estadounidenses y soviéticos. Tras la desaparición de la Unión Soviética, en 1992 se firmó el Protocolo de Lisboa, 
por el que Rusia, Kazajstán, Bielorrusia y Ucrania se integraban en este tratado como sucesores de la Unión 
Soviética y se comprometían a firmar el Tratado de No-Proliferación como países no-nucleares y destruir sus 
arsenales atómicos a excepción de Rusia, que continuó como potencia atómica. 
23 Butler, George: “Adjusting to Post-Cold War Strategic Realities”, Parameters, Vol. 21 nº 1 (primavera 1991), 
p. 3 y JCS, op. cit., pp. 9-12. 
24 Colom, Guillem: “La segunda Guerra Fría y el desplazamiento del balance de fuerzas en Europa”, Ayer, Vol. 
99, nº 3 (otoño 2015), pp. 175-198. 
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− La respuesta flexible para incrementar la credibilidad de la disuasión, retrasar el 
umbral atómico, controlar la escalada nuclear y superar el automatismo de la represalia 
masiva.  

− Las opciones selectivas para triunfar en un conflicto nuclear limitado mediante 
ataques atómicos quirúrgicos sin la necesidad de escalar hacia una guerra total y 
manteniendo el marco de la Destrucción Mutua Asegurada. 

− La estrategia de compensación para contrarrestar la superioridad cuantitativa del 
Pacto de Varsovia aprovechando la ventaja tecnológica occidental y sin tener que recurrir 
al empleo de armamento nuclear.  

− La Batalla Aeroterrestre para repeler un ataque soviético con el empleo 
combinado de fuerzas mecanizadas y aviación táctica para batir los blancos situados en la 
profundidad del despliegue enemigo para separar los escalones de ataque de sus refuerzos. 

 
Este conjunto de cambios no sólo alteró el equilibrio estratégico en Europa al socavar la 
estrategia del Kremlin de desplegar un mayor volumen de fuerzas que la OTAN, sino que 
motivaron el debate sobre la posible existencia de una revolución en el arte bélico que estaría 
latente en la Fuerza Base fundamentaría la política de defensa estadounidense hasta 200125. 

 

Paralelamente, el Pentágono también advirtió de los riesgos vinculados con la creciente 
inestabilidad en regiones clave para Estados Unidos como Oriente Medio, América Latina o el 
Sureste Asiático y el debilitamiento del sistema de alianzas para garantizar la seguridad 
regional26. Ello le alentó a sustituir la estrategia global contra la Unión Soviética – que desde la 
codificación de la doctrina de contención en 1947 se había convertido en el pilar de la acción 
exterior estadounidense – por un nuevo patrón de disuasión y defensa regional. También a 
reducir el despliegue militar en la periferia soviética mediante el reemplazo de la estrategia de 
defensa avanzada (posicionando en la primera línea de frente fuerzas capaces de repeler un 
ataque enemigo de forma autónoma o en colaboración con sus aliados) por la presencia 
avanzada (manteniendo una presencia que demuestre el compromiso de Washington con sus 
aliados y disuadir a cualquier adversario de iniciar un conflicto), liberando así fuerzas 
suficientes para responder a crisis que pudieran estallar alrededor del globo27. 

 
Plasmadas inicialmente en la Estrategia Militar Nacional de 1987, la última realizada 

por la Administración de Ronald Reagan (1980-88), estas ideas fueron refinadas en la primera 
Estrategia Nacional de Seguridad que el presidente George H. W. Bush (1988-92) presentó en 
marzo de 1989 y sentaron los pilares para la elaboración de la Fuerza Base28. 

 
Desarrollada en paralelo a la Revisión de la Estrategia de Defensa Nacional 12 – un 

estudio técnico de carácter reservado realizado para apoyar la elaboración de la Estrategia 

                                                           
25 Kagan, op. cit., pp. 144-175. La existencia de una Revolución en los Asuntos Militares (RMA) posibilitada por 
las tecnologías de la información, fundamentada en la obtención de un pleno conocimiento del campo de batalla y 
configurada en torno a la generación de una fuerza conjunta capaz de dominar la tierra, los mares, los cielos, el 
espacio y el ciberespacio, centró el análisis estratégico internacional y el planeamiento de la defensa 
estadounidense porque se asumía que su conquista permitiría incrementar la brecha militar entre Washington y sus 
potenciales adversarios y contribuir al mantenimiento de su hegemonía política. Sobre el concepto de RMA, véase: 
Colom, Guillem (2008): Entre Ares y Atenea, el debate sobre la Revolución en los Asuntos Militares, Madrid, 
Instituto Universitario General Gutiérrez Mellado. Por otro lado, sobre la aplicación de esta revolución en Estados 
Unidos, véase: Colom, Guillem, De la Compensación, op. cit., pp. 97-170. 
26 “National Security Challenges in the 1990's: The Future Ain't What It Used To Be”, conferencia de Colin Powell 
en la Escuela de Guerra del Ejército de Tierra (16 de mayo de 1989). 
27 Butler, op. cit., p. 5 y Powell, op. cit., pp. 3-11. 
28 Larson et al, op. cit., pp. 5-39 y Collins, op. cit., pp. 5-16. 
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Nacional de Seguridad de 199029 – la Fuerza Base pretendía establecer las líneas maestras de 
la política de defensa y la organización militar norteamericanas para los años noventa a la vez 
que proporcionaba al legislativo un plan de adelgazamiento de la estructura militar que 
minimizara el impacto de los recortes previstos en el gasto federal30. Sin embargo, ésta acabó 
convirtiéndose en la primera revisión de la defensa del país de la posguerra fría31. 

 
Mientras las autoridades políticas y militares del Pentágono estaban inmersas en la 

elaboración de la Revisión de la Estrategia de Defensa Nacional 12 y de la Fuerza Base, en 
otoño de 1989 el bloque Oriental entraba en una crisis que culminaría con la caída de los 
regímenes socialistas europeos, la desaparición del Pacto de Varsovia, la disolución de la Unión 
Soviética y la redefinición del mapa europeo. Además, en verano de 1990 Iraq invadía Kuwait, 
provocando con ello la mayor intervención americana desde Vietnam. Estos dos factores – el 
final de la Guerra Fría y las lecciones aprendidas de la Guerra del Golfo – acabarían 
condicionando tanto el desarrollo como los hallazgos de esta revisión de la defensa cuya 
elaboración se dilataría desde 1989 hasta 1992, y cuya configuración definitiva contendría 
varios de los planteamientos expuestos por la controvertida Guía de Política de Defensa (DPG) 
que debía guiar la implementación y garantizar la financiación de la Fuerza Base en el horizonte 
1994-99 32 . Basta recordar que la primera versión de este documento – elaborado por el 
Subsecretario Paul Wolfowitz – fue filtrado a la prensa en marzo de 1992 y generó enormes 
controversias por sus contenidos, que combinaban el unilateralismo, el imperialismo, la acción 
preventiva (el concepto de pre-emption que se popularizaría años después) y la determinación 
de impedir con todos los medios posibles que cualquier otro país pudiera convertirse en potencia 
regional o global 33 . Fue tal el escándalo de este documento que sintetizaría la doctrina 
Wolfowitz que Cheney se vio obligado a reescribirlo en su totalidad, labor que fue encomendada 
al general Powell34. 

 
 
 
 

                                                           
29 Exceptuando la Base Force, concebida para determinar el mínimo de fuerzas necesario para garantizar los 
objetivos estratégicos del país y cumplir con las previsiones de gasto, la elaboración de estos documentos responde 
a un mandato legal. Exacto, la Ley Goldwater Nichols (1986) de reorganización del Departamento de Defensa 
establece que el presidente debe presentar anualmente una Estrategia Nacional de Seguridad que refleje las 
prioridades, líneas de acción y partidas de gasto fijadas en la petición de gasto presentada al legislativo con el fin 
de establecer una relación directa entre la estrategia a seguir y los recursos a destinar para su consecución. Además, 
junto con la Estrategia Nacional Militar, la Estrategia Nacional de Defensa y, tras la aprobación de la National 
Defense Authorization Act (1996), de la Revisión Cuatrienal de la Defensa, esta estrategia constituye uno de los 
pilares del planeamiento de la defensa estadounidense. 
30 Hoehn, Andrew (2014): “Defense Planning After the Cold War”, en Ochmanek, David y Sulmeyer, Michael 
(eds.): Challenges in U.S. National Security Policy, Santa Monica, RAND Corporation, pp. 41-58. 
31 Larson et al, op. cit., pp. 5-13 y Jaffe, op. cit., p. 1. 
32 En términos generales, una DPG es la piedra angular del planeamiento de la defensa estadounidense porque 
transforma las prioridades de la Estrategia Nacional de Seguridad, la Estrategia Nacional de Defensa y la Estrategia 
Militar Nacional en planes de actuación concretos y coherentes (Hoehn, op. cit., pp. 43-46 o Snider, op. cit., pp. 
8-19). 
33 Tyler, Patrick: “U.S. Strategy Plan Calls for Insuring No Rivals Develop”, The New York Times, 8 de marzo de 
1992. 
34 Aunque la elección de Bill Clinton y la elaboración de la Bottom-Up Review para sustituir a la Base Force 
acabaron con estos planteamientos, muchas de las ideas contenidas en la primera versión de esta directiva estarían 
presentes en el controvertido informe del neoconservador Project for a New American Century (Donnelly, Thomas 
(dir.) (1999): Rebuilding America's Defenses; Strategy, Forces and Resources for a New Century, Washington 
DC, Project for a New American Century) y muchas de sus ideas y coautores volverían a estar presentes en la 
Administración Bush (2000-2008) (Mann, op. cit., pp. 9-26). 
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3. La Fuerza Base para la posguerra fría 

La desaparición de la Unión Soviética acabó con el enemigo contra el cual Estados Unidos 
había articulado su acción exterior y de seguridad durante toda la Guerra Fría. Esta situación 
no sólo obligó a redefinir a la baja los objetivos de fuerza, los catálogos de capacidades y los 
patrones de despliegue trazados en los borradores iniciales de la Fuerza Base para adecuarlos 
al nuevo entorno de seguridad; sino también proponer una arquitectura militar más económica 
que la prevista en los primeros borradores (que asumían una disminución del 20% del gasto en 
defensa) y que garantizara el cobro del dividendo de la paz – entendido éste como la reducción 
del presupuesto bélico, la reestructuración de la arquitectura militar y la reducción de los 
ejércitos – sin degradar en exceso las capacidades militares del país35. No obstante, la oposición 
– en especial Sam Nunn, presidente del Comité de las Fuerzas Armadas del Senado y Les Aspin, 
presidente del Comité de Defensa del Congreso y posteriormente Secretario de Defensa – se 
mostró muy crítica con estos planes porque consideraba factible implementar recortes mucho 
más ambiciosos sin comprometer la seguridad del país36. Precisamente, estos elementos – el 
recorte del gasto militar y la reducción de las fuerzas armadas – constituirían las principales 
líneas del debate político entre el gobierno republicano y la oposición demócrata durante la 
elaboración de la Fuerza Base, una revisión que discurrió en paralelo a la configuración de la 
estrategia de primacía para la posguerra fría que guiaría la acción exterior de la Administración 
Bush37. 

 
Asumiendo que el cobro del dividendo de la paz y la situación financiera que atravesaba 

Estados Unidos obligaban a reducir la entidad de la fuerza y el catálogo de capacidades 
militares, el Secretario de Defensa Dick Cheney y su círculo más cercano – el Subsecretario 
Paul Wolfowitz y el Jefe de la Junta de Jefes de Estado Mayor Colin Powell38 – procedieron a 
diseñar las fuerzas armadas del país para la posguerra fría. Cada uno de ellos tenía sus propios 
objetivos a la hora de abordar la Base Force: 

 
− Cheney pretendía elaborar un plan de defensa realista que garantizara la 

hegemonía estadounidense en la inmediata posguerra fría (estimaba que su horizonte de 
aplicación se dilataría hasta 1997-1999, cuando arrancaría una nueva revisión estratégica 
para el siglo XXI) y cuyo coste pudiera ser aceptado por Bush y aprobado por el 
Congreso. 

− Wolfowitz pretendía fijar el volumen y capacidades de las fuerzas armadas del 
país para apoyar tanto el logro de los objetivos de defensa nacional como garantizar la 
estrategia de primacía que él mismo identificó en el primer borrador de la DPG39. 

− Powell pretendía mantener el control militar conjunto – evitando que los 
ejércitos y la armada negociaran directamente con el Pentágono para defender sus 

                                                           
35 Larson et al, op. cit., pp. 9-16. 
36 Estas ideas sentarían las bases de la Bottom-Up Review que, destinada a convertirse en la gran revisión de la 
defensa de la posguerra fría, sería elaborada por Aspin para reemplazar a la Fuerza Base. 
37 Una síntesis de estas críticas puede hallarse en: Aspin, Les (1992): National Security in the 1990s: Defining a 
New Basis for U.S. Military Forces, Washington DC, House Armed Forces Committee, y Aspin, Les (1992): An 
Approach to Sizing American Conventional Forces for the Post-Soviet Era: Four Illustrative Options, Washington 
DC, House Armed Services Committee. 
38 Kagan, op. cit., pp. 145-50. 
39 De hecho, medio año antes de que se filtrara la DPG, Wolfowitz solicitó a la Oficina de Evaluación en Red del 
Pentágono – un think tank a disposición de la Oficina del Secretario de Defensa – que identificara el modelo de 
ejército requerido para contener cualquier amenaza al liderazgo americano (Layne, op. cit., p. 6). 
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intereses específicos 40  – sobre los cambios en la estructura de fuerzas, programas 
armamentísticos y catálogo de capacidades militares41.  

 
Para ello, tuvieron en cuenta varios condicionantes: primero, los recortes del presupuesto militar 
no debían comprometer la estrategia de primacía que Bush y su equipo perfilarían para construir 
el nuevo orden mundial y según la cual Estados Unidos debía aprovechar su hegemonía política 
para modelar el entorno global del tercer milenio. La administración republicana – y más 
concretamente Wolfowitz como artífice de la DPG – consideraba que la primacía era la mejor 
forma para mantener la paz porque garantizaría la seguridad de sus aliados evitando que éstos 
se hallaran en un dilema de seguridad susceptible de provocar un incremento de sus capacidades 
militares, mantendría la estabilidad del orden internacional interviniendo en contra de cualquier 
actor que intentara alterar el statu quo establecido y actuaría contra cualquier potencia que 
desafiara a Estados Unidos a nivel regional o global42. Esta idea de pax Americana articulada 
en torno a un hegemón benigno en un orden unipolar condicionaría – de forma más o menos 
manifiesta – tanto la elaboración de la Fuerza Base como la Guía de Política de Defensa que 
debía orientar su implementación43. 

 
En segundo lugar, aunque el Pentágono entendía que el principal objetivo de esta 

estrategia era evitar el surgimiento de un actor capaz de competir con Estados Unidos a nivel 
global, también consideraban necesario mantener una fuerte presencia en varias áreas del globo 
para disuadir a cualquier país de convertirse en una potencia regional que pudiera comprometer 
el liderazgo americano en la zona; responder a cualquier crisis que surgiera en alrededor del 
globo y que pudiera afectar los intereses americanos o la seguridad de sus aliados y conservar 
intacta la capacidad de disuasión convencional y nuclear contra una Unión Soviética 
reconstituida44. Bautizada como “Crisis, Respuesta y Reconstitución”, esta estrategia acabaría 
sirviendo – junto con las lecciones aprendidas de la Guerra del Golfo – para guiar tanto el 
desarrollo de escenarios regionales para fijar los volúmenes de fuerza como para establecer la 
estructura militar sobre la cual se constituiría la Fuerza Base45. 
                                                           
40 Homolar, Alexandra: “How to last Alone at the Top: US Strategic Planning for the Unipolar Era”, Journal of 
Strategic Studies, Vol. 34, nº 2 (verano 2011), pp. 189-217. 
41 Chestnut, James (2002): Political-foot soldier: Colin Powell’s Interagency Campaign for the ‘Base Force’, 
Washington DC, Naval War College. 
42 Posen, Barry y Ross, Andrew: “Competing Visions for U.S. Grand Strategy”, International Security, Vol. 21, nº 
3 (invierno 1996), pp. 9-18 o Powell, Colin: “U.S. Forces: Challenges Ahead”, Foreign Affairs, Vol. 71, nº 5 
(invierno 1992), pp. 35-37. 
43 Tyler, Patrick: “Pentagon Drops Goal of Blocking New Superpowers”, The New York Times, 24 de mayo de 
1992. Posiblemente, el primer borrador de la DPG es el documento que mejor recoge estas ideas al exponer que: 
“Our first objective is to prevent the re-emergence of a new rival, either on the territory of the former Soviet Union 
or elsewhere, that poses a threat on the order of that posed formerly by the Soviet Union. This […] requires that 
we endeavor to prevent any hostile power from dominating a region whose resources would, under consolidated 
control, be sufficient to generate global power.” (Princial Deputy Undersecretary of Defense: FY 94-99 Defense 
Planning Guidance, 18 de febrero de 1992, p. 2). 
44 Office of the Deputy Undersecretary of Defense: Illustrative Outline for DPG FY 1994-1999, 3 de septiembre 
de 1991, pp. 1-4 y Hoehn, op. cit., p. 44. 
45El Pentágono elaboró un conjunto de escenarios que pudieran servir para fijar las capacidades militares, los 
patrones de despliegue o los requerimientos de fuerza de la Base Force. Aunque sus detalles continúan reservados 
al constituir la base para los planes de contingencia del país, éstos abarcaban desde la respuesta a crisis limitadas 
en Panamá o Filipinas y conflictos regionales contra Iraq, Irán o Corea del Norte, hasta una guerra en el continente 
europeo contra Rusia. Aunque estos escenarios son coherentes con la estrategia de “crisis, respuesta y 
reconstitución”, su utilidad real será muy limitada ya que el Pentágono – tras las críticas de que estos escenarios 
eran alarmantes y que su principal objetivo era mantener intacta la estructura de fuerzas salida de la Guerra Fría – 
adoptará un enfoque más clásico de dos conflictos basándose en las enseñanzas de la Guerra del Golfo (Vesser, 
Dale: Abbreviated Scenarios for Inclusion in DPG, 11 de abril de 1992 o Cheney, Richard (1993): Defense Strategy 
for the 1990s: The Regional Defense Strategy, Washington DC, Government Printing Office). 
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En tercer lugar, el mantenimiento del sistema de alianzas – en especial con la OTAN como pilar 
del vínculo trasatlántico46 – y los compromisos de seguridad con los socios de Washington 
continuaría siendo fundamental para construir un orden internacional acorde con los intereses 
y valores americanos. Sin embargo, aunque el país primaría cualquier intervención en marcos 
multilaterales al amparo de las organizaciones de seguridad; en caso de que fuera inviable actuar 
colectivamente, éste debía abrogarse la capacidad para intervenir unilateralmente en defensa de 
su interés nacional. Relacionada con los planteamientos primacistas, esta idea se consolidó tras 
la Guerra del Golfo de 1991. A pesar del éxito de la coalición internacional liderada por 
Washington y el claro mandato de las Naciones Unidas, el Pentágono concluyó que el conflicto 
había puesto de manifiesto la falta de compromiso de los aliados y el limitado liderazgo de las 
instituciones multilaterales. Por lo tanto, aunque aquella guerra se había producido en una 
situación histórica excepcional, era de esperar que en el futuro “...no siempre será posible 
lograr una respuesta colectiva y, sin el liderazgo americano, puede que ésta no se consiga 
nunca [...] tampoco podemos hacer que nuestros intereses críticos dependan de unos 
mecanismos internacionales susceptibles de ser bloqueados por países con intereses opuestos 
a los nuestros”47. En consecuencia, Estados Unidos debía asumir algo que Donald Rumsfeld 
popularizaría diez años después con el principio de que la misión determina la coalición para 
explicar la invasión de Iraq, ya que “...las coaliciones futuras serán ad-hoc y posiblemente no 
durarán más allá de la crisis, y en muchos casos basándose en un acuerdo general sobre los 
objetivos a lograr”48. Así, no sólo debía mejorarse la interoperabilidad de sus fuerzas para 
realizar operaciones combinadas y fijar partidas de gasto para el adiestramiento conjunto49; sino 
también determinar unos volúmenes de fuerza, apoyos logísticos y patrones de despliegue que 
permitieran al país actuar unilateralmente en caso de necesidad. 

 
En consecuencia, asumiendo que las fuerzas armadas deberían estar en condiciones de 

proteger el territorio nacional, a sus ciudadanos y a las fuerzas desplegadas en el exterior50, 
garantizar la seguridad de los aliados y socios de Washington mientras evitaban que 
“...cualquier poder hostil pueda dominar una región crítica para los intereses de Estados 
Unidos”51, los responsables de elaborar la Fuerza Base plantearon que ésta debería articularse 
en torno a los siguientes elementos: 

 
− La explotación de la Revolución Técnico-Militar que estaba teniendo lugar a raíz 

la integración de las tecnologías de la información en la esfera de la defensa52. Aunque 
                                                           
46 Recuérdese que el Concepto Estratégico de la Alianza presentado en la Cumbre de Roma (1991) asume este 
enfoque al proponer, además de la tradicional disuasión y defensa colectiva; la seguridad (apoyando cualquier 
labor encaminada a construir un entorno europeo más seguro y estable); consulta política (actuando como foro de 
diálogo trasatlántico) y preservación del equilibrio estratégico europeo (con medidas cooperativas y actividades 
de control de armamentos y desarme). 
47 Ibíd., p. 4. 
48 Principal Deputy Undersecretary of Defense: FY 94-99 Defense Planning Guidance, 18 de febrero de 1992, p. 
5. 
49  Paradójicamente, las guerras de los Balcanes pondrían de manifiesto la brecha militar existente entre 
Washington y sus aliados. Y es que esta idea parece incompatible con la búsqueda de la RMA y su determinación 
por mantenerse una generación tecnológica por delante de cualquier otro país. 
50 Cheney, op. cit., p. 3. 
51 Cheney, Richard (1991): Annual Report to the President and the Congress, Washington DC, Government 
Printing Office, p. 16. 
52 Este concepto fue acuñado en la Unión Soviética para describir el impacto que podrían tener los complejos de 
ataque automatizados – concepto utilizado para definir el producto de la integración de los sistemas de mando, 
control, comunicaciones e inteligencia basados en productos informáticos con los primeros modelos de armamento 
de precisión – desarrollados por Occidente en la conducción táctica y operacional de la guerra. Este término fue 
importado a Estados Unidos en los ochenta y se utilizó en la jerga militar americana hasta que Andrew Marshall 
acuñó la Revolución en los Asuntos Militares en 1993. 
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su existencia ya había sido descubierta por los tratadistas militares soviéticos en los 
ochenta y avalada por la Comisión Ikle-Wholstetter en 198853 , la Guerra del Golfo 
pareció demostrar su potencial. En consecuencia, el Pentágono consideraba esencial que 
sus fuerzas armadas se mantuvieran una generación tecnológica por delante del resto54 y 
Estados Unidos fuera el primero en lograr esta revolución que le garantizaría la 
supremacía militar frente a cualquier adversario, contribuyendo así a su hegemonía 
política55. Precisamente, la búsqueda de esta revolución se convertiría en el eje de la 
política de defensa del país hasta 200156. 

− El mantenimiento de la presencia avanzada alrededor del planeta y el 
preposicionamiento de fuerzas en todas aquellas regiones relevantes para Estados Unidos 
con un triple objetivo: garantizar los compromisos de seguridad con los aliados de 
Washington; responder con rapidez a cualquier crisis que pudiera afectar los intereses del 
país y garantizar la libertad de navegación en los océanos y el libre acceso tanto a los 
mercados y recursos como a teatros de operaciones hostiles57.  

− El mantenimiento de una triada nuclear moderna, sostenible, segura y acorde con 
la composición y límites establecidos por el tratado START I. Aunque la situación del 
arsenal ex-soviético constituía la mayor fuente de preocupación para Washington (tanto 
por su dispersión y posible pérdida de ojivas como por la paridad nuclear entre ambos 
países) los responsables de la Base Force propusieron un arsenal menor que el de la 
Guerra Fría pero que garantizara una disuasión suficiente sobre Moscú y una disuasión 
extendida sobre los aliados del país. 

− La construcción de un sistema antimisiles capaz de proteger el territorio 
americano de lanzamientos “accidentales, no autorizados o deliberados” de 200 misiles 
balísticos procedentes de la antigua Unión Soviética o de China mientras proporcionaba 
una defensa de zona a las fuerzas desplegadas en el exterior. Menos ambicioso que la 
“Guerra de las Galaxias” que le precedió, este escudo antimisiles estaría vigente desde 
1991 hasta 1996. Precisamente, la defensa antimisiles constituirá uno de los pilares de la 
política de defensa estadounidense desde la posguerra fría hasta hoy, basculando entre el 

                                                           
53 Constituida para evaluar el efecto de la aplicación militar de las tecnologías de la información y contrastar las 
hipótesis soviéticas y compuesta por expertos como Zbigniew Brzezinski, Samuel Huntington, Henry Kissinger, 
Alfred Iklé, Albert Wohlstetter o Andrew Marshall, la Commission on Integrated, Long-Term Strategy concluyó 
que las nuevas plataformas, sensores y armas que estaban entrando en servicio eran potencialmente 
revolucionarias, pero para explotar todo su potencial era necesario desarrollar nuevas doctrinas, tácticas, 
estructuras y formas de organización (Iklé, Alfred y Wohlstetter, Albert (eds.) (1988): Discriminate Deterrence, 
Washington DC: U.S. Government Printing Office). 
54 Sin embargo, todavía faltarán años para que esta idea se convierta, gracias a la labor de los vulcanos en uno de 
los ejes del programa político del gobernador de Texas para los comicios del 2000 y en uno de los fundamentos 
de la política militar del Secretario de Defensa Rumsfeld una vez ocupe el cargo (Mann, op. cit.). 
55 De hecho, es posible afirmar que cualquier estrategia de primacía debe fundamentarse en una superioridad 
tecnológica que permita proyectar el poder en los espacios comunes (océanos, aire, espacio y ciberespacio). Esta 
idea no sólo se observará a lo largo de todas las administraciones estadounidenses hasta la actualidad, sino que 
también estará latente en la nueva estrategia de compensación recientemente planteada por Estados Unidos para 
ampliar su brecha militar futura. (Posen, Barry: “Command of the Commons: The Military Foundation of U.S. 
Hegemony”, International Security, Vol. 28, nº 1 (verano 2003), pp. 15-18). 
56 Colom, Guillem: “Cambio y continuidad en el pensamiento estratégico estadounidense desde el final de la 
Guerra Fría”, Revista de Ciencia Política, Vol. 33, nº 3 (diciembre 2013), pp. 675-692 y Colom, De la 
Compensación, op. cit., pp. 100-115; 152-170. 
57 Precisamente, la capacidad para acceder a zonas hostiles con independencia de las estrategias anti-acceso 
diseñadas para impedir la entrada de fuerzas y las acciones de negación de área para dificultar sus movimientos se 
convertirá en una importante preocupación a partir de mediados de la década y actualmente no constituye uno de 
los mayores retos a los que se enfrentan las fuerzas armadas estadounidenses operando en el Mar de la China y en 
el Estrecho de Ormuz y uno de los ejes de la nueva estrategia de compensación (Freier, Nathan (2012): The 
Emerging Anti-Access/Area-Denial Challenge, Washington DC, Center for Strategic and International Studies). 
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firme respaldo a este proyecto cuyo éxito erosionaría el modelo de disuasión nuclear y el 
tibio apoyo para no alterar este precario equilibrio. 

− La capacidad para volver a los volúmenes de fuerza previos al final de la Guerra 
Fría en caso de que Rusia – calificada por el Pentágono como la principal amenaza que 
se cernía sobre el país – experimentara una involución y se convirtiera en un riesgo para 
la estabilidad regional, una amenaza para la paz internacional y un escollo para la creación 
del nuevo orden global58. Y es que tal y como sostenía Paul Wolfowitz:  

  
“En su conjunto, las fuerzas convencionales de los países que formaban la 

Unión Soviética mantienen el grueso del potencial militar de toda Eurasia; y no 
ignoramos los riesgos sobre la estabilidad en Europa de un resurgimiento 
nacionalista en Rusia o los esfuerzos para reincorporar a Rusia las nuevas 
repúblicas independientes de Ucrania, Bielorusia u otras […] debemos tener en 
cuenta que el cambio democrático en Rusia no es irreversible y que a pesar de los 
esfuerzos actuales, Rusia continuará siendo el país con el ejército más poderoso de 
Eurasia y el único poder con la capacidad para destruir Estados Unidos”59 

 
Estos condicionantes sirvieron para que el Pentágono estableciera las cuatro funciones de la 
defensa estadounidense y fijara los objetivos de fuerzas, catálogos de capacidades y patrones 
de despliegue de las fuerzas armadas del país, creando así la Fuerza Base para el mundo de la 
posguerra fría60. Así los cuatro cometidos a realizar serían: 

 
− Disuasión y defensa estratégica gracias al mantenimiento de una triada moderna, 

suficiente y adecuada a los límites fijados por el tratado START. 
− Presencia avanzada en áreas sensibles del planeta para demostrar tanto el 

compromiso de Washington con sus aliados y socios como su voluntad por defender sus 
intereses nacionales y evitar la emergencia de cualquier potencia regional capaz de 
comprometer el liderazgo estadounidense. 

− Respuesta a crisis gracias al mantenimiento de una estructura de fuerzas capaces 
de desplegarse globalmente para responder a cualquier crisis limitada y combatir en dos 
conflictos regionales (Major Regional Contingency) que pudieran desarrollarse 
simultáneamente61. Esta idea surgida a raíz de la Operación Tormenta del Desierto se 
convertirá en la medida sobre la que calcular el volumen de fuerzas, el catálogo de 
capacidades y los patrones de despliegue hasta 200162. 

− Reconstitución que, entendida como la “…preservación de una capacidad 
militar suficiente que prevenga a cualquier posible adversario de competir militarmente 
con Estados Unidos”63, entrañaría la capacidad de concentrar un volumen de fuerzas 
suficiente como para enfrentarse con éxito a un hipotético resurgimiento militar ruso.  

                                                           
58 Jaffe, op. cit., pp. 6-9 y Powell, A View to 1994, op. cit., pp. 1-2; 7-11. 
59 Principal Deputy Undersecretary of Defense, op. cit., p. 4. 
60 JCS, op. cit., pp. 3-7. 
61  La capacidad para intervenir en dos conflictos regionales como pauta para fijar la estructura de fuerzas 
reemplazó al modelo de dos guerras y media definido por Kennedy. Criticado por la oposición demócrata por 
considerarlo como una treta elaborada por el General Powell para conservar la estructura militar de la Guerra Fría, 
fue finalmente aceptado por Clinton tras el fiasco de la estrategia Win-Hold-Win propuesta por Aspin en 1993. 
Este modelo se mantuvo estable hasta 2001 y volvió a resurgir en 2014. 
62 Troxell, John (1997): Force Planning in an Era of Uncertainty: two-MRCs as a Force Sizing Framework, 
Carlisle Barracks, Strategic Studies Institute – U.S. Army War College u O’Hanlon, Michael (1995): Defense 
Planning for the Late 1990s. Beyond the Desert Storm Framework, Washington DC, Brookings. 
63 JCS, op. cit., p. 7. Esta idea fue planteada en la Estrategia Nacional de Seguridad que Bush presentó en agosto 
de 1991, cuando la Unión Soviética todavía existía y en Moscú se había producido un conato de golpe de estado. 
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Y para realizar satisfactoriamente estas labores que se consolidarían en el Informe anual que el 
Secretario Cheney presentó al Presidente y al Congreso en 1992 y se detallarían en la Estrategia 
de Seguridad Nacional y la Estrategia Militar Nacional del mismo año, se fijó una estructura de 
fuerzas entre un 20% y un 40% más pequeña y un 10-15% más barata64 – que la mantenida 
durante la Guerra Fría65 y dividida en cuatro grandes bloques (Tabla 1): 

  
− Una Fuerza Estratégica que, equipada con una triada nuclear pequeña y 

moderna, garantizara la disuasión y la respuesta frente a cualquier ataque con armamento 
no-convencional. 

− Una Fuerza Atlántica que, compuesta principalmente por fuerzas mecanizadas 
de alta disponibilidad, proyectabilidad y sostenimiento, se orientaría a garantizar la 
presencia avanzada y respuesta crisis – incluyendo la participación en grandes campañas 
militares – en la región euroatlántica y Oriente Medio bajo la autoridad del Mando 
Europeo y Central. 

− Una Fuerza del Pacífico que, de menor entidad y distinta estructura que la 
anterior, estaría compuesta principalmente por unidades aeronavales, anfibias y terrestres, 
se orientaría a mantener la presencia avanzada en la región Asia-Pacífico. 

− Una Fuerza de Contingencia que, integrada por unidades de alta disponibilidad 
estacionadas en Estados Unidos, estaría proyectada para responder rápidamente a las 
crisis limitadas que pudieran surgir en cualquier punto del planeta66. 

 
La suma de estos cuatro bloques constituía la Fuerza Base, entendida ésta como “…la fuerza 
mínima requerida para ejecutar la nueva estrategia de respuesta a crisis, preservar y proteger 
el liderazgo y el interés nacional americano y satisfacer las necesidades defensivas 
permanentes del país en la inmediata posguerra fría” 67 . Y es que sus responsables 
consideraban que esta estructura de fuerzas sensiblemente más pequeña y algo más asequible 
que la mantenida durante los últimos años de la Guerra Fría – pero mucho más grande y cara 

                                                           
Aunque no habla de reconstitución, se afirma que las fuerzas armadas deben “...preserve a credible capability to 
forestall any potential adversary from competing militarily with the United States” (The White House (1991): 
National Security Strategy of the United States of America, Washington DC, U.S. Government Printing Office, p. 
25). 
64 GAO (1993): Force Structure: Issues Involving the Base Force, Washington DC, General Accounting Office y 
Kauffman, op. cit. Esta desconexión entre estructura y gasto se debe a que el Pentágono planteó la baja de los 
sistemas más obsoletos, la desactivación de unidades de apoyo, cambios en la composición de la Fuerza Total 
(alterando la distribución entre el componente activo, la reserva y la Guardia Nacional) y reduciendo las opciones 
de compra de varios sistemas combinándolo con el mantenimiento de las partidas de I+D, el aumento del gasto en 
adiestramiento conjunto o el desarrollo de las tecnologías que debían apoyar la consecuencia de la revolución. 
65 Mientras una evolución de los requerimientos de fuerza identificados en los distintos borradores de la Base 
Force puede hallarse en Larson et al, op. cit., p. xxviii), una evaluación de la estructura puede encontrarse en: 
Collins, John (1992): U.S. Force Reductions: Capabilities versus Requirements, Washington DC, Congressional 
Research Service. Finalmente, el objetivo de fuerzas previsto para 2019 puede hallarse en: Department of Defense 
[DOD] (2014): Quadrennial Defense Review 2014, Washington DC, U.S. Government Printing Office, 2014, pp. 
39-41. 
66 En este contexto – coincidiendo con la definición de la nueva Agenda para la Paz de las Naciones Unidas y la 
proliferación de las operaciones de paz – se asumió que la Fuerza de Contingencia podría utilizarse también para 
estas labores. Sin embargo, Bush no sólo se mostró reacio a utilizarla en labores humanitarias; sino también a 
participar en operaciones de paz porque desviarían recursos destinados a la defensa nacional. De hecho, este 
argumento será esgrimido por el Partido Republicano durante toda la década de 1990 y se convertirá en una de las 
principales críticas a Clinton en materia de defensa (Larson et al, op. cit., pp. 22-26; 30-55). 
67 Comparecencia de Colin Powell ante el Comité de Apropiaciones del Senado (25 de septiembre de 1991). 
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que la propuesta por la oposición demócrata68 – no sólo garantizaba el eficaz cumplimiento de 
los objetivos estratégicos del país en esta nueva coyuntura histórica; sino que también 
proporcionaba una perfecta base sobre la cual podría construirse una fuerza de mayor entidad 
en caso de una involución soviética. 

 
Igualmente, para adecuar el entramado defensivo estadounidense a la disminución del gasto 
militar debido a la mala marcha de la economía del país y por el cobro del dividendo de la paz, 
el Pentágono diseñó un plan de ahorro fundamentado en el adelgazamiento de la estructura de 
fuerzas y la reducción del gasto en adquisición y modernización de material, dos partidas que 
sumaban el grueso del presupuesto de defensa69. Aunque se cancelaron varios proyectos por su 
inadecuación al mundo de la posguerra fría, se revisaron a la baja las opciones iniciales de 
compra de muchos equipos y descendieron los planes de adquisición de nuevas armas; no sólo 
se mantuvo estable el gasto en I+D, sino también continuaron intactas las partidas para el 
desarrollo de nuevos programas de armamento, el adiestramiento conjunto o la maduración de 
tecnologías que después se demostrarían revolucionarias como los sistemas de mando y control, 
vehículos no-tripulados o armas inteligentes70. 

 
4. La Guerra del Golfo 

Aunque la desaparición del bloque Oriental y la articulación de los pilares estratégicos 
estadounidenses para la posguerra fría fueron los factores que determinaron la elaboración de 
la Base Force, la Guerra del Golfo también condicionó su desarrollo. No obstante, aunque ésta 
fue la mayor campaña bélica desde Vietnam, en la coalición participaron treinta y cuatro 
naciones, incluyendo a los miembros de la Alianza Atlántica y varios países árabes, su 
desenlace popularizó la idea de una revolución en el arte bélico que se consolidaría con la 
articulación de la Revolución en los Asuntos Militares y la institucionalización de una visión 
tecnocéntrica de la guerra entre la élite política y militar del país cuyas posibilidades y límites 
se observarían una década después en este mismo escenario 71  y su conducción motivó 

                                                           
68 Aspin: National Security, op. cit.  En este sentido, son también muy representativos los argumentos expuestos 
por el todavía gobernador de Arkansas Bill Clinton cuando todavía no era candidato presidencial en la conferencia 
“A New Covenant for American Security” dictada en la Universidad de Georgetown (12 de diciembre de 1991). 
69 GAO: Force Structure, op. cit., pp. ii-v; 14-22.  
70 Kauffman, op. cit. 
71 Colom, De la Compensación…, op. cit., pp. 236-50. 
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importantes debates entre las filas del ejército sobre los conflictos del futuro, esta guerra tuvo 
limitados efectos en el diseño de la Fuerza Base72.  

 
Por extraño que pueda parecer, para Washington, este conflicto no sólo demostró la falta 

de compromiso de los aliados o el limitado liderazgo de las instituciones internacionales y 
reforzó la idea de que el país no tenía que enfrentarse a ninguna amenaza significativa más allá 
de Rusia (que requeriría utilizar todas las fuerzas disponibles y reconstituir las restantes), Irán 
o Corea del Norte (que podrían combatirse dividiendo los ejércitos del país)73; sino que también 
sirvió para que sus estrategas adoptaran la Guerra del Golfo como modelo de conflicto regional. 
Así, el Pentágono utilizó esta intervención para fijar la estructura de fuerzas, catálogo de 
capacidades y patrón de despliegue de la Fuerza Base, basada en la capacidad para luchar en 
dos contingencias regionales, geográficamente dispersas y simultáneas74. 

 
Aunque este enfoque se consolidaría en la Bottom-Up Review que elaboró el ejecutivo 

demócrata en 1993, el Pentágono trazó un escenario tipo según el cual las fuerzas armadas 
deberían poder luchar contra dos ejércitos de la siguiente entidad: entre 400.000 y 750.000 
efectivos, 2.000-4.000 carros de combate, 3.000-5.000 vehículos de combate de infantería, 
2.000-3.000 piezas de artillería, 500-1.000 aviones de combate, 100-200 buques de guerra y 
entre 100 y 1.000 misiles balísticos de corto o medio alcance con ojivas convencionales, 
químicas, biológicas, nucleares o radiológicas. 

 
Para combatir contra unos ejércitos de estas características, fácilmente identificables 

con el iraquí, iraní o el norcoreano75, el Pentágono hizo la siguiente estimación de fuerzas: cada 
Major Regional Contingency requeriría 4-5 divisiones del Ejército, 4-5 brigadas de Marines, 
10 escuadrones de caza y ataque, 80-100 bombarderos estratégicos, 4-5 grupos aeronavales y 
varias unidades de operaciones especiales. En otras palabras, la suma de estos volúmenes de 
fuerza organizados en torno a los tres bloques convencionales – Fuerza Atlántico, Fuerza 
Pacífico y Fuerza de Continencia – constituía la base de fuerzas convencional para la posguerra 
fría y el pilar sobre el cual construir un ejército de mayores dimensiones en caso de involución 
soviética76.  

 
Aunque la estructuración en cuatro bloques y la capacidad para regenerar la fuerza para 

combatir a Moscú desaparecerían cuando el demócrata Les Aspin fue nombrado Secretario de 
Defensa, la fórmula de combatir en dos conflictos regionales se consolidaría – a pesar de las 
reticencias del titular de defensa – en la Bottom-Up Review77. Sin embargo, si este modelo 

                                                           
72 Mazarr, Michael; Snider, Don y Blackwell, James (1993): Desert Storm: The Gulf War and What We Learned, 
Boulder, Westview Press y DOD (1992): Conduct of the Persian Gulf War: Final Report to Congress, Washington 
DC, U.S. Government Printing Office. 
73 Kagan, op. cit., pp. 142-48; 159-63 y O'Hanlon, op. cit. 
74 Cheney, Richard (1992): Annual Report to the President and the Congress, Washington DC, U.S. Government 
Printing Office. 
75 O'Hanlon, op. cit., pp. 16-23; 56-75. 
76 Cheney, Annual Report, op. cit., pp. 15-18 o Powell, U.S. Force, op. cit., pp. 37; 42-43. 
77 Para acabar con el estándar de dos guerras, Aspin propuso el modelo bautizado como “Triunfar, Sostener, 
Triunfar” (Win-Hold-Win), según el cual Estados Unidos debería poseer un volumen de fuerzas suficiente como 
para luchar y triunfar decisivamente en un conflicto regional mientras intervenía en un segundo que se produjera 
simultáneamente. Una vez vencido el primer adversario, el grueso de la fuerza se desplegaría al segundo escenario 
para derrotar decisivamente al otro. Fundamentado en unas premisas muy débiles – que las fuerzas avanzadas 
lograrían detener la embestida de un ejército enemigo y conservar bases desde las que operar, o que éstas junto 
con limitados apoyos podrían luchar indefinidamente y mantener la iniciativa – y asumiendo que muchas de las 
capacidades requeridas para ejecutar esta arriesgada estrategia no estarían disponibles hasta bien entrada la década 
siguiente, este modelo fue ampliamente criticado por la comunidad de defensa estadounidense. Estas críticas 
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propuesto en la Base Force ya se consideraba arriesgado desde un punto de vista militar porque 
la estructura de fuerzas diseñada por el Pentágono difícilmente permitiría combatir en dos 
conflictos simultáneos78, cuando se aprobó la Bottom-Up Review un año después este objetivo 
se convirtió en algo inalcanzable. Precisamente, la creciente brecha entre los objetivos de la 
defensa nacional y los medios humanos, materiales y económicos para llevarlos a cabo se 
convertiría en una importante fuente de problemas y en uno de los principales escollos a la hora 
de modernizar la defensa del país79. No obstante, el análisis en profundidad de este asunto que 
se ha dilatado hasta nuestros días escaparía a los límites de este artículo. 

 
5. Conclusiones 

Meses antes de desmoronarse el Telón de Acero, Estados Unidos ya había comenzado a 
replantear su estrategia para acomodar su defensa a los noventa. No obstante, este ejercicio que 
desembocó en la Base Force y cuya elaboración se dilató hasta 1992 – para coincidir con la 
Guía de Planeamiento de Defensa que debería orientar su implementación para el periodo 1994-
99 – acabó constituyendo la primera revisión de la defensa americana de la posguerra fría. Sus 
máximos responsables, el Secretario Cheney, el Subsecretario Wolfowitz y el General Powell, 
estimaron que la estructura de fuerzas, catálogo de capacidades y patrón de despliegue trazados 
en la Base Force no sólo permitirían asumir el dividendo de la paz con una fuerza un 20-40% 
más pequeña y un 10-15% más asequible pero capaz de satisfacer las demandas de seguridad 
de la inmediata posguerra fría y enfrentarse a una hipotética involución rusa; sino también 
permitirían apoyar militarmente – aunque no en los términos inicialmente propuestos – la 
estrategia de primacía de Bush para construir un nuevo orden mundial. Además, éstos asumían 
que esta nueva arquitectura militar del país para la posguerra fría se consolidaría en 1997 
(cuando culminaría el plan de programación 1992-97 para transformar la fuerza) y sus 
planteamientos estratégicos se mantendrían hasta 1999, momento en que finalizaría la Guía de 
Planeamiento de Defensa 1994-99 y sería necesario emprender una nueva revisión de la defensa 
nacional para acomodarla al tercer milenio. 

 
Sin embargo, la vigencia de la Base Force fue muy breve. Duramente criticada por la 

oposición demócrata que mantendría el control legislativo y se haría con el poder ejecutivo en 
los comicios de 1992 y fríamente acogida por los ejércitos, un año y medio después fue 
sustituida por la Bottom-Up Review. Concebida como la gran revisión de la defensa del país 
para la posguerra fría, ésta nació con el único objetivo de reemplazar la Base Force, calificada 
por el presidente Bill Clinton y el Secretario de Defensa Les Aspin como arbitraria, insuficiente, 
carente de razonamiento estratégico e inapropiada para el mundo de la inmediata posguerra fría, 
donde la amenaza soviética había sido reemplazada por nuevos riesgos más limitados y 

                                                           
motivaron que Aspin desechara esta iniciativa y la sustituyera por la estrategia de combatir en dos conflictos para 
diseñar la estructura de fuerzas y el patrón de despliegue. Sin embargo, al mantener el objetivo de capacidades y 
el catálogo de fuerzas iniciales, éste logró imponer sus criterios ya que si bien la Bottom-Up Review mantenía la 
capacidad para luchar en dos conflictos, la estructura de fuerzas propuesta – 15 divisiones terrestres (10 activas y 
5 en la reserva), 20 alas tácticas de caza (13 activas y 7 en la reserva), 184 bombarderos, 12 grupos aeronavales y 
4 fuerzas expedicionarias de los marines – era bastante menor que la proyectada en la Base Force (ver Tabla 1) e 
inadecuada para los cometidos asignados, lo que imposibilitaba la consecución de los objetivos de defensa del país 
(Colom, De la compensación…, op. cit., pp. 127-130 y Larson et al, op. cit., pp. 39-40). 
78 Tal y como alertó el General Powell ante el Comité del Senado para las Fuerzas Armadas el 6 de febrero de 
1992, “...the 1997 force would be able to accommodate one MRC “with great difficulty”, but that two concurrent 
Desert Storm and Korean campaigns would put the force “at the breaking point.” 
79 O’Hanlon, Michael (2001): Defense Policy Choices for the Bush Administration 2001-2005, Washington DC, 
Brookings. 
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localizados80 . Su esperanza era crear, partiendo desde cero, una estructura de fuerzas, un 
catálogo de capacidades, un patrón de despliegue y una estrategia militar para Estados Unidos 
adecuada a la posguerra fría y a los retos que el país debería superar en este nuevo periodo 
histórico. Sin embargo, el resultado final fue muy distinto: condicionada por la determinación 
demócrata por recortar el gasto en defensa, reducir el tamaño de las fuerzas armadas y acabar 
definitivamente con el estándar de dos guerras planteado por Bush y fundamentada en uno 
supuesto equivocado (que la participación en operaciones de gestión de crisis no comprometería 
la estructura de fuerzas proyectada), este trabajo acabó proponiendo una estructura de fuerzas 
más pequeña y asequible que la planteada en la Fuerza Base pero incapaz de cumplir con los 
objetivos asignados, empleada con mucha frecuencia en labores para las cuales no había sido 
proyectada y afectada por una carencia crónica de recursos que se dilataría hasta hoy en día. De 
la Base Force se conservaron los planes de programación y los proyectos de gasto 
comprometidos hasta 1994, cuando comenzarían a implementarse los presupuestos vinculados 
con la nueva revisión, mucho más restrictivos que los aprobados para el bienio 1992-94. 

 
No obstante, varios de los planteamientos de la Base Force – como el enfoque regional, 

la presencia avanzada, el planeamiento para la gestión de crisis, la capacidad para combatir en 
dos conflictos regionales, la importancia de mantener la I+D en tecnologías avanzadas, la 
conveniencia de reforzar la superioridad tecnológico-militar del país frente a los potenciales 
adversarios para conservar la hegemonía política, la posibilidad de cobrar el dividendo de la 
paz reemplazando la falta de efectivos humanos con tecnología o el interés en explotar la 
incipiente Revolución Técnico-Militar que se acabaría consolidando en la Revolución en los 
Asuntos Militares – continuaron presentes durante la administración Clinton81.  

 
Sin embargo, puede que el elemento más interesante y menos conocido de la Base Force 

sea el enorme influjo que tuvieron algunos de sus planteamientos en la configuración de la 
Doctrina Bush una década más tarde. Articulada en la Quadrennial Defense Review de 2001 y 
consolidada en la National Security Strategy de 2002, ésta contendría muchos de los 
planteamientos – como la primacía selectiva, la desconfianza hacia las instituciones 
multilaterales, el valor de las coaliciones ad-hoc, la posibilidad de realizar acciones preventivas 
para mantener el orden internacional, la utilidad del escudo antimisiles, la necesidad de lograr 
la Revolución en los Asuntos Militares o la importancia de saltarse toda una generación 
tecnológica – que los padres de la Base Force realizaron al terminar la Guerra Fría. 
Precisamente, Cheney, Wolfowitz y Powell (que se acabaría distanciando de este grupo durante 
la Guerra contra el Terror) serían tres de los Vulcanos que asesorarían al gobernador de Texas 
en materia de seguridad y que una vez en la Casa Blanca se convertirían en piezas clave de la 
administración republicana y cuya visión tecnocéntrica de la guerra futura se plasmaría en los 
planes para invadir Afganistán e Iraq. Elementos como la primacía selectiva para reforzar la 
hegemonía político-militar del país, la desconfianza hacia instituciones multilaterales como las 
Naciones Unidas o la Alianza Atlántica por la falta de arrojo, compromiso de las partes y 
voluntad para limitar el poder estadounidense, la importancia de las coaliciones ad-hoc bajo el 
principio de que la misión determina la coalición para explicar tanto la Operación Libertad 
Duradera en Afganistán como, sobre todo, la Operación Libertad Iraquí para deponer el régimen 
                                                           
80 Larson et al, op. cit., pp. 41-81 y Wirls, Daniel (2010): Irrational Security: The Politics of Defense from Reagan 
to Obama, Baltimore, The Johns Hopkins University Press. 
81 Mientras en el bienio 1993-95 el concepto RMA alcanzó su configuración final y definitiva gracias a la labor de 
Andrew Marshall, que acuñó el término y estableció sus principios fundamentales, y William Owens, que 
identificó la esencia, características definidoras y posibles efectos de esta transformación en la concepción y 
conducción de las operaciones militares, en la segunda Administración Clinton (1996-2000), la RMA se asentó 
definitivamente en Estados Unidos gracias a su institucionalización e inclusión como eje vertebrador de su proceso 
de planeamiento de la defensa nacional (Colom, De la Compensación…, op. cit., pp. 120-155). 
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de Saddam Hussein, o la posibilidad de realizar ataques preventivos (pre-emptive) para evitar 
que Bagdad se dotara de armamento de destrucción masiva y pudiera amenazar tanto la 
estabilidad regional como la seguridad internacional, han sido ampliamente analizados por la 
comunidad académica y observados con sumo detalle durante la Guerra contra el Terror.  

 
Sin embargo, elementos más específicos como el escudo antimisiles, la Revolución en 

los Asuntos Militares o la voluntad de saltarse toda una generación tecnológica han sido menos 
estudiados. La revolución se había institucionalizado en el Pentágono a mediados de la década 
y su búsqueda constituía – al menos formalmente – uno de los objetivos de la defensa 
estadounidense desde la elaboración de la primera Quadrennial Defense Review en 199782. De 
forma similar, la conveniencia de saltarse toda una generación tecnológica ya había sido 
sugerida en el National Defense Panel elaborado para evaluar los planteamientos de esta 
revisión, cuando propuso cancelar la modernización de todos los sistemas de armas heredados 
de la Guerra Fría o que estaban entrando en servicio en aquellos momentos para así favorecer 
el desarrollo y obtención de equipos tecnológicamente avanzados y adecuados a los retos 
emergentes83. Finalmente, la construcción de un escudo que protegiera a Estados Unidos frente 
a misiles balísticos enemigos era un proyecto que estaba en marcha – el Global Protection 
Against Limited Strikes vigente entre 1991 y 1996 o la National Missile Defense entre 1996 y 
2000 – pero cuyo desarrollo estuvo condicionado por el desinterés de Clinton. En consecuencia, 
no sería hasta la llegada de Bush a la Casa Blanca cuando estos tres elementos se consolidaron 
gracias a la labor proselitista de Donald Rumsfeld y el resto de Vulcanos: la conquista de la 
revolución se convirtió en el eje vertebrador de la política de defensa del país porque prometía 
dilatar la brecha tecnológica con sus competidores, ampliar su supremacía militar y facilitar su 
hegemonía política futura, el salto tecnológico era fundamental para acelerar el logro de la 
revolución antes de que la pausa estratégica iniciada tras la caída del Telón de Acero llegara a 
su fin, y la construcción de un escudo antimisiles no sólo era importante para impulsar el cambio 
tecnológico, sino para blindar el país frente cualquier amenaza o chantaje procedente de un 
“estado canalla” o grupo terrorista. 

 
Paradójicamente, los sucesos del 11 de septiembre de 2001 alterarían estos objetivos y 

obligarían a Estados Unidos a iniciar una Guerra contra el Terror cuyos efectos todavía 
perduran. Queda para posteriores trabajos estudiar el influjo que tuvieron estos expertos 
concretos en la configuración de la defensa estadounidense de George W. Bush, sus relaciones 
con los dos pesos pesados en esta nueva etapa como fueron Donald Rumsfeld o Condoleeza 
Rice y qué posibilidades existen para que estos planteamientos influyan en la política de defensa 
estadounidense futura. 

 
 

                                                           
82 Propuesta por la Ley de Programación de la Defensa de 1996 y concebida como una revisión integral y 
exhaustiva de la política de defensa y militar estadounidense que debe presentarse durante el primer año de cada 
legislatura para fijar las líneas básicas de la acción del país en ambas áreas siguiendo los preceptos establecidos 
por la Estrategia Nacional de Seguridad, la Quadrennial Defense Review constituye desde 1997 el trabajo de 
referencia de la política de defensa y militar estadounidense. 
83 De haberse llevado a cabo estos planteamientos que estaban muy en sintonía con varias de las propuestas que el 
Secretario Rumsfeld intentaría implementar cuatro años después, ello habría significado cancelar la modernización 
de los carros M-1 Abrams, los cazabombarderos F-18C/D Hornet, los portaaviones de la clase Nimitz y los 
submarinos de la clase Ohio, reducir la adquisición del helicóptero de reconocimiento y ataque RAH-66 
Comanche, el cañón autopropulsado Crusader, los aviones de combate F-18E/F Hornet, F-22 Raptor y F-35 
Lightning II o cancelar el último portaaviones de la clase Nimitz y acelerar el desarrollo del Future Combat System 
para el Ejército de Tierra, buques Arsenal y portaviones de la clase CVX – replanteados en la actual clase Gerald 
R. Ford – para la Armada y sistemas aéreos no-tripulados de combate y aviones de reconocimiento, guerra 
electrónica y adquisición de objetivos para la Fuerza Aérea (Colom, De la Compensación…, op. cit., pp. 143-47). 



Revista UNISCI / UNISCI Journal, Nº 47 (Mayo/May 2018)  

284 
 

      Bibliografía 
 

Aspin, Les (1992a): An Approach to Sizing American Conventional Forces for the Post-
Soviet Era: Four Illustrative Options, Washington DC, House Armed Services Committee. 
 
_____ (1992b): National Security in the 1990s: Defining a New Basis for U.S. Military 
Forces, Washington DC, House Armed Forces Committee. 
 
Bacevich, Andrew (2008): The Limits of Power: The End of American Exceptionalism, 
Nueva York, Henry Holt. 
 
Brown, Harold (1983): Thinking about National Security: Defense and Foreign Policy in a 
Dangerous World, Boulder, Westview Press. 
 
Butler, George: “Adjusting to Post-Cold War Strategic Realities”, Parameters, Vol. 21 nº 
1 (primavera 1991), pp. 2-9. 
 
Cheney, Richard (1991): Annual Report to the President and the Congress, Washington 
DC, Government Printing Office. 
 
_____ (1992): Annual Report to the President and the Congress, Washington DC, U.S. 
Government Printing Office. 
 
_____ (1993): Defense Strategy for the 1990s: The Regional Defense Strategy, Washington 
DC, Government Printing Office. 
 
Chestnut, James (2002): Political-foot soldier: Colin Powell’s Interagency Campaign for 
the ‘Base Force’, Washington DC, Naval War College. 
 
Cimbala, Stephen (ed.) (2010): The George W. Bush Defense Program: Policy, Strategy & 
War, Washington DC, Potomac Books. 
 
Collins, John (1992): National Military Strategy, the DoD Base Force and U.S. Unified 
Command Plan: An Assessment, Washington DC, Congressional Research Service. 
 
Colom, Guillem (2016): De la Compensación a la Revolución: la configuración de la 
política de defensa estadounidense contemporánea (1977-2014), Madrid, Instituto 
Universitario General Gutiérrez Mellado. 
 
_____ “Rumsfeld Revisited: la Tercera Estrategia de Compensación estadounidense”, 
UNISCI Journal, nº 38 (mayo 2015a), pp. 69-88. 
 
_____ “La segunda Guerra Fría y el desplazamiento del balance de fuerzas en Europa”, 
Ayer, vol. 99, nº 3 (otoño 2015b), pp. 175-198. 
 
_____ “Cambio y continuidad en el pensamiento estratégico estadounidense desde el final 
de la Guerra Fría”, Revista de Ciencia Política, Vol. 33, nº 3 (diciembre 2013), pp. 675-
692. 
 
_____ (2008): Entre Ares y Atenea: el debate sobre la Revolución en los Asuntos Militares,  



Revista UNISCI / UNISCI Journal, Nº 47 (Mayo/May 2018)  

285 
 

Madrid, Instituto Universitario General Gutiérrez Mellado. 
 
Cooper, Danny (ed.) (2011): Neoconservatism and American Foreign Policy: A Critical 
Analysis, Nueva York, Routledge. 
 
Daalder, Ivo y Lindsay, James (2003): America Unbound: The Bush Revolution in Foreign 
Policy, Nueva York, Brookings Institution. 
 
Department of Defense (1992): Conduct of the Persian Gulf War: Final Report to Congress, 
Washington DC, U.S. Government Printing Office. 
 
Donnelly, Thomas (dir.) (1999): Rebuilding America's Defenses; Strategy, Forces and 
Resources for a New Century, Washington DC, Project for a New American Century 
 
Freier, Nathan (2012): The Emerging Anti-Access/Area-Denial Challenge, Washington DC, 
Center for Strategic and International Studies. 
 
Gaddis, John Lewis: “A Grand Strategy of Transformation”, Foreign Policy, nº 133 
(noviembre-diciembre 2002), pp. 50-57. 
 
General Accounting Office (1993a): Force Structure: Issues Involving the Base Force, 
Washington DC, General Accounting Office. 
 
_____ (1993b): Force Structure: Issues Involving the Base Force, GAO/NSIAD-93-65, 
Washington DC, General Accounting Office. 
 
Herring, George (2008): From Colony to Superpower. U.S. Foreign Relations Since 1776, 
Nueva York, Oxford University Press. 
 
Homolar, Alexandra: “How to last Alone at the Top: US Strategic Planning for the Unipolar 
Era”, Journal of Strategic Studies, Vol. 34, nº 2 (verano 2011), pp. 189-217. 
 
Iklé, Alfred y Wohlstetter, Albert (eds.) (1988): Discriminate Deterrence, Washington DC: 
U.S. Government Printing Office. 
 
Jaffe, Lorna (1993): The Development of the Base Force 1989-1992, Washington DC, Joint 
Chiefs of Staff. 
 
Jentleson, Bruce (2004): American Foreign Policy: The Dynamics of Choice in the 21st 
Century, Nueva York, W.W. Norton & Company. 
 
Jervis, Robert: “Understanding the Bush Doctrine”, Political Science Quarterly, Vol. 118, 
nº 3 (otoño 2003), pp. 365-88. 
 
Joint Chiefs of Staff (1989): Joint Military Net Assessment, Washington DC, U.S. 
Government Printing Office. 
 
Kagan, Frederick (2006): Finding the Target: the transformation of American military 
policy, Nueva York, Encounter Books. 
 



Revista UNISCI / UNISCI Journal, Nº 47 (Mayo/May 2018)  

286 
 

Kauffman, William (1992): Assessing the Base Force: How Much is Too Much?, 
Washington DC, Brookings. 
 
Kaufman, Robert (2007): In defense of the Bush doctrine, Lexington, University of 
Kentucky Press. 
 
Larson, Eric, Orletsky, David y Leuschner, Kristin (2001): Defense Planning in a Decade 
of Change: Lessons from the Base Force, Bottom-Up Review, and Quadrennial Defense 
Review, Santa Monica, RAND Corporation. 
 
Layne, Christopher: “The unipolar illusion: why new great powers will rise”, International 
Security, Vol. 17, nº 4 (primavera 1993), pp. 5-51. 
 
Leffler, Melvyn (ed.) (2008): To Lead the World. American Strategy after the Bush 
Doctrine, Nueva York, Oxford University Press 
 
Lewis, Leslie, Roll, Robert y Mayer, John (1992): Assessing the Structure and Mix of Future 
Active and Reserve Forces: Assessment of Policies and Practices for Implementing the 
Total Force Policy, Santa Monica, RAND Corporation. 
 
Lynch, Timothy y Singh, Robert (2008): After Bush: The Case for Continuity in American 
Foreign Policy, Nueva York, Cambridge University Press. 
 
Mann, James (2004): The Rise of the Vulcans: The History of Bush's War Cabinet, Nueva 
York, Viking. 
 
Martinage, Robert (2014): Toward a New Offset Strategy: Exploiting U.S. Long-Term 
Advantages to Restore U.S. Global Power Projection Capability, Washington DC, CSBA. 
 
Mazarr, Michael; Snider, Don y Blackwell, James (1993): Desert Storm: The Gulf War and 
What We Learned, Boulder, Westview Press. 
 
Mazarr, Michael: “George W. Bush, idealist”, International Affairs, Vol. 79, nº 3 (mayo 
2003), pp. 503-522. 
 
McCartney, Paul: “American Nationalism and U.S. Foreign Policy from September 11 to 
the Iraq War”, Political Science Quarterly, Vol. 119 nº 3 (otoño 2004), pp. 399-423. 
 
Monten, Jonathan: “The Roots of the Bush Doctrine”, International Security, vol. 29, nº 4 
(primavera 2005), pp. 112-156. 
 
O’Hanlon, Michael (1995): Defense Planning for the Late 1990s. Beyond the Desert Storm 
Framework, Washington DC, Brookings. 
 
_____ (2001): Defense Policy Choices for the Bush Administration 2001-2005, Washington 
DC, Brookings. 
 
Ochmanek, David y Sulmeyer, Michael (eds.) (2014): Challenges in U.S. National Security 
Policy, Santa Monica, RAND Corporation. 
 



Revista UNISCI / UNISCI Journal, Nº 47 (Mayo/May 2018)  

287 
 

Odom, William (1988): The Collapse of the Soviet Military, New Haven, Yale University 
Press. 
 
Office of the Deputy Undersecretary of Defense: Illustrative Outline for DPG FY 1994-
1999, 3 de septiembre de 1991. 
 
Owens, Mackubin: “The Bush Doctrine: The Foreign Policy of Republican Empire”, Orbis, 
Vol. 53, nº 1 (enero 2009), pp. 23-40. 
 
Peleg, Ilan (2009): The Legacy of George W. Bush’s Foreign Policy: Moving Beyond 
Neoconservatism, Boulder, Westview Press. 
 
Posen, Barry y Ross, Andrew: “Competing Visions for U.S. Grand Strategy”, International 
Security, Vol. 21, nº 3 (invierno 1996), pp. 9-18. 
 
Posen, Barry: “Command of the Commons: The Military Foundation of U.S. Hegemony”, 
International Security, Vol. 28, nº 1 (verano 2003), pp. 15-18. 
 
Powell, Colin (1990): A View to 1994: The Base Force, Washington DC, Joint Chiefs of 
Staff. 
 
_____ “U.S. Forces: Challenges Ahead”, Foreign Affairs, vol. 71, nº 5 (invierno 1992), pp. 
35-37. 
 
Principal Deputy Undersecretary of Defense: FY 94-99 Defense Planning Guidance, 18 de 
febrero de 1992. 
 
Schmidt, Brian y Williams, Michael: “The Bush Doctrine and the Iraq War: 
Neoconservatives vs. Realists”, Security Studies, Vol. 17, nº 2 (verano 2008), pp. 191-220. 
 
Snider, Don (1993): Strategy, Forces and Budgets: Dominant Influences in Executive 
Decision Making, Post-Cold War, 1989-91, Carlisle Barracks, Strategic Studies Institute. 
 
The White House (1991): National Security Strategy of the United States of America, 
Washington DC, U.S. Government Printing Office. 
 
Tomes, Robert (2007): U.S. Defense Strategy from Vietnam to Operation Iraqi Freedom, 
Nueva York, Routledge. 
 
Tovar, Juan: “El idealismo wilsoniano en la política exterior estadounidense, ¿una doctrina 
recurrente?”, Revista Española de Ciencia Política, nº 35 (julio 2014), pp. 137-160. 
 
Troxell, John (1997): Force Planning in an Era of Uncertainty: two-MRCs as a Force 
Sizing Framework, Carlisle Barracks, Strategic Studies Institute – U.S. Army War College. 
 
Tyler, Patrick: “Pentagon Drops Goal of Blocking New Superpowers”, The New York 
Times, 24 de mayo de 1992. 
 
_____ “U.S. Strategy Plan Calls for Insuring No Rivals Develop”, The New York Times, 8 
de marzo de 1992. 



Revista UNISCI / UNISCI Journal, Nº 47 (Mayo/May 2018)  

288 
 

 
Vesser, Dale: Abbreviated Scenarios for Inclusion in DPG, 11 de abril de 1992. 
 
Wirls, Daniel (2010): Irrational Security: The Politics of Defense from Reagan to Obama, 
Baltimore, The Johns Hopkins University Press. 

 
 
 
 
 
 
 
 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



Revista UNISCI / UNISCI Journal, Nº 47 (Mayo/May 2018)  

289 
 

 ¿UNA NUEVA POLITICA EXTERIOR PARA CHILE? BALANCE DE UN 
MODELO 

 
Angel Soto1 

Universidad de los Andes, Chile 
 

 

                                                                Resumen: 
Desde principio de los años noventa del siglo XX, Chile estructuró un modelo de inserción 
que mantuvo características y orientaciones constantes por 25 años. Este modelo pervivió 
pese al cambio político acaecido en marzo de 2010 y a que el programa de gobierno de la 
“Coalición por el Cambio” suponía transformar el modelo que mostraba signos de 
agotamiento. Por el contrario, el gobierno que asumió el 2014, expresó un cambio en política 
exterior, representando el fin del modelo de reinserción de Chile en la postguerra fría, y su 
reemplazo por un nuevo paradigma aún no definido. 
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                                                                Abstract:  
Since the early 1990s, Chile has structured an insertion model that has maintained 
characteristics and constant orientations for 25 years. This model survived in spite of the 
internal political change that took place in March 2010. The change of 2014 was expressed 
in foreign policy, representing the end of the model of reinsertion of Chile in the post-Cold 
War and its replacement by something still under construction. 
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1.Introducción2  

La doctrina ha mantenido una saludable discusión en torno a los conceptos de relaciones 
internacionales y política internacional. La primera idea alude a la variedad de relacionamiento 
entre los países, en tanto que la segunda se refiere más específicamente a las vinculaciones 
interestatales. En esta categoría, se alude a los conceptos de interés y poder nacional y a la idea 
de algunos principios permanentes. Ello, pese a que la historia muestra que éstos no 
necesariamente son permanentes y que los intereses están sometidos a cambios.  

 
Otra manera de abordar esta cuestión es considerar que entre las acciones 

internacionales, cuyo conjunto constituye la política exterior, y los principios o valores que 
estas acciones buscan concretar, se encuentran los “modelos”, entendidos como los 
articuladores de las primeras que dan cumplimiento temporal a los segundos, expresando la 
voluntad de los grupos que, al interior de los estados, conducen su vinculación exterior. 
  
 Así entendidos, los modelos de política exterior constituyen una forma de organizar los 
esfuerzos y actividades de un país, para concretar temporalmente los valores o principios que 
ese país entiende es importante afirmar en la escena internacional. 
  
 En este contexto, el modelo aparece como expresión sofisticada de la articulación de la 
política exterior de un país. No todos los países y no todo el tiempo logran constituir un modelo 
de política exterior que articule acciones para afirmar principios. 
  
 Sobre esta base, este trabajo argumenta que, desde principios de los 1990, Chile 
estructuró un modelo de política de inserción en el sistema internacional de la postguerra fría, 
que mantuvo características y orientaciones constantes por 25 años. Dicho modelo consideró la 
realidad nacional e internacional existente en 1990 y trató de adaptarse a los cambios 
sobrevenidos en el ámbito internacional hasta el 2014. 
  
 Este modelo pervivió pese al cambio político interno acaecido en marzo de 2010. 
Aunque el programa de gobierno de la “Coalición por el Cambio” suponía transformar el 
modelo de inserción que mostraba signos de agotamiento, tras 20 años de su establecimiento 
ello simplemente no ocurrió.3  
  
 Por el contrario, el cambio ocurrido en 2014, con la ruptura de los equilibrios políticos 
internos en Chile, se expresó también en política exterior, representando el fin de este modelo, 
el cual puede ser analizado en su conjunto, con áreas donde alcanzó su despliegue (ámbito 
multilateral y relación chileno-argentina). Igualmente, se constata que la agudización de sus 
contradicciones afectó su estabilidad, haciendo indispensable su renovación. 
 
2. La frustración del cambio 

La victoria de Sebastián Piñera (2010) prometía un “cambio”. Más que una transformación 
radical, era una modificación de acentos y convicciones, dentro de una idea-país hasta ese 
momento exitosa.  

                                                           
2 Este artículo es producto del Proyecto FONDECYT Nº1170184 “Historia de las Relaciones Internacionales de 
Chile. El ‘caso Honecker’: Tensiones internacionales y conflictos internos en la posGuerra Fría. Chile 1988-1994”, 
y del Proyecto DIUSS/2016 “Chile y el fin de la Guerra Fría”, DIUSS, Universidad de San Sebastián (Chile). 
3 Sanhueza, Raúl y Soto, Ángel: “Marcos conceptuales de la política exterior chilena”, Revista Diplomacia, nº 122 

(enero –marzo 2010), pp. 100-115. 
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En relaciones internacionales, ésta oferta encontraba eco en la Cancillería, toda vez que el 
balance del gobierno precedente era decepcionante. 
 
 Administrativamente, se habían producido hechos inéditos: un gobierno democrático 
había agraviado a las Asociaciones Gremiales y los funcionarios del Ministerio de Relaciones 
Exteriores (MINREL) y servicios vinculados protagonizaron un paro laboral en junio de 2009. 
Además, gobierno y trabajadores se enfrentaron en el Parlamento, por una ley de 
"modernización", mayoritariamente rechazada.4  

 
En política exterior, la demanda peruana ante la Corte Internacional de Justicia (CIJ), 

había mostrado las limitaciones inherentes al modelo de inserción y la reacción del gobierno 
chileno había conducido a un impasse. 

 
Estos factores fueron reforzados por dos elementos concomitantes: en el ámbito 

internacional, que el país "más desarrollado" de Latinoamérica, y aparentemente inmune a la 
corriente populista, ensayara la alternancia política despertaba la curiosidad regional y la 
esperanza de quienes advertían, ante el término constitucional del Presidente Álvaro Uribe en 
Colombia, la necesidad de un reparo ante la oleada bolivariana (consolidada con gobiernos en 
Venezuela, Ecuador y Bolivia, que contaban con el apoyo de Brasil y Argentina). No pocos 
políticos esperaban que Piñera asumiera el liderazgo regional que dejaba el Presidente de 
Colombia. 

 
La centroderecha parecía preparada para el gobierno. Los “talleres Tantauco”5 -que en 

materia de relaciones exteriores era heredero de los talleres bicentenario de 1999- habían 
acercado las posiciones y favorecido el entendimiento de las distintas variantes del sector. El 
trabajo de la Comisión de Relaciones Exteriores de Tantauco expresaba una propuesta de 
cambio moderada y concreta. 

 
Sin embargo, el cambio no llegó. No sólo se optó por una conducción personalista y 

apolítica; “la designación de Alfredo Moreno como canciller fue la más sorprendente del primer 
gabinete de Sebastián Piñera”,6 sino que el terremoto de febrero de 2010 y el fracaso ante Perú 
favorecieron una conducción que mantuvo las coordenadas establecidas en 1990, exacerbando 
las contradicciones del modelo de inserción. 

 
Ello no significó ausencia de política. Hubo momentos estelares, como la Cumbre 

CELALC-UE, ejercicio de diplomacia de la formalidad elegante, que marcó la presencia 
internacional activa del primer gobierno chileno de centroderecha en más de 50 años. 
Igualmente, administró la derrota sufrida a manos de Perú en el juicio por el límite marítimo 
ante la CIJ, trató la crisis de Paraguay y enfrentó la presentación de la demanda boliviana ante 
la CIJ. 

 
También hubo modificaciones. El Gobierno trató de cumplir su promesa de aumentar el 

porcentaje de Embajadores provenientes de la carrera diplomática a un 80% del total, y avanzó 

                                                           
4 Actas de la Comisión de Relaciones Exteriores de la Cámara de Diputados de Chile (2009).  
5 Tantauco alude a una propiedad del ex presidente de la República de Chile, Sebastián Piñera en la isla Grande 

de Chiloé (sur de Chile), donde se reunieron los coordinadores del programa de gobierno de la Coalición por el 
Cambio.  

6 Rojas, Mauricio (2016): La historia se escribe hacia adelante. Trece protagonistas de un gobierno, Santiago, 
Editorial Uqbar, p. 133. 
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en algunas modernizaciones. Igualmente, se consolidaron cambios para mejorar la relación con 
los chilenos en el extranjero y mejoró la vinculación entre el empleador y los trabajadores. 

 
No obstante, el peso del establishment esterilizó las transformaciones. El aumento de 
embajadores provenientes de la carrera fue acompañado por el abandono de las prácticas que 
garantizaban una salida previsible del Servicio Exterior, apareciendo aberraciones como los 
“embajadores vitalicios”;7 la modernización de la Academia Diplomática de Chile profundizó 
un ideario de gestión, consagrando el abandono de disciplinas como la geopolítica o la 
inteligencia, que constituyen el núcleo formativo de Servicios Exteriores de países enfrentados 
a escenarios similares a Chile. En lugar de un enfoque integrado, las modernizaciones 
administrativas siguieron visiones particulares, traduciéndose en procesos paralelos y 
descoordinados. Además, fue difícil explicar que quienes habían dirigido la administración del 
último gobierno de la Concertación fueran mantenidos en sus puestos, perdiéndose de esa 
manera la oportunidad de cambio. 

 
Lo que se suponía sería una transformación, terminó siendo la profundización del modelo 

instaurado en los años noventa, omitiéndose recurrir al patrimonio conceptual en política 
exterior de la centroderecha, anclado, entre otras, en figuras como Diego Portales, Mariano 
Egaña, Adolfo Ibáñez, Abdón Cifuentes, Francisco Antonio Encina, Ramón Cañas Montalva, 
Jaime Eyzaguirre, Jorge Prat, Sergio Onofre Jarpa, Pedro Daza, o más recientes como Hernán 
Felipe Errázuriz, José Miguel Barros o Teodoro Ribera.8  

 
El resultado fue una creciente desorientación expresada en la incapacidad de articular el 

programa de gobierno y traducirlo en acciones que, con acentos y matices, trasuntaran 
convicciones. Difícilmente, podría afirmarse que el Director de Planificación, encargado de 
proponer la política exterior del país y formular planes de acción, haya sido considerado, pues 
no hubo plan de acción entre 2010 y 2014. Ese Director, no sólo no fue escuchado, sino que 
por cerca de un año no existió, con la consiguiente ausencia de una visión estratégica.9 

 
Por esa razón, el 2010 al 2014 representó la consolidación del modelo de inserción 

ejecutado por dos presidentes de centro (Aylwin y Frei Ruiz-Tagle), dos de centro-izquierda 
(Lagos y Bachelet) y uno de centro derecha (Piñera), con remarcable continuidad.  

 
3. Reinserción internacional y regionalismo abierto. El modelo del ’90, méritos y 
contradicciones 

“La proyección internacional de Chile se fundamentará en un amplio consenso interno en torno a los 
principales intereses y objetivos externos de la nación, para fortalecer la autonomía nacional, reducir la 

dependencia exterior y optimizar las relaciones de cooperación gubernamental y no gubernamental… (y) 
reafirmará los principios tradicionales de la democracia chilena…” 

 Programa de Gobierno de la Concertación de Partidos por la Democracia (1989: 33). 
 

Al asumir el gobierno (1990), la Concertación de Partidos por la Democracia estructuró un 
modelo de inserción internacional de Chile, entendiendo que debía “reinsertar a Chile en el 

                                                           
7 Se abandonó la práctica de solicitar el cese a todos los Embajadores provenientes de la carrera diplomática 
cuando cumplían 65 años de edad. Este criterio sólo se aplicó a quienes eran percibidos como cercanos al 
gobierno. Por el contrario, se mantuvo a los simpatizantes de la centroizquierda. 
8 Van Klaveren, Alberto: “Doscientos años de política exterior de Chile: De Hobbes a Groccio”, en Artaza, Mario 

y Ross, César (eds.) (2012): La política exterior de Chile, 1990-2009. Del aislamiento a la integración global, 
Santiago, Ril Editores, pp. 51-70. 

9 El Director de Planificación fue destinado en 2011 como embajador en Europa y no hubo reemplazante durante 
el resto del gobierno.  
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mundo”, superando el aislamiento relativo de la dictadura militar, considerando el contexto 
internacional y las particularidades nacionales. 

 
El sistema internacional vivía un profundo cambio. El fin de la Guerra Fría daba paso a un 
mundo unipolar caracterizado por el predominio estadounidense, e incluso se creyó en el 
"triunfo" del paradigma liberal y el desarrollo de una tercera oleada democrática. En ese 
contexto, la inserción internacional debía coadyuvar al éxito del proceso emprendido a nivel 
interno con el plebiscito de 1988. 

 
Asimismo, había que considerar que la estructura económica chilena había cambiado 

desde 1975. El modelo de economía abierta promovía la integración económica internacional 
y el eje central era el sector exportador. La función política era abrir nuevos mercados y 
favorecer la internacionalización de la economía. Para autores como Myriam Colacrai (2008), 
era un enfoque propio de un Estado Comercialista.10  

 
Finalmente, se enfatizó que ésta era una política de Estado, toda vez que el plebiscito de 

1988 había dejado en evidencia una sociedad polarizada, lo que hizo necesario construir 
consensos sobre el retorno a la democracia, para evitar una regresión autoritaria que pudiera 
justificarse en la pervivencia de temas pendientes con los vecinos. 

 
A partir de este diagnóstico, el modelo se estructuró en tres ejes: 

a) Incrementar la presencia internacional, fortaleciendo los vínculos políticos con 
actores relevantes del sistema internacional y organismos multilaterales. 

b) Fortalecer la inserción económica internacional, mediante el regionalismo abierto, 
combinando estrategias unilaterales, bilaterales, regionales y globales que permitían abrirse 
a los mercados del mundo, compatibilizando decisiones nacionales (como las rebajas 
arancelarias), con acuerdos (tratados de libre comercio, acuerdos de promoción y protección 
de inversiones), y apoyar la creación de un sistema global favorable al libre comercio 
(OMC, rondas comerciales). 

c) Impulsar la integración económica y la concertación política respecto de los vecinos 
y el entendimiento, poniendo el acento en la eliminación de los problemas históricos;11 lo 
que acotaría el rol de las Fuerzas Armadas.  

 
3.1. Las luces en el ámbito global 

Sobre esta base, se alcanzó una activa presencia en foros e instituciones multilaterales, que 
permitieron potenciar un poder nacional percibido como escaso, en momentos en que la agenda 

                                                           
10Colacrai, Miryam: “Las identidades de Chile en sus relaciones internacionales ¿Entre el paradigma comercialista 

y el territorialista?”, Revista de Ciencias Sociales Universidad de Costa Rica, nº122 (2008), pp. 59-70.  
Rosecrance, Richard (1986): The Rise of Trading State, New York, Basic Books, 1986. Edición castellana, 
Madrid, Alianza Editorial. 

11 “Las posibilidades de cooperación política y económica suponen también la capacidad para superar conflictos 
heredados que limitan la unidad latinoamericana… crear un clima adecuado para la integración, como asimismo 
potenciar la capacidad de influencia sudamericana en los asuntos estratégicos globales… Una política de 
orientación latinoamericana supone también profundizar relaciones de amistad y cooperación política con los 
países vecinos, dando principal impulso a la integración fronteriza a través del establecimiento de polos de 
desarrollo compartidos que estimulen el comercio, las comunicaciones, el tránsito recíproco, el desarrollo de la 
infraestructura física, las inversiones conjuntas, las vinculaciones entre actores sociales y el intercambio 
académico y cultural entre zonas aledañas. Se potenciará en todos sus ámbitos las posibilidades de colaboración 
recíproca con Argentina ofrecidas por el Tratado de Paz y Amistad y que se han visto seriamente limitadas por 
las actuales condiciones políticas en Chile”. Cf. Programa de Gobierno de la Concertación de Partidos por la 
Democracia (1989, p. 35). 



Revista UNISCI / UNISCI Journal, Nº 47 (Mayo/May 2018)  

294 
 

internacional se ampliaba a la política doméstica. Chile incrementó su actividad en Naciones 
Unidas, siendo activo en operaciones de paz, reducción de armamentos, Antártica, mares, 
medioambiente, derechos humanos y democracia, logrando una sobre representación en el 
ámbito multilateral -superior a indicadores como territorio, población o tamaño de la economía-
.12 ¿Qué país, con limitados recursos y escasa inversión, puede vanagloriarse de haber contado 
con una Subsecretaria General en Naciones Unidas, un Secretario General en la OEA, un 
Director General en la OIT, entre otros funcionarios internacionales?13. Lo anterior, en paralelo 
con el posicionamiento de un país que comenzó a ser visto como un referente para 
Latinoamérica. 

 
En segundo lugar, se buscó mejorar los vínculos con los principales actores del sistema 

internacional.  
1. Las relaciones con Estados Unidos de América adquirieron carácter prioritario, 

resolviendo temas pendientes y fortaleciendo lazos políticos y económicos, con énfasis en 
defensa y economía. El apoyo a la Iniciativa para las Américas y el ingreso al NAFTA, 
cuajó en la firma de un Tratado de Libre Comercio (2003), que concretó una importante 
aspiración.  

2. También fueron prioritarias las relaciones con Europa, donde las relaciones 
personales favorecieron los proyectos.14 En diciembre de 1990, se suscribió un Acuerdo de 
Cooperación y, en 1994, la Unión Europea invitó a Chile a negociar un tratado que 
profundizara el diálogo político, reforzara la cooperación y liberalizara el comercio de 
bienes. Ello produjo un Acuerdo Marco de Cooperación (“Acuerdo de Florencia”, 1996), 
etapa intermedia para una asociación más estrecha que llegó con el “Acuerdo por el cual se 
establece una Asociación entre la Comunidad Europea y sus Estados Miembros, por una 
parte, y la República de Chile, por la otra”, en vigencia desde 2005. Así, se concretó una 
aspiración con un socio comercial principal. 

3. En Asia-Pacífico, se profundizaron los esfuerzos del régimen militar. En 1994, Chile 
ingresó en la APEC (siendo sede del foro en 2004). Igualmente, hubo un activo 
acercamiento económico, expresado en Tratados de Libre Comercio (Corea del Sur, 2003; 
Japón, 2007; Australia y China, 2008), e iniciativas multilaterales (P4, con Brunei, Singapur 
y Nueva Zelanda). Actualmente, Asia-Pacífico recibe el 40% de las exportaciones chilenas, 
aunque el presupuesto del MINREL destinado al área, haya permanecido constante 
(alrededor de un 18%).15  

  
3.2 Las luces en el ámbito regional 

Dentro de la tercera oleada democrática, la transición chilena fue tardía y apareció como el 
regreso de un hijo pródigo al conjunto de naciones sudamericanas que vivían en democracia. 
Además, quien retornaba era un Estado importante del sistema sudamericano. 

                                                           
12Artaza, Mario y Ross, César (eds.) (2012): La política exterior de Chile, 1990-2009. Del aislamiento a la 

integración global, Santiago, Ril Editores. 
13Portales, Carlos (2011): “La (re)Construcción de la identidad internacional de Chile. La política multilateral de 

la Concertación (1990-2010)  y los nuevos desafíos para la política exterior”, Working-Paper ICSO-UDP, pp. 
11-13. 

14 Un aspecto poco estudiado han sido los vínculos entre la clase política chilena que asumió el gobierno en 1990 
y sus pares europeos.  

15  Wilhelmy, Manfred: “La trayectoria de Chile frente a la región Asia-Pacífico”, Revista de Estudios 
Internacionales Universidad de Chile, nº167 (2010), pp. 125-141; Sanhueza, Raúl y Soto, Ángel: “Chile en el 
contexto del Pacífico. Marcos conceptuales para la política exterior de Chile hacia el Asia Pacífico”, UNISCI 
Discussion Papers, nº 21, (octubre 2009), en 
https://revistas.ucm.es/index.php/UNIS/article/viewFile/UNIS0909330120A/27227. 
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Pese a la alta inserción económica global, el mercado latinoamericano era trascendente para la 
industria y las Pequeñas y Medianas Industrias (PYMES). En consecuencia, abrir esos 
mercados era también una prioridad, teniendo en consideración la cooperación, dadas las 
diferencias provenientes del siglo XIX. 
 
 Chile fue un activo partícipe del diálogo regional, con un discurso favorable a la 
cooperación y a la integración. Ingresó al Grupo de Río y promovió la Comunidad 
Sudamericana de Naciones (CSN), la Unión de Naciones Suramericanas (UNASUR), y la 
Comunidad de Estados Latinoamericanos y Caribeños (CELAC). 

 
Tuvo una destacada participación en la OEA (que culminó con la designación, como 

Secretario General, de José Miguel Insulza) y lideró instancias como las Cumbres 
Iberoamericanas (Sanhueza, 2003), y las Cumbres de las Américas. 

 
Este afán tenía un contenido predominantemente económico y fue subordinado a las 

necesidades de la integración global. Se buscó regular las relaciones económicas con los países 
latinoamericanos, a través de Acuerdos de Complementación Económica (ACE), Tratados de 
Libre Comercio (TLC), Acuerdos de Promoción y Protección de Inversiones, y Acuerdos de 
Doble Tributación. Al mismo tiempo, se dejó claro que no se buscaba profundizar la 
incorporación a las estructuras latinoamericanas, o participar en instancias supranacionales.16 

 
En el caso específico de Brasil, la relación se mantuvo en lo que se denomina “amistad 

sin fronteras”, toda vez que no hay límites comunes, pero se trató de avanzar en un camino de 
colaboración como sí existieran. Sin embargo, una cosa fue esta declaración de buena voluntad 
y el intento de trabajar en conjunto, pero otra es la realidad. Un Brasil que poco mira a la región 
y que culturalmente es distinto, y un Chile que no entró al Mercosur y priorizó su relación con 
Estados Unidos. 

 
La otra relación regional que Chile intentó reforzar fue su tradicional vínculo de apoyo 

mutuo con Ecuador frente las tensiones que vivían ambos con Perú. Mas, esta no se profundizó 
pues Quito, finalmente optó por fortalecer su vínculo con Lima. 

 
El tercer eje abordó el ámbito vecinal, donde se buscaron relaciones sustentables y 

sostenidas con Argentina, Perú y Bolivia. 
 
Con Argentina, hubo una doble coincidencia. Contrariando la tradición decadentista, 

Argentina profundizaba el “realismo periférico”, cuyos parámetros eran compatibles con el 
regionalismo abierto chileno. El gobierno argentino también estaba empeñado en cerrar 
conflictos vecinales para terminar con el "partido militar". Ello, favoreció el establecimiento de 
una relación fluida, cuyas primeras expresiones se dieron en materia de defensa: Comité 
Permanente de Seguridad Chileno Argentino (COMPERSEG), Reunión Conjunta de Ministros 
de Relaciones Exteriores y Defensa (2+2), metodología común para medir el gasto militar, 
medidas de confianza mutua, trabajo conjunto en MINUSTAH (Misión de las Naciones Unidas 
para la Estabilización de Haití), y fuerza binacional “Cruz del Sur” para operaciones de paz. 

                                                           
16 MERCOSUR ilustra el punto. En 1996, Chile se asoció al MERCOSUR, lo que era compatible con la estrategia 

de regionalismo abierto. Bajo Lagos, se instruyó a la Cancillería para explorar el ingreso como miembro pleno. 
Sin embargo, las conversaciones se suspendieron cuando se aceptó la invitación para el TLC con Estados Unidos. 
Aunque esta decisión se justificó en la diferencia de nivel arancelario, éste era un dato conocido antes del inicio 
de las conversaciones, por lo que puede considerarse que la razón real fue la preferencia dada a la inserción 
global y la aversión a incorporarse a un sistema inseguro que limitaría la autonomía. 
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En otros aspectos: desde 1990, se avanzó en la solución de los contenciosos limítrofes 
(incluyendo Laguna del Desierto) quedando pendiente la demarcación de Campos de Hielo 
Patagónico Sur. Se profundizó la relación económica a través del ACE de 1991 (reemplazado 
por el acuerdo de asociación al MERCOSUR), el Acuerdo de Doble Tributación,17 el Tratado 
Minero de 1997, la integración gasífera (1998), e iniciativas de cooperación fronteriza. Aunque 
este primer impulso se agotó con la denominada “crisis del gas”, en 2004,18 permitió un cambio 
en la relación binacional desde una vinculación con hipótesis de conflicto a una 
pseudointegración. 

 
Con Perú, se buscó establecer un marco de relaciones sustentable. En 1993, se 

suscribieron las “Convenciones de Lima”, y en 1999 se dieron por cumplidas las disposiciones 
del Tratado de 1929, con el “Acta de Ejecución”. Coetáneamente, se fortaleció la relación 
económica mediante la firma del ACE N°38/1998. Paralelamente, hubo un refuerzo del 
intercambio comercial que pasó de US$711,34 millones en 2001 a US$2.912 millones en 2010, 
y entre 1990 y 2011, la inversión chilena en Perú aumentó a cerca de US$11.161millones 
(PROCHILE).  

 
Complementario a lo anterior, se desarrollaron iniciativas en materia de defensa (Comité 

Permanente de Seguridad y Defensa, en 2002), y se reforzó la cooperación cultural y 
transfronteriza. 

 
Sin embargo, la relación no estuvo exenta de tensiones comerciales y políticas, 

especialmente luego de la aprobación de la ley peruana de líneas de base para sus espacios 
marítimos.  

 
El 20 de octubre de 2000, Perú remitió a Chile la Nota RE(GAB) N°6-14/113 recordando 

que el límite marítimo chileno peruano estaba pendiente. La Nota no fue contestada por Chile. 
El 19 de julio de 2004, Perú envió a Chile la Nota RE(GAB) N°6/43, que señaló “Perú y Chile 
tienen aún pendiente la delimitación marítima de sus respectivas zonas adyacentes, debido a 
que no han celebrado un tratado específico sobre esta importante materia… se han cursado otras 
notas entre el Perú y Chile que revelan posiciones jurídicas totalmente discrepantes y opuestas 
sobre la delimitación marítima; todo ello, de conformidad con el Derecho Internacional, 
configura una controversia jurídica”.19  

 
El 10 de septiembre de 2004, Chile respondió señalando “no resulta procedente referirse 

a negociaciones sobre convenios vigentes, que han establecido el límite marítimo entre Chile y 
Perú en el paralelo 18°21’03”.20 

 
La controversia chileno-peruana sobre el límite marino, que desembocó en la demanda 

ante la CIJ (2008) quedó así establecida 
 
Con Bolivia, las relaciones mantuvieron su carácter complejo y cíclico. Considerando la 

inexistencia de relaciones diplomáticas, desde 1990 se buscaron mecanismos que estructuraran 
                                                           
17 Denunciado por Argentina en 2012, y reemplazado en 2016 por un Convenio para Eliminar la Doble Imposición 

en Relación a los Impuestos sobre la Renta y sobre el Patrimonio y para Prevenir la Evasión y Elusión Fiscal. 
18 Huneeus, Carlos: “Argentina y Chile: el conflicto del gas, factores de política interna Argentina”, Revista de 

Estudios Internacionales, Universidad de Chile, n°158 (2007), pp. 179-212. 
19 Schuster Ubilla, Sofia Margarita (2013): Relación bilateral Chile-Perú. Más allá de La Haya, Tesis para optar 

al grado de Magíster en Estudios Internacionales, Universidad de Chile Instituto de Estudios Internacionales, 
Beca CONICYT 2010-2012.  

20 Ibid. 
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el diálogo. En 1993, se firmó un ACE asimétrico; en 1994 se creó un “Mecanismo Permanente 
de Diálogo Político” y se adoptaron iniciativas de integración física, pasos fronterizos y tránsito 
turístico, y el 2000 se acordó una “agenda sin exclusiones”, con lo cual Chile reconoció la 
existencia de la aspiración marítima boliviana, aceptando incluirla en la agenda y dando inicio 
a quince años de avances bolivianos.21 

 
Al mismo tiempo, la tensión llevó a un enfrentamiento entre los presidentes Ricardo 

Lagos y Carlos Meza en la Cumbre de las Américas (Monterrey, 2004), cuando el Mandatario 
chileno exigió al boliviano restablecer relaciones diplomáticas “aquí y ahora”, en un acto que 
le valió el apoyo de la opinión pública chilena. 

 
3.3 Las sombras del modelo 

La política exterior chilena ha oscilado entre visiones realistas e idealistas de las relaciones 
internacionales. El modelo aplicado desde 1990 tuvo una inspiración idealista, complementada 
por el neoliberalismo22 y fue acompañado de la pervivencia de un rasgo estructural de la política 
exterior chilena: su condición de atribución exclusiva del Ejecutivo, dejando de lado el 
contrapeso del Senado.23 Se añade una clase política que desconoce el mundo y cuyo sentido 
de patriotismo inhibe el debate público sobre las relaciones exteriores. 

 
Las inspiraciones idealista y neoliberal confluyeron en el paradigma de la 

interdependencia compleja, cuyos parámetros son: (1) Existencia de múltiples canales 
conectando las sociedades, dentro de los cuales se cuentan las relaciones interestatales, trans 
gubernamentales y transnacionales. (2) La agenda internacional comprende temas que no se 
ordenan en una jerarquía consistente, lo que trae como consecuencia la devaluación de la 
defensa, y la dilución de la distinción entre cuestiones internas y externas. (3) La fuerza es 
descartada dentro de la región, aunque puede existir en las relaciones extra regionales, o ante 
problemas globales. Ello, determina la primacía del multilateralismo y el énfasis en la 
construcción de “regímenes”: instituciones, reglamentos o prácticas de gobierno internacional.  

 
Estos parámetros se expresan en los Principios de la Política Exterior de Chile,24 los 

cuales son: “1. Respeto al derecho internacional25 (que incluye la vigencia y respeto de los 
tratados internacionales, la solución pacífica de las controversias, y la independencia y respeto 
de la soberanía); 2. Integridad territorial; 3. Promoción de la democracia y el respeto de los 
derechos humanos; y 4. Responsabilidad de cooperar”.26 

 

                                                           
21 El Mercurio de Valparaíso: “Lagos y Banzer acuerdan diálogo”, El Mercurio de Valparaíso, 2/09/2000,  
en  http://www.mercuriovalpo.cl/site/edic/20000901201332/pags/20000902002203.html. 
22 Barros Van Buren, Mario: “Realismo e Idealismo en la política exterior de Chile”, Cuadernos de Ciencia 

Política, Instituto de Ciencia Política de la Universidad de Chile, nº8 (1984); Serbin, Andrés: “Las políticas 
exteriores latinoamericanas: dilemas teóricos y prácticos frente a la globalización”, Universidad de Belgrano, 
Documento de Trabajo, nº244 (octubre 2009), en http://www.ub.edu.ar/investigaciones/dt_nuevos/244-
serbin.pdf. 

23 El artículo 32, nº15 de la Constitución Política (1980) establece que la política exterior es atribución exclusiva 
de SEPREREP y el artículo 32, nº8 hace de los Embajadores funcionarios de su exclusiva confianza, eliminando 
la anterior intervención del Senado. 

24 Cf. Ministerio de Relaciones Exteriores de Chile (2013), “Principios de la Política Exterior de Chile”, en 
http://www.minrel.gob.cl/prontus_minrel/site/artic/20080802/pags/20080802194424.php. 

25 Ibid. 
26 Ibid.  
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Sobre esta base, los Intereses de la Política Exterior de Chile,27 son: “(1) Promover los intereses 
económicos de Chile y la asociación comercial con otros países. (2) Contribuir al 
fortalecimiento de la integración regional. (3) Fortalecer la imagen de Chile en el exterior. (4) 
Contribuir al fortalecimiento del multilateralismo. (5) Promover la paz y la seguridad 
internacional. (6) Promover los intereses marítimos y antárticos de Chile. (7) Contribuir a la 
seguridad energética de Chile. (8) Contribuir a la inserción de Chile en las redes de ciencia y 
tecnología mundiales. (9) Difundir y promover la cultura chilena en el exterior. (10) Otorgar 
asistencia y protección consular a los chilenos en el exterior”. 

 
Principios e intereses sobre los que Chile implementó el modelo cuyas luces han sido 

analizadas, correspondiendo a continuación estudiar sus limitaciones: 
Formalismo. Importancia asignada a cuestiones adjetivas. Se habla de contribuir al 

fortalecimiento de la integración regional o del multilateralismo, de promover la paz y la 
seguridad internacional, pero no se mencionan los matices y los acentos que definen qué 
integración regional, qué tipo de multilateralismo o qué características debe tener la paz y 
la seguridad a la cual Chile debe contribuir.28  Incluso en aspectos donde se perciben 
definiciones sustantivas (promoción de la democracia y los derechos humanos), no se 
advierte la presión de la carga valórica que significa esposar claramente dichos principios.29  

 
Esta dificultad conceptual afectó el liderazgo. Más allá de algunos aportes en el ámbito 

global, no se pudo estructurar una referencia chilena permanente. Ello, no se derivó sólo de 
carencias diplomáticas, sino de la falta de definiciones nacionales que explicaron que los 
planteamientos chilenos fueran vagos y cautelosos, con posiciones no fácilmente 
explicables, particularmente cuando se trataba de definiciones concretas. 

 
La sobrerrepresentación de funcionarios internacionales tampoco supuso un aporte a 

una plataforma sustantiva chilena; frecuentemente, estos funcionarios desarrollaron sus 
propias agendas, actuaron conforme a sus valores personales y enfatizaron su 
independencia.  

 
En lo regional, la diferencia de poder nacional con otros países, y la reticencia a defender 

una cosmovisión nacional distinta de las percepciones regionales, determinadas por el 
decadentismo y el victimismo, hicieron inviable que Chile fuera percibido como una 
referencia.30 La diferencia entre la exitosa inserción global y la crecientemente dificultosa 
inserción regional se expresó en un cierto seguidismo regional que hizo poco visibles las 
posiciones nacionales.31 De esta manera, el presunto liderazgo chileno apareció más como 
una afirmación comunicacional respecto de un modelo de desarrollo económico y político. 

 
                                                           
27  Cf. Ministerio de Relaciones Exteriores de Chile (2013), “Intereses de la Política Exterior de Chile”, en 

http://www.minrel.gob.cl/prontus_minrel/site/artic/20080802/pags/20080802193244.php.  
28 ¿Qué significa contribuir al fortalecimiento de la integración regional?, ¿Alianza del Pacífico?, ¿UNASUR?, 

¿ALBA?, ¿OEA?, ¿MERCOSUR? ¿Qué significa contribuir al fortalecimiento del multilateralismo?, ¿APEC?, 
¿Naciones Unidas?, ¿Multilateralismo informal?, ¿Like-minded countries? ¿Todos los anteriores? 

29  La guardia de honor que hizo Sebastián Piñera al féretro de Hugo Chávez (2013) fue un episodio poco 
entendible. No se trataba sólo de homenajear a quien tenía una visión de la democracia incompatible con la 
chilena; también se reconocía al Jefe de Estado que manifestó su voluntad de “bañarse en una playa boliviana”, 
afectando la territorialidad nacional. La sorpresa fue sólo comparable a la experimentada cuando Michelle 
Bachelet “corrió” al encuentro con Fidel Castro (2009). 

30 El concepto de “liderazgo conceptual” acuñado bajo el gobierno de Ricardo Lagos fue más una expresión de 
deseo. 

31 Sanhueza, Raúl (2012): “El ‘Decadentismo’ en las Identidades Latinoamericanas”, Documento de Trabajo, 
Instituto Democracia y Mercado, Spanish Edition, Kindle Edition. 
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Falta de prioridades. La integración al mundo se hizo desde una perspectiva catch-all. 
Unido al formalismo, la inserción fue entendida como “estar presente”, o mejor aún “no 
poder estar ausentes” en los ámbitos multilateral y bilateral. 

 
En 1990, Chile fue invitado a ingresar a las más disímiles organizaciones internacionales; 
muchas de ellas eran útiles para la política exterior. Sin embargo, hubo casos donde el 
ingreso obedeció a necesidades de política interna, o a lobbies; tal fue el caso de la Unión 
Latina o del Instituto para la Democracia y Asistencia Electoral (IDEA). 
 
      Uno de los elementos destacables fue la importancia de las agendas personales que, en 
el caso de la centroizquierda derivó en beneficios tangibles, y en conexiones entre 
organismos internacionales y autoridades gubernamentales chilenas. Ello, tuvo como efecto 
el debilitamiento del principio de no intervención en asuntos internos chilenos y la 
imposibilidad de establecer mecanismos de evaluación de la pertenencia a estos organismos 
internacionales. 

 
Luego de una primera oleada, la presencia en organismos internacionales se profundizó, 

llevando a la pertenencia de Chile a clubes diversos o con intereses contrapuestos, lo que 
significó rendimientos decrecientes -en la medida que los primeros ingresos tenían un 
impacto superior a los posteriores-, e incompatibilidades. 

 
El modelo de esta situación es la pertenencia simultánea a la Organización para la 

Cooperación y Desarrollo Económico (OCDE) y al Movimiento de Países No Alineados 
(NOAL). Los países que nos precedieron en este recorrido consideraban ambos foros 
incompatibles, por ello, México y Corea, originariamente miembros de los NOAL, 
abandonaron esta organización al ingresar a la OCDE.  

 
No fue ese el caso de Chile. Ello, obliga a un ejercicio anual en cuya virtud primero se 

pugna por asistir a la reunión de ese Movimiento, para luego acreditar una delegación de 
bajo nivel y terminar con una reserva general a las conclusiones del encuentro, generando 
molestia en los asistentes. 

 
La ausencia de prioridades también se advirtió en los vínculos bilaterales, donde la 

utilización abusiva de los mismos instrumentos subrayó la existencia simultánea y paralela 
de relaciones conceptualmente consideradas excepcionales. Con ello, no sólo se incurrió en 
un rendimiento decreciente de las vinculaciones, sino que también se obstaculizó la 
identidad de una política exterior que tiene al mismo tiempo relaciones extraordinarias con 
un conjunto de países. El ejemplo paradigmático es el concepto de “alianza estratégica”: 
entre 1993 y 2010 Chile suscribió no menos de 20 alianzas estratégicas (políticas o 
económicas), incluyendo a casi todos los países sudamericanos. Si un país tiene alianzas 
estratégicas con más del 10% de la comunidad internacional (y no es una superpotencia), la 
expresión “alianza estratégica” no tiene el sentido de “relación prioritaria”.32 

 
Sólo durante el gobierno de la Presidenta Michelle Bachelet se introdujo un germen de 

prioridad, cuando se establecieron las reuniones binacionales de gabinetes presidenciales, 
con Argentina y Ecuador. Sin embargo, esta “priorización” fue más demostrativa de las 

                                                           
32 La ausencia de prioridades tiene impacto en el largo plazo. Desde 1990, Presidentes y Ministros de Relaciones 

Exteriores enfatizan la prioridad asignada al Asia-Pacífico. Sin embargo, los recursos humanos destinados a la 
región han permanecido estables: un 18%. 
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limitaciones de vinculación chilena en un entorno regional crecientemente problemático, 
que de una preferencia política conceptual. 

 
Depreciación de intereses territoriales. El énfasis en el Estado comercialista, significó, 

pese a lo indicado en los principios de la política exterior de Chile, una cierta 
desconsideración de los imperativos territoriales, particularmente en las regiones extremas, 
de escaso aporte a la economía o incomunicadas con el área de poblamiento central. 

 
Esta depreciación de intereses territoriales tiene una expresión genérica en la ignorancia 

pertinaz sobre los movimientos migratorios que han alterado el equilibrio poblacional frente 
al extremo norte y al extremo sur chileno y sus efectos.33  

 
Sin embargo, no ha habido sólo omisión. En 1993, dentro de la campaña para la 

Dirección General de la FAO, Chile aceptó apoyar la candidatura de Buenos Aires para sede 
de la Secretaría del Tratado Antártico. Un interés geopolítico fue puesto al servicio de una 
candidatura, beneficiando a un competidor antártico, con pretensiones sobre territorio 
chileno.34 

 
Paralelamente, otra tradición geopolítica fue puesta al servicio del paradigma de la 

interdependencia. Hasta 1992, Chile mantuvo una visión sobre el Atlántico Sur similar a la 
estadounidense, estructurada en torno a tres elementos: 1) No prejuzgar soberanía sobre 
Malvinas. 2) Apoyar la negociación sobre las islas teniendo en cuenta las recomendaciones 
de Naciones Unidas y los intereses de los habitantes. 3) Solidaridad latinoamericana con 
Argentina, limitada por el respeto al derecho internacional.35 

 
Esta posición fue modificada cuando, dentro del paquete negociador de Campos de 

Hielo Patagónico Sur (1993), Chile “reconoció” los derechos argentinos de soberanía sobre 
las Islas Malvinas, Georgias del Sur y Sándwich del Sur y los espacios marítimos 
circundantes. Aunque ello no modificó la posición argentina sobre Campos de Hielo 
Patagónico Sur, Chile multilateralizó su apoyo a Argentina en la X Cumbre de Presidentes 
del MERCOSUR (San Luis, 1996), lo que ha venido siendo reiterado, y acompañado de 
medidas políticas (2007) y jurídicas (2010) que colisionarían con el derecho internacional. 
El resultado de estas decisiones fue un cambio geopolítico dramático en la zona austral 
chilena, imputable a los cambios, aparentemente definitivos, en la relación chileno-
argentina. 

 
La depreciación de intereses territoriales adquirió una dimensión jurídica con la pérdida 

territorial de Laguna del Desierto, una zona de 530 kilómetros cuadrados.36 Aunque es 

                                                           
33 Sanhueza, Raúl (2012): “Migraciones Intralatinoamericanas. Invisibilidad, mercado y ¿geopolítica?”, en Soto, 

Ángel y Matus, María Ignacia (Comps.), América Latina. Tendencias y perspectivas del nuevo siglo, Santiago, 
CESIM, pp. 79-94. 

34 Eco lejano de esa cesión, en 2013 el gobierno chileno permitió que el presidente de Perú visitara la Antártica, 
despegando desde Ushuaia, competidora directa de Punta Arenas como puerta de entrada al continente blanco. 

35 La posición histórica era coherente con los principios de política exterior, particularmente el respeto al derecho 
internacional, y congruente con las obligaciones chilenas como ribereño del estrecho de Magallanes, al tenor de 
lo dispuesto en la Declaración de 1873 y los Tratados de 1881 y 1984. 

36El estrecho valle donde se encuentra Laguna del Desierto corre en sentido Norte-Sur al oriente de la principal 
cadena de los Andes patagónicos, limitando al Norte con el Lago O’Higgins-San Martín y al Sur con el Monte 
Fitz-Roy. A la fecha del Fallo Arbitral de 1902 su existencia era desconocida en sus aspectos más relevantes, en 
particular por el hecho de que desagua tanto hacia el Atlántico por el Sur como al Pacífico por el Norte, vía el 
Lago O’Higgins. El mapa del Árbitro lo dividió en tres partes irregulares, mediante una traza que asignaba el 
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cierto que se habían registrado errores anteriores –particularmente un mapa chileno de 1953 
y el retiro de los pobladores ordenada por el gobierno en 1965, de lo que da cuenta una 
restringida bibliografía37- no es menos cierto que en el arbitraje decidido en octubre de 
1991, hubo novedades respecto de procedimientos similares anteriores, particularmente en 
río Palena (1965-1966) y canal Beagle (1971-1977).  

 
En particular, en lugar de un agente único, proveniente del Servicio Exterior y dedicado 

exclusivamente a esa función, se optó por varios agentes dedicados parcialmente a esa tarea. 
Igualmente, los árbitros seleccionados fueron juristas latinoamericanos cuyo ámbito de 
expertise se refería no a las cuestiones territoriales, sino a los derechos humanos.38 El 
resultado del arbitraje fue histórico, pues benefició íntegramente a la República Argentina. 

 
Pese a la gravedad de la pérdida, el mensaje enviado por el Gobierno a la Nación fue 

desafortunado; más allá del anecdotario del Presidente de la República, la afirmación del 
Canciller, Enrique Silva Cimma, que habló de una gestión extraordinariamente positiva, 
tuvo algo de esquizofrénico e impidió que se analizaran las causas del fracaso, impidiendo 
la consiguiente pedagogía. La reserva de los archivos de la Cancillería impide conocer la 
gestión política de esta cuestión. 

 
Incapacidad para enfrentar situaciones de crisis. En 1996 (Cumbre de MERCOSUR 

en Potrero de Funes), Chile multilateralizó su apoyo a Argentina a propósito de Malvinas. 
Los avances en materia política y económica explican esta decisión –aunque la reserva de 
la Cancillería no permite acceder a la documentación pertinente-. 

 
Al mismo tiempo, se negoció el régimen de pasos fronterizos, incluyendo el paso 

Almanza-Puerto Williams en el Canal Beagle, poniendo término a la última situación de 
aislamiento, derivada del enfrentamiento previo al Tratado de Paz y Amistad de 1984 
(TPA/1984).  

 
Sin embargo, el resultado de estas conversaciones fue disímil. En cuestiones que 

interesaban a Argentina, o a ambos países (MERCOSUR, inversiones chilenas, tratado 
minero) hubo avances sustanciales: por el contrario, donde el interés fundamental era 
chileno hubo retrasos, e incumplimiento. Almanza-Puerto Williams nunca fue abierto 

 
Este fracaso desnudó otra debilidad del modelo; la interdependencia tenía dificultades 

para encarar situaciones de enfrentamiento o de pugna de voluntades. Ello, tenía efecto 
sobre las controversias internacionales, donde los responsables chilenos quedaban 
atrapados entre la voluntad contraria de un actor externo, la exigencia nacional que obligaba 
a “hacer algo”, y la incapacidad del modelo. 

 
Como alternativa, se desarrolló el llamado “síndrome del berrinche” que permitía, en 

casos de relevancia mediática, satisfacer la necesidad interna de acción: Se llamaba a 
informar con publicidad al respectivo Embajador. Algunos ejemplos: frente al desafío suizo 

                                                           
extremo norte a Chile, la sección central a Argentina y la porción sur a Chile. Meneses, Emilio: “La crisis de 
laguna del desierto”, en Estudios Públicos, n° 80 (primavera 2000), pp. 287-304. 

37 Valenzuela, Mario (1999): El Enigma de la Laguna del Desierto: Una Memoria Diplomática, Santiago, LOM 
Ediciones. 

38  El senador Horvath afirmó que uno de los grandes errores de Chile fue haber permitido “un tribunal 
incompetente en términos generales en la materia, porque más bien eran expertos en derechos humanos, 
latinoamericanos. Por lo tanto, eran sometidos a presiones de carácter hemisférico. No hubo un estudio serio del 
derecho, de la geografía, de los derechos chilenos desde el punto de vista de la ocupación” (Emol, 2005).  
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de otorgar refugio a quienes Chile consideraba delincuentes comunes, se llamó en consultas 
al Embajador en Berna; frente al desafío español de tutelar la soberanía jurisdiccional 
chilena, se llamó en consultas al Embajador en Madrid. Ambos funcionarios retornaron 
posteriormente a su puesto, sin publicidad. 

 
Esta incapacidad se hizo especialmente patente en el caso de los países limítrofes, no 

sólo por la mayor interacción debido a la vecindad, sino porque frente al idealismo-
neoliberal chileno, estos Estados mantuvieron sus perspectivas realistas.  

 
Ello, transformó el “síndrome del berrinche”, en la “estrategia de la pseudo integración”, 

que admitía varios capítulos:  
a) El diagnóstico sobre “la necesidad de la reinserción”. Al asumir el poder, 

autoridades y analistas, explicitan que Chile tiene un problema de inserción en la región, y 
que el nuevo gobierno actuaría para subsanarlo. En consecuencia, se formulan planes y 
programas. 

b) La reacción extranjera era sorpresa e incomprensión; la política chilena no 
encontraba la respuesta esperada.39  

c) Esta reacción podía plantear un inconveniente hacia el interior de Chile, en cuyo caso 
se promovía una contra reacción destinada al consumo doméstico (se llamaba a informar, 
con publicidad, al Embajador).  

d) El ciclo avanzaba hacia el olvido y la vuelta a empezar; el Embajador regresaba a su 
puesto. 

 
Descoordinación. Al aceptar múltiples canales de coordinación y anarquía de la agenda 

internacional, el modelo relativizó el principio de “unidad de acción exterior del Estado”, 
reconocido en la Convención de Viena de Derecho de los Tratados. Se careció de una 
entidad que, a partir de una visión de país, ordenara las agendas de los distintos Ministerios 
y al interior de la propia Cancillería. 

 
Esta tendencia se reforzó cuando se afirmó que, en aspectos técnicos, la política exterior 

era una dimensión de las políticas internas y, en consecuencia, los servicios asumieron un 
papel principal en la formulación de la política exterior. Ello, produjo anomalías, en la 
medida que los entes técnicos ejecutaban políticas de gobierno, traduciéndose en el ámbito 
multilateral en posiciones zigzagueantes entre ámbitos técnicos y políticos de decisión.  

 
La descoordinación tuvo impacto en las relaciones bilaterales, generando impasses y 

perjuicios. Un ejemplo se dio durante la “crisis del gas” con Argentina, cuando la 
negociación fue encargada al Ministerio de Energía, defendiéndose el suministro de gas 
residencial en la zona central. Este acento fue aprovechado por Argentina para cortar el 
abastecimiento al proyecto industrial chileno-canadiense METHANEX en Magallanes. En 
este caso, la necesidad argentina no era excusa, pues el gas que usaba METHANEX no 
podía inyectarse a la red local.  

 
Otra muestra, esta vez al interior de la Cancillería, se refirió a la Ley 20.175 sobre la 

Región de Arica y Parinacota. El proyecto original señalaba que los límites de la nueva 
región eran los fijados en el DFL Nº2-18.175/1989. Sin embargo, en noviembre del 2006, 
desde la Dirección Nacional de Fronteras y Límites (DIFROL) se presentó una indicación 
señalando que estos iban desde el Paralelo del Hito Nº1 en el mar chileno hasta el hito Nº80, 

                                                           
39 Las ofertas eran rechazadas o no implementadas. Cuando los negocios se habían concretado, los empresarios 

chilenos encontraban obstáculos políticos, y los pregonados beneficios para Chile de esos negocios no aparecían. 
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tripartito con Bolivia. La Cancillería peruana pidió explicaciones pues se reemplazaba como 
frontera la Línea de la Concordia (Tratado de 1929).  Aunque la descoordinación fue 
subsanada por el Tribunal Constitucional, hay acuerdo en que éste fue uno de los factores 
para la demanda peruana ante la Corte Internacional de Justicia. 

 
4. 2006 – 2014. El modelo profundiza sus sombras y se agota 

"Habéis sido pesados en la balanza, y se os ha encontrado livianos"  
(Dan. 5, 27). 

Pese a las limitaciones, hacia 2006, el modelo parecía exitoso. Chile estaba inserto en el mundo 
y era percibido como un país relevante, con una política exterior que lo integraba a grupos 
significativos de alcance global, y a mecanismos regionales de integración. 

 
Sin embargo, las contradicciones eran evidentes. Multilateralmente, se planteó la cuestión 

del ingreso de Chile a la OCDE, en relación con su histórica pertenencia al NOAL, la cual no 
fue arbitrada por Michelle Bachelet ni por Sebastián Piñera. 

 
La segunda se refirió a UNASUR, cuya Secretaría Pro Tempore fue desempeñada por 

Bachelet con disímiles resultados, con motivo de la crisis de Bolivia (Pando). 
 
El Tratado Constitutivo de UNASUR se envió al Congreso chileno (2008), en medio de 

dudas. Además de críticas sobre la acción en Bolivia, no se veía la utilidad de UNASUR dentro 
de los organismos regionales. También había recelos sobre su orientación ideológica y sus 
proyectos (anillo energético). Por último, estaba el impasse en la Secretaría General de 
UNASUR, debido al veto uruguayo al ex-presidente argentino Néstor Kirchner. En marzo 2010, 
el tratado estaba pendiente de aprobación legislativa. 

 
Sin embargo, el Gobierno de Piñera siguió las directrices de la Concertación, 

promoviendo la aprobación del tratado y apoyando la candidatura del Secretario General. 
 
Este apoyo se mantuvo pese a la discutida acción de UNASUR que suspendió al Paraguay 

por la destitución del presidente Fernando Lugo, debido al juicio político del Congreso 
paraguayo. Mostrando impericia, la diplomacia chilena se dejó arrastrar a una situación en la 
cual intervino directamente en los asuntos internos de un país sudamericano, en contradicción 
con el principio de respeto al derecho internacional y a la soberanía de los estados.40 

 
Bilateralmente, se cuestionó la vinculación de Chile con sus vecinos. El gobierno de 

Bachelet aplicó la estrategia de la pseudo integración, es decir, partiendo de la base que había 
un déficit en esta relación, propuso avanzar desde la debilidad, sin cuestionarse si el déficit era 
responsabilidad de Chile o del respectivo vecino, cuya política exterior podía considerar 
conveniente enfrentar a nuestro país. Piñera mantuvo la visión en uno, la modificó en el otro y 
fue atrapado por la inercia en el tercero. 

 
Argentina. En marzo de 2006, dentro de lo que el presidente Néstor Kirchner 

conceptualizó como “sociedad estratégica” argentino-chilena, se aprobó una “Declaración 
de Principios y Líneas de Acción Conjunta”, que creaba una Reunión Anual Binacional de 
Ministros, cuyo primer encuentro se realizó en Santiago dos meses después.  
 

                                                           
40 Resulta curioso que esto no fuera abordado por Alfredo Moreno cuando constituyó uno de los procesos más 

largos de su desempeño ministerial. Cabe preguntarse si la debilidad chilena no alentó la acción boliviana. 
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El encuentro no tuvo seguimiento, continuándose con los ámbitos de coordinación pre-
existentes (principalmente en defensa). Esta discontinuidad expresaba la diferencia entre 
“relato” y realidad de la integración,41 la dificultad para armonizar modelos de desarrollo 
diferentes y los efectos de la crisis del gas. Ello, pese a los sacrificios geopolíticos chilenos 
(desde 2006, el gobierno chileno cerró Punta Arenas, a navíos británicos).  

 
El Tratado de Maipú suscrito en octubre 2009, con motivo del 25º aniversario del 

Tratado de Paz y Amistad (TPA) de 1984, representó una consolidación de activos 
argentinos. Aunque la reserva de la Cancillería impide información fidedigna, al parecer, 
su iniciativa correspondió a la Cancillería argentina y a la Embajada de Chile en Buenos 
Aires. Para la primera, se trataba de crear un texto que relativizara el alcance del TPA/1984, 
percibido como limitante para el establishment diplomático argentino; para la segunda, se 
buscaba superponer otro tratado al TPA/1984, por razones de política interna.  

 
Argentina aceptó formalizar mecanismos existentes (Gabinete Binacional, Consultas de 

Cancillerías, Comités Parlamentarios, etc.), con lo que se creó una disciplina de reuniones 
periódicas, difícilmente respetada, pues no ocultaba, hasta 2014, la ausencia de una agenda 
sustantiva que hacía que los mecanismos giraran sobre si mismos (reunirse por reunirse). A 
cambio obtuvo un tratado que podía utilizar frente al TPA/1984, y sorteó el obstáculo 
representado por el rechazo de las autoridades técnicas chilenas a proyectos de 
infraestructura de escasa rentabilidad social. Igualmente, al establecerse la posibilidad de 
una libre circulación austral, avanzó en la consolidación de una “esfera de influencia”, en 
la parte oriental de las provincias de Magallanes y de Tierra del Fuego. 

 
El gobierno de Piñera perseveró pese al “caso Apablaza”,42 en una visión parcial de la 

relación bilateral, que continuó sufriendo de descoordinación como se advirtió con el 
“Acuerdo de Reconocimiento Mutuo de Títulos Profesionales y Licenciaturas y Títulos de 
Grado Universitarios entre la República de Chile y la República Argentina” (2012). 

 
Este acuerdo ignoró los datos migratorios binacionales. Desde 1991, el emigrante 

chileno no iba a Argentina ni tenía título universitario, en tanto que el emigrante argentino 
se trasladaba a Chile y tenía título universitario. Asimismo, quienes negociaron el convenio 
por parte de Chile desconocieron que, por razones internas la Universidad de Buenos Aires 
(UBA), la más importante de Argentina, que concentraba el mayor número de estudiantes 
chilenos, quedaba fuera del alcance del convenio. 

 
Por otra parte, la Coalición por el Cambio continuó con las cesiones geopolíticas. En 

diciembre 2010, Chile aceptó participar en un bloqueo continental contra el Reino Unido al 
disponer el cierre de los puertos chilenos a naves de ese país, que enarbolaran pabellón de 
Malvinas.43 

 
Perú. Hacia 2006, existía seguridad que Perú demandaría a Chile ante la CIJ. Desde una 

perspectiva realista, se entendía que ello no ocurría porque Perú temía que esa acción fuera 
                                                           
41 Lorenzini, Maria Elena: “Las relaciones argentino-chilenas 2008-2011, ¿realidad o ficción de la Alianza 

estratégica?”, Si Somos Americanos, Vol.13 n°1 (junio 2013), en 
http://dx.doi.org/10.4067/S0719-09482013000100003.  
42 Galvarino Apablaza, considerado por el Poder Judicial chileno como responsable del asesinato del Senador 

Jaime Guzmán, fue objeto de una solicitud de extradición que fue concedida por la Corte Suprema argentina. Sin 
embargo, el Poder Ejecutivo de ese país, con la complicidad de ACNUR concedió al prófugo la condición de 
refugiado. 

43 En contraposición a la posición chilena sobre Cuba. 
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contestada por Chile mediante iniciativas que comprometieran dos elementos: los intereses 
económicos (particularmente, las inversiones chilenas en Perú) y las cuestiones migratorias 
(relacionadas con la importante colectividad peruana residente en Chile. 

 
Sin embargo, el 22 de agosto de 2006, la Dirección de Relaciones Económicas 

Internacionales de Chile (DIRECON) suscribió un Tratado de Libre Comercio con Perú, 
que fue renegociado el 18 de abril de 2007. Este tratado ampliaba las disposiciones del ACE 
38, incorporando inversiones y comercio transfronterizo. 

 
Igualmente, en octubre de 2007, se impulsó una regularización de inmigrantes –amnistía 

incluida- que benefició a nacionales peruanos (previamente se estimaba favorecer a 20.000 
extranjeros, entre ellos 15.000 peruanos; en febrero 2008, se reconoció que se habían 
acogido más de 50.000 extranjeros, incluyendo sobre 30.000 peruanos) 

 
Desde la óptica de Chile, ambas medidas disuadían a la Cancillería peruana de presentar 

la demanda ante La Haya, pues ¿no mostraban las ventajas de la cooperación chileno-
peruana? 

 
Con perspectiva realista los planificadores de Torre Tagle vieron un estímulo para la 

presentación, pues estas acciones fueron entendidas como mensajes que señalaban que un 
eventual juicio no tendría efectos ni comerciales, ni respecto de los emigrantes peruanos, 
sus dos principales vulnerabilidades. En consecuencia, la demanda se presentó. La 
descoordinación del modelo chileno cobraba un grave precio. 

 
Bajo el impacto del fracaso, la Cancillería chilena recurrió al “síndrome del berrinche”. 

En lugar de aplicar alguna reciprocidad que afectara los intereses peruanos, se optó por una 
línea formal que, debidamente manipulada por la Cancillería peruana, conducía a un 
impasse.44  

 
Igualmente, continuaron los ejemplos de descoordinación. El diseño de la Operación 

“Salitre II” (2009), o la inauguración del Complejo del Ejército en Arica45 constituyeron 
demostraciones de la pérdida de la función coordinadora exterior de la Cancillería.46 

 
Por ello, el cambio introducido por la Coalición del Cambio evitó la confrontación y, 

mediante la doctrina de las “cuerdas separadas”, mantuvo coherencia con los principios, 
resguardando los intereses chilenos. Ello, fue acompañado de una vertiente multilateral, la 
“Alianza del Pacífico”, cuyo impacto fue amplificado por la crisis del MERCOSUR. 

 
Al afirmar que Chile no renunciaba a la continuidad territorial con Perú, Alfredo 

Moreno retomó la línea histórica de entendimiento entre Chile y Perú, formulada por 
Conrado Ríos Gallardo. Estos y otros gestos buscaban preparar a la población de ambos 
países para la realidad de un fallo que “en realidad no es ciento por ciento positivo para 

                                                           
44 Rodríguez Elizondo, José (2009): De Charaña a la Haya: Chile entre la aspiración marítima de Bolivia y la 

demanda marítima de Perú, Santiago, Ediciones La Tercera; Eckholt, Edgard (2012): Chile y Perú 1994-2009: 
Realismo en la frontera, Santiago, LOM. 

45 Cf. Errázuriz, Hernán Felipe (2011), “Mesa redonda sobre política exterior de Chile”, en Instituto de Estudios 
Internacionales Universidad de Chile, 9 de octubre de 2011, en http://www.apuntesinternacionales.cl/mesa-
redonda-sobre-politica-exterior-de-chile-2/. 

46 Ibid.  



Revista UNISCI / UNISCI Journal, Nº 47 (Mayo/May 2018)  

306 
 

ninguna de las partes, y que tampoco tiene una explicación muy lógica ni fácil de entender, 
haya sido bien recibido, aceptado e implementado”.47  
Aunque ha habido explicaciones sobre la derrota ante Perú, no se investigaron los 
procedimientos y, al igual que en Laguna del Desierto, el mensaje del Gobierno fue poco 
feliz, oscilando entre la minimización del fracaso y la justificación (“lo hicimos bien y 
perdimos 22.800 kilómetros cuadrados”).48 

 
Fuera de la economía, el efecto es importante.49 Desde la perspectiva de la defensa, 

agravó la vulnerabilidad de nuestro territorio, y desde la perspectiva identitaria, abrió una 
vía a perspectivas revanchistas.50 

 
La sustentabilidad de la política esbozada por la Coalición por el Cambio requería de la 

participación activa de Perú, lo que constituyó un desafío (Perú no dio ejecución completa 
al fallo de la CIJ y planteó el tema del triángulo terrestre); otro fue la capacidad de la política 
comercialista para modular el victimismo existente en el fundamento identitario peruano. 

 
Bolivia. La reserva de la Cancillería sólo permite trabajar a partir de hipótesis. No 

obstante, podemos establecer que la elección de Evo Morales, a cuya asunción asistió 
Ricardo Lagos, significó una estabilización de los vínculos, toda vez que la diplomacia 
boliviana había obtenido el reconocimiento chileno a la existencia de su aspiración 
marítima. 

 
El gobierno de Bachelet, a cuya asunción asistió el Presidente Morales (saludado por 

chilenos favorables a la aspiración marítima), retomó las conversaciones con Bolivia, 
gracias al reconocimiento al papel de la Presidente chilena durante la crisis de Pando.  

 
La “Agenda de 13 puntos” (que incluía el tema marítimo) fue un marco negociador que 

elevó la relación bilateral. Al mismo tiempo, se produjo una “apertura negociadora amplia 
sin tener mayor consenso interno, ni claridad sobre sus verdaderos límites”.51  No hay 
información fidedigna sobre los alcances de ese diálogo, con versiones sobre un enclave 
situado al sur de la quebrada de Camarones, ofrecido a Bolivia y visitado por autoridades 
de ese país durante el año 2009.52 Además, la Cancillería chilena fue débil ante la entrada 
en vigencia de la Constitución boliviana que promovía la denuncia del Tratado de 1904. 

 

                                                           
47 Rojas, op.cit., p. 147. 
48 Alfredo Moreno advierte “Podían habernos quitado todo, porque nuestros documentos eran débiles”. Esta grave 

aseveración no fue seguida de ninguna acción práctica mientras él era Canciller. Ibíd., p. 148. 
49 Moreno intenta un balance al decir “Afortunadamente, como es mar afuera, estamos hablando solamente de la 

zona económica exclusiva y hasta ahora no ha tenido valor económico. Es indudable que algún día lo puede 
tener, pero no lo ha tenido hasta ahora. Aunque el daño económico no es muy grande, eso no quita que haya sido 
una zona económica que era nuestra…” Ibíd. 

50La ausencia de una investigación tiene incidencia e impacto (la discusión sobre la exclusividad del agente). Hoy 
Chile es alrededor de 23.500 kilómetros cuadrados más pequeño que en 1990. 

51 Cf. Teodoro Ribera, “Mesa redonda sobre política exterior de Chile”, en Instituto de Estudios Internacionales 
Universidad de Chile, 9 de octubre de 2011, en http://www.apuntesinternacionales.cl/mesa-redonda-sobre-
politica-exterior-de-chile-2/. 

52 Cambio 21: “Chile negoció en secreto enclave marítimo con Bolivia”, Cambio 21 (23 de marzo de 2016). en 
http://www.cambio21.cl/cambio21/site/artic/20160323/pags/20160323091309.html. Peñaranda, Rafael: 
“Bachelet y Lagos ofrecieron enclaves a Bolivia”, Página Siete (15 de enero de 2015). Recuperado el 13 de 
agosto de 2016, en http://www.paginasiete.bo/opinion/2015/1/15/bachelet-lagos-ofrecieron-enclaves-bolivia-
44126.html. 
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El Gobierno de Piñera abandonó la idea del enclave; además, regresó al concepto de 
continuidad territorial chileno-peruana. Con ello, las perspectivas de una solución 
negociada se alejaron. 

Sobre este escenario, intervino una nueva descoordinación: sin informar a la Cancillería, 
la Policía de Investigaciones y el Ministerio Público chilenos participaron en una operación 
multinacional contra el narcotráfico cuyo resultado fue la captura del general (R) René 
Sanabria, funcionario de confianza del presidente boliviano.53 Como último resultado, Chile 
y Bolivia se encontraron enfrentados ante la CIJ. 

 
Bolivia –al igual que Perú- preparó públicamente su demanda, realizando los actos 

jurídicos necesarios, incluyendo cambios legislativos. Y el gobierno chileno, sabiendo, no 
supo o no quiso reaccionar preventivamente; si frente a Perú el modelo chileno favoreció la 
demanda, frente a Bolivia promovió una inacción que, unida a la anorexia conceptual 
(expresada en la crisis paraguaya) hizo que se esperara inerme la demanda. 

 
Y ello, pese a que la convergencia con Perú y la ausencia ante Bolivia de las 

vulnerabilidades del vínculo con Lima, favorecían una actitud proactiva.  
 

           De esta manera, el modelo de inserción mostró su agotamiento.54 
 
5. Conclusiones: Elementos de evaluación y prospectiva 

A principios de los 90, algunos autores predijeron la desaparición de los estados, señalando que 
serían reemplazados por redes transnacionales de reguladores, organizaciones internacionales 
de la sociedad civil, mercados globales, e instituciones multilaterales. Estas ideas se trasuntaron 
en quienes formularon el modelo de inserción, reafirmando las convicciones de la elite chilena 
sobre la condición de “estado chico”, de un país que sólo podía actuar a través de organismos 
o acciones colectivas, y siempre de la mano de alguna potencia global o mediana. 

 
Sin embargo, el modelo de inserción fortaleció la posición chilena incrementado su 

estatura político-estratégica de “país pequeño” a “potencia regional secundaria” (Yopo, 2013). 
Sus principales activos eran su capacidad institucional, la pervivencia del crecimiento 
económico y los avances sociales, en el marco de un régimen democrático consolidado. Se 
quintuplicó el PBI y cuadruplicó el producto per cápita, lo que permitió cumplir las metas del 
Milenio, y ser considerado un país de renta media-alta por el Banco Mundial.  

 

                                                           
53 “... la pateadura de tablero que hizo Evo Morales fue en parte una reacción a la actuación de la policía chilena 

en el caso Sanabria. Estoy convencido de que fue una demostración de que la confianza que se merecían los dos 
países no se condecía con la realidad y con el hecho de que existiera un agregado policial encargado de coordinar 
las acciones contra el narcotráfico cuando la policía y el ministerio del interior chileno se entendieron 
directamente con la DEA norteamericana, actuando a espaldas de los bolivianos y de la Cancillería, Podía 
haberse actuado en secreto y solamente con la DEA para descubrir la complicidad del general boliviano con los 
carteles bolivianos que utilizaban a Chile para el tránsito de la droga, pero una vez sorprendido el general debió 
informarse a la Cancillería para que se encargara de manejar el caso con Bolivia y permitirle que expurgara la 
corrupción. No se puede mantener por mucho tiempo esta falta de coordinación, que es constante y corriente en 
nuestro país”, Errázuriz, op. cit. 

54 “…si se revisa nuestra política exterior frente a Bolivia se comprueba que ha sido un tema coyuntural, de la 
oportunidad que se presenta. Los gobiernos, sea de derecha, de izquierda o de centro, civiles o militares de alguna 
manera ha soslayado el tema y mientras parte de la población sostiene que nada debemos a Bolivia, otra piensa 
que hay un sentimiento de culpa, pero privadamente ambos tienen conciencia de que en el mejor de los casos el 
tema incomoda”, Ribera, op. cit. 
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Ello, no significa desconocer los desafíos: aunque se ha avanzado significativamente en la lucha 
contra la pobreza, existen problemas sociales que limitan el crecimiento y se favorece el 
despoblamiento. El ahorro e inversión son insuficientes, la calidad de la educación es deficiente 
y la capacidad científica, innovación y tecnológica es baja. 
Tampoco pueden ignorarse las debilidades, como la demográfica. La tasa de crecimiento en 
Chile, viene cayendo del 2,55% anual en 1960, al 0,9% en 2011 (sobre una población de 17 
millones de habitantes), mientras que la tasa de nuestros vecinos es superior (Bolivia, 1,58% y 
10 millones y Perú 1,11% y 23 millones), o similar, aunque partiendo de bases superiores 
(Argentina, 0,9% y 42 millones). Además, esa población se concentra en un área más pequeña 
(entre La Serena y Puerto Montt). Esto afecta la seguridad interior y disminuye la relevancia 
internacional. 

 
Por otra parte, el Chile que emerge del modelo 1990-2014 se asienta sobre dos pilares en 

conflicto. Una difícil inserción regional se contrapone con una capacidad global, derivada de 
su condición de Estado comercialista.  

 
Ello, desvirtúa las utopías económicas latinoamericanistas; el comercio chileno con 

América del Sur representa menos del 5% de nuestras exportaciones, y una balanza comercial 
negativa. Las transacciones de servicios son escasas y el saldo es negativo. Incluso la inversión 
regional, que parece relevante, tiene un componente perverso en la medida que la mayoría de 
los países donde se encuentra tienen regímenes de mercado protegido y, en casos extremos son 
países de escasa transparencia. En consecuencia, la inversión compite con nuestra economía y 
en algunos casos, distorsiona los códigos de ética empresariales. 

 
Pero quizás la principal debilidad sea que tanto el mundo como el país son más 

complejos.55 Con ello resulta más complicado un modelo de política exterior coherente. El 
objetivo formal de inserción internacional fue cumplido; sin embargo, la pervivencia del 
modelo generó contradicciones que obligan a una nueva estrategia de mediano y largo plazo. 

 
Hablamos de estrategia pues la visión global predetermina la perspectiva de política 

exterior. La preocupación del Chile de los 90 era la inserción global; la potencia regional 
secundaria del 2014, privilegia un modelo de desarrollo que supere la exportación de materias 
primas y aborde la cuestión científica y tecnológica, que prepare adecuadamente la fuerza de 
trabajo, enfrente el desafío demográfico, establezca el mejor uso de la totalidad del territorio, 
solucione la incertidumbre energética, alcance una administración eficiente de la producción y 
del medio ambiente, y resuelva los problemas generados por el unitarismo centralista 
exacerbado. 

 
Ese modelo debe responder a cuestiones propias de la política exterior; ¿cuáles son las 

prioridades como comunidad nacional?, ¿quiere pervivir como comunidad organizada 
autónoma vinculada al mundo occidental, cuyos valores defiende?, o ¿está dispuesta a 
disolverse en una suerte de debilitada confederación dirigida lejanamente por Brasil?, 
¿privilegiará los imperativos geopolíticos (control de las vías interoceánicas) o se reducirá a la 
antigua Capitanía General para servir de puerto de salida a productos agrícolas?, ¿seguirá 
creyendo en instancias de integración como los corredores bioceánicos que desconocen los 

                                                           
55  Acemoglu, Daren y Robinson, James A. (2012): ¿Porque fracasan los países?, Barcelona, Deusto S.A. 

Ediciones; Bremmer, Ian (2012): Every Nation for itself. Winners and Losers in a G-Zero World, New York, 
Penguin Group. 
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principios de la logística?, ¿es puerta de salida de América Latina hacia el Asia o puerta de 
entrada del mundo central hacia América Latina? 

 
Dentro de este debate deberá abordar los rasgos estructurales de la política exterior 

chilena. El sentido de irresponsabilidad, sostenido culturalmente por la desatención de los 
asuntos exteriores y el patriotismo, no es defendible. La estrategia exterior no sólo depende de 
una visión país consensuada; también debe estar sometida al escrutinio público, y abierta a 
recibir los aportes de quienes son cada vez más directamente perjudicados por sus decisiones. 
Igualmente, para que se pueda constituir como una auténtica política de estado debe considerar 
una mayor coordinación al interior del Ejecutivo, y con el Congreso, el Poder Judicial y 
organismos autónomos.56  

 
Es en estos parámetros realistas que cobra sentido la “modernización” del sistema de 

política exterior que permanece como una asignatura pendiente, en la medida que podemos 
constatar que la construcción emprendida en 2014, mantiene elevadas dosis de incerteza en 
torno a la visión de Chile, su estrategia nacional y la política exterior consiguiente. 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

                                                           
56 Eckholt, Edgard: “Modernización de la Cancillería: matar al mensajero no es la solución”, El Mostrador, 8 de 

abril de 2013, en http://www.elmostrador.cl/opinion/2013/04/08/modernizacion-de-la-cancilleria-matar-al-
mensajero-no-es-la-solucion/; Parker, Carlos y Fuentes, Cristian: “Un nuevo ciclo en la política exterior de 
Chile”, El Mostrador, 21 de marzo de 2013, en http://www.elmostrador.cl/opinion/2013/03/21/un-nuevo-ciclo-
en-la-politica-exterior-de-chile/. 
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                                                             Resumen: 
Este artículo estudia cómo la diplomacia y la prensa franquista siguieron la política argentina entre 
1962 y 1966. Se aborda el turbulento interregno de José María Guido y el gobierno de Arturo Illia, 
del radicalismo del Pueblo. El peronismo, su legado y su vigencia política, fue objeto de particular 
atención tanto del ministerio de Asuntos Exteriores español como de sus medios informativos. Los 
falangistas destacaron por su filo-peronismo. De la “querida república hermana” preocupaba su 
crisis política, el desprestigio de sus fuerzas armadas, el crecimiento de la izquierda, el escaso arraigo 
electoral de la derecha y el temor al desvio marxista del peronismo. El exilio del polémico ex 
presidente Juan Domingo Perón en España, si bien generó discrepancias con las autoridades 
argentinas, al final no fue un impedimento para que las relaciones hispano-argentinas continuarán 
incrementándose. 
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                 Título en Castellano:  The Francoist look of Argentine politics: from José María 
Guido to Arturo Illia (1962-1966) 
 
                                                                Abstract:  
This article focuses on how the Francoist diplomacy and its press kept track of Argentinean politics 
between 1962 and 1966. It also looks at the turbulent interregnum of José María Guido and the 
government of Arturo Illia, from the People’s radicalism. Peronism, its legacy and its political effect, 
was target of special attention not only to the Spanish ministry of Foreign Affairs, but also to its 
information services. Falangists stood out for their pro-Peronism position. They were worried about 
their “Dear republic sister”, its political crisis, the smear of its armed forces, the growth of the 
political left, the electoral weak foothold of the political right, and the fear for the Marxist deviation 
of Peronism. Even though it generated discrepancies with Argentinean authorities, the exile of the 
polemical ex President Juan Domingo Perón in Spain, finally did not mean an obstacle to the 
increasing development of the Spanish-Argentinean relations 
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1. Introducción2 

La historia de las relaciones hispano-argentinas posteriores al derrocamiento de Juan Domingo 
Perón en septiembre de 1955 no se comprenden sin conocer el significado político, económico 
y simbólico que tuvo la ayuda peronista para los españoles en la inmediata posguerra mundial. 
No obstante, desde fines de la década de los cuarenta y principios de la siguiente ya se 
visualizaban fricciones, las que se reflejaron en las negociaciones de la deuda española en un 
contexto en el que en la situación económica argentina se complicaba. Un dato significativo 
representó la caída en desgracia del embajador José María Areilza, figura que había sido 
prestigiosa por su papel en el armado del viaje de Evita a España y el protocolo Franco-Perón, 
a raíz de los rumores maliciosos de un affaire con Evita o comentarios suyos despectivos al 
matrimonio Perón, con el cual había mantenido cercana amistad. Su reemplazante Manuel 
Aznar no logró aflojar la tirantez de las relaciones. Y de hecho cuando Perón fue derrocado el 
embajador español designado José María Alfaro no había presentado sus cartas credenciales. 
Esto se explica porque, entre 1954 y 1955, el régimen peronista comenzó una escalada de 
enfrentamiento contra la Iglesia católica, coincidiendo con una promoción de la bandera de la 
latinidad en lugar de la de la Hispanidad y a lo que se agregaba la libertad que se dio a los 
medios de comunicación argentinos para combatir al franquismo y a su Caudillo.3  
 
 El inicio de la revolución libertadora fue recibido por el franquismo con entusiasmo, las 
simpatías españolas con el general católico e hispanista Eduardo Lonardi duraron pocas 
semanas. El ascenso de Pedro E. Aramburu y su elenco anti-franquista fue visualizado como 
un problema, no obstante al final las relaciones fueron relativamente cordiales. Con su sucesor, 
el presidente radical Arturo Frondizi los vínculos mejoraron sustancialmente, reflejado en que 
fue el primer mandatario argentino en funciones en visitar la Madre Patria.4 Mientras tanto el 
eje cardinal de la política argentina giraba en dar solución a la “cuestión peronista”, 
ensayándose distintas estrategias para reincorporar a su electorado al sistema político. “La 
fórmula no tenía que ser democrática; bastaba que fuera estable y que consiguiera imponerse a 
sus impugnadores”.5 A la altura de 1962 ya había fracasado la revolución libertadora con su 
intento de una radical “desperonización” de la sociedad. 6  Por otra parte, la división del 
radicalismo imposibilitó la creación de un “frente antiperonista” capaz de vencer en las urnas a 
los seguidores del presidente exiliado, cuyo partido había sido proscripto. Frondizi, del 
radicalismo intransigente, ensayó una “estrategia integracionista” consistente en cooptar a los 
votantes peronistas. Esta tuvo un éxito inicial gracias al “secreto pacto” con Perón, que días 
antes de los comicios de 1958 arengó a sus seguidores a cambiar la consigna de votar en blanco 
por la de Frondizi. Pero las fuerzas armadas y ex correligionarios radicales no le perdonaron 
negociar votos con Perón, y no fueron pocos los que se dedicaron a la conspiración. Al final, 
durante su gobierno, los peronistas se sumarían como “impugnadores” por la incapcidad del 

                                                           
2 Este artículo contó con el apoyo de dos proyectos de investigación: El uso y las inflexiones de los conceptos de 
izquierda y derecha en la cultura política argentina. Aproximaciones desde la historia de las ideas y los conceptos. 
Segunda parte (G032), otorgado por la Secretaría de Ciencia, Técnica y Posgrado de la Universidad Nacional Cuyo 
(Argentina), dirigido por Héctor Ghiretti y Grupo de Investigación en Historia Reciente de España (GHIRE) de la 
Universidad de Navarra, dirigido por Pablo Pérez López. 
3 Sobre las relaciones hispano-argentinas durante el primer peronismo: Rein, Raanan (1995): La salvación de una 
dictadura: La alianza Franco-Perón 1946-1955, Madrid, CSIC. 
4 Cerrano, Carolina: “La diplomacia franquista ante la política argentina, 1955-1962”, en Beatriz Figallo (coord.) 
(2018): La España del desarrollismo, América Latina y la Argentina ¿Un modelo de exportación? Buenos Aires, 
Teseo. 
5 Smulovitz, Catalina: “En busca de la fórmula perdida. Argentina, 1955-1966”, Desarrollo Económico, Vol. 31, 
nº 121, (abril-junio 1991), p. 113. 
6 Spinelli, María Estela (2005): Los vencedores vencidos: El antiperonismo y la “revolución libertadora”, Buenos 
Aires, Biblos.  



Revista UNISCI / UNISCI Journal, Nº 47 (Mayo/May 2018)  

315 
 

presidente de corresponder a sus enormes expectativas. Así pues, el primer magistrado careció 
de firmes bases de apoyo y se vio presionado por decenas de “planteos militares”. En marzo de 
1962, Frondizi permitió la concurrencia del peronismo a comicios legislativos y provinciales. 
Sin embargo, su partido no obtuvo el triunfo esperado, especialmente en la populosa provincia 
de Buenos Aires donde un candidato peronista, Andrés Framini, era elegido gobernador. 
Frondizi pagó con su presidencia el costo de su arriesgada propuesta política, siendo derrocado 
por las fuerzas armadas que buscaron dar al golpe una fachada civil, ya que asumió el presidente 
del senado José María Guido.7 Lo acontecido demostraba que todavía no existía consenso para 
aceptar que los peronistas asumieran los cargos ganados legítimamente. El legado peronista 
seguía siendo el gran tema de discusión de la Argentina de tempranos años sesenta.  

 

En este artículo se estudia cómo la diplomacia y la prensa franquista siguieron la política 
argentina entre 1962 y 1966. Se aborda el turbulento interregno de Guido y el gobierno de 
Arturo Illia, del radicalismo del Pueblo. De este último gobierno se analiza especialmente cómo 
se desarrolló desde España -país de exilio de Perón desde enero de 1960- la frustrada “operación 
retorno” del líder peronista a principios de diciembre de 1964 y la repercusión del 
acontecimiento en la Madre Patria.   

2. La presidencia de Guido: despliegues políticos y agitación militar 

A la semana del derrocamiento del presidente Arturo Frondizi, el embajador español José María 
Alfaro y Polanco -asentado en Buenos Aires desde 1955- informaba que un político vinculado 
a la Democracia Cristiana propiciaba la ruptura de las relaciones diplomáticas con España 
debido a la protección otorgada a Juan Domingo Perón. Al haber triunfado un gobierno gorila 
(leáse antiperonista) Alfaro alertaba de que se favorecerían las manifestaciones públicas de los 
“enemigos de España”, entre ellos La Prensa.8 En un contexto en el que Buenos Aires suscitaba 
interés internacional porque unas semanas antes el medievalista Claudio Sánchez Albornoz 
había sido designado presidente de la República española en el exilio.9 El embajador español, 
a raíz de las noticias “apasionadas” que los rotativos porteños publicaban sobre las actividades 
de Perón, entabló una entrevista con Mariano Drago, ministro de Relaciones Exteriores.10 Del 
encuentro destacó el tono cordial y amistoso del canciller. Sin embargo, este objetó como una 
“violación al derecho de asilo” la reunión pública del Consejo Superior del Peronismo 
desarrollada en Madrid. Para Drago, los españoles debían darle un “toque de atención” a Perón 
y frenar sus planes de subversión en la Argentina.11 El llamado del embajador argentino, el 
general Héctor D´Andrea, para que diera explicaciones, sumaba dramatismo a las noticias 
                                                           
7 Framini no pudo asumir la gobernación. Cfr. Szusterman, Celia (1998): Frondizi la política del desconcierto, 
Buenos Aires, Emecé, pp. 302-307 y Smulovitz, Catalina: “Crónica de un final anunciado: Las elecciones de marzo 
de 1962”, Desarrollo Económico, vol. 28, nº 109, (abril-junio 1988), pp. 105-119. 
8 Telegramas (nº 89 y nº 92) de Alfaro a Ministerio de Asuntos Exteriores [en adelante MAE], 6 y 8 de abril de 
1962, Archivo de la Real Academia de la Historia [en adelante ARAH], Fondo Fernando M. Castiella, sobres 1693 
y 1694. Alfaro no citaba, en el cable del día seis, el nombre del político demócrata cristiano. El 10 de abril el 
periódico porteño Correo de la Tarde, dirigido por el capitán de navío Francisco Manrique, ex jefe de la casa 
militar del presidente Aramburu, ponía la siguiente disyuntiva al gobierno español: mantener relaciones con un 
delincuente común o con la república Argentina. Telegrama de Alfaro a MAE, 10 de abril de 1962, ARAH, Fondo 
Fernando M. Castiella, sobre 1696.  
9 Figallo, Beatriz: “Diplomacia franquista, propaganda y control de los exiliados. La embajada de José María 
Alfaro en la Argentina, 1955-1971”, Épocas, nº 11, (2015), pp. 94-97. 
10 Alfaro mantenía “buena y constante relación” con Mariano Drago, hijo del famoso jurisconsulto argentino, 
hecho visualizado como fuente de tranquilidad. Sin embargo, duró pocos días en el cargo. Asumió el 6 de abril 
pero el día 30 fue aceptada su renuncia por la de Bonifacio del Carril. Telegrama de Alfaro a MAE, 5 de abril de 
1962, ARAH, Fondo Fernando M. Castiella, sobre 1692 y despacho de Alfaro a MAE, 30 de abril de 1962, Archivo 
del Ministerio de Asuntos Exteriores [en adelante AMAE] R. 6885/8.  
11 Telegrama (nº 98) de Alfaro a MAE, 8 de abril de 1962, ARAH, Fondo Fernando M. Castiella, sobre 1696.   
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difundidas por las agencias.12 Mientras tanto, a través del empresario peronista Jorge Antonio 
se le había trasmitido a Perón el mensaje de cumplir con los compromisos adquiridos al solicitar 
el visado.13 Por otra parte, el canciller Drago, en declaraciones a la prensa, había nombrado a 
España entre las diez naciones que habían reconocido al nuevo gobierno, con el fin de 
minimizar la ansiedad frente a la demora norteamericana. España había aplicado la Doctrina 
Estrada que estipulaba el reconocimiento de los gobiernos de facto sin necesidad de realizar 
una declaración oficial.14  

El ministro de Asuntos Exteriores español (MAE, en adelante) subrayó los peligros que se 
cernían sobre las relaciones bilaterales por la presencia de Perón en España. Primero, se admitía 
la “tolerancia” del gobierno de Franco respecto a las actividades de su asilado. En cuanto a la 
presidencia de José María Guido se remarcaba que su posición no estaba asegurada, y que en 
el plano internacional ofrecía un signo de “debilidad”. También se resaltaba la existencia de 
una “tranquilidad externa”, a pesar de la crisis política, explicada a partir de una imagen típica 
en los documentos españoles: “la idiosincrasia nacional del argentino poco propensa a la lucha 
violenta”.15  

El nuevo jefe de Estado argentino había merecido escasas líneas por parte de la embajada: 
“es un abogado prestigioso, honesto y poco espectacular, cuya carrera dentro del radicalismo 
ha sido hecha paso a paso. He mantenido con él buenas relaciones y en diversas circunstancias 
-incluso públicas- ha manifestado sus inclinaciones afectivas hacia España”.16 Sin embargo, 
Alfaro ubicaba a los integrantes del gobierno en la “línea tradicional” de los adversarios del 
régimen español: “si se une el antiperonismo militante a la mentalidad liberal -de cuño 
masónico y afrancesado- de la mayoría de los «gorilas», se puede calcular fácilmente cual tiene 
que ser la postura que adopten ante la estancia, movimientos y maquinaciones de Perón en 
Madrid”. 17  El embajador burgalés confiaba en poder influir y evitar complicaciones 
diplomáticas. Su herramienta eran sus “viejas vinculaciones”.18 Por ejemplo, cultivaba estrecho 
contacto con el subsecretario de Relaciones Exteriores, Alejandro Shaw, amigo del nuevo 
canciller Bonifacio del Carril: “hombre moderado que perteneció al primer equipo de la 

                                                           
12 Telegrama de Alfaro a MAE, 7 de abril de 1962, ARAH, Fondo Fernando M. Castiella, sobre 1694, allí también 
puede consultarse información de agencias sobre las reuniones de los peronistas en la capital española. 
13 Telegrama (nº 23) de Carrero Blanco a Alfaro, 10 de abril de 1962, ARAH, Fondo Fernando M. Castiella, sobre 
1696. En otro cable, Luis Carrero Blanco pedía a Alfaro que se reuniera con D´Andrea, dandole instrucciones para 
la defensa del gobierno español. Le preocupaba que se atacara la “posición particular” de la prensa española ante 
los acontecimientos, y le recomendaba que dijera que no se habían ventilado ideas muy distintas a la de los órganos 
de los países democráticos. Telegrama (nº 22) de Carrero Blanco a Alfaro, 10 de abril de 1962, ARAH, Fondo 
Fernando M. Castiella, sobre 1694.  
14 “Nota para el Señor Ministro: La situación política argentina y la estancia del general Perón en Madrid”, 
Dirección de Asuntos Políticos de Centro y Suramérica, 11 de abril de 1962, AMAE R. 6885/8.  
15 Ibid. También se comentaba que Perón contribuía a la tranquilidad, porque controlaba a los dirigentes gremiales 
y estos a las masas. Situación que no podría mantenerse indefinidamente: “resulta difícil imaginarse una solución 
estable que prescinda del 50% de los electores”.  
16 Carta de Alfaro a MAE, 2 de abril de 1962, ARAH, Fondo Fernando M. Castiella, sobre 1691. 
17 Carta de Alfaro a MAE, 8 de mayo de 1962, ARAH, Fondo Fernando M. Castiella, sobre, 1724. En ese clima 
de fanatismo antiperonista, Alfaro alertó sobre la posibilidad de un atentado contra la vida de Perón. La 
información fue filtrada por José Plenuerola, ex secretario de Asuntos Técnicos de Perón, quien dijo saber de 
“fuente fidedigna” que cuatro personas al mando de un ex marino especialista en explosivos habían salido para 
Madrid. El dato revelado no fue minimizado, Castiella lo puso en conocimiento de Franco. Telegrama de Alfaro a 
MAE, 22 de mayo de 1962, ARAH, Fondo Fernando M. Castiella, sobre 1735. El 25 de mayo circulaba 
mundialmente la noticia de que la policía española había frustrado un complot para asesinar a Perón. ARAH, 
Fondo Fernando M. Castiella, sobres 1738 y 1741.  
18 Carta de Alfaro a MAE, 8 de mayo de 1962, op. cit. Para Alfaro, del Carril había sido designado por su amistad 
con los “cerebros” de la escuadra, “los más furibundos antiperonistas”. El embajador confiaba en el buen futuro 
de las relaciones hispano-argentinas debido, en parte, a su “amistad” con el canciller y el subsecretario.  
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revolución libertadora. Siempre ha manifestado simpatía hacia España y con él mantengo 
relación desde hace varios años”.19 El canciller, durante la jura de su cargo, había pronunciado 
elogiosas palabras a los Estados Unidos y a los lazos que unían a la Argentina con Occidente, 
en su discurso no excluyó los vínculos de amistad y cooperación con Europa y América. 
Aunque, lo más significativo fue la mención particular de España: “origen de nuestro ser y de 
nuestra raza”.20  

El reemplazo de Drago por del Carril fue descripto por Alfredo Sánchez Bella, embajador 
español en Colombia, como “un golpe nacionalista de derechas” en el Palacio de San Martín, 
sede de la cancillería argentina. Situaba a del Carril como “viejo amigo nuestro” y destacaba 
cómo había nombrado embajadores a reconocidos hispanistas: Enrique Ruiz Guiñazú y a Luis 
María de Pablo Pardo, el primero destinado a Brasil y el segundo a las Naciones Unidas. 
También veía positiva la designación de Julio Lagos como embajador en Madrid.21 No obstante, 
Sánchez Bella matizaba los buenos augurios: “este grupo nacionalista, que es sin duda el más 
hispánico de Argentina, se encuentra muy resentido con nosotros, tanto de nuestra Embajada 
en Buenos Aires como con el Gobierno español, por juzgar que en el periodo de ostracismo los 
hemos tenido abandonados y sin darles la importancia que merecen”. 22  A continuación, 
agregaba que uno de los problemas de la diplomacia española en Hispanoamérica era el “mal 
trato” con los viejos amigos. Así, recomendaba la necesidad de “ganarlos” otra vez, porque 
ellos de “forma permanente habían probado y defendido su filiación hispánica”.23 Su reclamo 
se explica porque desde la designación de Fernando María Castiella como canciller se había 
procurado respetar una política de “desideologización y de neutralidad en la política exterior”, 
con la intención de que el catolicismo y el anticomunismo no fueran la principal base de las 
relaciones con los países de la región, y especial cuidado se exigía con las élites desplazadas 
del poder.24 

Si bien parte del elenco político argentino manifestaba simpatías por España no dejaba de 
ser un problema el asilo de Perón. En mayo, los antiperonistas militares más beligerantes 
querían adoptar una seria protesta y la solicitud de expulsión de Perón. Alfaro defendía la 
actuación de su gobierno, sostenía que Perón respetaba las condiciones de su exilio y siempre 
recordaba el beneficio de que estuviera en España y no en un país limítrofe. Un punto a su favor 
era que “ni una vez” se había asomado a las columnas de la prensa española, a diferencia de la 
libertad de palabra de los rojos exiliados en la Argentina. Otro de sus argumentos favoritos era 
que los argentinos que viajaban a Madrid lo hacían con el conocimiento de sus autoridades, 
porque para acceder al visado se debía presentar una autorización policial. Por lo cual, era 

                                                           
19 Telegrama de Alfaro a MAE, 30 de abril de 1962, ARAH, Fondo Fernando M. Castiella, sobre 1710. En el 
despacho del día 30, Alfaro agregaba que era un “joven académico, historiador, directivo de la editorial EMECE 
[...] hombre de carácter más bien tranquilo”. Despacho de Alfaro a MAE, 30 de abril, op. cit. El 7 de mayo, el 
embajador escribía que del Carril había iniciado su trayectoria política en el nacionalismo, por lo cual le extrañaban 
sus declaraciones elogiosas y sin reservas hacia los Estados Unidos. Despacho de Alfaro a MAE, 7 de mayo de 
1962, AMAE R. 6903/11.  
20 Telegrama de Alfaro a MAE, 4 de mayo de 1962, ARAH, Fondo Fernando M. Castiella, sobre 1714.  
21 “Noticias sobre la evolución política argentina”, Bogotá julio de 1962, AMAE R. 6750/10. El informe carece 
de firma, se ha supuesto que Sánchez Bella es su autor dadas sus estrechas vinculaciones con los personajes 
aludidos y de que en ese momento era embajador en Colombia. Según Alfaro, Lagos era un nacionalista católico, 
buen amigo de España, partícipe de la revolución libertadora pero desplazado durante el gobierno de Aramburu. 
Telegrama de Alfaro a MAE, 11 de mayo de 1962, ARAH, Fondo Fernando M. Castiella, sobre 1727. 
22 “Noticias sobre la evolución política argentina, op. cit. 
23 Ibid. 
24 Gonzalez Calleja, Eduardo y Pardo Sanz, Rosa: “De la solidaridad ideológica a la cooperación interesada (1953-
1975)” en Pérez Herrero, Pedro y Tabanera, Nuria, (coords.) (1993): España/América Latina: Un siglo de políticas 
culturales, Madrid, Síntesis, pp. 137-180. 
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improcedente que el gobierno argentino pidiera que España negara el visado25. A principios de 
junio, Alfaro estimaba que el antiperonismo oficial no materializaría una fuerte reclamación.26 

Víctor Arroyo y Arroyo, agregado Laboral de la embajada, escribía a José Solís Ruiz, 
ministro secretario General del Movimiento, sus apreciaciones de la nueva situación política 
argentina. A los hombres que rodeaban a Guido los unía el “gorilismo liberal, masónico y 
retorcido, que rodeó al general Aramburu […] (que) ha mostrado siempre una gran aversión al 
régimen actual de España”. Asimismo, el gobierno argentino: “alardea más que nadie de 
democracia y una forma de hacerlo es mostrarse […] hostil, con alguien al que se pueda motejar 
de totalitario”.27 La hostilidad se agravaba por la residencia de Perón en Madrid.28 Entonces 
criticaba a la prensa del Movimiento porque manifestaba un “peronismo militante”: “Negamos 
a voz en grito el carácter de totalitario que nos atribuyen y, sin embargo, mostramos una clara 
proclividad hacia todo lo que universalmente se moteja con ese apelativo”.29 También incluía 
los elogios que se habían dedicado al fallecido dictador dominicano Rafael Trujillo. El 
problema era que los falangistas desconocían la política argentina, y lo peor era que “sus 
amigos” no agradecerían los “generosos gestos gratuitos”. Además, los peronistas se 
aprovechaban de la hospitalidad y dignidad española al hacer declaraciones y celebrar 
reuniones, que no deberían admitirse porque daban justos motivos de queja al gobierno 
argentino.30  

Los comentarios del agregado laboral se explican por la ofensiva campaña a favor del 
peronismo de los últimos meses. Felix Centeno, corresponsal de Arriba, escribía que Frondizi 
no sería liberado multitudinariamente de su cautiverio como lo había sido Perón. Los 
manifestantes de 1945 y los de 1962 aclamaban al mismo líder, cuyo apellido se había 
incorporado al sentimiento popular como una “definición de la patria misma”.31 También se 
dedicó una extensa nota al sindicalista Andrés Framini, electo gobernador de la provincia de 
Buenos Aires, “católico practicante, anticomunista y representante de un movimiento popular, 
nacional y cristiano”. Por tanto, era injusta la acusación de “intromisión roja” que se le imputaba 
al peronismo.32 Jesús Suevos, veterano falangista, teorizaba que el principal problema de los 
                                                           
25 Carta de Alfaro a MAE, 8 de mayo, op. cit. El gobierno argentino había presionado a la embajada española para 
que negara el visado del sindicalista Framini. El pedido fue denegado. Carta de Arroyo a Solís Ruiz, 14 de mayo 
de 1962, Archivo General de la Administración [en adelante AGA], Fondo Presidencia 1703, signatura: 51/18573. 
Durante los meses de abril y mayo, la tensión por la presencia de Perón en Madrid estuvo en un primer plano. Por 
ejemplo, Noticias Gráficas publicó que se haría una reclamación diplomática. Información desmentida por el 
canciller. Telegrama de Alfaro a MAE, 19 de mayo de 1962, ARAH, Fondo Fernando M. Castiella, sobre 1731. 
26 Carta de Alfaro a MAE, 4 de junio de 1962, ARAH, Fondo Fernando M. Castiella, sobre 1752.  
27 Carta de Arroyo a Solís, AGA, 14 de mayo de 1962, op. cit.  
28 Un reflejo de la hostilidad hacia el régimen franquista fue el tratamiento periodístico de las huelgas españolas 
de mayo de 1962. El embajador contactó a eclesiásticos y directivos de órganos de opinión para frenar las 
campañas de adhesiones con los huelguistas. En un informe del MAE se destacaba cómo en la Argentina se habían 
producido agresiones (disparos de armas de fuego y una bomba molotov) contra la Oficina Cultural de la Embajada 
y el Consulado General de España. Un hecho favorable había sido el fracaso de una manifestación antifranquista 
en la ciudad de Buenos Aires, gracias a la intervención de la policía. “Nota para el Sr. Ministro: resonancia de las 
huelgas españolas en los países de Hispanoamérica”, Dirección de Asuntos Políticos de Centro y Suramérica, 6 de 
junio de 1962, ARAH, Fondo Fernando M. Castiella, sobre 1752; carta de Alfaro a MAE, 4 de junio de 1962, op. 
cit. y carta de Alfaro a Salvador Vicente, 25 de junio de 1962, AMAE R. 6833/18.  
29 Carta de Arroyo a Solís Ruiz, AGA, 14 de mayo de 1962, op. cit.  
30 Carta de Arroyo a Solís Ruiz, AGA, op. cit. 
31 Centeno, Félix: “Una carta de Frondizi de 1.200 palabras”, Arriba, 7 de abril de 1962, p. 2.  
32 Centeno, Félix: “La situación argentina es un caso obsesivo de antiperonismo”, Arriba, 10 de abril de 1962, p. 
11. Centeno admitía que los peronistas habían recibido votos comunistas, pero Framini había rechazado esa 
adhesión públicamente y, al igual que los españoles, se preocupaba por la “intromisión roja”. En otra crónica 
insistiría en que el peronismo no era una amenaza comunista, los hechos lo demostraban: sus seguidores agitaban 
banderas argentinas y cantaban el himno nacional. Centeno, Félix: “En Argentina es difícil el oficio de presidente”, 
Arriba, 12 de abril de 1962, p. 13. 
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países americanos eran los anacronismos de la democracia liberal del siglo XIX: “El 
justicialismo argentino, el movimiento boliviano, el aprismo de Perú, suponen o han supuesto 
una cierta vocación de novedad que […] nunca se atrevió a ir a sus últimas consecuencias. Les 
frenó el profundo respeto subconsciente a las fórmulas liberales. El liberalismo es el gran 
«tabú» de América que la internacional masónica […] se cuida de mantener”.33 Para Suevos, 
sólo el castrismo había dado el “gran salto”, pero cayendo en manos de la internacional 
comunista: “tan detestable por lo menos como la masónica. De ahí su popularidad y de ahí su 
peligro”. 34  La defensa del justicialismo estribaba en ser dique de contención del castro-
comunismo.  

Asimismo, no debe soslayarse la particular empatía de la Falange con el peronismo. En 
ello influye “la amistad políca” construida desde el nacimiento del movimiento de Perón. En 
aquel tiempo, la Falange, marginada institucionalmente, exenta de arraigo popular, juvenil y de 
masas trabajadoras, envidiaba y admiraba al peronismo que había conquistado su supremo 
anhelo de “nacionalizar a la izquierda”. La defensa del peronismo era usada para criticar la 
creciente influencia de los técnocratas del franquismo, régimen que había arrinconado su 
pretendida revolución nacional-sindicalista. Tampoco es menor que los amigos españoles de 
Perón fueron en su mayoría falangistas, así fue cómo el líder exilidado definiría a Pueblo como 
“el mejor diario peronista”.35  

El peronismo fue objeto de estudio de la diplomacia española. El nuevo golpe de Estado 
obligaba a repensarlo. Según Alfaro, era un desfondado “cajón de sastre” en el que cabían los 
más opuestos y extremos teorizantes. Destacaba la batalla ideológica entre las tendencias que 
buscaban inclinar la balanza de Perón a su favor. En un extenso despacho dividía en cuatro las 
posiciones: el “peronismo político”, el “peronismo sindical”, el “peronismo insurreccional” y 
el “peronismo sentimental”. 36  El “político o legalista” se amoldaba a las proclamaciones 
democráticas en boga en Iberoamérica. Los sindicalistas, el segundo grupo, iban siendo 
conquistados por el marxismo, aunque todavía no se había quebrado la línea espiritual de 
inspiración nacionalista y católica. El tercero, con John W. Cooke como mentor, ya había sido 
ganado por el marxismo y el castrismo. Por último, el “peronismo sentimental”: “de centro 
derecha, donde aún está vivo un sentido de justicia social […] que se conjuga con lo que de 
espíritu religioso alienta en la Argentina”,37 su “drama interior” era servir de instrumento para 
un lanzamiento hacia la izquierda.38  

Después del derrocamiento de Perón, las fuerzas armadas adoptarían posiciones 
irreconciliables sobre cómo resolver la “cuestión peronista”. En la crisis de marzo de 1962 se 
impuso la facción autodenominada legalista, que se valió de una figura civil para mantener 
algún vestigio de legalidad en el desplazamiento de Frondizi. Los perdedores denominados, por 
sus enemigos, “golpistas”, “duros” o “gorilas” pretendieron una dictadura militar de largo 
alcance, para eliminar al peronismo de la vida política. Estos, en los primeros meses del 
gobierno de Guido limitaron la libertad de acción del presidente y pusieron trabas al proyecto 

                                                           
33 Suevos, Jesús: “Sin miedo y sin tacha. América en el disparadero”, Arriba, 22 de abril de 1962, p. 11. 
34 Ibid. 
35 Cfr. Cerrano Carolina: “El filo-peronismo falangista 1955-1956”, Ayer, vol. 96 nº 4 (2014), pp. 131-154.Sobre 
la Falange en el “segundo franquismo” se recomiendan dos capítulos de una obra colectiva: Muñoz Soro, Javier: 
“«Presos de las palabras» Republicanismo y populismo falangista en los años sesenta” (pp. 343-364) y Ruiz 
Carnicer Miguel Ángel, “Falange y el cambio político y social en la España del desarrollismo: materiales para el 
explicar una socialización compleja” (pp. 381-400), en Miguel Ángel (ed.) (2013): Falange: Las culturas políticas 
del fascismo en la España de Franco, Zaragoza, IFC. 
36 Despacho de Alfaro a MAE, 28 de mayo de 1962, AMAE R. 6908/12. 
37 Ibid. 
38 Ibid. 
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de transitar a la democracia. Al final, las divisiones de los militares desembocaran en dos 
enfrentamientos armados violentos, en septiembre de 1962 y abril de 1963. Nuevas 
terminologías encuadraron a los bandos en pugna: azules y colorados, colores utilizados en los 
juegos de guerra para distinguir las tropas propias de las enemigas. Ambos grupos eran 
antiperonistas sólo diferenciados por la intensidad de su antiperonismo. Los victoriosos fueron 
los azules, nucleados en torno al liderazgo del oficial de Caballería Juan Carlos Onganía,39 
quienes aspiraban a una salida democrática en el corto plazo. En un principio manejaron la 
opción de una gradual y controlada incorporación del peronismo en el sistema político. Aunque 
en las elecciones celebradas en julio de 1963 se impuso su proscripción electoral. Los azules, 
además, se convirtieron en los defensores del profesionalismo militar, en una institución 
demasiado politizada y con una imagen pública muy deteriorada.40  

En octubre de 1962, Alfaro escribía que los azules no tenían homogeneidad política, 
carecían de una acción articulada y provenían del nacionalismo seguidor de la figura de 
Lonardi, proclamando su catolicismo y su sentido tradicional. Pero, aclaraba que esas 
características no salían en los hechos a la superficie.41 En cambio, era más fácil definir a los 
colorados: golpistas, liberales, reaccionarios, masones y pro-británicos;42 identificados con la 
“revolución libertadora” de Aramburu. Alfaro expresaba varias preocupaciones: “El desgaste 
del prestigio de las instituciones militares, puede incidir peligrosamente en el ablandamiento 
defensivo del Estado, ante el cual se abre las perspectivas de enfrentamiento del vendaval 
castrista con el acompañamiento de la histeria nacionalista”.43 

El inestable panorama político y militar argentino fue seguido con interés por parte de la 
embajada española. Un análisis particular mereció la aspiraración del ex presidente general 
Aramburu de crear un “frente democrático”, opción mirada con desagrado. Enorme atención 
capturó la formación de un “frente Nacional y Popular”, integrado por peronistas, ucristas y 
nacionalistas.44 En este último se depositaron las esperanzas, tanto por interpretar que sería la 
opción más viable para la solución de la crisis argentina como para la futura vinculación con 
España. A través de Mario Amadeo, uno de sus estrategas, se accedía a confidencias del 
proyecto de otorgar una salida “por la derecha” a los elementos justicialistas que se negaban a 
arrastrarse al castrismo. Como candidato presidencial se pensaba al general retirado León 
Bengoa.45 El embajador especulaba que Amadeo, la “eminencia gris de Bengoa”, buscaba 

                                                           
39 Después del levantamiento de septiembre de 1962, Onganía fue designado comandante en Jefe del Ejército. 
40 Para mayores detalles de estos conatos de “guerra civil”: Rouquie, Alain (1994): Poder militar y sociedad 
política en la Argentina 1943-1973, Buenos Aires, Emecé, pp. 204-215; Potash, Robert (1994): El ejército y la 
política en la Argentina, 1962-1973: De la caída de Frondizi a la restauración peronista, vol. 1, Buenos Aires, 
Sudamericana, pp. 24-25 y 77-99 y Kvaternik, Eugenio (1994): Crisis sin salvataje: La crisis político-militar de 
1961-1963, Buenos Aires, Universidad del Salvador, pp. 43-44 y 148-156; Mazzei, Daniel H.: “El ejército en una 
etapa de transición (1962-1966)”, en Bianchi, Susana y Spinelli, María E. (1997): Actores, ideas y proyectos 
políticos en la Argentina contemporánea, Tandil, Instituto de Estudios Histórico-Sociales, Facultad de Ciencias 
Humanas-Universidad Nacional del Centro de la provincia de Buenos Aires, p. 50. 
41 Despacho y carta de Alfaro a MAE, 1 y 15 de octubre de 1962, AMAE R. 6885/8 y 7305/5. A principios de 
noviembre, Alfaro informaba sobre las diferencias ideológicas entre los cabezas azules, “al convivir nacionalistas 
de derecha y de izquierda con sectores liberales”. Despacho de Alfaro a MAE, 5 de noviembre de 1962, AMAE 
R. 6885/8.  
42 A diferencia de los azules que eran pro-norteamericanos. Despacho de Alfaro a MAE, 10 de abril de 1963, 
AMAE R. 7193/36. Despacho de Alfaro a MAE, 18 de febrero de 1963, AMAE R. 7305/3. 
43 Carta de Alfaro a MAE, 3 de abril de 1963, AMAE R. 7305/5.  
44 Los ucristas pertenecían al radicalismo intransigente acaudillado por Frondizi. Despacho de Alfaro a MAE, 29 
de octubre de 1962, AMAE R. 6888/11.  
45 Despacho de Alfaro a MAE, 16 de julio de 1962, AMAE R. 6888/10.  
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empujarlo hasta que lo vetasen los militares y, en ese momento, daría un paso adelante y se 
adueñaría de la candidatura.46  

En septiembre de 1962, Rodolfo Martínez, ministro del Interior, empezó a auspiciar el 
frente con el beneplácito de los azules. De alguna manera, reeditar el pacto (Perón-Frondizi) de 
1958 con la diferencia de que no sería secreto sino público. No obstante, la elección del 
candidato llevó al fracaso del proyecto.47 En febrero del año siguiente, Alfaro apuntaba que las 
posibilidades de Amadeo eran significativas por su descollante habilidad y personalidad. El 
embajador no pecaba de ingenuidad, de modo que era consciente de que su candidatura debía 
gozar del apoyo de los azules y del aval de Frondizi y de Perón.48 Al poco tiempo escribía que 
el golpe a la opción de Amadeo se lo daba el “sector católico” con la designación del empresario 
Carlos Alberto Pérez Companc, apoyado por altos dignatarios de la Iglesia, el nuncio 
Apostólico Monseñor Mozzoni y apadrinado por Jorge Antonio.49 

A escasos meses de las elecciones, Alfaro informaba del nerviosismo de las filas azules, 
que se habían dejado impregnar del espíritu de los colorados. Las actividades políticas de Perón 
volvían a un grado de centralidad, obligándolo a volver a la defensiva frente a los reclamos de 
que el gobierno español era demasiado benigno ante la intromisión de Perón en los asuntos 
argentinos. En febrero de 1963, Alfaro utilizaría una carta de Sánchez Albornoz dirigida a 
ministros de Negocios Extranjeros, en su condición de gobernante de la República española en 
el exilio. Siguiendo instrucciones sostuvo que Perón no entablaba negociaciones con otros 
gobiernos y que tampoco firmaba su correspondencia con el título de presidente de la 
Argentina.50 Al mismo tiempo, alertaba del “giro a la izquierda” alentado por el huésped. La 
embajada española no era la única preocupada. Alfaro narraría con detalles las gestiones de su 
par norteamericano, Robert Mc Clintock, de facilitar una plataforma electoral a los “elementos 
aprovechables” del peronismo como Raúl Matera, “católico practicante y moderado”, para 
conducir las “zonas templadas del justicialismo hacia un colaboracionismo «democrático» e 
inofensivo” o la Argentina iría camino al castrismo.51 

El 24 de mayo Perón designó a Vicente Solano Lima, del insignificante Partido 
Conservador Popular, como su candidato presidencial para el frente. Su elección causó enorme 

                                                           
46 Carta de Alfaro a MAE, 31 de julio de 1962, ARAH, Fondo Fernando M. Castiella, sobre 1796. 
47 Para Martínez, el candidato presidencial debía ser Onganía por su prestigio a raíz de los enfrentamientos 
militares de septiembre de 1962; pero se negó en varias ocasiones. Kvaternik, op. cit., pp. 169-170 y 183-184.  
48 Despacho de Alfaro a MAeE, 18 de febrero de 1963, AMAE R. 7197/14. 
49 Despachos de Alfaro a MAE, 25 de febrero y 8 de mayo de 1963, AMAE R. 7305/3 y 7828/48 y carta de Alfaro 
a MAE, 1 de mayo de 1963, AMAE R. 7305/5. 
50 Cartas de Salvador Vicente a Alfaro, 12 y 20 de febrero de 1963, AMAE R. 7305/5; carta y telegrama de Alfaro 
a MAE, 25 de febrero y 5 de marzo de 1963, ARAH, Fondo Fernando M. Castiella, sobres 1993 y 2000. Alfaro 
informaba que había dirigentes argentinos partidarios de hacer algún tipo de reclamación formal. Aunque, 
comentaba lo complacido que estaba el embajador Julio Lagos, porque Castiella le había dicho que se contemplaba 
la posibilidad de internamiento o amonestación a Perón. Un dato curioso es que en el original hay a mano un 
enorme signo de interrogación. Figallo, Beatriz: “De Jiménez de Asúa a Perón. Sus exilios como componentes de 
la política exterior hispano-argentina”, Temas de historia argentina y americana, nº 15, (julio-diciembre 2009), 
pp. 89-114. 
51 Despacho de Alfaro a MAE, 29 de octubre de 1962, op. cit. Mc Clintock había gestionado el local de la 
Asociación de Prensa Extranjera, en Buenos Aires, para que Matera lo usara como tribuna política. La “línea dura” 
del sindicalismo peronista reaccionó denunciando la existencia de una intervención norteamericana. “Nota de la 
Dirección de Asuntos Políticos de Centro y Suramérica”, Madrid 13 de julio de 1962, AMAE R. 6908/12; despacho 
de Alfaro a MAE, 17 de octubre de 1962, AMAE R. 6908/12; Despacho de Alfaro a MAE, 26 de noviembre de 
1962, AMAE R. 6750/10 y carta de Pedro Salvador al embajador en Washington, 9 de noviembre de 1962, AMAE 
R. 6888/11. Según Salvador, el encargado de Asuntos Latinoamericanos de la embajada de los Estados Unidos en 
Madrid decía que los contactos de Mc Clintock eran por iniciativa de los peronistas. 
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desagrado entre las fuerzas armadas.52 El gobierno acabó proscribiendo a los peronistas en las 
listas para cargos ejecutivos y aceptó los postulantes para puestos legislativos. El 3 de julio, 
Perón ordenó que se votase en blanco, decisión apoyada por el ex presidente Arturo Frondizi, 
que todavía continuaba bajo arresto. Los días previos a los comicios la información enviada 
desde Buenos Aires fue muy contradictoria. Alfaro veía tan impredecible el desarrollo de los 
sucesos que no se animaba a especular nada. De hecho, el triunfo de Arturo Illia, del radicalismo 
del Pueblo, fue una sorpresa. Por cierto, había sido escasa la atención que se le había prestado 
a su candidatura.53  

A fines de mayo de 1963, el gobierno argentino decretó el “doble visado” para quienes 
viajaran a España, ya no bastaría el de las autoridades españolas acreditadas en el país. Es decir, 
los viajeros debían obtener el “visado de regreso”54 concedido por los consulados argentinos en 
España. Una medida para controlar las visitas que recibía Perón. Además, el decreto establecía 
una lista de personas que tendrían limitada su posibilidad de viajar a la Madre Patria.55 A su 
vez, el gobierno argentino solicitó al español que se le asignase a Perón, por lo menos durante 
el mes previo a los comicios del 7 de julio, un lugar de residencia en el interior del país. Al 
final, permaneció en Madrid partiendo de veraneo el día 10 de julio.56 

En junio, la Dirección de Asuntos Políticos de Centro y Suramérica del MAE elaboró un 
informe sobre Perón y el peronismo. Primero se reconocía su fuerza electoral, situada en un 
33%, especulándose que en un futuro tuviera la dirección política de su patria. En segundo 
lugar, se minimizaban las presiones sobre el gobierno español del embajador argentino en 
Madrid. El hecho se explicaba por el pasado personal de Lagos. Una persona de la intimidad de 
Perón había revelado que había sido el único general afiliado al partido peronista, de modo que 
su obsesión se encuadraba en hacer olvidar sus pasadas conexiones peronistas. En el tercer 
punto, se apuntaban las conexiones del asilado con sectores políticos españoles, en especial con 
dos personalidades: el periodista Emilio Romero y el teniente coronel Enrique Herrera Marín.57 
En cuarto puesto, el expresidente no estaba cumpliendo las normas que le fueron señaladas al 
concederse su visado. Entonces, se recomendaba avisar al huésped de atenerse a los 
compromisos aceptados. En quinto lugar, se manifestaba que una prueba de la vinculación entre 
Perón y la Organización Sindical española era la invitación a visitar España de los dirigentes 
peronistas que irían a las sesiones de la Organización Internacional del Trabajo en Ginebra. 
Esto demostraba la burla de las recientes disposiciones argentinas de limitar los movimientos y 
                                                           
52 Cuando Perón designó a Solano Lima, el sector de la UCRI liderado por Oscar Alende abandonó el frente. Carta 
y despacho de Alfaro a MAE, 5 y 12 de junio de 1963, AMAE R. 7305/5 y 7828/48. Alfaro reportaba que Juan 
José Güiraldes le había dicho al general Lanusse de que no hubiera veto militar a la candidatura de Solano Lima, 
porque era la única garantía frente a los desvíos revolucionarios de la masa peronista.  
53 Para más detalles del desarrollo electoral ver: Potash, op. cit., pp. 164-176. 
54 El “visado de regreso” era uno de los requisitos exigidos a los viajeros a Europa del Este. Santiago Sangro 
(cónsul de España en Buenos Aires) a MAE, 10 de mayo de 1963, AMAE R. 7230/74.  
55 Telegramas de Alfaro a MAE, 21 y 25 de mayo de 1962, AMAE R. 7230/74. A las personas de la lista se les 
haría constar en su pasaporte la prohibición de viajar a España. Los consulados españoles recibieron la orden de 
respetar la voluntad de las autoridades argentinas, por tanto era obligatorio abstenerse de visar pasaportes en los 
que apareciera la clausula: “no valido para España”. Dirección General de Asuntos Consulares, Madrid 29 de mayo 
de 1963, AMAE R. 7230/74. La normativa argentina causó preocupación en las autoridades hispanas a raíz de la 
probable disminución de turistas. 
56 “Vigilancia del General Perón”, Dirección General de Seguridad, 3 y 11 de julio de 1963, AMAE R. 7230/74; 
“Nota de la embajada argentina” al MAE, 3 de junio de 1963 y telegrama de Alfaro a MAE, 31 de mayo de 1963, 
AMAE R. 7230/74.  
57 Herrera Marín había sido jefe de la misión militar española en República Dominicana, allí conoció al ex 
presidente argentino. Sobre Perón y sus amistades en España: Figallo, Beatriz, “Sociabilidad y exilio: Perón entre 
los españoles del franquismo, 1960-1973”, Res Gesta, n° 53 (2017), 27-53 y un trabajo anterior: García, Marcela 
A. e Iturrieta, Aníbal, “Perón en el exilio español”, Todo es Historia, Buenos Aires, nº 313, (agosto 1993), pp. 8-
25. 
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enlaces de Perón. Por último, se sugería utilizar a Romero y a Herrera Marín para pedirle a 
Perón retirarse de Madrid por unas semanas, “con la excusa del verano y sin que fuera una 
presión excesiva”.58 

Finalmente, el 7 de julio de 1963 se celebraron las elecciones y el 12 de octubre Illia59 
asumió la presidencia de la república. Los militares azules triunfadores, en septiembre de 1962 
y abril de 1963, cumplieron su promesa de entregar el poder civil al candidato vencedor.  

3. La prensa española y la “crisis argentina” 

A siete años del derrocamiento de Perón, la “crisis argentina” era un dato compartido por los 
medios de comunicación españoles. El peronismo seguía vigoroso y la Argentina no acertaba 
en encontrar la fórmula de su estabilidad política. Las mayores discrepancias se situaban en el 
análisis del origen del inestable panorama político y en la interpretación del “fenómeno 
peronista”.  

La prensa del Movimiento -fiel a su tradición peronista- sostenía que no había posibilidad 
de “institucionalización política” si se mantenía fuera de la ley al treinta por ciento del 
electorado, es decir, a los peronistas.60 Así pues, pregobanaban su participación electoral y 
exigían a las fuerzas armadas respetar el veredicto de las urnas. En los rotativos falangistas se 
repetiría el argumento de que el justicialismo era el único movimiento de masas anticomunista, 
nacional y católico, capaz de funcionar como dique del castro-comunismo en el continente 
americano.61 Según José Luis Gómez Tello, la Argentina había llegado a un “callejón sin 
salida”, el “fracaso” de los presidentes que siguieron a Perón nació de la “revolución 
libertadora”.62 Durante el interregno de Guido, se cuestionó a Frondizi y a los militares que lo 
derrocaron porque habían anulado la victoria peronista de marzo de 1962.63  

El director de Pueblo, Emilio Romero, amigo de Perón, utilizaría su periódico para realizar 
“apología del peronismo” según un informe policial de la vigilancia del general exiliado.64 Para 
Romero, el régimen peronista había devuelto “la nacionalidad a una colonia” y había hecho una 
revolución social. La obra de Perón era equiparada al “gran programa de la Falange” que había 
consistido en: “nacionalizar la izquierda española y calmar la tremenda sed de justicia social 
que tenían los hombres del trabajo”.65 La originalidad del justicialismo había sido inhabilitar al 
socialismo y arrebatar al comunismo su posible clientela. Otra novedad había sido la fundación 
de una democracia -social o popular- y un Estado moderno diferente al liberal capitalista 
occidental. Aunque reconocía que no había sido perfecta puesto que las agrupaciones políticas 
                                                           
58 “Nota del Director de Asuntos Políticos de Centro y Suramérica”, 18 de junio de 1963, AMAE R. 7230/74. Para 
Alfaro era preferible la buena voluntad de la delegación argentina en Ginebra que evitar los contactos de Perón 
con sus seguidores. Carta de Alfaro a MAE, 5 de junio de 1963, AMAE R. 7305/5. 
59 Sobre la trayectoria política de Illia puede verse: Tcach, César y Rodríguez, Celso (2006): Arturo Illia: Un sueño 
breve. El rol del peronismo y de los Estados Unidos en el golpe militar de 1966, Buenos Aires, Edhasa, pp. 21-43. 
60 Gómez Tello, José Luis: “Grave momento argentino” y “¿Quién ha ganado en la Argentina?”, Arriba, 20 y 25 
septiembre de 1962, p. 9.  
61 Gómez Tello, José Luis: “Argentina en el abismo”, “Argentina entre la negociación y el silencio” y “Después 
del desenlace”, Arriba, 3, 5 y 7 de abril de 1963, p. 11, p. 10 y p. 11. Los análisis falangistas del peronismo 
coinciden con las conceptualizaciones de la “derecha peronista”, un buen balance historiográfico sobre la 
polisemia de este concepto veáse: Besoky, Juan Luis: “La derecha peronista en perspectiva”, Nuevo Mundo 
Mundos Nuevos, Questions du temps présent, (mayo 2013), en https://nuevomundo.revues.org/65374  
62 Gómez Tello, José Luis: “Azul contra rojo”, Arriba, 22 de septiembre de 1962, p. 8. 
63 Centeno, Félix: “Parece empezar para la Argentina una nueva era”, Arriba, 25 de septiembre de 1962, pp. 1 y 
10. 
64 “Servicio de vigilancia al general Perón”, Dirección General de Seguridad, 20 de junio de 1963, AMAE R. 
7230/74. 
65 Romero, Emilio (1963): Argentina entre la espada y la pared, Madrid, (s/e), pp. 14-15. En este folleto, Romero 
recogía los artículos publicados en Pueblo los días 20, 22 y 23 de abril de 1963.  
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habían coexistido con los nuevos dogmas sociales. El polémico periodista compararía la 
inmejorable situación política, económica y social de la época peronista con la que se vivía a 
partir de la revolución gorila de 1955. El cuadro que presentaba, en 1963, no podía ser más 
desolador y dramático: desorden moral, disgregación de conciencias, inflación, congelación de 
salarios, reducción del poder adquisitivo de los trabajadores, empobrecimiento, quiebras de 
fábricas, un millón de parados, empréstitos, etc. Desde su perspectiva, los antiperonistas unidos 
bajo “la capa de la democracia liberal burguesa” vivían con un siglo de atraso, en un momento 
mundial en el que era una “pieza de museo”. De cara al futuro argentino, Romero consideraba 
que una “dictadura militar” alargaría la gravedad del panorama político y económico. La opción 
era: “la vía libre al juego político democrático, sin proscripciones y sin trampas, que instalaría 
de nuevo al peronismo el Poder”.66 Esta defensa por la transición política democrática en la 
Argentina no se explica por un arrinconamiento del antiliberalismo seña de identidad falangista, 
sino más bien parte de la convicción de que el peronismo encarna la democracia populista 
plesbicitaria. 

La mirada complaciente con el peronismo de la prensa del Movimiento motivó un artículo 
de queja en el New York Times: “el «presidencialismo» basado en la quinta República del 
General de Gaulle y el «justicialismo» la doctrina social con características nacionalistas […] 
aparentemente fascina a importantes seguidores del General Franco […] Las denuncias del «big 
business» y de las grandes finanzas por una ala nueva y radical de la Falange, el único partido 
legal en España recuerda los ataques justicialistas contra los «oligarcas» de la clase dirigente 
argentina”.67 Pueblo discutía con los colegas que divulgaban opiniones falsas, desfiguradas y 
parcializadas del régimen peronista, porque los hechos eran contundentes: con Perón la 
república fraterna había gozado de estabilidad política, seguridad económica y tranquilidad 
social. Según el rotativo sindical, el peronismo era: “una positiva y esperanzadora tercera fuerza 
que se sitúa alejada y contraria de los propósitos estratégicos del comunismo en América, y de 
los que han precipitado al país en una inestabilidad política, económica y social”.68  

De forma opuesta a Pueblo, la revista Mundo -editada por la agencia EFE- opinaba que la 
herencia peronista era catastrófica por tanto era una consecuencia inevitable la inestabilidad 
política, la bancarrota económica y moral. El peronismo, alejado del poder pero dominando los 
sindicatos, era definido como el “tumor maligno” de la Argentina. Para el semanario, el 
problema de los sucesores de Perón era la falta de visión, capacidad y decisión para estabilizar 
y sanear la economía, plan que debía acompañarse de honradez administrativa, austeridad y 
sacrificios.69  La gravedad de la situación estribaba en la descomposición política y en la 
conversión de las fuerzas armadas en un instrumento de guerra de guerrillas.70 Con una posición 
antiperonista, Bartolomé Mostaza, en Ya, diario católico, cargaba sus tintas contra los gorilas 
argentinos: fanáticos, invidentes, obcecados, culpables de revitalizar el peronismo desplomado 
en 1955 y haber obturado el proyecto de Lonardi que buscó incorporar “lo positivo” del 
sindicalismo justicialista, al que define de no marxista.71 

Durante el mes de abril de 1963, el matutino monárquico publicó, en seis ediciones, una 
historia de la Argentina reciente escrita por Salvador López de la Torre. El balance del mandato 
peronista era negativo y la Argentina, con sus calamidades presentes, seguía pagando "el precio 

                                                           
66 Romero, op. cit., p. 50. 
67 Telegrama del consejero de Información (Víctor de la Serna) en Nueva York a MAE, 2 de abril de 1963, ARAH, 
Fondo Fernando M. Castiella, sobre 2038.  
68 “El problema argentino”, Pueblo, 25 de septiembre de 1962, p. 3. 
69 “Grave crisis política en la Argentina”, Mundo, 16 de diciembre de 1962, nº 1180, p. 25.  
70 “Anarquía en la Argentina”, Mundo, 7 de abril de 1963, nº 1196, p. 26. 
71 Mostaza, Bartolomé: “Argentina al garete”, Ya, 3 de abril de 1963, p. 5. Opinión similar en el siguiente editorial: 
“El problema argentino”, Ya, 4 de abril de 1963, p. 7. 



Revista UNISCI / UNISCI Journal, Nº 47 (Mayo/May 2018)  

325 
 

de nueve años de providencia personal”. 72  Artículos en los que se recuperaban típicos 
argumentos antiperonistas: el despilfarro, la demagogia, el halago barato de las masas, los 
delirios nacionalistas, la disparatada política de industrialización, la inflación galopante y las 
operaciones de prestigio ruinosas paras las arcas del Estado, curiosamente se incluía la ayuda a 
España. Un mérito de Perón había sido llegar al poder, en 1946, mediante elecciones honestas. 
Sin embargo, pasados los años el régimen había evolucionado en una dictadura, que encarceló 
opositores y persiguió a la Iglesia. El analista concluía que Perón no era el único responsable 
de la “crisis argentina”, los militares con su intransigencia y su tentación dictatorial eran 
culpables de hacer insoluble el “problema argentino” reducido a la división entre fuerzas 
armadas y sindicatos.73 Ahora bien, Oriol de Montsant, corresponsal de La Vanguardia, en una 
de sus crónicas dedicada a la sublevación de la marina platense en abril de 1963, minimizó la 
alarma de la prensa internacional sobre la república hermana, cada día más desprestigiada. 
Reconocía que el porvenir era difícil, pero de ningún modo “trágico” o “desesperado” al 
considerar que era una nación mucho más sólida y estable que Venezuela o Chile; y que no 
había hambre ni más desocupados que en otros Estados del hemisferio.74 

A mediados del mes de mayo de 1963, ABC reflexionaba que la: “Argentina, país digno 
de mejor suerte, constituye hoy un ejemplo de las fatales consecuencias que acarrea la falta de 
estabilidad política y social”.75 A lo largo del gobierno de Guido hubo varios artículos sobre los 
daños del “golpismo” o del “cuartelazo” en un “país maduro”, utilizando una imagen prototípica 
entre los españoles para clasificar a la nación hermana. La Argentina que, de alguna manera, 
había sido considerada “diferente” a las demás repúblicas hispanoamericanas por su 
homogeneidad racial no escapaba a la misma realidad. A la vez, era un ejemplo de lo difícil que 
resultaba: “restablecer la confianza en las instituciones cuando éstas fueron rotas por la audacia 
o la ineptitud de quienes antepusieron el «culto de la personalidad» al valor permanente de las 
normas jurídicas”. La crítica se dirigía tanto al peronismo como a los militares que con 
cuartelazos intentaban “salvar al país del caos”.76 Luis Moure-Mariño, desde ABC, cuestionaba 
a la administración del presidente John F. Kennedy la obsesión de exportar su “democracia 
representativa” a naciones no preparadas para ella. La realidad demostraba que esta funcionaba 
como una rampa para el triunfo del comunismo.77 Los problemas económicos y el malestar 
social de los países hispanoamericanos serían objeto de especialísima atención de la prensa 
española de aquel tiempo. Se reprochaba la política estadounidense y, paralelamente, se 
reclamaba su poderío para ayudar a Latinoamérica. 

 

 

                                                           
72 López de la Torre, Salvador: “Historia política de los últimos veinte años de Argentina”, ABC, 7 de abril de 
1963, p. 52. Las crónicas se publicaron los días 4, 5, 6, 7, 8, 9 y 10 de abril de 1963. El autor explicaba que Perón 
se había ganado la “lotería” beneficiándose de una coyuntura internacional favorable para conquistar a sus 
esperanzados descamisados con políticas sociales que no se sustentaron en “un coherente programa económico”. 
73 Comentarios similares se reflejaban periódicamente en Mundo, por ejemplo: “Argentina, en busca de salida a su 
grave situación”, Mundo, 14 de octubre de 1962, nº 1171, pp. 209-211.  
74 De Montsant, Oriol: “Solución honrosa para los vencidos”, La Vanguardia, 7 de abril de 1963, p. 14.  
75  “Consecuencias de la discontinuidad”, ABC, 16 de mayo de 1963, p. 48. Otros artículos similares: 
“Inestabilidad”,  ABC, 14 de julio de 1963, p. 48; “Argentina, al borde de la guerra o de la dictadura”, Mundo, 26 
de mayo de 1963, nº 1203, pp. 23-24. 
76 ABC, 3 de abril de 1963, p. 33. 
77 Moure-Mariño, Luis: “Mirada hacia Hispanoamérica”, ABC, 18 de abril de 1963, p. 31 y ss. Otros ejemplos: 
“Todo un continente en peligro”, ABC, 7 de septiembre de 1962, p. 30; Nadal, Santiago: “América”, La 
Vanguardia, 3 de abril de 1963, p. 17 y Massip, José María: “El militarismo de algunas naciones iberoamericanas 
entorpece los afanes democráticos de Estados Unidos”, ABC, 3 de abril de 1963, p. 35.  
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4.Arturo Illia, presidente 

El binomio presidencial de la Unión Cívica Radical del Pueblo, Arturo Illia-Carlos Perette, 
obtuvo mayor número de votos (25%) en los comicios celebrados el 7 de julio de 1963. Los 
sufragios en blanco fueron los segundos, y rondaron cerca de un 20%. La votación no fue 
directa, por tanto la fórmula debía consagrarse en el colegio de compromisarios. José María 
Alfaro se mostraba confiado de que ello ocurriría. Presentaba a Illia, médico cordobés de 63 
años, como un hombre: “de vida sencilla, burguesa y representativa del antiguo estilo radical 
que tuvo su apoteosis con el Presidente Yrigoyen. Su mentalidad de político de centro izquierda 
le ha permitido lanzarse a una campaña de ribetes demagógicos, que ha llenado de inquietud y 
zozobra a los medios norteamericanos”.78 En la campaña electoral, Illia había prometido la 
revisión de los acuerdos con el Fondo Monetario Internacional y la anulación de los contratos 
petroleros con compañías extranjeras, en su mayoría estadounidenses, firmados durante la 
presidencia de Frondizi.  

Con respecto a España, el embajador repetía argumentos conocidos en el Palacio de Santa 
Cruz como ser la antipatía de los radicales del Pueblo hacia el régimen franquista, y 
consecuencia de su antiperonismo militante la antipatía se había agudizado por la presencia de 
Perón en Madrid. Sin embargo, Alfaro creía que superado el periodo electoral la virulencia que 
este asunto generaba se vería disminuida.79 Por otra parte, Illia era definido como un agnóstico 
anticlerical.80 No obstante, el embajador tranquilizaba a sus superiores contando que mantenía 
antiguo trato con varios políticos del partido radical popular para asegurar la normalidad de las 
relaciones hispano-argentinas. Consiguió que Luis Calvo, antiguo director de ABC y enviado 
especial del rotativo monárquico, tuviera una entrevista con el presidente electo.81 Se buscó 
“comprometer” a Illia con declaraciones amistosas y así despejar las ilusiones de los 
adversarios: “con un poco de paciencia y constancia no será imposible que logremos de Illia 
posiciones semejantes a las que adoptó Frondizi”.82  

Los derrotados en las elecciones, en opinión de Alfaro, fueron Perón y Aramburu. El 
primero perdía su autoridad e influencia efectiva sobre sus disciplinados seguidores. Sin 
embargo, aclaraba que no se había apagado su misticismo. En cuanto a Aramburu, estereotipado 
de “caudillo liberal de la democracia” y “salvador providencial de las instituciones 
republicanas”, había arruinado su imagen cuando fue partícipe del derrocamiento de Frondizi. 
Además, informaba que en el ejército había desilusionados por la victoria del radicalismo, y 
cómo muchos todavía acariciaban la solución presidencial del general Onganía.83 En agosto, 
Alfaro narraba los “miedos” de los militares, entre ellos las posturas demagógicas del 

                                                           
78 Despacho de Alfaro a MAE, 10 de julio de 1963, AMAE R. 7305/3. Robert Mc Clintock comentó a Alfaro que 
Illia le había asegurado que las afirmaciones hechas por necesidades electorales serían manejadas con mesura a 
medida que lo aconsejaran las circunstancias. Alfaro creía que las palabras del electo presidente no habían 
tranquilizado a su colega, que había jugado sus cartas a favor del general Onganía. 
79 Ibid. Al finalizar el año confirmaba que el asunto de Perón había pasado a un segundo plano frente a la noticia 
de que se anularían efectivamente los contratos con las petroleras norteamericanas. Carta de Alfaro a MAE, 15 de 
noviembre de 1963, AMAE R. 7305/5. 
80 Despacho de Alfaro a MAE, 21 de agosto de 1963, AMAE R. 7194/22. 
81 ABC, 17 y 18 de julio de 1963, pp. 33-35 y pp. 33-34. Unos días antes, Pueblo había publicado una breve 
entrevista, de Julio Camarero, con el candidato presidencial de la UCRP: Pueblo, 9 de julio de 1963, pp. 1 y 5. No 
obstante, la de Calvo fue superior en longitud y calidad. En octubre, Oriol de Montsant logró concertar una 
entrevista exclusiva con el presidente Illia: La Vanguardia, 11 de octubre de 1963, p. 7. 
82 Carta de Alfaro a MAE, 17 de julio de 1963, AMAE R. 7305/3. También puede verse: carta de Alfaro a MAE, 
8 de octubre de 1963, AMAE R. 7305/5. Cfr. Cerrano, Carolina: “La diplomacia…, op. cit. 
83 Despachos de Alfaro a MAE, 10 y 31 de julio de 1963, AMAE R. 7305/3 y R. 7197/14. 
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vicepresidente Perette y la falta de una manifiesta declaración de pro-occidentalismo. 84 
Onganía le comentaba a Alfaro de que no podrían “bajar la guardia”.85 

En vísperas de los comicios, la prensa del Movimiento había protagonizado una campaña 
de denuncia de las arbitrariedades cometidas contra los peronistas. Se subrayaban los vicios del 
proceso electoral -decretos draconianos, detenciones en masa, etc.- al mismo tiempo que se 
halagaba al movimiento justicialista. José Luis Gómez Tello utilizaba argumentos ventilados 
en otras ocasiones: “Ya es un milagro que desde 1955 las masas obreras no hayan cedido a la 
seducción castro-comunista ¿Puede estarse seguro de que mañana no abandonarán esta postura 
anticomunista, que ha probado su madurez política, pero a la que se obstinan en permanecer 
ciegos quienes van a perderlo todo?”86 Arriba, cuyas preferencias peronistas eran conocidas por 
sus lectores, publicó una entrega de tres capítulos: “Candidatos y dirigentes argentinos ante las 
elecciones”. Los entrevistados fueron: Vicente Solano Lima, el candidato de Perón, Horacio 
Sueldo, del Partido Demócrata Cristiano, quien había ofrecido su candidatura a Raúl Matera, 
ex jefe del Consejo Supervisor del Peronismo. 87  No había interés en dar a conocer la 
candidatura de Illia. 

Para Julio Camarero, enviado especial de Pueblo, la elección presidencial sería “la mayor 
farsa” de la historia argentina.88 Al conocerse el veredicto de las urnas explicaba cómo los votos 
en blanco habían sido la expresión soberana de un sector del pueblo que no había querido 
hacerse cómplice del simulacro.89 Emilio Romero, en su columna Sin Rodeos, felicitaba a su 
colega ABC por su honestidad política al haber publicado las crónicas de Luis Calvo, porque al 
fin se plegaban a “la Verdad” que Pueblo divulgaba desde hacía años90 ¿Qué revelaron las 
crónicas de Calvo? Una mirada complaciente con el peronismo, poco característica del 
periódico monárquico. Calvo había destacado la necesidad de no dejar al margen de las 
decisiones políticas a las multitudinarias masas peronistas: cristianas, patriotas y 
anticomunistas. 91  Calvo, al igual que Arriba y Pueblo, creía que el proceso electoral no 
resolvería el problema político argentino, por el contrario abriría la posibilidad de la guerra 
civil, verdadera “psicosis de los argentinos”.92 

Para los españoles, prensa y diplomacia, el triunfo del radicalismo del Pueblo fue una 
sorpresa. Con la abstención del frente se había especulado que Aramburu ganaría. La 
Vanguardia celebró la jornada comicial: “aparece la luz de una esperanza”, lección de “madurez 
política” y de “sentido común”, a favor de quien prometía honradez administrativa y 
pacificación. Minimizaba los pocos “votos crispados por la protesta sentimental del 

                                                           
84 Despachos de Alfaro a MAE, 6 y 28 de agosto de 1963, AMAE R. 7308/5 y 7197/14. 
85 Carta de Alfaro a MAE, 14 de agosto de 1963, AMAE R. 7305/5. En otro orden, el embajador informaba que 
los armadores del fracasado frente no bajaban los brazos y continuaban sus esperanzados planes. Información 
descifrada por conversaciones mantenidas con Amadeo, Güiraldes y Florit.  
86 Gómez Tello, José Luis: “Mañana, después de las elecciones”, Arriba, 7 de julio de 1963, p. 9. 
87 Al final Sueldo fue el candidato de la democracia cristiana, porque la presentación de Matera fue prohibida por 
el gobierno por su militancia peronista. Arriba, 4, 5 y 6 de julio de 1963. También se entrevistó a un dirigente 
peronista “en las sombras”, Vicente L. Saadi, con el pretexto de que no siempre la mejor información la 
proporcionaba el que aparecía en el primer plano público. 
88 “Argentina: nuevas irregularidades y detenciones en masa”, Pueblo, 3 de julio de 1963, pp. 1 y 10 y Camarero, 
Julio: “Argentina: no se aplazan las elecciones”, Pueblo, 6 de julio de 1963, p. 1. 
89 Camarero, Julio: “Los radicales del pueblo (Arturo Illia), en cabeza” y “Argentina: el hombre de la calle se 
siente burlado en las elecciones”, Pueblo, 8 y 10 de julio de 1963, pp. 1-2 y p. 5.  
90 “La verdad”, Pueblo, 8 de julio de 1963, p. 1.  
91 Calvo, Luis: “Siete millones de argentinos votarán en blanco” y “Aunque con posibles disturbios, hoy habrá 
elecciones en Argentina”, ABC, 6 y 7 de julio de 1963, p. 37 y p. 47. 
92 Centeno, Félix: “Setenta mil soldados «protegerán» las elecciones argentinas” y “Buenos Aires convertido en 
un campamento militar”, Arriba, 5 y 7 de julio de 1963, p. 13 y p. 9. 
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justicialismo”,93 a diferencia de los números inflados que brindaban los falangistas. Según los 
medios de comunicación hispanos, Illia reunía virtudes significativas: discreción, sinceridad, 
pobreza, voluntad, fuertes convicciones, fama de honestidad y extraordinaria rectitud.94 Arriba 
presentó a Illia como un modesto médico, una figura que no movilizaba a las masas y se 
recordaba la responsabilidad de su partido en el interregno que siguió al derrocamiento de 
Frondizi.95 Por su parte, Calvo matizó sus apreciaciones sombrías de las vísperas con otras más 
positivas: “un rayo de luz y esperanza ilumina la salida del laberinto”.96 Mundo pedía al nuevo 
gobierno argentino aprovechar el momento de debilidad del peronismo El semanario, que había 
ubicado en el primer golpe de Estado del siglo XX uno de los males de la Argentina, 
interpretaba que los votos conseguidos por Illia representaban el anhelo del retorno a la 
legalidad constitucional de una parte considerable de la población.97 

Al mes de los comicios, una delegación del “gobierno republicano en el exilio”, entre 
comillas en el original, visitaba a Illia en su sede de campaña en el Hotel Savoy. Según la reseña 
periodística, los visitantes habían sido: Luis Jiménez de Asúa, Claudio Sánchez Albornoz y 
Nicanor Fernández, acompañados por el político radical Ernesto Sanmartino. Para Alfaro, 
“estos personajes” deseaban explotar la poca simpatía histórica de los radicales del Pueblo hacia 
el régimen franquista, y recordaba sus antiguas vinculaciones con los exiliados españoles desde 
la guerra civil.98 Arturo Mor Roig, nuevo presidente de la Cámara, minimizó el incidente 
diciendo que todavía quedaban en el partido algunos nostálgicos, con la enmienda de que habían 
estado con los republicanos y no con los rojos. También aclaró que habían modificado sus ideas 
sobre la realidad de la España contemporánea. Aunque Alfaro reprochó el gesto hacia los 
enemigos, “ansiosos -en su agonía- de un poco de oxígeno periodístico”,99 y la conversión del 
hecho en un episodio de resonancia.  

Alfaro entabló algunas entrevistas con Illia, retratadas como muy cordiales. El electo 
presidente, precavido de posibles quejas a raíz del encuentro con exiliados de notoriedad, 
explicó que era consciente de la diferencia de significado entre estar en la oposición y la 
responsabilidad del gobierno. Por ello, adelantó que sus hombres serían “mesurados y 
tranquilos, olvidando sus viejos gritos y demagogias”.100 En una de las reuniones, Illia anunció 
“confidencialmente” la designación de Miguel Ángel Zavala Ortiz como canciller. Alfaro 
aclaraba que no se distinguía por su amor a España.101 Asimismo Leopoldo Suárez, “el hombre 
más cercano a Illia” y futuro ministro de Defensa, hizo un reclamo sobre las referencias “poco 
amistosas” de la prensa española hacia los radicales. Suárez estaba disgustado por la 
publicación de una foto de Perón en la que se le veía demasiado joven y saludable.102 

                                                           
93 “Elecciones en Argentina”, La Vanguardia, 10 de julio de 1963, p. 3. 
94 De Montsant, Oriol: “El proceso electoral argentino visto a posteriori”, La Vanguardia, 13 de julio de 1963, p. 
18; “Elecciones en Argentina”, op. cit. y Horsey, Guillermo: “Illia contará con importantes apoyos para ser 
designado el domingo”, La Vanguardia, 10 de julio de 1963, p. 3.  
95 Gómez Tello, José Luis: “Desempolva a Irigoyen”, Arriba, 9 de julio de 1963, p. 8.  
96 Calvo, Luis: “Arturo Illia, que será el nuevo presidente de la República, integrará al desarticulado peronismo en 
la vida nacional”, ABC, 10 julio de 1963, p. 33. Otra nota similar: “Las dos ramas del partido radical y la 
democracia cristiana apoyan a Arturo Illia”, ABC, 14 de julio de 1963, p. 47. 
97 “Argentina, en vías de su solución política”, Mundo, 21 de julio de 1963, nº 1211, pp. 5-8; “Proceso de 
recuperación en Argentina”, Mundo, 18 de agosto de 1963, nº 1215, p. 23; “Argentina, en la vía de la legalidad 
constitucional”, Mundo, 13 de octubre de 1963, nº 1223, pp. 5-8. 
98 Despacho de Alfaro a MAE, 20 de agosto de 1963, AMAE R. 7305/3.  
99 Carta de Alfaro a MAE, 8 de octubre de 1963, op. cit. Alfaro deslizó que en el caso de Perón nunca se había 
dado un contacto oficial de alto nivel; a diferencia de lo que acontecía con los exilados en Argentina.  
100 Ibid..  
101 Ibid. Meses más tarde, Alfaro informaría que Zavala Ortiz había superado su resquemor a España. Carta de 
Alfaro a MAE, 22 de noviembre de 1963, AMAE R. 7305/5. 
102 Carta de Alfaro a MAE, 14 de agosto, op. cit. 
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El embajador averiguó sobre los actos programados y las personalidades que asistirían a la 
trasmisión del mando, más considerando que estaba proyectada para el 12 de octubre. Al final, 
la misión extraordinaria española recayó en el ministro sin cartera Pedro Gual Villalbí. Alfaro 
adelantaba que los festejos serían escasos, pues los nuevos gobernantes querían mostrar 
austeridad. A principios de septiembre, Alfaro escribía que la Asociación de Fútbol Argentino 
le había propuesto que el día 13 se jugase un partido entre la selección argentina y la española, 
hasta ese momento el único acto popular previsto. No obstante, al final las autoridades 
españolas no lo aprobaron, sin dejar claros los motivos.103 

Unas semanas antes de la asunción de Illia la diplomacia franquista esperaba que las 
relaciones con la nación rioplatense se mantuvieran en la “línea de franca cordialidad”, por más 
que: “a priori pudiera suponerse cierta frialdad o incluso hostilidad frente al régimen político 
español -prejuicios sectarios, anti-clericalismo, obsesión democrática, presencia de Perón, etc.- 
no debe olvidarse que la etapa Frondizi, nacida bajo parecidos auspicios, se caracterizó por una 
extrema cordialidad”.104 El MAE destacaba la hábil e inteligente labor de Alfaro, que había 
penetrado en distintos ambientes políticos. Asimismo, se consideraba que los argentinos debían 
agradecer al gobierno español que, en recientes acuerdos económicos, había liquidado en 
dólares de libre disponibilidad el resto de su deuda.105 

Illia en su discurso de investidura presidencial no hizo referencia al festivo del 12 de 
octubre, actitud criticada en la prensa del franquismo.106 La delegación española no había 
sufrido agresiones, como las que padecieron la norteamericana y la de la Santa Sede. El único 
incidente había sido la presencia de una bandera republicana entre los manifestantes que se 
congregaron en la Plaza de Mayo, la cual fue retirada por la policía a pedido de la embajada 
española.107 Un hecho que certificó las perspectivas alentadoras sobre las relaciones con el 
nuevo gobierno fue que no se permitió la presencia de exiliados el día de la entrega de la banda 
presidencial.108 Unas semanas más tarde, la embajada frustró una apoteósica bienvenida al 
comunista español “Marcos Ana”, seudónimo de Fernando Macarro, gracias a la colaboración 
de las autoridades, de la prensa, de algunos militares y sindicalistas de la CGT.109 

La diplomacia española definió al radicalismo como un partido de izquierda liberal, el 
gabinete de Illia era un reflejo de su ideología.110 El vicepresidente Perette concentraba la 

                                                           
103 Cartas de Alfaro a Salvador Vicente, 4 y 25 de septiembre de 1963, AMAE R. 7305/5 y R. 7197/14. Alfaro 
había recomendado una misión “sin excesos ni regateos” siguiendo la tónica general de otros países, ya había 
quedado en el olvido la posibilidad de que fuera Kennedy, tampoco irían los presidentes de Chile y Bolivia, y 
México había elegido al jefe de Turismo. Carta de Alfaro a MAE, 11 de septiembre de 1963, AMAE R. 7305/5. 
104 “Notas sobre la República Argentina”, Dirección de Asuntos Políticos de Centro y Suramérica, 2 de octubre de 
1963, AMAE R. 7245/1.  
105 Ibid. El 4 de julio de 1963, tres días antes de las elecciones, se firmó un nuevo acuerdo comercial hispano-
argentino y un protocolo de liquidación de créditos existentes. Cfr. Figallo, Beatriz: “Estrategias políticas y 
económicas de la tecnocracia franquista en Argentina”, Investigaciones y Ensayos, nº 56, (enero- diciembre 2006-
2007), pp. 115-116. 
106 De Montsant, Oriol: “Arturo Illia, nuevo presidente de Argentina”, La Vanguardia, 13 de octubre de 1963, p. 
13.  
107 Despacho de Alfaro a MAE, 16 de octubre de 1963, AMAE R. 7245/1. Alfaro destacaba cómo la residencia de 
Illia, en el hotel Savoy, se había adornado con banderas españolas alternadas con argentinas. Telegrama de Alfaro 
a MAE, ARAH, Fondo Fernando M. Castiella, sobre 2199.  
108 Despacho de Alfaro a MAE, 30 de octubre de 1963, ARAH, Fondo Fernando M. Castiella, sobre 2226. El 12 
de octubre Jiménez de Asúa se había retirado de la capital para pronunciar unas conferencias por el interior, en las 
cuales criticó el decreto de Yrigoyen del festivo del día de la Raza. Comentarios recibidos con desagrado entre los 
devotos radicales yrigoyenistas.  
109 Despacho de Alfaro a MAE, 29 de octubre de 1963, ARAH, Fondo Fernando M. Castiella, sobre 2226. Un acto 
programado en el local de la CGT no tuvo lugar gracias a las gestiones de los burocráticos españoles. 
110 Despacho de Alfaro a MAE, 16 de octubre de 1963, op. cit. 
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mayor desaprobación. 111  Su par norteamericana pensaba lo contrario: “La UCRP, partido 
heterogéneo, se extiende desde el centro del espectro político hacia la extrema derecha”.112 Illia 
representaba: “al viejo radical doctrinario, que arrastra todavía algunos flecos decimonónicos, 
imbuido de vagos ideologismos izquierdistas y de una evidente avidez en el cultivo de la 
masa”.113 El embajador calificaba a los radicales del Pueblo como “puros” o “nostálgicos” de 
la “belle époque” liberal-decimonónica de cuño francés, frente a los “modernizadores” que 
habían seguido a Frondizi.114 A los meses, definía a Illia como: “un veterano radical […] 
honesto y laborioso, apoyado en los comités […] piensa que gobernar es una conducta y por 
ello prosigue con el viejo hábito de dialogar interminablemente con sus correligionarios como 
si la charla de café se hubiera trasladado a la Casa Rosada, se resiste a vestir un frac protocolario 
y maneja los asuntos de gobierno con un modo de patriarcalismo doméstico”.115 

5. El peronismo en la política argentina  

Juan Domingo Perón y el movimiento obrero acaparaban la atención de la diplomacia 
franquista. En 1964, la administración radical fue hostigada por un “plan de lucha” de los 
sindicatos, incluyendo huelgas y ocupaciones de fábricas. La estrategia perseguía debilitar al 
gobierno y alentar las grietas que lo distanciaban de las fuerzas armadas. Como parte del plan 
se anunció que Perón retornaría antes de fin de año. A su vez, la visita de Charles de Gaulle a 
la Argentina, uno de los países incluidos en su gira por Suramérica, sirvió para realizar 
manifestaciones de “apología peronista”. Para Alfaro, la preparación del viaje, proyectado entre 
el 2 y 6 de octubre, fue un despilfarro de recursos para renovar la adormecida francofilia 
argentina, con tal fin habían contratado a una de las mejores agencias de publicidad. En el otoño 
austral de 1964, Perón había cursado instrucciones a sus seguidores para que se recibiera al 
mandatario galo como si se tratara de él mismo. Los franceses coqueteaban con los peronistas, 
la “tercera posición” y el antinorteamericanismo eran banderas que los aproximaban.116 A los 
organizadores de la “apoteosis gaullista” les frustraron la idea de una gigantesca concentración 
popular en la Plaza de Mayo, donde de Gaulle había pensado dirigir un saludo al pueblo. Las 
autoridades argentinas, con el argumento de la seguridad del huésped, recomendaron la 
realización de un acto para los estudiantes en el aula magna de la Facultad de Derecho de la 
Universidad de Buenos Aires.117 

Una vez producida la visita, Alfaro evaluó que había sido un acontecimiento de resonancia 
popular. Gobierno y peronistas exhibieron sus fuerzas para que ninguno monopolizara el 
nacionalismo anti-yanqui, lo que redundaba en beneficio del presidente francés. Si bien los 
radicales habían tomado rigurosas medidas para neutralizar a los manifestantes peronistas, su 
presencia y sus pegajosos cánticos - “Perón, de Gaulle, un solo corazón”, o el ya antiguo “ni 
yanquis ni marxistas: peronistas”- no pasaron inadvertidos. Ahora bien, no hubo multitudes de 
cientos de miles como anunciaron los agentes de Perón. 118  La prensa española como la 
embajada celebraron que de Gaulle en el discurso en la Universidad de Buenos Aires se hubiera 
                                                           
111 Carta de Alfaro a MAE, 22 de noviembre de 1963, AMAE R. 7305/5. 
112 Tcach y Rodríguez, op. cit., p. 179. 
113 Despacho de Alfaro a MAE, 8 de noviembre de 1963, AMAE R. 7197/14. 
114 Despacho de Alfaro a MAE, 8 de mayo de 1964, AMAE R. 7537/46. 
115 Ibid. 
116 Despacho de Alfaro a MAE, 22 de mayo de 1964, AMAE R. 7537/47 y carta de Alfaro a MAE, 15 de mayo de 
1964, AMAE R. 7616/4. 
117 Carta de Alfaro a MAE, 11 de septiembre de 1964, AMAE R. 7520/3 y cartas de Alfaro a MAE, 2 y 9 de 
octubre de 1964, AMAE R. 7616/4. También se había obstaculizado una reunión con los militares en Campo de 
Mayo. 
118 Mundo criticó la “actitud deshonesta” de los peronistas que habían utilizado la visita de un jefe de Estado 
extranjero para manifestarse contra el gobierno. “Maniobras peronistas durante la visita de de Gaulle”, Mundo, 18 
de octubre de 1964, nº 1276, pp. 5-7.  
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referido a los orígenes hispánicos de la Argentina; primer reconocimiento que hacía a la obra 
de España desde que había iniciado su viaje.119  La gira auspiciada bajo la insignia de la 
“latinidad” fue boicoteada en la prensa peninsular con la publicación de artículos en defensa de 
la Hispanidad. En general, los españoles cuestionaron la visita diciendo que los 
hispanoamericanos nada obtendrían y todo quedaría en pura propaganda.120 La misma opinión 
le había trasmitido a Alfaro el canciller argentino: “(viene a) hacer ola, para una cuestión de 
prestigio, mirando hacia las próximas elecciones […] A nosotros no creo que nos vaya a dar 
nada. Sólo le importamos para la propaganda”.121 

Desde comienzo de año, Alfaro había “cultivado” a los radicales con el objetivo de montar 
una excepcional “fiesta de la Raza”, aprovechando que el festivo había sido instituido por un 
político de su partido y que coincidía con el primer año de actuación del presidente Illia. Un 
motivo adicional era contrarrestar la onda publicitaria provocada por la visita de de Gaulle. 
Lograr un homenaje a España en uno de los “medios, tradicionalmente, más afrancesados del 
mundo” era “una hazaña” para el embajador. 122  La colaboración de la embajada en la 
organización de esta festividad “servía de térmometro” de las relaciones bilaterales. En el acto 
principal realizado en la Plaza Colón, situada a la espalda de la Casa Rosada, se congregaron 
alrededor de 50.000 personas que escucharon el discurso del primer magistrado.123 Las palabras 
de alto sentido hispánico fueron a oídos de los españoles una “melodía impensable” un año 
atrás. Alfaro destacaba que el éxito se debía a cuatro “hombres clave” del gobierno, el canciller, 
Miguel Ángel Zabala Ortiz, el ministro de Educación y Justicia, Carlos Alconada Aramburú, el 
secretario de Comunicaciones, Antonio Pagés Larraya y el presidente de la Cámara de 
Diputados, Arturo Mor Roig.124 

Unos meses antes, Perón había prometido que el año no se cerraría sin su retorno para la 
unión y pacificación de los argentinos. El clima de suspenso era una demostración de su 
vigencia política. Si bien la supervivencia del peronismo era un hecho comprobado, varios 
dirigentes señalaban faltas de disciplina y obediencia entre los fieles seguidores y consideraban 
que era de vital importancia que su líder llegara, al costo que fuera, a la Argentina. Según el 
embajador era improbable que sucediera por la unánime oposición de las fuerzas armadas. El 
problema estribaba en lo que podría afectar a España. Tampoco ayudaban las cartas y consignas 
“cada día más demagógicas y revolucionarias” que el exiliado enviaba desde su “cuartel” en 
Madrid.125 

                                                           
119 ABC, 7 de octubre de 1964, p. 31; “Los silencios del general de Gaulle”, ABC, 9 de octubre de 1964, p. 32 y 
carta de Alfaro a MAE, 9 de octubre, op. cit. Arriba también denunció la omisión delibrada del presidente galo a 
la obra de España: “De Gaulle: un olvido”, Arriba, 6 de octubre de 1964, p. 2. Sobre la prensa española y la gira 
latinoamericana del presidente galo: Fleites, Álvaro (2009): De Gaulle y España: La visión del general De Gaulle 
y del fenómeno gaullista en la prensa y en la opinión pública españolas (1958-1970), Avilés, Azucel, pp. 382-
388. 
120 Massa, Pedro: “Jubilosas demostraciones oficiales y populares a la llegada de de Gaulle”, ABC, 4 de octubre 
de 1964, p. 67; “Hispanoamérica y Europa después del viaje de de Gaulle”, ABC, 10 de octubre de 1964, p. 56.  
121 Carta de Alfaro a MAE, 15 de mayo de 1964, op. cit. 
122 Carta de Alfaro a MAE, 18 de septiembre de 1964, AMAE R. 7616/4. 
123 García Sebastiani, Marcela: “Nacionalismo español y celebraciones hispánicas en Argentina: el 12 de octubre, 
una aproximación”, Anuario IEHS, Vol. 31, nº 2, (2016), p. 161. 
124 Telegrama de Alfaro a MAE, 13 de octubre de 1964, Fondo Fernando M. Castiella, sobre 2545. Carta de Alfaro 
a MAE, 16 de octubre de 1964, AMAE R. 7616/4. 
125 Carta de Alfaro a MAE, 26 de junio de 1964, AMAE R. 7537/57; cartas de Alfaro a MAE, 28 de agosto, 11 y 
25 de septiembre de 1964, AMAE R. 7520/3 y carta de Alfaro a MAE, 5 de noviembre de 1964, ARAH Fondo 
Fernando M. Castiella, sobre 2573. Figallo también con la documentación española ha abordado la “operación 
retorno”. Figallo, Beatriz: “El destierro de Perón en la España franquista”, Temas de historia argentina y 
americana, nº 7, (julio-diciembre 2005), pp. 83-85. Un reciente libro sobre esta temática: Hendler, Ariel (2014): 
1964. Historia secreta de la vuelta frustrada de Perón, Buenos Aires, Planeta. 
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Finalmente, la “operación retorno” se puso en marcha el 2 de diciembre de 1964.126 A las dos 
de la madrugada, hora española, Alfaro recibía un telegrama de Luis Carrero Blanco con la 
información de que Perón había salido de Madrid. Noticia que puso en conocimiento del 
gobierno radical como había prometido.127 El avión de Iberia, el “Velázquez DC 8”, en el que 
viajaron Perón y la plana mayor del justicialismo se detuvo en Río de Janeiro a repostar 
combustible, entonces fue retenido por las autoridades brasileñas y obligado a regresar a su 
lugar de origen. 128  En París, el canciller Fernando María Castiella declaraba que eran 
sensacionalistas las noticias del posible retiro del embajador argentino en Madrid. En cuanto a 
Perón era “un huésped, no un prisionero”, y que el gobierno argentino había elegido que viviera 
en Europa no en América y que si el expresidente había decidido establecerse en España debía 
ser porque los españoles eran hospitalarios y no se olvidaban de su gesto en la época del cerco 
internacional. Por último, agregaba que había cumplido sus compromisos “en la discreción más 
absoluta”. No obstante, se revisarían las nuevas circunstancias.129 El 17 de diciembre, la prensa 
franquista publicaba la noticia de la renuncia de Perón “a toda actividad política” como 
condición fijada por el gobierno del Generalísimo para autorizar su estancia en la Madre Patria. 

Los diplomáticos acreditados en Buenos Aires pasaron esas semanas con cierto grado de 
tensión. No obstante, Alfaro recibió de prominentes miembros del gobierno mensajes de 
agradecimiento por la “lealtad informativa” y de que Perón estuviera en España, porque bajo 
ningún concepto lo tolerarían en un país vecino.130 Hubo varios comentarios que revelaban 
insatisfacción con la tolerancia y escasa neutralidad que se tenía con el asilado. El 3 de 
diciembre, Alfaro destacaba la tranquilidad que disfrutaba la embajada española a diferencia de 
la brasileña, custodiada por las fuerzas de seguridad, y cómo su embajador había recibido graves 
amenazas: “el contraste es interesante y refleja, a mi juicio, las excelentes relaciones que 
tenemos la fortuna de mantener con este Gobierno y el respeto que hasta ahora hemos merecido 
de sus opositores”.131  Los peronistas mantenían relaciones cordiales con la representación 
diplomática española, más de una vez habían expresado agradecimiento por la hospitalidad 
brindada a su líder.132 

El régimen franquista no fue ajeno al desarrollo del proyectado operativo. Como dice César 
Tcach: “Ciertamente, sin la complicidad española, el ensayo de retorno no se hubiera 
producido”.133 El 18 de noviembre, Perón había informado al Caudillo su intención de viajar a 
su patria, con una escala previa en países limítrofes, decisión que no tomaría sin su 
aprobación.134 La existencia de una carta de despedida, comentada en los rotativos porteños, 

                                                           
126  Esteban Peicovich entrevistó en 1974, ya fallecido el líder, al peronista Jorge Antonio, organizador del 
operativo. Su relato puede consultarse en: Peicovich, Esteban (2007): El ocaso de Perón, Buenos Aires, Marea, 
pp. 73-83.   
127 Telegramas de Carrero a Alfaro y de Alfaro a MAE, ARAH, Fondo Fernando M. Castiella, sobre 2598. La 
prensa española, del día 2 de diciembre, publicó a primera plana que Perón había abandonado Madrid. ABC 
comentaba que un centenar de periodistas se había agolpado en el aeropuerto de Barajas para cubrir el 
acontecimiento. 
128 El periodista falangista Emilio González Navarro, reportero de Pyresa, acompañó a Perón en la “operación 
retorno”. Sus crónicas fueron: “Historia del viaje de ida y vuelta con Perón”, Arriba, 4 de diciembre de 1964, p. 
12; “Perón, obligado a abandonar Brasil” y “Operación Retorno: el desenlace (sea cual sea su signo) está próximo”, 
Pueblo, 3 y 4 de diciembre de 1964, p. 2. 
129 Arriba, 5 de diciembre de 1964, pp. 1 y 14 y ABC, 4 de diciembre de 1964, p. 57.  
130 Telegrama de Alfaro a MAE, 5 de diciembre de 1964, ARAH Fondo Fernando M. Castiella, sobre 2601. 
131 Despacho de Alfaro a MAE, 3 de diciembre de 1964, AMAE R. 7520/2. 
132 Carta de Alfaro a MAE, 28 de agosto de 1964, op. cit. Los peronistas a veces se quejaban de cómo las esferas 
oficiales ignoraban su presencia en España.  
133 Tcach y Rodríguez, op. cit., p. 114. 
134 Carta de Perón a Franco, 18 de noviembre de 1964, AFF (Archivo Francisco Franco), doc. 1463. Perón había 
informado al general Cabanillas los detalles del viaje. 
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fue desmentida por Alfaro.135 Una semana antes, las autoridades argentinas habían presionado 
a los gobiernos vecinos para que no permitiesen su entrada, así lo habían hecho público el de 
Chile y Uruguay. A su vez, el subsecretario de Relaciones Exteriores, Ramón Vázquez, había 
rogado “amistosamente” a España que “adopte algunas medidas para que Madrid deje de ser el 
asiento del cuartel general desde el que se planea la insurrección y se exporta a la Argentina”.136 
El 27 de noviembre, Alfaro sabía la inminencia del retorno al difundirse que Perón había ido al 
estreno de la obra teatral de Romero “Las ratas suben a la ciudad” y luego a una “cena de 
despedida”.137 

El informe del MAE del 7 de diciembre reconocía algunos puntos dudosos en el desarrollo 
de la “operación retorno”. En cuanto a los preparativos, se apuntaba haber tenido conocimiento 
de que, el 2 de noviembre, el ministro Solís, Jesús Suevos y Adolfo Muñoz Alonso habían 
asistido a una comida con Perón en el edificio de Pueblo y que el 11 de ese mes, el teniente 
General Jefe del Estado Mayor Central, Carlos A. Cabanillas, había visitado al exiliado en su 
domicilio. El documento admitía que otros órganos de la administración, distintos al ministerio 
de Asuntos Exteriores y del Aire, habían dado “facilidades” a los pasajeros, cuyo resultado fue 
“el vuelo normal de Iberia se convirtiera en un «charter» disfrazado”.138 Las agencias de prensa 
vieron escandaloso que los viajeros hubieran portado armas, en cambio para el MAE no parecía 
extraño, porque no era común que se revisara a los pasajeros. Por otra parte, Iberia debía 
explicar por qué había regresado a Madrid, en lugar de seguir la orden de continuar el itinerario 
previsto del IB 991 sin Perón a bordo. Con este detenido en Brasil se podría haber reconsiderado 
si se volvía a permitir su asilo político.139 

Iberia escribió un alegato en el que demostraba el conocimiento que el régimen había 
tenido de los movimientos de Perón y del aval que tuvo, la compañía, para que saliera de 
España. A mediados de noviembre, el director de la agencia de viajes “Estellez”, Fernando 
Gallardo, había solicitado a Iberia la reserva de todas las plazas de primera, sin dar los nombres 
de los pasajeros, en el vuelo ordinario de Madrid a Montevideo del 2 de diciembre. 
Inmediatamente, Iberia había comunicado a la Dirección General de Seguridad la sospecha del 
proyectado viaje de Perón, noticia que ya sabía el Jefe Superior de Policía. El presidente de 
Iberia, general Julián Rubio, había recibido la impresión de que las autoridades españolas 
querían que se diera al vuelo una consideración normal y que, por consiguiente, la empresa no 
estableciera discriminaciones en el tratamiento de los billetes ni de las personas.140 El 1 de 
diciembre, Iberia había confirmado al ministerio de Asuntos Exteriores y del Aire que las 
reservas eran de Perón y de su séquito. Información trasmitida a Carlos Arias Navarro, Director 
General de Seguridad, ya que temían por los perjuicios que le podía ocasionar el viaje.141 

En cuanto al regreso de Perón y su comitiva, la compañía aérea argumentaba que el 
gobierno brasilero sólo había permitido que el avión volviera a España. Los telegramas 
recibidos desde Buenos Aires habían revelado que las autoridades aeronáuticas como el 
ministerio del Interior y de Defensa habían desaconsejado que se hiciera escala en Ezeiza o que 
se sobrevolara territorio argentino en tránsito hacia Chile. En cambio, la cancillería había dado 

                                                           
135 Despacho de Alfaro a MAE, 3 de diciembre de 1964, op. cit. 
136 Telegrama de Alfaro a MAE, 12 de noviembre de 1964, ARAH, Fondo Fernando M. Castiella, sobre 2580. 
137 Carta de Alfaro a MAE, 27 de noviembre de 1964, AMAE R. 7616/4.  
138 “Viaje del general Perón”, Madrid 7 de diciembre de 1964, AMAE R. 7520/4.  
139 Ibid. Otros aspectos vidriosos del acontecimiento fue la presencia del general Cabanillas en el aeropuerto y de 
que Iberia hubiera aceptado subir a Perón, conociendo de antemano que tanto Uruguay como Chile no permitirían 
en ningún caso el desembarco del ex presidente.  
140 Informe de Iberia, Madrid 16 de diciembre de 1964, AMAE R. 7520/4. 
141 Ibid. El gobierno argentino no había estado al margen del desarrollo del operativo. El 1 de diciembre, su 
embajador en Madrid, Juan Octavio Gauna, se había desplazado a Barajas para obtener información del vuelo. 
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autorización para el vuelo y aterrizaje en condiciones normales. Frente a tal escenario, Alfaro 
había recomendado que se regresara a Madrid.142 

La prensa falangista simpatizó con la “operación retorno” de Perón y se indignó que le 
cerraran las puertas en América del Sur. Pueblo denunciaba el mutismo editorial del 
acontecimiento por parte de la prensa norteamericana y de las agencias informativas, 143 
exigiendo a los españoles corresponder con cortesía y agradecimiento al presidente caído. A su 
vez, criticaba la actitud de Illia, quien había manifestado que Perón podía volver cuando 
quisiese, lo que había acabado demostrándose falso. Además, cuestionaba la libertad de acción 
de los exiliados españoles.144 El periódico avalaba las declaraciones de Perón a favor de la 
violencia: “El veterano político, amigo de los procesos legales y pacíficos, como incumbe a 
quien a la experiencia de gobierno une la condición disciplinada de militar, se considera 
ultrajado y víctima de la depredación de todas las leyes internacionales. Si éstas han sido 
conculcadas, él incorpora a su futura acción igual rasero para tratar a sus depredadores”.145 

El diario Informaciones replicó la teoría de Pueblo del “silencio periodístico”. El 
vespertino madrileño alegó que merecía mayor atención mediática la noticia el viaje del Papa a 
Bombay con motivo de la celebración del Congreso Eucarístico o los sangrientos sucesos del 
Congo, donde fueron asesinados varios religiosos. Sin embargo, aclaraba que los españoles 
tenían afecto por Perón, e incluso se reconocía que no se le medía con el mismo rasero de 
objetividad que a otras personas en circunstancias semejantes. El problema era que se debía 
respetar al legítimo gobierno argentino, por ello no podía fomentarse o tolerarse nada que 
pudiera provocar disturbios en la nación hermana.146 Informaciones ponía sobre la mesa de 
discusión la beligerancia de los falangistas a favor del peronismo. Unos meses más tarde, Alfaro 
diría que el peronismo de Pueblo era delirante, deformaba y exageraba los hechos.147 

Mundo aprovechó el obstaculizado retorno para repetir sus tradicionales diatribas 
antiperonistas, mezcladas con la satisfacción de anunciar el desgaste de Perón y de su 
movimiento. Sus palabras fueron agresivas hacia el líder peronista, su maniobra “carente de 
cálculo” y un “gesto desesperado” de alguien que no le importaba gastarse una suma elevada 
de pesetas cuando disponía de millones. El semanario recordaba que Perón había decidido 
permanecer en España, un lugar “ideal de residencia”, con el único inconveniente de que “su 
ambición y egoísmo sin límites” lo llevaban a involucrarse en campañas de agitación que 
empeoraban la situación en la Argentina.148 De la misma tónica fueron los comentarios de La 
Vanguardia que vaticinaba el “ocaso de su estrella política”.149 

 
 

                                                           
142 Informe de Iberia, op. cit.; carta de Mario Aragoneses, delegado de Iberia en Buenos Aires al Director Gerente, 
5 de diciembre de 1964, AMAE R. 7520/4 y despacho de Alfaro a MAE, 3 de diciembre de 1964, AMAE R. 
7520/2.  
143 Blanco Tobio, M.: “Los americanos satisfechos por las trabas puestas a Perón”, Pueblo, 3 de diciembre de 1964, 
p. 2. 
144 “La bulliciosa Prensa americana, amordazada. Ante el viaje de Perón. Consigna general: Silencio” y “Las cosas 
como son”, Pueblo, 5 y 7 de diciembre de 1964, p. 7 y p. 1. 
145 “La bulliciosa Prensa americana, op. cit.  
146 “Las cosas en su sitio”, Informaciones, OID, 9 de diciembre de 1964, AMAE R. 7520/2.  
147 Carta de Alfaro a MAE, 2 de abril de 1965, AMAE R. 7932/52.  
148 “Desorientación política en la república argentina” y “Tras el fracaso de la operación retorno”, Mundo, 20 y 27 
de diciembre de 1964, nº 1285, pp. 11-12 y nº 1286, p. 26. 
149 Nadal, Santiago, “¿Vuelta de Elba?”, La Vanguardia, 3 de diciembre de 1964, p. 19 y De Montsant, Oriol, “El 
tiempo trabaja cada vez más en contra de Perón”, La Vanguardia, 13 de diciembre de 1964, p. 27.  



Revista UNISCI / UNISCI Journal, Nº 47 (Mayo/May 2018)  

335 
 

6.La presidencia de Illia evaluada por los españoles 

Illia se ha perpetuado en la memoria colectiva de los argentinos como la “tortuga”.150 Su 
gobierno fue acusado de inactividad, lentitud e ineficacia, impresiones que los papeles 
españoles recogieron. En el primer año, Alfaro acusaría a la administración radical popular de 
falta de imaginación política, coraje y decisión para encarar la conflictividad laboral y el 
terrorismo, de lo que resultaba un gobierno débil, irresoluto y neutralizado en el ejercicio del 
poder. 151  Estos comentarios descalificadores se acentuarían con el paso del tiempo. El 
embajador definió la gestión de los radicales como “política del corcho”, una navegación sin 
destino.152 

A fines de febrero y principios de marzo de 1965, Alfaro registraba por “primera vez” 
desde la asunción de Illia las amenazas de los cuarteles,153 coincidiendo con las elecciones de 
renovación de cargos del Congreso Nacional, que se celebrarían el 14 de marzo. La 
participación de los peronistas había sido permitida bajo las siglas de la Unión Popular. 
Finalmente, la diferencia de votos a favor de la UCRP respecto al peronismo fue mínima. El 
ministerio de Asuntos Exteriores español destacaba: “la confirmación de que el peronismo es 
una gran fuerza popular viva y actual, y no puede menos que estimarse positiva en la vida 
política del país que entre por el cauce de la legalidad y de la representación parlamentaria”.154 
El orden y la tranquilidad de la jornada comicial, el respeto de la promesa del gobierno de evitar 
la proscripción del justicialismo y que el ejército se hubiera mantenido al margen fueron vistos 
como signos de madurez política. Pero era de rigor que el presidente revisase su política 
económica y no ignorase a los militares, que seguirían con lupa los movimientos peronistas.155 
Al mes, Alfaro advertía del distanciamiento de los altos mandos de oficiales con el gobierno, 
en parte por la falta de energía frente a la agitación e infiltración marxista, de la que no quedaban 
exenta la administración.156  

Dos meses después de las elecciones, un acontecimiento extraterritorial sumaría más 
desacuerdo entre gobierno y fuerzas armadas. En mayo de 1965, los Estados Unidos ocuparon 
militarmente Santo Domingo y esperaron el aval de los países miembros de la Organización de 
Estados Americanos. El representante argentino, siguiendo instrucciones del canciller y con el 
respaldo de los militares, aprobó la moción estadounidense de conformar una fuerza 
interamericana para estabilizar a la república isleña. Mientras tanto la Argentina era un 
hervidero, político y mediático, antinorteamericano. El presidente no se decidía a ratificar el 
voto argentino, porque el costo político interno era demasiado alto. No deseaba ceder a la 
oposición la sagrada bandera del nacionalismo y abandonar la tradicional política exterior 
argentina de independencia y no intromisión en asuntos internos de otros Estados. No obstante, 
Illia acabó enviando un contingente argentino.157  

                                                           
150 Otra caricatura popularizada del presidente fue la que lo presentaba como un anciano con ojos soñolientos con 
una paloma en la cabeza. Tcach y Rodríguez, op. cit., p. 50. 
151 Carta de Alfaro a MAE, 19 de junio de 1964, AMAE R. 7509/9. Sobre la política sindical durante el gobierno 
de Illia: James, Daniel (1990): Resistencia e Integración: El peronismo y la clase trabajadora argentina 1946-
1976, Buenos Aires, Sudamericana, pp. 219-284. Debe considerarse el dato de que Illia gobernó sin decretar Estado 
de sitio, sin presos políticos y respetando las libertades básicas. 
152 Carta de Alfaro a MAE, 23 de abril de 1965, AMAE R. 8362/2. 
153 Despacho y carta de Alfaro a MAE, 26 de febrero y 12 de marzo de 1965, AMAE. R. 7813/61.  
154 “Nota para el Sr. Subsecretario: Elecciones parlamentarias argentinas”, Madrid 15 de marzo de 1965, AMAE 
R. 7813/61. 
155 Despacho y carta de Alfaro a MAE, 18 y 19 de marzo de 1965, AMAE R. 7813/61. 
156 Carta de Alfaro a MAE, 9 de abril de 1965, AMAE R. 7803/6. 
157 Potash, op. cit., pp. 212-216.  
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La actitud ambigua del gobierno funcionó como un catalizador más de los planes de golpe de 
Estado. Alfaro adjuntaría a su correspondencia un memorándum secreto, de unos diez folios, 
fechado el 18 de mayo, que un grupo de oficiales había entregado al gobierno. Al primer 
magistrado se le planteaba la siguiente disyuntiva: aprobar una reforma electoral con voto 
restringido o su derrocamiento.158 El memorándum sostenía que el problema argentino era 
político y no económico. Se daba por sentado que el peronismo triunfaría en todas las 
elecciones, porque ni el radicalismo del Pueblo ni su unión con otros partidos lo podría impedir; 
ya que era imposible que no aflorasen disputas de comité y era un obstáculo insalvable la falta 
de una figura nacional capaz de aglutinarlos. El peronismo era definido de totalitario y de 
“socialismo de avanzada”, por tanto, se sentenciaba que no se permitiría su victoria electoral.  

       A su vez, los radicales eran parangonados ideológicamente con los peronistas. Los militares 
argentinos situaban el comienzo de los males de su país con la ley Sáenz Peña de 1912, que 
había instituido el voto masculino secreto, obligatorio y universal. La primera elección 
presidencial con la vigencia de esa ley triunfó el radical Hipólito Yrigoyen, y desde ese año: 
“no había Nación”. Los militares proponían una rotunda reforma electoral: censurar a los 
partidos totalitarios, elevar a 22 años la edad para sufragar, restringir el voto a los alfabetos e 
incorporar a los extranjeros que no se habían ciudadanizado, porque jamás votarían por un 
partido extremista. Así pues, si el gobierno no se acometía a la empresa propuesta la harían las 
fuerzas armadas, y si asumían el poder delegarían la gestión económica en “un selecto núcleo 
de ciudadanos elegidos entre los expertos más distinguidos del país”.159 

En el mes de junio de 1965, Alfaro situaba al golpe de Estado en una etapa embrionaria. 
No le quedaba duda de que estaría encabezado o consentido por Onganía y ubicaba al general 
Osiris Villegas como brazo ejecutor. El embajador avisaba que los militares se contactaban con 
dirigentes sindicales de “derechas” (favorables a desvincularse del líder exiliado), viejos 
conservadores y nacionalistas antiperonistas.160 Avanzado el año 1965 y con mayor énfasis a 
principios de 1966, la publicidad golpista había aumentado en los medios de comunicación 
argentinos.161 Dato comentado con cierto extrañamiento por los diplomáticos españoles que no 
comprendían cómo se la toleraba con tanta pasividad.  

La estrategia radical frente al peronismo basada en el lema “divide y vencerás” despertaba 
desconfianza entre las fuerzas armadas, y se convertiría en uno de los detonantes del golpe de 
Estado. Como se ha visto, durante la presidencia de Illia se profundizaría el deterioro de la 
“unidad peronista”. La división entre los dirigentes que seguían incondicionalmente las 
directrices del jefe supremo frente a otros partidarios de un “peronismo sin Perón”, manteniendo 
el “mito Perón”, pero alejando de su persona la responsabilidad de las decisiones inmediatas162. 
En octubre de 1965, Perón había enviado a su esposa, Isabel Martínez, a poner en orden a la 
díscola familia peronista, con la intención de recuperar la dirección absoluta y personal de su 
movimiento. El gobierno garantizó su libertad de desplazamiento -hecho cuestionado por los 
pretorianos- con el objetivo de debilitar al peronismo en las urnas. Sin embargo, en las 
elecciones a gobernador de la provincia de Mendoza, en abril de 1966, el candidato de Perón 
alcanzó más votos que el de los partidarios de un “peronismo sin Perón”, convenciendo a las 

                                                           
158 Carta de Alfaro a MAE, 20 de mayo de 1965, AMAE R. 7932/52. Documento facilitado por el agregado Militar 
de la representación española. 
159 “Memorándum secreto”, Buenos Aires 18 de mayo de 1965, AMAE R. 7932/52. 
160 Despacho de Alfaro a MAE, 25 de junio de 1965, AMAE R. 7811/14. 
161 Se recomienda sobre la campaña golpista: Taroncher, Miguel Á. (2009): La caída de Illia: La trama oculta del 
poder mediático, Buenos Aires, Vergara. 
162 Una clásica obra de referencia sobre el peronismo post 1955: Amaral, Samuel y Plotkin, Mariano (comps.) 
(1993): Perón del exilio al poder, Buenos Aires, Cántaro. Y más reciente Melon Pirro, Julio (2009): El peronismo 
después del peronismo. Resistencia, sindicalismo y política luego del 55, Buenos Aires, Siglo XXI. 
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fuerzas armadas de que los radicales del Pueblo no podrían acabar electoralmente con Perón. 
Los días de Illia quedaron sellados. 163  A principios de junio, Alfaro escribía que los 
“empresarios del golpe” le habían comentado que la máquina se movía.164 

El 28 de junio las fuerzas armadas derrocaron a Illia. El entusiasmo de la diplomacia 
española con la llegada al poder del soldado católico Juan Carlos Onganía fue unánime. Era 
motivo de orgullo el “culto a la hispanidad” y la admiración por el régimen franquista de varios 
de los estrenados gobernantes. El lanzamiento de la política de encuadrar a la Argentina en el 
marco de la civilización cristiana y occidental y el interés de vigorizar los lazos con la Madre 
Patria fue un importante estímulo para relanzar las relaciones hispano-argentinas al más alto 
nivel.165 

7.Conclusiones 

Los meses que siguieron al derrocamiento de Frondizi fueron conflictivos para José María 
Alfaro experimentado embajador español en la Argentina. En un contexto político y mediático 
de visceral anti-hispanismo se dispararon las presiones político-militares para que el gobierno 
de José María Guido hiciera reclamaciones o, incluso, pensara en la la ruptura diplomática con 
España.  

Entre el año 1962 y principios de 1963, el antiperonismo oficial fue un obstáculo en el 
desarrollo de las relaciones hispano-argentinas, por ello se acarició con esperanza la posibilidad 
de que Mario Amadeo fuese el candidato de la solución frentista para salir de la crisis política. 
A las distintas familias políticas franquistas no les agradaba una nueva presidencia de 
Aramburu. La dirigencia española nunca estuvo con los “fanáticos gorilas”, movidos por el 
odio y la masonería. No se compartieron las políticas represivas contra el peronismo, aunque 
esa empatía bajo ningún concepto se daba con los comunistas. Para los españoles, la “guerra 
civil”, psicosis de los argentinos de la época, era una opción a la que no podían llegar los 
queridos hermanos. Los franquistas veían con preocupación cómo Hispanoamérica se dirigía 
hacia la izquierda con un arrollador desplazamiento de las fuerzas tradicionales y católicas. De 
la Argentina les llamaba la atención la debilidad y escaso arraigo electoral de la derecha, que 
no podía desprenderse del estigma fascista.  

El mérito que los españoles, y no sólo los falangistas, reconocerían en el peronismo era 
que había conquistado a los obreros dejando huérfanos de acólitos a los partidos socialista y 
comunista. Por ello, sería idea repetida el temor al desvío marxista, y después de la revolución 
cubana, castrista de las masas peronistas. No dejaba de ser fuente de inquietud cómo el 
comunismo iba adelantando peones en el Río de la Plata y causaría incomprensión la pasividad, 
benignidad y lenidad de sus autoridades frente a su penetración en sindicatos, universidades, 
prensa y organismos públicos. 

El embajador que había llegado al Río de la Plata con la revolución libertadora siguió 
fielmente la normativa de sus superiores de “despolitizar” y “desideologizar” las relaciones 
exteriores. Durante su misión diplomática cultivó distintas amistades políticas, militares, 
periodísticas e intelectuales. No es casual que frente a los sucesivos cambios de gobierno y de 

                                                           
163 Smulovitz define la estrategia de Illia como “integración silenciosa del peronismo”. Smulovitz, “En busca…, 
op. cit., pp. 122-123. 
164 Carta de Alfaro a MAE, 3 de junio de 1966, AMAE R. 8362/2. Curiosamente, Alfaro, en un despacho posterior, 
decía que no existía unanimidad de criterios entre las fuerzas armadas, por lo que no era “para nada probable el 
pronunciamiento militar”. Despacho de Alfaro a MAE, 17 de junio de 1966, AMAE R. 8311/41. 
165 Sobre la mirada de la diplomacia y la prensa franquista al golpe de Estado de 1966 véase: Cerrano, Carolina 
(2011): La política argentina mirada desde la España franquista: Un recorrido a través de la diplomacia y la 
prensa española (tesis doctoral), Universidad de Navarra, Facultad de Filosofía y Letras. 
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gabinetes, Alfaro siempre tuviese un conocido a quien acudir y a quien solicitar su 
intermediación para velar por los intereses y la imagen de España. Además, sus contactos 
funcionaron como su fuente de información para acceder tanto a los entretelones del poder de 
turno como a los que conspiraban deslealmente en las sombras. 

En julio de 1963, con el triunfo sorpresivo del radical popular Arturo Illia, el embajador 
utilizó sus redes para neutralizar a las huestes antifranquistas, vinculadas a los exiliados 
españoles, que se movían en el partido vencedor. La gestión del embajador fue exitosa pero, 
como en administraciones anteriores, primó la pragmaticidad de la política exterior argentina, 
que priorizó como dogma las relaciones con la España oficial, por más que no se compartiera 
la posición ideológica del franquismo. Al mismo tiempo, no hay que ignorar que, en los sesenta, 
la imagen de España, que vendía orden político y desarrollo económico, había crecido 
favorablemente entre la dirigencia política argentina. Este hecho no era ajeno a la percepción 
de fracaso de la democracia en la región. 

Las buenas relaciones de la gestión de Illia con el gobierno español se vieron claramente 
cuando Perón intentó llevar a cabo su frustrada “operación retorno” en diciembre de 1964. El 
gobierno argentino se mostró agradecido de la solidaridad informativa de su homólogo español, 
sin realizar una presión excesiva sobre los aspectos vidriosos del suceso. Asimismo, es 
importante señalar que la prágmatica dirigencia franquista especulaba que el peronismo algún 
día podría volver al poder, por lo que era negocio tener ganada su amistad, por ello se dejó a 
los falangistas expresar abiertamente su filo-peronismo. 
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Resumen: 
El siguiente trabajo intenta abordar de manera descriptiva la participación de las Fuerzas Militares 
en las comisiones de la verdad de Guatemala y El Salvador con el objetivo de comprender el 
discurso generado en respuesta a este organismo y por tanto, determinar el posible impacto que 
tuvo en la identidad institucional. Para lograr dicho objetivo, se realiza un análisis discursivo de 
entrevistas en profundidad y de relatos de víctimas en las comisiones. En este sentido, se lleva a 
cabo una aproximación del proceso de consolidación de las comisiones de la verdad dentro del 
proceso de justicia transicional. En segundo lugar, se procede a categorizar mediante el análisis 
discursivo los relatos de las comisiones de la verdad que influyen en las Fuerzas Militares y, 
finalmente, se proponen algunas categorías discursivas de las Fuerzas Militares en relación a las 
comisiones de la verdad para comprender qué tipo de participación han tenido. 
 
Palabras Clave: Justicia Transicional, Comisión de la verdad, Fuerzas Militares, Memoria Histórica 
Militar 
            
              Título en Inglés: Transitional Justice, Truth Commission and Military Forces. 
Reflections on the Central American Case 
 
                                                                Abstract:  
The following article tries to approach, in a descriptive way, the participation of the Armed Forces 
in the Truth Commissions of Guatemala and El Salvador being the main objective to understand the 
discourse generated in response to the Armed Forces and, therefore, to determine the possible 
impact it had on the institutional identity. To achieve this objective, a discursive analysis of 
interviews and reports of victims in the Truth Commissions has been carried out. Thus, first of all, 
an approximation of the consolidation process of the Truth Commissions within the transitional 
justice process is held out. Secondly, it will be carried out a categorization process of the stories 
obtained at the Truth Commissions, through a discursive analysis, that have an impact on the Armed 
Forces, and, finally, it will be proposed some discursive categories of the Armed Forces in relation 
to the Truth Commissions to understand the kind of participation they have had. 

   
Keywords: Transitional Justice; Truth Commissions; Military Forces; Military Historical 
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1. Introducción. Justicia Transicional y Comisión de la Verdad2  

La justicia transicional o al menos lo que esta representa, no es un concepto nuevo para la 
humanidad, al contrario, pueden encontrarse diferentes experiencias desde la misma génesis de 
la democracia en la antigua Grecia o la restauración francesa, hasta épocas más recientes, como 
las tres transiciones alemanas del siglo XX3. Si bien, la justicia transicional como concepto ha 
tenido un auge bastante relevante a partir de los años noventa dentro de los estudios jurídicos y 
políticos de los Derechos Humanos, no ha logrado tener un consenso claro en cuanto a su 
definición y alcance. Algunos autores 4  han realizado aportes para la comprensión y 
categorización del estudio de la justicia transicional, entendiendo la misma como el conjunto 
de medidas y procesos que se adoptan a partir de un periodo de cambio político para dar 
respuestas a las violaciones masivas de los Derechos Humanos cometidas por los regímenes 
anteriores.  
 
 El Centro Internacional para la Justicia Transicional define la justicia transicional como 
“la forma en que los países que emergen de periodos de conflicto y represión abordan las 
violaciones sistemáticas y de gran escala de los derechos humanos que la justicia normal no 
sería capaz de proporcionar una respuesta adecuada”5. 
 
 En su sentido más práctico, la justicia transicional hace mención a los elementos de 
verdad, justicia y reparación que han sido parte de todos los procesos de superación de 
regímenes anteriores. Así como lo enuncia David Roman6 se incluyen en estos procesos los 
mecanismos de innovación institucional desde un punto legal como son los tribunales penales 
internacionales, los tribunales mixtos, las medidas de justicia comunitaria y desde un punto más 
significativo las comisiones de la verdad y las comisiones de investigación.    
 
 En síntesis, tal como lo afirmó el Secretario General de las Naciones Unidas, Kofi 
Annan, la justicia transicional conlleva varios procesos y mecanismos judiciales o 
extrajudiciales para resolver los problemas del pasado para el “enjuiciamiento de personas, el 
resarcimiento, la búsqueda de la verdad, la reforma institucional, la investigación de 
antecedentes, la remoción del cargo o combinaciones de todos ellos”7. 
 

                                                           
2 El autor agradece a Paula Julieth Penagos por su apoyo en la realización de la investigación. El presente trabajo 
es de exclusiva responsabilidad del autor y sus opiniones no comprometen a otra persona o institución alguna. 
3 Elster, Jon (2004). Closing the books: Transitional justice in historical perspective. Cambridge: Cambridge 
University Press. 
4 Al respecto deben destacarse algunos trabajos como: Bloomfield, David, Barnes, Teresa, Huyse, Luc (2003): 
Reconciliation after violent conflict. Stockholm: International IDEA; David, R. (2017). What we know about 
transitional justice: Survey and experimental evidence. Political Psychology, 38, 151-177; Elster, Jon (2004). 
Closing the books: Transitional justice in historical perspective. Cambridge: Cambridge University Press; Hayner, 
Priscilla B. (1994): Fifteen truths commissions-1974 to 1994: A comparative study. Human Rights Quarterly, 
Vol.16, nº 4, pp.597-655; Hayner, Priscilla B. (2011): Unspeakable truths. transitional justice and the challenge 
of truth commissions (Second Edition ed.). New York: Routledge; International Center for Transitional Justice. 
(2009). What is transitional justice? en https://www.ictj.org/sites/default/files/ICTJ-Global-Transitional-Justice-
2009-English.pdf; Kritz, Neil J. (1995): Transitional justice, how emerging democracies reckon with former 
regimes (1st ed.). Washington, D.C: United States Inst. of Peace Pr.; Roht-Arriaza, Naomí, Mariezcurrena, Javier 
(2006): Transitional justice in the twenty-first century: Beyond truth versus justice, Cambridge, Cambridge 
University Press; Teitel, Ruti G. (2003). Transitional justice genealogy: Harvard Human Rights Journal, Vol.16, 
nº 69; Teitel, Ruti G. (2000): Transitional justice, New York: Oxford University Press. 
5 International Center for Transitional Justice, op. cit. 
6 David, R, Op. cit. 
7 Annan, Kofi (2004). El estado de derecho y la justicia de transición en las sociedades que sufren o han sufrido 
conflictos. pp. 6,en http://www.un.org/es/comun/docs/?symbol=S/2004/616  
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Así pues, a partir de la transición hacia las democracias de muchos países luego de la segunda 
guerra mundial, se hizo necesario favorecer espacios políticos y jurídicos para forjar las 
dinámicas de estabilización social y mantenimiento de la paz a partir de procesos de resolución 
de conflictos que en su primera fase, tal como lo señala Teitel8 se fundamentó especialmente 
en un modelo de justicia estrictamente retributiva, dentro de los preceptos del derecho 
internacional, identificando las prácticas de guerra injusta y su castigo, trascendiendo de la 
responsabilidad estatal a la individual y cuya mayor expresión fue el Tribunal Internacional de 
Nuremberg.  
 
 Seguidamente, las últimas décadas del siglo XX se caracterizaron por el declive del 
bloque soviético, así como el fin del bipolarismo y los procesos democratizadores de América 
Central y Suramérica, además del Este de Europa, que forjaron la segunda fase planteada por 
Teitel9, que evidenció, en dichos contextos, la imposibilidad de transferir la experiencia de los 
juicios de Nuremberg a escenarios políticos de los Estados del cono sur de América que salían 
de dictaduras militares, en donde se presentaba la dicotomía entre justicia y reconciliación a la 
que hacen referencia Uprimmy y Saffon10 toda vez que en la justicia transicional se planteaba 
el deber de buscar una solución políticamente viable que no generara impunidad absoluta, pero 
que permitiera alcanzar una paz duradera.  

 
En otras palabras, esta segunda fase, pone de manifiesto la necesidad de reconstruir la 

nación mediante la reparación a las víctimas y la reconciliación a partir de un modelo 
restaurativo de justicia en el que las Comisiones de la Verdad terminaran desempeñando un rol 
fundamental como herramienta que favorecerá la paz sobre la justicia. 

 
Para aclarar la anterior idea, se procede a distinguir los dos principales modelos de 

justicia de transición. En primer lugar, se encuentra la justicia retributiva; un modelo punitivo 
y de respuesta, que se centra en el victimario y el castigo que éste debe recibir como mecanismo 
de reparación a las víctimas. Aunque este tipo de modelo es el más común en tiempos de 
“estabilidad” algunos autores como Luc Huyse dudan de la capacidad de este modelo para 
responder a los desafíos de la justicia transicional y el posconflicto debido a que tiende a 
“ignorar o marginar los sentimientos y necesidades reales de las víctimas” y, por tanto, “frustra 
los procesos de reconciliación”11. La centralidad de la justicia retributiva en los victimarios 
puede generar revictimización y además la restricción de la información, toda vez que el juicio 
formula preguntas para responder con un sí o no, y ello impide el relato de los hechos y 
motivaciones de los crímenes12. 

 
En segundo lugar, frente a las limitaciones de la justicia retributiva para responder a los 

retos de la justicia de transición, surge la alternativa de la justicia restaurativa entendida como 
el modelo de justicia que “trabaja con la plena participación de la víctima y de las comunidades 
pertinentes en la discusión de los hechos, identificando las causas de la mala conducta y las 
sanciones definitorias” 13  y cuyo principal objetivo es generar reconciliación entre los 

                                                           
8 Teitel, Ruti G. Transitional justice genealogy, op. cit. 
9 Ibíd 
10 Uprimny, Rodrigo, Saffon, María Paula (2007): Transitional justice, restorative justice and reconciliation. some 
insights from the Colombian case, en http://www.global.wisc.edu/reconciliation/library/papers_open/saffon.pdf 
11 Huyse, Luc (2003). “Justice”, en Bloomfield, David, Barnes, Teresa, Huyse, Luc (eds.), Reconciliation after 
violent conflict. A handbook, Stockholm, IDEA, p. 97-115. 
12 Huyse, Luc (2003). The process of reconciliation. In Bloomfield, David, Barnes, Teresa, Huyse, Luc (eds), 
Reconciliation after violent conflict. A handbook, Stockholm: IDEA, pp. 19-33; Uprimny, Rodrigo, Saffon, María 
Paula, op. cit. 
13 Huyse, Luc (2003): The process of reconciliation. op.cit. p. 112 
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victimarios y las víctimas. Adicionalmente, el modelo restaurativo de justicia deja a un lado el 
pasado para centrarse en el futuro, logrando que el criminal sea consciente del daño causado, 
reconozca su responsabilidad y repare el daño a través del diálogo con las víctimas con el ánimo 
de lograr sanar las heridas dejadas y garantizar la estabilidad del orden social pacífico 
alcanzado14. El Congreso de la República de Colombia a través del proyecto de Ley estatutaria 
85 del 2003 realiza una síntesis de la diferencia entre la justicia retributiva y la justicia 
restaurativa, en donde, señala que “la dimensión restaurativa y recreadora nunca utiliza la 
palabra castigo, sino que se expresa en términos de “sanción”, como que esta apunta a una 
construcción social, a una creación desde el conflicto mismo, no a la venganza, sino al 
restablecimiento de la convivencia desde la cosa dañada”15. 
  

En definitiva, la comisión de la verdad se articula con la justicia transicional como un 
mecanismo de búsqueda de la verdad. Puntualmente, una comisión de la verdad se refiere al 
organismo que comparte características tales como: no ser permanentes en el tiempo, están 
facultadas por el Estado, no son organismos judiciales, están centradas en el pasado, creadas en 
un punto de transición política, se centran en graves violaciones de los Derechos Humanos y 
generan un informe final con recomendaciones16.  

 
A partir de la centralidad del pasado y de la verdad, se suelen relacionar las comisiones 

de la verdad con el logro de la reconciliación nacional. Frente a lo anterior, Freeman y Hayner17 
sostienen que la reconciliación, teóricamente, puede entenderse como el proceso que permite 
prevenir el uso de la semilla del pasado para reanudar el conflicto, puesto que fortalece las 
nuevas instituciones democráticas, rompiendo el círculo del conflicto; además, la reconciliación 
permite la sanación de los sobrevivientes, la reparación a las víctimas, la verdad, la construcción 
de relaciones basadas en el respeto, todos estos componentes contribuyen a alcanzar la 
coexistencia pacífica, empatía, confianza y una cultura democrática18. 
  

Es a partir de lo anterior que la comisión de la verdad se configura como una herramienta 
bastante importante dentro de la justicia transicional que permite asegurar y garantizar los 
principios de verdad, justicia y reparación, ya que el acceso a la verdad y a la justicia son los 
primeros pasos para la reparación a las víctimas y son los cimientos estructurales para un 
proceso mucho más largo y complejo como es el de la reconciliación. 

 
A efectos prácticos, Priscilla Hayner ofrece una definición de la Comisión de la verdad 

como un mecanismo utilizado dentro de la justicia transicional que se caracteriza por “1) 
Centrarse en los hechos pasados. 2) Investigar una serie de eventos ocurridos durante un periodo 
específico. 3) Enfocarse en la población afectada, recolectando información sobre sus 

                                                           
14 La distinción entre Justicia transicional y justicia restaurativa se puede ver en: Uprimmy, Rodrigo, Saffon, María 
Paula (2005). “Justicia transicional y justicia restaurativa: Tensiones y complementariedades” en A. Rettberg 
Angelika (ed.): Entre el perdón y el paredón. preguntas y dilemas de la justicia transicional, pp. 211-232. Bogotá, 
Uniandes; Uprimny, Rodrigo, Saffon, María Paula: Transitional justice, restorative justice and reconciliation. 
some insights from the Colombian case, op. cit.  
15 Véase Gaceta del Congreso 436 (2003). Proyecto de ley estatutaria 85. Bogotá. 
16 Para ampliar la información sobre la comisión de la verdad dentro de la justicia transicional véase Freeman, 
Mark, Hayner, Priscilla B. (2003): Truth-telling, en Reconciliation after violent conflict. A handbook, Stockholm, 
IDEA, p.126. 
17 Ibíd, pp. 122-139 
18 Véase Bloomfield, David. “Reconciliation: An introduction” en Bloomfield, David, Barnes, Teresa, Huyse, Luc 
(eds.): Reconciliation after violent conflict. A handbook, Stockholm, IDEA, pp. 10-18. 
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experiencias. 4) Es una institución temporal que busca generar un reporte o informe final; y 5) 
Es una institución autorizada y empoderada directamente por el Estado”19.    
 
2. Comisiones de la Verdad centroamericana: El caso de Guatemala y El Salvador 

Resultado del conflicto interno que padeció Guatemala desde 1960, en la década de los noventa 
y con el apoyo del Grupo Contadora20  se inició la negociación de paz entre el gobierno 
guatemalteco y la Unión Revolucionaria Nacional Guatemalteca (URNG) que llevaría 
oficialmente a la terminación del conflicto el día 29 de diciembre de 199621. Sin embargo, el 
23 de junio de 1994 mediante el Acuerdo de Oslo22, se creó y estableció el mandato de la 
Comisión para el Esclarecimiento Histórico (CEH) de Guatemala, fijando que ésta debía 
realizar las actividades necesarias para narrar la historia de la violación de los Derechos 
Humanos y los actos de violencia cometidos durante los treinta y seis años del conflicto armado 
en Guatemala 23 . De esta manera, el Acuerdo de Oslo reconocía que, para fortalecer la 
democracia y evitar la repetición de la violencia, Guatemala debía conocer toda la historia de 
su conflicto; por lo que uno de los mayores aportes a la nueva democracia en Guatemala provino 
de la CEH, en su intento de escuchar las voces silenciadas hasta entonces y fomentar la 
construcción de la memoria histórica24. 
  

Si bien la CEH fue creada por el Acuerdo de Oslo, es decir, como resultado de la 
negociación entre el gobierno y la URNG, “la búsqueda para el establecimiento de una comisión 
de la verdad se empezó a gestar a mediados de la década de 1980, cuando la Iglesia Católica 
creó su propia oficina de Derechos Humanos y el Grupo de Apoyo Mutuo (GAM) formado por 
familiares de desaparecidos”25. Por lo cual, el establecimiento de la Comisión de la Verdad 
respondía a la demanda que se realizaba desde distintos sectores de la sociedad y su 
conformación contaba con miembros de la comunidad internacional, la sociedad civil y rectores 
de universidades que se encargarían del esclarecimiento de los hechos de violencia y violación 
de los Derechos Humanos, en este sentido, la CEH se vio en la obligación de seleccionar y 
priorizar los casos que se investigarían. Por lo cual, su centro de investigación estaría 
enmarcado en los atentados contra la vida y la integridad personal, haciendo énfasis en 
ejecuciones extrajudiciales, desapariciones y abusos sexuales.26 
  

Un elemento fundamental de la comisión es que no individualizaría las 
responsabilidades, ni tendría efectos o propósitos judiciales. En este sentido, la iglesia católica 

                                                           
19 Hayner, Priscilla B. (2011): Unspeakable truths. transitional justice and the challenge of truth commissions, 
(Second Edition), New York, Routledge. 
20 Para mayor información, véase el Acuerdo de Esquipulas II, en 
http://www.guatemalaun.org/bin/documents/Esquipulas%20II.pdf 
21 Para mayor información, véase el Acuerdo de paz firme y duradera, en 
http://www.guatemalaun.org/bin/documents/Acuerdo%20de%20Paz%20Firme%20y%20Duradera.pdf 
22 Para mayor información véase el Acuerdo sobre el establecimiento de la Comisión para el Esclarecimiento 
Histórico de las violaciones a los derechos humanos y los hechos de violencia que han causado sufrimientos a la 
población guatemalteca, en 
http://www.guatemalaun.org/bin/documents/Acuerdo%20Comisi%C3%B3n%20Esclarecimiento%20Hist%C3%
B3rico.pdf 
23 El estudio de la Comisión de la Verdad en Guatemala lo realizan Hatcher, Rachel: “Truth and forgetting in 
Guatemala: An examination of memoria del silencio and nunca más”, Canadian Journal of Latin American and 
Caribbean Studies, Vol. 34, nº 67 (2009), pp. 131-162; Tomuschat, Christian: “Clarification commission in 
Guatemala”, Human Rights Quarterly, Vol.23, nª 2 (2001), pp. 233-258, doi:10.1353/hrq.2001.0025 
24 Véase Rostica, Julieta: “La memoria en Guatemala: Sobre comisiones de la verdad y el hallazgo del archivo de 
la policía nacional,” Questión, Vol. 28, nº1 (2010); Hatcher, Rachel, op. cit. 
25 Rostica, Julieta op. cit. p. 3 
26 Mayor información en Tomuschat, Christian. op. cit.  
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creó el proyecto de Recuperación de la Memoria Histórica de Guatemala (REMHI) que tuvo 
como resultado la elaboración y publicación del informe “Guatemala Nunca Más”27 coordinado 
por Monseñor Gerardi Ronalth Ochaeta y Edgar Gutiérrez.  
  

Algunos de los principales problemas de la CEH fue el acceso a la información, tal como 
lo señala Tomuschat “las unidades gubernamentales a menudo sabían que sus acciones eran 
contrarias a todos los estándares de la ley natural, la decencia y la moral, y por lo tanto hicieron 
todo lo posible para no dejar huellas para revelar su identidad”28. De la misma forma, la CEH 
inició campañas para que quienes ocuparon cargos militares y policiales de alto rango durante 
las dictaduras, comparecieran para dar sus testimonios. Nadie atendió al llamado. “La CEH 
tuvo que asumir que dentro de las Fuerzas Armadas existe al menos un consenso informal de 
que su trabajo no debe ser apoyado”29. 
  

Uno de los resultados de los informes de la CEH y el de REMHI fue la contraposición 
a la “memoria oficial” creada por el ejército, en donde se recuperó la memoria de quienes 
sufrieron en silencio y fueron la reafirmación de lo que popularmente se conocía; que el ejército 
fue el responsable del 90-93% de los crímenes y las guerrillas entre el 3-5%30. El proyecto 
REMHI estableció que la violencia tuvo características de genocidio que debían ser 
investigadas más a profundidad, la CEH concluyó que el Estado guatemalteco cometió 
genocidio en contra de la población indígena31. 
  

Tal como lo mencionan algunos autores32, ambos reportes niegan la tesis que los que 
luchaban contra el ejército fuesen comunistas, entendiendo que la lógica del enemigo interno 
respondiese a las dinámicas de la guerra fría. Por ende, termina invalidándose la justificación 
ideológica y política del ejército para los crímenes cometidos. Por tanto, según la CEH, las 
atrocidades cometidas no fueron producto del azar, sino que fueron acciones planeadas por el 
ejército y con pleno conocimiento del Presidente y el Ministro de Defensa, por ende, los 
soldados de rangos inferiores se arriesgaban al no cumplir las órdenes. Así pues, la CEH eximió 
de responsabilidad a los soldados integrantes de las patrullas de autodefensa, y trasladó la 
responsabilidad a los autores intelectuales de los crímenes33. En 2013, en sintonía con la Ley 
de Reconciliación Nacional, se llevó el juicio al General Efraín Ríos Montt, quien tras un golpe 
de Estado gobernó Guatemala entre 1982 y 1983, resultado del juicio fue la condena por 
genocidio y crímenes de lesa humanidad contra indígenas ixiles, pero debido a la apelación 
presentada a la sentencia por vicios formales, el juicio tuvo que volver a su fase inicial de 
investigación. En abril de 2018, mientras el juicio aún se encontraba en proceso, el General 
Ríos Montt murió por causas naturales. Muy pocos procesos por graves violaciones han 
terminado en condenas. 
 

En el caso salvadoreño, a raíz de las negociaciones de paz entre el Frente Farabundo 
Martí para la Liberación Nacional (FMLN) y el gobierno nacional, se firmó el Acuerdo de 
Chapultepec de 199234 el cual puso fin a la guerra civil de doce años de El Salvador. Dentro de 

                                                           
27 Para mayor información, véase el Informe: Guatemala Nunca Más, en 
http://www.odhag.org.gt/pdf/Guatemala%20Nunca%20Mas%20%28resumen%29.pdf 
28 Tomuschat, Christian op. cit. P. 13 
29 Ibíd. op. cit. p. 15 
30 Hatcher, Rachel op. cit. 
31 Véase Hatcher, Rachel op. cit.; Tomuschat, Christian. op. cit. 
32 Autores como Tomuschat, Christian op. cit.; Hatcher, Rachel op. cit.; Rostica, Julieta, op. cit. 
33 Véase Hatcher, Rachel op. cit.; Tomuschat, Christian, op. cit. 
34 Para mayor información, véase el Acuerdo de Chapultepec, en 
http://www.pnud.org.sv/2007/component/option,com_docman/task,doc_download/gid,274/Itemid,56/ 
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los puntos acordados por las partes se encontraba precisamente la creación de la Comisión de 
la Verdad para El Salvador el 27 de abril de 1991 a partir del Acuerdo de México35, pero que 
finalmente empezaría a funcionar desde el 15 de julio de 1992.  
  

La función de la Comisión de la Verdad salvadoreña era investigar los hechos de 
violencia que tuvieron lugar en doce años de guerra civil (1980-1991). Adicionalmente, la 
Comisión fue dotada de capacidad y potestad para realizar las recomendaciones necesarias en 
lo político, legal y administrativo con el objetivo de garantizar la no repetición y, ambas partes 
acordaron, que dichas recomendaciones serían vinculantes. Por lo cual, el objetivo estaba 
fundamentado en la búsqueda de la verdad y la reconciliación, aunque se permitió remitir los 
casos que fueran de interés a la justicia  
  

Ahora bien, de acuerdo al mandato de la Comisión, ésta sería presidida por 3 personas 
nombradas por el Secretario General de las Naciones Unidas, previa consulta a las partes. Una 
de las dificultades presentes desde su conformación era que estaba enteramente presidida por 
extranjeros debido a que el país se encontraba en una gran polarización y las instituciones 
contaban con poca credibilidad. Así, algunos autores consideran que dicha composición de la 
Comisión de la Verdad fue errónea pues “la prioridad por la neutralidad de dichas 
investigaciones en Derechos Humanos marginó a los miembros de la sociedad salvadoreña de 
pertenecer al equipo de comisionados y, como resultado, el personal de la comisión estuvo 
compuesto enteramente por personas de origen extranjero”36. No se generó un consenso en 
torno a la conformación y aunque contaba con legalidad de origen, la legitimidad se vio 
reducida por la falta de presencia de la sociedad civil salvadoreña en este mecanismo.  
  

El proceso de recolección de información por parte de la Comisión estuvo menguado 
debido a la carencia de poder de citación, por lo cual, la participación debía ser voluntaria37. 
Adicionalmente, pese a que las partes negociadoras se comprometieron a cooperar con la 
comisión, en realidad no fue así ya que “existía una conexión entre el ejército/política/unidades 
de inteligencia y los escuadrones de la muerte –grupos paramilitares a quienes se atribuía la 
responsabilidad de la mayoría de las matanzas y masacres a organizaciones de izquierda y 
diversas ONG´s de Derechos Humanos-“38 por lo cual, los miembros de las Fuerzas Militares 
se previnieron respecto a la participación en la Comisión. 
  

Otro factor que redujo el nivel de participación de la ciudadanía en la Comisión de la 
Verdad fue que durante las investigaciones no hubo un sistema de protección de testigos, 
aunque sí una garantía de confidencialidad, lo que generó temor en las personas y desconfianza 
respecto a la comisión39. Paradójicamente, el informe de la Comisión de la Verdad para El 
Salvador “De la locura a la esperanza”40 fue internacionalmente conocido y controvertido toda 
vez que hizo público los nombres de los perpetradores de algunos hechos de violencia ocurridos 
                                                           
 
35 Para mayor información, véase el Acuerdo de México de 1991, en 
http://www.dhnet.org.br/verdade/mundo/elsalvador/nunca_mas_el_salvador_cv_1.pdf 
36 Ceballos, Marcela (2009): Comisiones de la verdad y transiciones de paz: Salvador, Guatemala, Suráfrica y 
posibilidades para Colombia. Medellín: Carreta Ediciones. p. 69 
37 Buergenthal, Thomas (1994): “La comisión de la verdad para El Salvador”, Vanderbilt Journal of Transnational 
Law, Vol.27, nº 3. 
38 Ceballos, Marcela, op. cit. p. 70 
39 Buergenthal, Thomas. op. cit; Ceballos, Marcela op. cit.  
40 Para mayor información, véase De la Locura a la Esperanza: la guerra de los Doce Años en El Salvador, 
Reporte de la Comisión de la Verdad para El Salvador, en 
http://www.dhnet.org.br/verdade/mundo/elsalvador/nunca_mas_el_salvador_cv_3.pdf 
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durante el conflicto, sin importar que “en una carta a la Comisión de la Verdad del 18 de 
noviembre de 1992, el Ministro de Defensa General René Emilio Ponce y el Ministro de la 
Presidencia Oscar Alfredo Santamaría escribieron que era <fundamental omitir los nombres de 
las personas>”41. Según el ex comisionado Thomas Buergenthal en cuanto se supo que la 
Comisión tenía pruebas de la responsabilidad de funcionarios del Estado en ciertos crímenes, 
se emprendió una campaña diplomática para impedir que el informe revelara los nombres de 
los perpetradores42; no obstante, los comisionados expusieron nacional e internacionalmente su 
punto de vista, desde el cual su deber legal y moral era hacer pública la verdad, incluyendo los 
nombres de los responsables, justificación que compartió y defendió el FMLN.  
  

Si bien, la Comisión de la verdad se abstuvo de recomendar vías legales y judiciales 
para enjuiciar a los perpetradores de violaciones de Derechos Humanos, también se abstuvo de 
recomendar algún tipo de amnistía43. Sin embargo, días después de la publicación del informe, 
el partido del presidente Arena empezó a tramitar la ley de Amnistía General para la 
consolidación de la paz, que fue votada y aprobada el 20 de marzo de 1993. Ésta garantizaba 
“amnistía amplia, absoluta e incondicional” para los que participaron en actos delictivos antes 
del 1 de enero de 1992”44. Esta amnistía por sentencia de la Corte Suprema de Justicia se declaró 
inconstitucional el 13 de julio de 201645.  
  

Finalmente, entre las recomendaciones que realizó la comisión se encontraban que 
aquellas personas que fueron nombradas en el informe dejaran de ocupar cualquier cargo o 
posición de autoridad. Asimismo, se recomendó la renuncia inmediata de los miembros de la 
Corte Suprema, dada su relación con la impunidad. Además, se recomendó incrementar la 
independencia judicial ya que los jueces no debían ser nombrados por el Tribunal Supremo, 
sino por un Concejo Nacional independiente. Finalmente, se recomendó crear un fondo 
especial, con la ayuda de la comunidad internacional, para reparar a las víctimas46. 
 
3. Semejanzas y diferencias de las Comisiones de la Verdad de el Salvador y Guatemala 

Un elemento común de la creación de la Comisión de la Verdad en El Salvador y Guatemala 
fue su origen resultado de los procesos de paz que vivieron cada uno de los países que, a su vez, 
contaron con el apoyo internacional a partir de la iniciativa de paz del grupo de Contadora y los 
Acuerdos de Esquipulas que buscaban contribuir a la solución de los conflictos en 
Centroamérica 47 .  Adicionalmente, el apoyo, respeto y reconocimiento internacional se 
incrementó con el trabajo de las Naciones Unidas y la Organización de Estados Americanos. A 
partir de aquí, se empezó a dar el apoyo a la latinoamericanización de la solución de los 
conflictos regionales.  

                                                           
41 Arnson, Cynthia J. (1993): Accountability and human rights: The report of the united nations commission on 
the truth for El Salvador. News from American Watch, Vol. 5, nº 7, p. 14. 
42 Véase Buergenthal, Thomas op. cit. 
43 Ibíd. op. cit. 
44 Arnson, Cynthia Op. cit. p. 24 
45 Para mayor información, véase la sentencia de la Corte Suprema de Justicia, en 
http://www.jurisprudencia.gob.sv/VisorMLX/PDF/44-2013AC.PDF 
46 Arnson, Cynthia, op. cit.; Buergenthal, Thomas, op. cit. 
47 Soberanis, Catalina, & Chamorro, Edgar (2016): Los acuerdos de Esquipulas y su decisivo aporte a la paz, la 
democracia, la integración y el desarrollo de Centroamérica (su especial contribución al proceso de paz de 
Guatemala), en http://www.fundaesq.org/los-acuerdos-de-esquipulas-y-su-decisivo-aporte-a-la-paz-la-
democracia-la-integracion-y-el-desarrollo-de-centroamerica-su-especial-contribucion-al-proceso-de-paz-de-
guatemala/ 
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Otro punto de encuentro de ambas experiencias es que dichos Acuerdos de paz darían paso a la 
creación de las Comisiones de la Verdad, surgiendo en un nuevo escenario geopolítico mundial 
y regional, toda vez que, con la caída del muro de Berlín en 1989 empieza el declive del 
conflicto este-oeste. Por lo anterior, la lógica del enemigo interno que caracterizó el conflicto 
interno en Guatemala y El Salvador, así como la doctrina de seguridad nacional, terminarían 
siendo inadecuadas para la nueva realidad internacional. 
  

En cuanto a la composición y funciones de la Comisión, en el caso salvadoreño la 
incertidumbre debido a la alta polarización de la sociedad llevó a que los Comisionados fueran 
extranjeros y elegidos por el Secretario General de las Naciones Unidas. Por el contrario, la 
favorabilidad y legitimidad de la CEH en Guatemala tuvo como eje fundamental -más que la 
polarización de la sociedad- el genocidio indígena, razón por la cual se hizo necesaria la 
presencia de nacionales que pudieran representar distintos grupos afectados por el conflicto, no 
obstante, el temor de falta de imparcialidad fue solventado con la designación de un 
comisionado extranjero por parte del Secretario General de Naciones Unidas.  
  

Otra de las variables que puede diferenciar ambas experiencias sería los mandatos con 
los cuales contaban, puesto que, pese a que ambas carecían de poder judicial, en El Salvador se 
creó una Comisión Ad hoc con la función de investigar y evaluar la trayectoria de los oficiales 
de las Fuerzas Armadas en temas de Derechos Humanos, competencia profesional y actitud 
para coexistir en sociedad; otorgándoles además la potestad para recomendar a las instituciones 
pertinentes: destitución, retención o degradación, a estas recomendaciones el gobierno debía 
responder afirmativamente en el plazo de dos meses. Por lo tanto, el informe de la Comisión 
Ad hoc permitió que el mandato de la Comisión de la Verdad le autorizará para remitir a la 
Fiscalía General de la Nación los casos relevantes. En este sentido, el informe de la Comisión 
Ad hoc fue uno de los principales argumentos por el que la Comisión de la Verdad decidió 
individualizar las responsabilidades, ya que esclarecer los actos más graves de violencia durante 
el conflicto interno implicaba conocer los nombres de los victimarios48. 
  

En cuanto a los actores implicados que debían responder por la vulneración de los 
Derechos Humanos durante el conflicto; en el caso salvadoreño la Comisión sostuvo que “hay 
que reconocer que cuando se da el caso de insurgentes que ejercen poderes gubernamentales en 
territorios bajo su control, también se les puede exigir que cumplan con ciertas obligaciones en 
materia de Derechos Humanos (…) por ende, resultarían responsables en caso de 
incumplimiento”49 Lo anterior implicó una responsabilidad por incumplimiento del goce de 
Derechos Humanos en las zonas en las que el FMLN ejercía como autoridad gubernamental de 
facto. Por el contrario, “jamás un grupo armado insurgente en Guatemala llegó a tener un 
control efectivo estable, llenando los elementos mínimos para que se pudiera compararlo con 
el ejercicio de un poder gubernamental” 50 , razón por la cual la CEH decidió que la 
responsabilidad por la vulneración de Derechos Humanos durante el conflicto guatemalteco era 
mayoritariamente del Estado de Guatemala.  
  

Con base en el contexto mencionado anteriormente y como resultado de las 
negociaciones de paz entre los grupos insurgentes y los gobiernos de El Salvador y Guatemala, 
en julio de 1992 y en agosto de 1997 crean cada uno respectivamente su Comisión de la Verdad. 

                                                           
48 Buergenthal, Thomas, op. cit. 
49 Betancur, Belisario., Figueredo, Reinaldo, Buergenthal, Thomas (1993): De la locura a la esperanza. La guerra 
de 12 años en El Salvador. New York, Naciones Unidas. 
50 Simon, Jan-Michael (2003): “La Comisión para el Esclarecimiento Histórico, Verdad y Justicia en Guatemala”. 
Boletín Mexicano de Derecho Comparado (México), Vol.XXXVI, nº106, pp. 147-203. 
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Si bien la primera de El Salvador sirvió como insumo y lección para la guatemalteca, es posible 
identificar algunos rasgos comunes respecto a su composición, su informe, su proceso de 
investigación e impacto en los gobiernos. Durante las investigaciones ambas comisiones 
tuvieron que enfrentar la solicitud de garantías de confidencialidad por parte de los declarantes, 
quienes temían por su integridad física y moral; así como a la reticencia de algunos mandos 
militares para proveer información valiosa y necesaria para la investigación, o para promover 
la participación de sus miembros como declarantes en las comisiones debido a que éstas 
carecían de un poder de citación, en otras palabras, los miembros de las Fuerzas Militares que 
acudieron a las Comisiones en calidad de declarantes, lo hicieron bajo su responsabilidad y 
como ciudadanos de El Salvador o Guatemala, más no como miembros de la institución51 
  

En cuanto al informe final de las comisiones es importante resaltar que, debido a que 
las negociaciones de paz en El Salvador y en Guatemala se caracterizaron por debatir y reformar 
la institución de las Fuerzas Militares, algunas de las recomendaciones de las comisiones se 
centraron en lo político-militar, sin embargo, ninguna de las dos comisiones recomendó 
amnistía general como paso esencial para la reconciliación; no obstante, en ambos casos se 
llevaron a cabo distintos procesos de amnistía que hoy por hoy terminan convirtiéndose en un 
impedimento para que las víctimas encuentren justicia retributiva. Así las cosas, las 
recomendaciones en este sentido iban enfocadas en que se adelantasen las correspondientes 
investigaciones judiciales con iniciativa gubernamental y apoyo de la sociedad civil con el 
ánimo de reducir la impunidad y reparar a las víctimas, así como el cambio en la doctrina militar 
a partir de los currículos de formación. Por último, las recomendaciones en cuanto a la 
reconciliación y paz ciudadana se enfocaron en la necesidad de poner en marcha un debate 
público sobre lo acontecido que evite su repetición, asimismo, resaltó la necesidad de 
rememorar y establecer conmemoraciones para las víctimas asegurando su reparación moral. 
En el caso guatemalteco, se hizo mayor énfasis en la convivencia y en el reconocimiento de 
dicha nación como pluriétnica y multicultural, debido a la naturaleza de los crímenes que se 
cometieron.  

 
Finalmente, en el caso guatemalteco como en el salvadoreño, las partes en negociación 

se comprometieron a cooperar en el cumplimiento de las recomendaciones de las comisiones, 
al grado que en El Salvador dichas recomendaciones serían vinculantes, mientras que en 
Guatemala no, sin embargo, sí habría esfuerzos para verificar la implementación de las mismas. 
Pese a lo anterior, la implementación de las recomendaciones de las comisiones de la verdad en 
ambos países enfrentó diversas dificultades, sobre todo por el impacto que generaron los 
informes en los gobiernos debido a que en ellos se responsabilizó al Estado salvadoreño del 
85% de los hechos victimizantes registrados, mientras que al Estado guatemalteco se le 
consideró responsable del 93%, siendo culpable, entre otros delitos, de genocidio52. Por lo tanto, 
en el caso guatemalteco –variable que se encontró también en El Salvador-, el gobierno 
concibió el informe como una investigación más, desconociéndola como la historia oficial del 
conflicto armado interno y dejó claro que la mayoría de las recomendaciones contenidas en el 
informe de la CEH estaban contenidas en los acuerdos de paz, lo cual dilató la implementación 
de las demás recomendaciones53.  
 
 
 

                                                           
51 Buergenthal, Thomas op. cit.; Tomuschat, Christian, op. cit. 
52 Así se argumenta desde Arnson, Cynthia op. cit; Buergenthal, Thomas, op. cit.; Ceballos, Marcela, op. cit.; 
Simon, Jan-Michael, op. cit; Tomuschat, Christian, op. cit. 
53 Simon, Jan-Michael, op. cit. 
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4. Análisis discursivo de las Comisiones de la Verdad de El Salvador y Guatemala 

Annelies Verdoolaege, citando a Derrida54 propone entender la Comisión de la Verdad como 
un archivo público en tanto que el archivo es un concepto dual, que se refiere no sólo al pasado, 
a través de la repetición y el recuerdo, sino también al futuro. Por lo tanto, se podría aludir al 
archivo, según Derrida, como “la afirmación del futuro por venir”55. 
  

De manera que la Comisión de la Verdad entendida como un archivo público es un 
espacio que permite a las victimas recordar y repetir textualmente los hechos de violencia, pero 
no como una negación del futuro, sino como una afirmación del mismo. Sin embargo, es 
necesario tener en cuenta que el archivo también implica el olvido, toda vez que los 
comisionados (archivadores) deciden qué incluir y qué no y, por tanto, qué olvidar. Además, 
tal como lo señala Joël Candau “la memoria colectiva es más la suma de los olvidos que la suma 
de los recuerdos pues, ante todo y esencialmente, éstos son el resultado de una elaboración 
individual, en tanto que aquellos tienen en común, precisamente, el haber sido olvidados”56.  

 
 Adicionalmente, Verdoolaege partiendo desde un punto de vista foucaultiano, señala 
que el archivo hace referencia a la ley de lo que se puede decir, el sistema que gobierna la 
aparición de declaraciones como eventos únicos, por lo cual, es el sistema general de la 
formación y transformación de las declaraciones. De manera que, “cuando un investigador 
entiende cómo se ha establecido el archivo y por qué una declaración aparece en lugar de otra, 
él o ella obtendrá una visión de los regímenes de poder que están operando detrás del uso de un 
cierto discurso”57  
  

Esta visión de la Comisión de la Verdad como un espacio sancionado por el Estado para 
que las víctimas cuenten sus historias de violencia, pero en el que no todas las historias son 
pertinentes, va generando por tanto una política del testimonio entendida como las relaciones 
de poder que participan en la configuración del contexto de la denuncia, puesto que “la propia 
narrativa del testimonio produce dentro de las condiciones de posibilidad de negociación entre 
el Estado y las víctimas y sus familiares. El reconocimiento a las víctimas se establece, por 
tanto, tomando en cuenta las narrativas instauradas para interpretar el proceso de violencia”58.  
  

En resumen, la política del testimonio se configura teniendo en cuenta las narrativas 
instauradas (visiones o versiones oficiales) sobre el proceso de violencia y lo que queda fuera 
de ellas, así se condiciona la producción de una idea; por lo anterior, si la comisión de la verdad 
es entendida como un archivo, también debe tenerse en cuenta que dicho “archivo es siempre 
una reconstrucción y una reinterpretación del pasado, lo que significa que es crucial para 
comprender el presente y el futuro de una sociedad”59 , no obstante, esa reconstrucción y 
reinterpretación del pasado implica el olvido y exclusión de los testimonios que no son 
congruentes con el archivo público.  

                                                           
54 Verdoolaege, Annelies (2008): Reconciliation discourse. the case of the truth and reconciliation commission. 
Amsterdam: Jhon Benjamins Publishing; Derrida, J. (2002): “Archive fever in south Africa”, en C. Hamilton, V. 
Harris, J. Taylor, M. Pickover, G. Reid & R. Saleh (eds.): Refiguring the archive, Cape Town, David Philip 
Publishers. P. 68 
55 Derrida, Jacques (1996): Archive fever. A freudian impression, Chicago, The University of Chicago Press. 
56 Candau, Joel (2002): Antropología de la memoria, Buenos Aires, Nueva Visión. 
57 Verdoolaege, Annelies, op. cit. p. 38 
58 Rodríguez Maeso, Silvia (2010): “Política del testimonio y reconocimiento en las comisiones de la verdad 
guatemalteca y peruana: En torno a la figura del “indio subversivo”, Revista Crítica De Ciências Sociais, nº 88, 
pp. 25-26. Doi:10.4000/rccs.1697 
59 Verdoolaege, Annelies, op. cit. p.32 



Revista UNISCI / UNISCI Journal, Nº 47 (Mayo/May 2018)  

354 
 

Ahora bien, los casos específicos de la Comisión de la Verdad para El Salvador y la CEH de 
Guatemala son controversiales por su propia política del testimonio. En el primer caso, la 
comisión presentó el informe “De la locura a la Esperanza” en el cual describen cuáles fueron 
los actos más graves de violencia, pero sin hacer mención directa o explícita a los testimonios 
recibidos de las víctimas; por el contrario, sí mencionaron públicamente en este informe los 
nombres de los responsables de algunos de los hechos más graves de violencia ocurridos en El 
Salvador durante la guerra civil de doce años. Por el otro lado, Guatemala contó con la CEH 
que fue creada por el gobierno nacional y la Unión Revolucionaria Nacional Guatemalteca y el 
REMHI liderado por la iglesia católica.  
  

Por lo anterior, resulta imperante conocer cuál fue el discurso creado por la Comisión 
de la Verdad –tanto la comisión a nivel institucional, como los declarantes que participaron en 
ella-, para así entender cuáles y por qué otros discursos, como los de las Fuerzas Militares, no 
aparecieron en los informes de dichas comisiones. A partir de lo anterior, se extrapolarán para 
el caso centroamericano, las categorías del análisis discursivo realizado por Annelies 
Verdoolaege para la Comisión de la Verdad y Reconciliación de Sudáfrica; cuatro variables 
que se reconocen en el discurso de las comisiones de la verdad de Guatemala y El Salvador, a 
saber: 1) Reconciliación, 2) Unidad nacional/espíritu comunitario, 3) Continuidad presente-
futuro y 4) Diálogo del conflicto60.  
 
4.1 Reconciliación nacional 

Para esta primera variable se hace referencia al énfasis que hacen las Comisiones de la Verdad 
en la reconciliación, teniendo en cuenta que identifican el perdón como un elemento esencial 
de la misma. Se trata, pues, de la conducción del discurso de las víctimas hacia un discurso de 
reconciliación. Sin embargo, el papel que juega la reconciliación en el discurso de las 
Comisiones es más textual que de cualquier otra índole, es decir, si bien los mandatos 
establecían que las Comisiones debían promover la reconciliación, no establecía mediante qué 
acciones específicas se podría alcanzar ese objetivo.61 

 
De hecho, nacional e internacionalmente se asumió que las Comisiones de la Verdad de 

El Salvador y Guatemala se crearon para generar reconciliación, de manera que la 
reconciliación es una condición sine qua non de la Comisión y viceversa. Así lo evidencian 
distintos entrevistados que sostienen que “o sea, sí hubo daños, pero se supone que estaba para 
buscar la reconciliación”62, “yo creo que la comisión vio mucho hacia la sociedad, pero la 
sociedad estaba en otra sintonía”63; según ambas afirmaciones, las Comisiones se crearon para 
generar reconciliación, pero el discurso de la sociedad no correspondía al de ellas, por lo que 
desde la Comisión se promovió una reconciliación no compartida por algunas de las víctimas.  

 
Asimismo, la afirmación de que la sociedad estaba en otra sintonía a la propuesta por 

las comisiones es corroborada por otro entrevistado, quien afirma que “solamente luego de la 
Comisión, se puede llegar a la búsqueda de perdón por aquellos que tengan esa disposición, y 
a la reconciliación; en otras palabras, el perdón y la reconciliación eran una decisión personal, 

                                                           
60 Ibíd 
61 Ibíd 
62 Oficial activo de las Fuerzas Militares de El Salvador, (2017). Entrevistado 1, Comunicación Personal. A. 
Castillo Castañeda, entrevistador. Bogotá, Colombia. 
63  Investigador del Instituto de Derechos Humanos de la Universidad Centroamericana, (IDHUCA) (2017). 
Entrevistado 2, Comunicación Personal. A. Castillo Castañeda, entrevistador. Bogotá, Colombia. 



Revista UNISCI / UNISCI Journal, Nº 47 (Mayo/May 2018)  

355 
 

de las víctimas, más no una panacea garantizada por las Comisiones, el participar en ellas no 
quería decir que las víctimas estuvieran dispuestas a perdonar”64 

 
Un ejemplo de lo anterior es que una de las más grandes críticas que se hacen a la 

comisión de Guatemala es que los marcos dentro de los cuales se analizaron los testimonios 
fueron los propuestos por el personal de las comisiones (perdón y reconciliación) en lugar de 
los propuestos por las víctimas y sobrevivientes: rabia, enojo, dolor, confusión, entre otros.65 
 
4.2 Unidad nacional 

Las Comisiones fueron encargadas de alentar a la unidad nacional pero no se les indicó ni 
generaron una metodología que abordara de qué manera podrían o debían hacerlo. Así que tanto 
en la CEH de Guatemala como la Comisión de la Verdad para El Salvador terminaron 
replicando el problema de construir la nación a partir del valor ideológico; haciendo hincapié 
en la necesidad de unidad nacional y proclamando la igualdad de todas las víctimas en las 
declaraciones finales de los testimonios, tal como sucedió en la experiencia.66 

 
Se puede inferir de esta situación que el discurso creado por los comisionados en torno 

a la unidad nacional se basó en términos colectivos, así como en la categorización colectiva de 
víctimas, es decir, si bien se reconoce la pertenencia de las víctimas a distintos grupos, 
comunidades y partidos, todas se categorizan como víctimas del conflicto.   

 
Un ejemplo de lo anterior se encuentra en el informe “Memoria del silencio” de la CEH 

para Guatemala que afirma “El terrorismo de Estado ha ocasionado graves consecuencias 
psicosociales en la ciudadanía guatemalteca. El propósito de aniquilar en la sociedad la 
posibilidad y la voluntad de transformación a corto e incluso largo plazo, convirtió a la 
población civil en la principal víctima de la guerra contrainsurgente” 67 . Como se puede 
observar, pese que en el mismo informe se destaca que la gran mayoría de víctimas eran 
indígenas mayas e incluso se responsabilizó al Estado por su genocidio, la CEH optó por 
referirse a las víctimas del conflicto como “ciudadanía guatemalteca”, “sociedad”, “población 
civil”, términos que aluden a la construcción de una nación guatemalteca. 

 
Por otra parte, el informe “De la Locura a la Esperanza” de la Comisión de la Verdad 

para El Salvador realiza una extensa discriminación de las denuncias recibidas y, pese que 
reconoce que “95% de las denuncias registradas ocurrieron en zonas rurales, y 5% en lugares 
más urbanos”68 no distingue a las víctimas entre campesinos y citadinos, sino que crea un 
discurso de unidad nacional en el que hace un llamado a los salvadoreños en general de la 
siguiente manera: “Los convoca el porvenir de la nación, la cual prosigue detrás de una idea-
fuerza: levantarse de los escombros para izar la ilusión de su futuro como bandera (…) un 
pueblo nuevo se levanta de las cenizas de una guerra en que todos fueron injustos”69 Así pues, 
el llamado a la unidad nacional que creó la Comisión de la Verdad para El Salvador, no 
distingue a las víctimas por su pertenencia a grupos, etnias o demás características (campesino, 

                                                           
64 Miembro de la Oficina de Derechos Humanos del Arzobispado de Guatemala, (ODHAG) (2017). Entrevistado 
3, Comunicación Personal. A. Castillo Castañeda, entrevistador. Bogotá, Colombia. 
65 Hatcher, Rachel, op. cit. 
66 Verdoolaege, Annelies, op. cit. p. 74. 
67 Comisión para el Esclarecimiento Histórico (1999): Guatemala memoria del silencio (Primera Edición ed.). 
Guatemala: Oficina de Servicios para Proyectos de las Naciones Unidas (UNOPS), p. 1417. 
68 Betancur Belisario et al., op. cit. p. 42. 
69 Ibíd, p. 7 
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indígena, estudiante, sindicalista, mujer, religioso, etc.), sino que los toma a todos como 
ciudadanos de una nación salvadoreña que se reconstruye.  

 
4.3 Diálogo del conflicto 

La tercera variable que es posible identificar en los discursos de las Comisiones de la Verdad 
de El Salvador y Guatemala, pero esta vez creados por los mismos declarantes, es el diálogo 
del conflicto. Este se entiende como el uso sistemático durante su intervención de recursos 
lingüísticos, palabras y gramática propia de la época de conflicto, es decir, palabras y 
expresiones propias de los victimarios para referirse y dirigirse a sus víctimas70. Asimismo, con 
esta estrategia de recurrir al diálogo del conflicto, el declarante logra revivir los dramáticos 
hechos de violencia vividos o presenciados, generando un mayor impacto en los demás con su 
relato. 

 
El diálogo del conflicto puede ser de afirmación o de negación; es de afirmación cuando 

las palabras o recursos lingüísticos empleados fueron el resultado de la imposición de un 
adjetivo por parte del victimario. Por ejemplo, en los siguientes testimonios podemos ver como 
se hace uso de dicho lenguaje: “nos decían que somos el diablo. Actualmente escuchamos estas 
expresiones”71. “Ustedes ya no son personas, son animales, ustedes ya están en la montaña, 
ustedes se mantienen en las manos de la guerrilla, ustedes ya no respetan la ley de Guatemala, 
ya tienen cachos decían los volantes que [el Ejército] dejan tirados, [nos dibujaban] como 
ganados, cuatro cachos, de cola, de espinas...”72. Es, precisamente, este listado de palabras 
(cachos, cola, ganado, diablo, animales, guerrillero, entre otros) los que permiten que el 
declarante construya su discurso a partir del diálogo del conflicto porque dicho diálogo terminó 
generando una transmutación de su propia identidad.  

 
Ahora bien, el diálogo del conflicto es de negación cuando genera en la victima una 

actitud de rechazo y repulsión por su propia cultura e identidad: “nos obligaron a quitarnos el 
traje indígena para que no nos identificaran fácilmente, nos obligaron a dejar nuestro idioma y 
nuestras costumbres, decían que todo hombre que hablara en lengua era guerrillero, nos hicieron 
avergonzarnos de nuestras raíces para poder sobrevivir”73. De lo anterior se desprende una 
negación que hace parte del diálogo del conflicto y cuyos efectos perduran en las víctimas, 
razón por la cual hace parte de su discurso ante la CEH para la cual “negar la identidad, es decir, 
negarse a sí mismo, vino a ser una estrategia más de sobrevivencia”74. 
 
4.4 Continuidad del presente-futuro  

Finalmente, la variable de continuidad presente-futuro en la Comisión de la Verdad para El 
Salvador y la Comisión para el Esclarecimiento Histórico de Guatemala hace referencia a los 
daños irreparables que dejó el conflicto en las víctimas y que afecta sus vidas en el presente y, 
seguramente, en el futuro. De esta manera, para muchas de las víctimas había un grado de 
continuidad entre el país del conflicto y el posconflicto, puesto que muchos de los daños 
sufridos a causa de la violación de sus derechos humanos aún incidían en sus vidas cotidianas75, 

                                                           
70 Verdoolaege, Annelies, op. cit.  
71 Testigo REMHI. (Entrevista 0443 AV CIC). 1982. Chisec, Alta Verapaz en Comisión para el Esclarecimiento 
Histórico, op. cit. p. 1402 
72  Testigo (líder comunitario del área Ixil de las CPR de la Sierra) CEH. (T.C. 55), en Comisión para el 
Esclarecimiento Histórico, op. cit. P. 1503 
73 Testigo CEH. Desmovilizada región Huista, Huehuetenango, (T.C. 114), en Comisión para el Esclarecimiento 
Histórico, op. cit. p. 1402 
74 Ibíd. 
75 Verdoolaege, Annelies op. cit. 



Revista UNISCI / UNISCI Journal, Nº 47 (Mayo/May 2018)  

357 
 

así lo ratifican los siguientes testimonios de la CEH: “Las consecuencias que se dio de los 
enfrentamientos armados es que ya no tenemos confianza (…) Antes de la violencia vivíamos 
más unidos, nos comunicábamos más. Nos uníamos para hacer trabajo en la comunidad …, 
ahora es difícil, ya no nos respetamos, ya es difícil hacer una faena, mucho divisionismo, ya no 
hay amistad76. Además, otro mencionaba que “Como consecuencia de todo lo que hemos 
pasado… dependo de un medicamento por causa de todo el daño que nos ha hecho la gente. Yo 
ahorita estoy viviendo con medicamento77. 

 
De acuerdo a los testimonios anteriores, el conflicto generó secuelas en la vida física y 

emocional de las personas al punto que afecta sus vidas en el presente, y las condicionará en el 
futuro, como es el caso del testigo que afirma depender de medicamentos.  

 
Es importante resaltar que la variable de la continuidad presente-futuro se relaciona con 

la variable de la reconciliación, en tanto que una de las secuelas que deja el conflicto y que más 
condiciona el bienestar presente y futuro de las víctimas es el rencor y la imposibilidad de 
perdonar y reconciliarse, tal como afirma un testigo de la CEH  “yo pienso que afecta 
muchísimo, porque realmente te marca toda esa situación que nos tocó vivir, te acostumbras a 
vivir con ello, pero sin embargo te crea un rencor. Vivís toda la vida con ese rencor adentro”78. 

 
Por otro lado, la continuidad presente-futuro en el caso salvadoreño se puede resumir a 

partir de la encuesta de coyuntura política que realizó Instituto de Opinión Pública de la 
Universidad Centroamericana, el cual se basó en tres variables: conocimiento de la existencia 
de la Comisión, satisfacción con el informe de la Comisión y razones de satisfacción con dicho 
informe. En primer lugar, el 85% de la muestra tomada para la encuesta conoce la existencia de 
la Comisión de la Verdad, pero dicho porcentaje va disminuyendo de acuerdo a los sectores 
sociales, de manera que en áreas rurales más del 20% desconoce que exista dicha Comisión, lo 
cual constituye un condicionamiento para la superación del conflicto en tiempo presente y 
futuro puesto que las personas no tuvieron acceso a la verdad79. 

 
Gráfico 1. Conocimiento de la existencia de la comisión de la verdad 

 
Fuente: (Instituto Universitario de Opinión Pública, 1993)  

En cuanto a la satisfacción de los encuestados con el informe de la Comisión de la Verdad se 
observa una dinámica contraria, es decir, el porcentaje aumenta a medida que descienden los 

                                                           
76 Testigo CEH. Chiché, Quiché. en Comisión para el Esclarecimiento Histórico, op. cit. p. 1391. 
77 Testigo CEH. (T.C. 800). en Comisión para el Esclarecimiento Histórico, op. cit. p. 1403. 
78 Testigo (víctima menor de edad) CEH. (T.C. 195). en Comisión para el Esclarecimiento Histórico, Op. Cit. P. 
1400 
79 Instituto Universitario de Opinión Pública. (1993). Encuesta sobre coyuntura política en el país. la comisión de 
la verdad y el proceso electoral en la opinión pública salvadoreña: Una encuesta de opinión pública del 19 a 27 
de junio de 1993, San Salvador: UCA. 
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sectores sociales; teniendo en cuenta que la mayoría de víctimas de la guerra civil salvadoreña 
son del sector rural, quiere decir que el informe de la Comisión les satisfizo.  
 
Tabla 1. Satisfacción con el informe de la comisión de la verdad 

 
Fuente: Instituto Universitario de Opinión Pública, 1993  
 
Finalmente, la principal razón por la cual los encuestados estaban satisfechos con el informe de 
la Comisión se debió a que éste mencionó explícitamente el nombre de los responsables de los 
hechos de violencia, lo que les permitió a las víctimas conocer la verdad de lo sucedido para 
afrontar la continuidad presente-futuro. 

 
Tabla 2. Razones para estar satisfecho o no con el informe de la comisión de la verdad 

 
Fuente: Instituto Universitario de Opinión Pública, 1993  
 

 
5. Participación y reconocimiento de la Comisión de la Verdad por parte de las Fuerzas 
Militares   

La participación de las Fuerzas Militares en las comisiones estuvo marcada por el escepticismo 
y la incertidumbre. En el caso guatemalteco la CEH inició campañas para que quienes ocuparon 
cargos militares y policiales de alto rango durante las dictaduras, comparecieran para dar sus 
testimonios. Nadie atendió al llamado. Por el contrario, el Ministro de Defensa mostró falta de 
cooperación al no dar las direcciones de las personas requeridas, ni garantizar que las cartas 
llegaran a sus destinatarios80. Por lo anterior, "la CEH tuvo que asumir que dentro de las Fuerzas 
Armadas existe al menos un consenso informal de que su trabajo no debe ser apoyado"81, es 
decir, institucionalmente se generó una dinámica de no participación en la comisión. 

                                                           
80 Rostica, Julieta, op.cit.; Tomuschat, Christian op. cit. 
81 Tomuschat, Christian op. cit. p. 15. 
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Dentro de las causas o razones por las cuales las Fuerzas Militares de Guatemala, como 
institución, no participaron de manera directa y abierta en la CEH se debe a que esta no tenía 
jurisdicción o ningún mecanismo jurídico para generar dicha participación.  Por el contrario, 
las Fuerzas Militares optaron por no facilitar la información requerida por la CEH porque dicha 
información era de carácter confidencial, aun sabiendo que “en ningún caso se le debe prohibir 
el acceso a los archivos gubernamentales. El acceso a la información documental es 
completamente diferente de los poderes cuasijudiciales para citar a testigos potenciales"82. 

 
Sin embargo, sí hubo participación individual, es decir, miembros activos y retirados de 

las Fuerzas Militares que acudieron a la Comisión en calidad de ciudadanos, más no de 
militares; “la Comisión interactuó con más de 20,000 personas, quienes colaboraron con sus 
investigaciones, proporcionando información. Entre ellas, más de 1,000 fueron los testigos 
clave miembros y ex miembros del Ejército nacional y de otras entidades del Estado”83. Según 
un entrevistado “no se puede calificar la participación de las fuerzas militares ya que no lo 
hicieron oficialmente, solamente se podrá calificar aquellas que participaron y lo hicieron de 
manera particular”84, de acuerdo con esta declaración, la participación de las Fuerzas Militares 
en la CEH debe evaluarse con base en los casos individuales, ya que no hubo una participación 
oficial e institucional. 

 
Por otra parte, la Comisión de la Verdad para El Salvador enfrentó las mismas 

dificultades que la CEH frente a la participación y su reconocimiento por parte de las Fuerzas 
Militares por varias razones. En primer lugar, “existía una conexión entre el 
Ejército/Policía/unidades de inteligencia y los escuadrones de la muerte –grupos paramilitares 
a quienes se atribuía la responsabilidad de la mayoría de las matanzas y masacres a 
organizaciones de izquierda y diversas ONG’s de derechos humanos–, lo cual previno a los 
militares de colaborar con la comisión”85. 

 
En segundo lugar, tal como lo señala uno de los entrevistados “no teníamos porqué 

participar porque no era, no estaba dentro de los términos que la Fuerza Armada teníamos que 
participar dentro de la Comisión de la Verdad”86. En este punto se identifica una negación a 
participar en la Comisión porque dicha participación no fue incluida explícitamente en los 
Acuerdos de Paz, ni en el discurso del gobierno que, se supone, incluye a las Fuerzas Militares. 
Sobre este último asunto, el mismo entrevistado señala que “Como víctima, como ciudadano 
yo sí tenía derecho de llegar a quejarme (…) pero como Fuerza Armada no. ¿Por qué? Porque 
éramos parte de…. O sea, la Fuerza Armada no podía llegar con un libro <mire, todo esto lo 
hizo la guerrilla>, no”87; al igual que en el caso guatemalteco, en El Salvador se tuvo en cuenta 
la participación individual, como ciudadanos, más no como miembros activos de las Fuerzas 
Militares, esto debido a que la institución es parte del Estado, y por tal razón, no se consideró 
conveniente acudir a la Comisión a contar su relato o discurso sobre los hechos de violencia 
ocurridos.  

 
Otra de las razones por las cuales se puede explicar la no participación directa de las 

Fuerzas Militares en la Comisión de la Verdad para El Salvador es la que ofrece otro 
entrevistado, según el cual “la comisión en sí, como se enfocó en la verdad más allá de lo 

                                                           
82 Ibíd, p. 20 
83 Comisión para el Esclarecimiento Histórico, op. cit. p. 643 
84 Miembro de la Oficina de Derechos Humanos del Arzobispado de Guatemala, op. cit.  
85 Ceballos, Marcela, op. cit. p. 70 
86 Oficial activo de las Fuerzas Militares de El Salvador, op. cit. 
87 Ibíd. 
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jurisdiccional, porque no tenía función jurisdiccional, creo que el estamento militar no sintió, 
llamémosle así, tocado, no se sintió llamado para poder cambiar en ese sentido”88, en otras 
palabras, las Fuerzas Militares no se sintieron obligadas o motivadas para participar en la 
Comisión ya que esta carecía de función jurisdiccional. Lo que se generó fue una participación 
individual pero que, en muchos casos, no fue motivada por el deseo de contribuir al proceso, 
sino por la existencia de una investigación judicial, concluye el entrevistado que “sí participaron 
muchos de ellos pero porque detrás estaba no solamente la Comisión sino también estaba la 
parte judicial, entonces hubo participación de las Fuerzas Militares y lo hicieron, quizá, de 
forma obligatoria pero no por la misma Comisión sino porque estaba la parte judicial detrás”89. 

 
A partir de lo anterior, el ex Comisionado Thomas Buergenthal afirmaba que un 

obstáculo más al que debió enfrentarse la Comisión fue el muro de defensa que construyeron 
los militares, la mayoría mintió al responder las preguntas y no brindaron información útil para 
la investigación, algunos –de rango menor, generalmente- evidenciaron que al contar la verdad 
estarían poniendo en riesgo sus carreras y sus vidas90. 

 
Así, pues, tanto en El Salvador como en Guatemala, las Fuerzas Militares crearon un 

imaginario colectivo en el que la institución no fue incluida dentro de las negociaciones de paz, 
y como resultado de esa ausencia se pactaron las modificaciones de las Fuerzas Militares 
(depuración, reducción del presupuesto, cambio doctrinario, etc.). Adicionalmente, el hecho de 
ser parte del gobierno generó una dinámica de abstención de participación en la Comisión, lo 
que a su vez causó una ausencia del discurso de las Fuerzas Militares dentro del informe de la 
comisión de la verdad. 

 
Por lo anterior, las Fuerzas Militares no reconocen el informe, ni la labor realizada por 

la Comisión en tanto que genera un solo tipo de discurso que deja por fuera otro tipo de relatos 
o discursos, en este caso el discurso militar y, por ende, podría estar presentando una versión 
sesgada de la historia. No obstante, es preciso tener en cuenta que la ausencia del discurso 
militar dentro del discurso de la comisión de la verdad se debe a la falta de participación directa 
y oficial de la institución, así como a la falta de un discurso unificado de las Fuerzas Militares 
sobre el conflicto, el cual constituye la siguiente variable de análisis. 
 
5.1 Discurso unificado de las Fuerzas Militares sobre el conflicto 

El discurso unificado de las Fuerzas Militares se da en dos sentidos. En primer lugar, se 
evidencia un discurso unificado respecto al cumplimiento del deber, en donde la obediencia va 
a jugar un rol importante, y en segundo lugar, el apego a las funciones constitucionales que les 
fueron otorgadas. Por otra parte, no hay un discurso unificado respecto al conflicto armado en 
la medida que no hubo una participación directa de las Fuerzas Militares en la Comisión de la 
Verdad y que no hay ejercicios continuos de memoria histórica militar, incluso respecto a los 
casos más emblemáticos de su institución. 

 
Una síntesis de los dos sentidos del discurso unificado la ofrece un entrevistado, que 

afirma que “tal vez nos quedamos cortos en no sentarnos a escribir lo que pasó desde nuestro 
lado que, insisto, lo que pasa es que nosotros los salvadoreños somos muy obedientes, muy 
disciplinados; entonces, creo que debería ser, no un individuo sino la institución, o un grupo 
que haber sido que se sentara a escribir las memorias de lo que pasó durante la guerra. O el 

                                                           
88 Investigador del Instituto de Derechos Humanos de la Universidad Centroamericana, op. cit 
89 Ibíd  
90 Buergenthal, Thomas, op. cit.  
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Estado hacer un grupo y decir <esto fue lo que vivió en este tiempo>. No individuos”91. Con 
base en este testimonio, para el caso de El Salvador, no hay un ejercicio de memoria histórica 
militar, por lo que no se ha construido un discurso oficial y unificado del conflicto armado, sin 
embargo, dicha falla responde a que los militares salvadoreños son muy obedientes y no se 
atreven a escribir –como individuos- su visión de los hechos, sino que aguardan a que lo haga 
la institución o el mismo Estado, teniendo en cuenta que las Fuerzas Militares son parte de éste. 

 
Por otra parte, otro entrevistado sostiene que “la estrategia (de las Fuerzas Militares) fue 

en dos sentidos: de reconstrucción de esta, llamémosle así, discurso institucionalista, defensa 
de la patria, de defensa de la democracia y de defensa de la constitución, y, por otro lado, la 
invisibilización absoluta de otro tipo de relatos, es decir, sobre todo, particularmente el informe 
de la comisión de la verdad”92. Debido a la no participación en la comisión de la verdad y el 
consiguiente informe de ésta en el que se responsabiliza a las Fuerzas Militares salvadoreñas 
de la mayoría de los hechos de violencia. Las Fuerzas Militares no sólo desconocen el informe, 
sino que empiezan a reafirmar públicamente su discurso de respeto y cumplimiento de la 
Constitución Política, así como del cumplimiento del deber, un ejemplo de ello es el discurso 
televisado que dio el General René Emilio Ponce, Ministro de Defensa, rodeado por el alto 
mando militar, en el que desconoció y atacó el informe de la Comisión de la Verdad “De la 
locura a la esperanza” señalando que “no puede aceptar que en el informe se desconozcan sus 
atribuciones constitucionales, consistentes en defender la patria de la agresión en cualquiera de 
sus formas”93. 

 
De manera que la falta de un discurso unificado de las Fuerzas Militares en la Comisión 

de la Verdad se vio suplida por el discurso institucionalista y de defensa de la Constitución y la 
patria.  
 
 El caso guatemalteco, no solo repite el patrón del discurso institucionalista y del 
cumplimiento del deber constitucional, sino que la falta de un discurso unificado sobre el 
conflicto se ve exaltado con dos hechos puntuales que no han sido recogidos en la memoria 
histórica militar porque, de hecho, es inexistente. En primer lugar, uno de los casos más 
emblemáticos del militar como víctima del conflicto y que fue identificado por uno de los 
entrevistados94 como evidencia del sesgo del discurso de la CEH ya que no fue incluido dentro 
del informe, es la tortura y asesinato del subteniente Julio Manuel Joachín López, del cual solo 
se conoce, por fuentes no oficiales, que le fue tatuada la sigla EGP (Ejército Guerrillero de los 
Pobres) en su espalda cuando aún estaba vivo; sin embargo, no hay indicios de la veracidad del 
caso en tanto que no hay una biografía de la víctima, ni un comunicado de las Fuerzas Militares, 
ni una noticia de un periódico o diario, etc.  

 
Otro de los casos es el denominado Sepur Zarco por el nombre del destacamento militar 

donde ocurrieron los hechos. Este caso, aunque no fue retomado por la CEH en su informe, en 
dicho informe sí se hace mención de la violencia sexual como estrategia de guerra. Los hechos 
se remiten a un conjunto de mujeres que en el conflicto armado quedaron viudas, y 
posteriormente fueron llamadas a presentarse en el destacamento militar de Sepur Zarco donde 

                                                           
91 Oficial activo de las Fuerzas Militares de El Salvador. op. cit. 
92 Investigador del Instituto de Derechos Humanos de la Universidad Centroamericana, op. cit 
93 Extractos del discurso fueron reproducidos en Orgambides, Fernando (1993): “El general Ponce ataca el informe 
de la ONU sobre los crímenes en el salvador”, El País, 25 de marzo de 1993, en 
https://elpais.com/diario/1993/03/25/internacional/733014013_850215.html 
94 Oficial activo de las Fuerzas Militares de Guatemala (2017), Entrevistado 4. Comunicación Personal. A. Castillo 
Castañeda, entrevistador. Bogotá, Colombia. 
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vivieron esclavitud doméstica y sexual durante tiempo indefinido95. Si bien durante el debate 
oral y público los abogados de las víctimas usaron el informe de la CEH como fundamento de 
la denuncia por violencia sexual y doméstica, en este caso, tampoco hubo un discurso unificado 
de las Fuerzas Militares, es decir, por la ausencia de un relato del conflicto es que casos como 
el de Sepur Zarco deslegitiman la imagen de las Fuerzas Militares, pese que la estrategia 
discursiva ha sido aludir a la responsabilidad individual, los acusados eran miembros de la 
institución y, por ende, esta se ve afectada. 
 
5.2 Doctrina militar: la seguridad nacional 

El discurso de la Comisión en torno a la doctrina militar como una de las causas del conflicto 
creó imaginarios como el del enemigo interno que jugó un papel importante en el desarrollo del 
conflicto armado tanto en El Salvador como Guatemala.  

 
Para empezar, es necesario comprender que las Fuerzas Militares, históricamente, han 

ocupado un rol central en la configuración del sistema político de El Salvador ya que “el rasgo 
esencial del proceso político salvadoreño ha sido el militarismo, entendido como el desmedido 
influjo de los militares en las instituciones sociales y políticas, habiéndose convertido, en un 
poder fáctico situado por encima de otros poderes fácticos”96. 

 
Dada la importancia de las Fuerzas Militares en la configuración del sistema político 

salvadoreño, el comportamiento de la institución se puede encasillar de acuerdo a 
contextos macrosociales, es decir, el comportamiento de las Fuerzas Militares responde a 
dinámicas y estructuras que están por encima de ellas. Un ejemplo de lo anterior es que con el 
auge de la doctrina de seguridad nacional se configuraron patrones de comportamiento en los 
militares salvadoreños como resultado del nuevo profesionalismo imperante en Centroamérica 
en 1960, un “nuevo profesionalismo que permitió a los oficiales involucrarse más activamente 
en la política debido a su creciente preocupación por la seguridad interna y el desarrollo 
económico nacional”97. 

 
Sin embargo, la doctrina de seguridad nacional no solo tuvo su epicentro en El Salvador 

sino en Centroamérica en general, así, pues, la doctrina de seguridad nacional en Centroamérica 
se da en el marco de la guerra entre El Salvador y Honduras y lo que supuso para el Consejo de 
Defensa Centroamericano (CEDECA). Adicionalmente, la doctrina Nixon alentó a los países 
centroamericanos a incrementar su capacidad militar para luchar contra el comunismo y, de esta 
manera, evitar la intervención directa de Estados Unidos. 

 
La política exterior de Estados Unidos hacia América Latina durante la Guerra Fría 

priorizó la ayuda a gobiernos que combatieran al enemigo común: el comunismo. A partir de lo 
anterior, se expande la doctrina de seguridad nacional que, en la década de los 70 permitió a la 
institución militar salvadoreña acaparar espacios prohibidos por la Constitución vigente en ese 
momento, militarizando la vida pública, ocupando diversos cargos la administración pública, 
desde ministerios hasta secretarías.  
Ahora bien, uno de los rasgos esenciales de la doctrina de seguridad nacional fue la 
profesionalización de las Fuerzas Militares, por lo que “la asistencia militar y el entrenamiento 

                                                           
95 PNUD. (2016): Mujeres mayas q’eqchí de sepur zarco marcan hito histórico contra la esclavitud sexual como 
acto de guerra, en 
http://www.gt.undp.org/content/guatemala/es/home/ourwork/crisispreventionandrecovery/successstories/Sepur_
Zarco.html 
96 Samour, Hector, op. cit. p. 747. 
97 Ibíd, op. cit. p. 764 
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estadounidense a las fuerzas armadas se expandió dramáticamente, dando por resultado un 
enorme crecimiento de las mismas, la modernización de su arsenal militar y un dramático 
incremento de su poder de fuego y de capacidad de combate”98. 

 
Los Acuerdos de Paz de Chapultepec brindaron mayor importancia a la democratización 

del sistema político y a la reforma de las Fuerzas Militares por encima, incluso, del tema de la 
desigualdad socioeconómica, es decir, los Acuerdos de Paz reformaron la institucionalidad de 
las Fuerzas Militares en la medida que “La médula de la reforma militar fue el replanteamiento 
de la misión y doctrina de la institución militar. El texto de los Acuerdos estableció con notable 
claridad la separación de funciones entre defensa y seguridad pública y la redefinición de la 
misión y naturaleza de la Fuerza Armada, que luego fue recogida en la reforma constitucional 
de 1993”99.  

 
Uno de los entrevistados expresaba que “nuestros acuerdos de paz 

fueron eminentemente militaristas, es decir, el tema de la desmilitarización de la sociedad civil, 
el tema de redefinir los roles tanto de la seguridad pública como de la seguridad nacional están 
muy vinculados a los acuerdos de paz”100. Es importante hacer énfasis en los roles de las Fuerzas 
Militares porque antes de la negociación de paz, el rol central de la institución era ambiguo ya 
que cumplía funciones de seguridad nacional pero también de seguridad pública, razón por la 
cual después del proceso de paz se reformó la Constitución para clarificar y diferenciar las 
funciones de las Fuerzas Militares y la Policía Nacional Civil101. 

 
Pese a lo anterior, se han presentado duras críticas frente a la reforma doctrinaria de las 

Fuerzas Militares, por ejemplo, un entrevistado manifestaba que “en cuanto a la doctrina de 
seguridad, pues la verdad es que creo que en un primer componente no se logró, incluso yo 
pondría todavía para el caso salvadoreño que 25 años después no se haya implementado”102, 
asimismo, para Jeannette Aguilar103 en El Salvador lo excepcional se está convirtiendo en 
permanente, con lo que hace referencia al artículo 168 de la Constitución que le brinda poder 
al Presidente para invocar, en casos extraordinarios, el uso de las Fuerzas Militares para el 
mantenimiento del orden, la tranquilidad y la seguridad interna; el problema surge cuando dicha 
situación excepcional se torna permanente puesto que las Fuerzas Militares desde el año 2003 
vienen cumpliendo funciones de seguridad pública, lo que evidencia la permanencia de la 
doctrina de seguridad nacional.  

 
En Guatemala, los Acuerdos de Paz incluyeron un capítulo dedicado a cambios y 

reformas en la institución de las fuerzas armadas, haciendo énfasis en el desmantelamiento del 
aparato contrainsurgente y la doctrina militar. Es preciso anotar que la doctrina militar 
imperante durante el conflicto armado interno guatemalteco era la doctrina de seguridad 
nacional teniendo en cuenta que la amenaza principal en el periodo de violencia era el 
comunismo, en ese orden de ideas, surge como una estrategia de defensa de las instituciones 
democráticas frente a la amenaza mencionada. Sin embargo, había contradicciones entre el 
discurso militar de salvaguardar la democracia y los mecanismos autoritarios empleados para 

                                                           
98 Ibíd, op. cit. p. 773 
99 Aguilar, Jeanette (2016): “El rol del ejército en la seguridad interna en el salvador: Lo excepcional convertido 
en permanente”; en Fundación Heinrich Böll (Ed.), Re-conceptualización de la violencia en el triángulo norte. 
abordaje de la seguridad en los países del norte de Centroamérica desde una visión democrática. San Salvador: 
Fundación Heinrich Böll. Pp. 61. 
100 Investigador del Instituto de Derechos Humanos de la Universidad Centroamericana, op. cit 
101 Aguilar, Jeanette, op. cit.; Samour, Hector op. cit. 
102 Investigador del Instituto de Derechos Humanos de la Universidad Centroamericana, op. cit 
103 Aguilar, Jeanette, op. cit 
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lograrlo, tarea a cargo de las Fuerzas Militares, por lo que se hizo notoria la supremacía de dicha 
institución sobre las demás104. 

 
Existe, sin embargo, una diferencia terminológica entre la doctrina militar salvadoreña 

y la guatemalteca y es que, en 1986, apenas iniciando el gobierno del presidente Cerezo, se 
generó el debate en torno a cuál sería la estrategia militar de las Fuerzas Militares. Se optó por 
cambiar el término de seguridad nacional (impuesto por EEUU) por el de estabilidad nacional, 
término que, además, promovía una visión prodemocrática y no anticomunista de las Fuerzas 
Militares105. 

 
Con base en testimonios, la Comisión para el Esclarecimiento Histórico de Guatemala 

concluye que “en Guatemala la Doctrina de Seguridad Nacional constituyó el marco teórico y 
político que sustentó el fenómeno de la militarización mediante el cual se propugnó la 
intervención y control militar sobre la vida social y política civil”106. 

 
No obstante, los cambios introducidos por el Acuerdo de Paz no parecen haber sido 

exitosos en la reforma de la doctrina militar en tanto que uno de los entrevistados afirma que 
esta “cambió parcialmente, es una doctrina que buscó modernizarse y dejar atrás las doctrinas 
de seguridad del Estado, aunque esto no fue superado totalmente, muchos resabios de controlar 
y sancionar a quienes puedan considerarse como enemigos del sistema aún son perseguidos”, 
sin embargo, el entrevistado no encuentra las causas de esta falla en la misma institución, sino 
en la Constitución Política ya que “las funciones de las Fuerza militares siguen 
siendo de intromisión en asuntos de seguridad internos ya que la Constitución Política de la 
República aun lo permite y no se pueden cambiar”107. 

 
Si bien las Fuerzas Militares no participaron como institución en la CEH, sí 

desarrollaron un discurso –ya analizado- sobre su función en el conflicto y que fue externo a la 
Comisión; discurso basado en la defensa de la patria y la Constitución, del cual se desprende 
que la doctrina de seguridad nacional respondió a las amenazas del momento, de ahí que, según 
un entrevistado, se presenten casos de persecución a los miembros de las Fuerzas Militares que 
desafíen el discurso oficial, “como sucedió recientemente con la expulsión de las filas 
del Ejército de Guatemala al Coronel Edgar Rubio quien escribió el libro “Desde El Cuartel” 
quien cuestionó el papel del Ejercito durante el Conflicto Armado Interno”108.  
 
5.3 La identidad de las Fuerzas Militares 

Si bien lo pactado en los Acuerdos de Paz de El Salvador y Guatemala introdujeron cambios 
sustantivos en la institucionalidad de las Fuerzas Militares como la depuración, reducción del 
gasto, el cambio doctrinario, etc.109 ¿Se podría llegar a hablar de una cambio o transición en la 
identidad de las Fuerzas Militares como efecto del impacto del informe de las Comisiones de 
la Verdad? 
 

                                                           
104 Arévalo de León, Bernardo (1998): Sobre arenas movedizas: Sociedad, estado y ejército en Guatemala, 1997; 
Guatemala: Editorial Serviprensa C.A. 
105 Schirmer, Jennifer (2001). Intimidades del proyecto político de los militares en Guatemala (Segunda Edición 
ed.), Guatemala, Editorial Serviprensa C.A. 
106 Comisión para el Esclarecimiento Histórico, op. cit. p. 1448. 
107 Miembro de la Oficina de Derechos Humanos del Arzobispado de Guatemala, Op. Cit 
108 Ibíd. 
109 Aguilar, Jeanette, op. cit; Arévalo de León, Bernardo op. cit. 
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Se habla pues de un cambio en la identidad de las Fuerzas Militares en la medida que, por 
ejemplo, el informe “De la locura a la esperanza” de la Comisión de la Verdad para El Salvador, 
no sólo responsabiliza a las Fuerzas Militares de violaciones de derechos humanos, sino que 
proyecta una imagen de esta institución ligada a la arbitrariedad, ilegalidad, deshumanización 
y autoritarismo, todo ello enmarcado en la doctrina de seguridad nacional que permitió la 
militarización de la sociedad.  

 
Sin embargo, existe una reticencia por parte de las Fuerzas Militares a reconocer la 

influencia del informe de la Comisión de la Verdad en la transformación identitaria, por el 
contrario, relacionan estos cambios con decisiones propias de las Fuerzas Militares, tal como 
lo menciona un entrevistado, lo mejor que pudo haber hecho la institución fue “reorganizarnos, 
repito, cambiar nuestro rol, cambiar nuestra doctrina, o sea, transformarnos. Era necesario la 
transformación a un ejército más moderno, a un ejército cumplidor de los Derechos Humanos, 
a un ejército adiestrado, profesional. Eso no quiere decir que no era, sí era pero mucho mejor 
de lo que podíamos haber sido y lo hemos logrado”110  

 
Dicho cambio tuvo como epicentro la promoción de un ejército cumplidor de los 

derechos humanos, adiestrado y sometido a la sociedad civil, que fueron las críticas del informe 
en la medida que éste dominaba todas las esferas políticas y sociales. No obstante, el 
entrevistado rechaza la posibilidad de que el informe de la Comisión de la Verdad haya tenido 
algo que ver con el cambio identitario de las Fuerzas Militares cuando afirma que dicha 
institución sí era cumplidor de derechos humanos, es decir, contradice el informe.  

 
También es de resaltar que este cambio identitario en las Fuerzas Militares salvadoreñas 

no fue instantáneo, sino que ha sido paulatino. El mejor ejemplo es que, como se mencionó 
anteriormente, cuando se presentó el informe de la Comisión en 1993, el General Ponce –
entonces Ministro de Defensa- habló en nombre de la institución y rechazó públicamente dicho 
informe, por lo que las Fuerzas Militares no reconocieron los errores cometidos durante la 
guerra. Pese a ello y de acuerdo al entrevistado, en el 2017 durante el evento de los Tribunales 
de Internacionales de Aplicación de Justicia Restaurativa –iniciativa del IDHUCA-, se contó 
con la participación del Director de Derechos Humanos del Ministerio de Defensa Nacional, es 
decir, un Teniente-Coronel quien, no sólo estuvo atento y escuchó todas la intervenciones, sino 
que “al final cuando él se retiró pidió la palabra y agradeció a las víctimas y, bueno, reconoció 
los errores que se habían cometido en unas cuantas masacres”111. La relevancia del caso anterior 
estriba en la aceptación del informe de la Comisión de la Verdad por parte de las Fuerzas 
Militares, así como en el cambio paulatino de su identidad mediante la participación en foros, 
congresos, y demás actividades sobre derechos humanos y justicia, que promueven una imagen 
de las Fuerzas Militares respetuosas del Derecho Internacional Humanitario y los Derechos 
Humanos y sometidas al poder civil.  

 
El proyecto militarista y autoritario de las Fuerzas Militares guatemaltecas fue la razón 

principal por la que la CEH determinó que dicha institución fue la responsable de la mayoría 
de las violaciones de derechos humanos durante el conflicto, así como la responsabilidad del 
Estado en el genocidio del pueblo maya ya que “desde la perspectiva del Ejército la 
militarización constituye un proyecto definido, planeado y ejecutado institucionalmente, de 
acuerdo con sus análisis del contexto social y político nacional”112, es decir, la militarización 
fue un proyecto consciente, planeado y ejecutado con aprobación del gobierno.  

                                                           
110 Oficial activo de las Fuerzas Militares de El Salvador. op.cit. 
111 Investigador del Instituto de Derechos Humanos de la Universidad Centroamericana, op. cit 
112 Comisión para el Esclarecimiento Histórico, op. cit. p. 1448 
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Por lo anterior, las Fuerzas Militares guatemaltecas tuvieron que iniciar un proceso de 
transformación de su identidad porque, como afirma un entrevistado, “en términos generales el 
espíritu de los acuerdos de paz quedó muy rezagado, lo rebasaron otros intereses cobrando 
protagonismo el informe de la comisión de la verdad y el informe de la recuperación de la 
memoria histórica”113, en otras palabras, el informe de la CEH tuvo un fuerte impacto en la 
sociedad guatemalteca y, por ende, la imagen de las Fuerzas Militares como una institución 
arbitraria y violadora de derechos humanos se propagó, por lo que fue necesario un cambio en 
su institución. 

 
El entonces presidente de Guatemala, Álvaro Arzú, y el Ministro de Defensa. Héctor 

Barrios, durante el primer aniversario de la firma del Acuerdo de Paz en 1998, pidieron perdón 
a las víctimas aun cuando la CEH no había publicado su informe, diciendo que “el Ejército pide 
perdón a nuestro pueblo por los errores y extralimitaciones que pudieron cometerse y espera el 
surgimiento de la verdad sobre lo sucedido durante el enfrentamiento”114. Ese fue el primer 
paso para cambiar la identidad de las Fuerzas Militares. Ahora bien, una vez publicado el 
informe de la CEH en 1999 las Fuerzas Militares se limitaron a decir que estudiarían el 
documento en el que se les responsabilizó por más del 90% de los actos de violencia, es decir, 
no lo rechazaron, ni negaron públicamente. 

 
De otro lado, las Fuerzas Militares se han venido transformando en una institución que 

cumple y respeta los derechos humanos y que reconoce su responsabilidad en el conflicto 
armado interno. Una prueba de lo anterior es el controvertido caso de la masacre de las Dos 
Erres, en el que las Fuerzas de Seguridad del Estado masacraron a toda una aldea; no obstante, 
la CEH rescató la participación de algunos KAIBILES115 en la Comisión y cuyos testimonios 
fueron vitales para el esclarecimiento de los hechos, es decir, el cambio de identidad en la 
institución se vio impulsado, en cierta medida, por el cambio identitario de sus miembros 
oficiales.  

 
Las Fuerzas Militares no se han opuesto –al menos públicamente- a que se juzguen 

masacres como la de las Dos Erres, no obstante, la ley de reconciliación nacional que aseguró 
amnistía general se presentó como un impedimento en la búsqueda de justicia para las víctimas. 
Para agosto de 2011 solo cuatro ex KAIBILES habían sido condenados por la matanza de las 
Dos Erres116. Caso contrario fue el de Sepur Zarco; el 26 de febrero de 2016 el Tribunal Primero 
de Sentencia Penal emitió condena contra el coronel Esteelmer Francisco Reyes Girón, ex 
comandante del destacamento militar de Sepur Zarco, y el ex comisionado militar Heriberto 
Valdez117, a quienes se acusó de ordenar y perpetrar la violencia sexual y doméstica de 15 
mujeres durante el conflicto armado interno. De manera que, en ninguno de los dos casos 
presentados, las Fuerzas Militares intervinieron de manera directa para justificar los errores 
cometidos. Por el contrario, se han mantenido al margen de los casos para así fortalecer la nueva 
identidad de la institución, la cual corresponde a unas Fuerzas Militares respetuosas de los 
derechos humanos, los derechos de los pueblos indígenas y sometidas al poder civil.   

 
 
                                                           
113 Oficial activo de las Fuerzas Militares de Guatemala, op. cit. 
114AFP-Reuters. (1998). “Alvaro arzú pide perdón a Guatemala”, El Tiempo, en 
http://www.eltiempo.com/archivo/documento/MAM-809656 
115 Léase como soldados de élite del Ejército de Guatemala asignado a operaciones especiales y de inteligencia.  
116 Estuardo Pocasangre, Henry, Ramos, Jerson (2017): “Kaibil será juzgado por la masacre en dos erres”. Prensa 
Libre, en http://www.prensalibre.com/guatemala/justicia/exmilitar-es-enviado-a-juicio-por-masacre-en-las-dos-
erres 
117 PNUD, op. cit.  
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6. Conclusiones 

A partir de lo anteriormente expuesto en este documento, hablar de justicia transicional en el 
marco de un proceso de paz implica abordar conceptos como reconciliación, justicia y verdad; 
todos ellos, conceptos difíciles de esbozar puesto que no son unívocos. En primer lugar, la 
reconciliación se debe entender a su vez como un medio y un fin, a partir del cual, la búsqueda 
de la paz, el perdón y la sanación permitirá la coexistencia con antiguos enemigos. Si bien, la 
reconciliación es un proceso que toma tiempo; pues se constituye como un objetivo último de 
esperanza, requiere también de un cambio de marco referencial de toda la comunidad, en donde, 
se permita realizar el desplazamiento de la línea fronteriza que separaba al enemigo del amigo 
y este sería el medio para alcanzar dicho fin. Así las cosas, el informe de las comisiones de la 
verdad deben generar procesos de socialización y debates públicos sobre los acontecimientos 
para que puedan integrarse en las narrativas sociales, no sólo de las victimas, que terminen 
estableciendo nuevos imaginarios colectivos, deconstruyendo el concepto de enemigo. 
 

Si bien, la amnistía, como se presentó en nuestros países objeto de estudio, aunque se 
haya desalentado en las recomendaciones de las comisiones de la verdad, puede ser una salida 
o estrategia para la reconciliación, aunque genera inconvenientes con las víctimas pues les niega 
el reconocimiento de su dolor, asimismo, no permite que las futuras generaciones aprendan de 
los errores del pasado. Así, el establecimiento de una hoja de ruta de “perdón y olvido” niega 
la esperanza de la narración de los crímenes, impide reducir las tensiones del pasado, no permite 
evaluar las responsabilidades y debilidades institucionales, por lo cual, termina siendo impuesta 
y no apropiada por la sociedad alejando el anhelo de la reconciliación.  
   

El desconocimiento de la población hacia los informes de la comisión, conlleva que, si 
bien existen las categorías de análisis expuestas en este trabajo, no terminan siendo apropiadas 
por la sociedad para alcanzar la reconciliación y debido a su falta de obligatoriedad en la 
aplicación por parte del Estado, el alcance de la misma ha sido casi inexistente.    
 

Por medio del análisis crítico de las entrevistas en profundidad y del análisis del discurso 
de las Comisiones de la Verdad, es posible concluir que la participación de las Fuerzas Militares 
de El Salvador y Guatemala en la Comisión para la Verdad y la Comisión para el 
Esclarecimiento Histórico respectivamente, se dio de forma indirecta, individual y negativa. 

 
En primer lugar, la participación de las Fuerzas Militares de El Salvador y Guatemala 

en las Comisiones de la Verdad, fue indirecta en la medida que sí hubo una serie de 
pronunciamientos de los altos mandos de la institución sobre la actividad de las Comisiones, 
pero estos se dieron en el marco de conferencias y ruedas de prensa, y no en diálogo con las 
mismas Comisiones. Un ejemplo de lo anterior es la declaración que dio el General René Emilio 
Ponce, entonces Ministro de Defensa de El Salvador, durante una transmisión televisiva, en la 
que atacó directamente el informe “De la locura a la esperanza” de la Comisión de la Verdad 
calificándolo de "injusto, incompleto, ilegal, antiético y atrevido, cuyo tratamiento 
parcializado"118. 

 
En segundo lugar, dicha participación se dio de manera individual, es decir, en ambos 

informes de las Comisiones, tanto en “Guatemala: memoria del silencio” como en “De la locura 
a la esperanza: la guerra de los doce años en El Salvador”, se deja en claro que sí se contó con 
una participación de miembros activos y en retiro de las Fuerzas Militares. Sin embargo, en 
ambos informes se resalta que dicha participación se realizó en el marco de una decisión propia, 

                                                           
118 Orgambides, Fernando, op. cit.  
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en la que influyeron sentimientos de culpabilidad y necesidad por revelar la verdad. Lo que se 
intenta afirmar es que no hubo una directriz institucional en la que se impulsara o animara a los 
miembros de las Fuerzas Militares a participar en las Comisiones de la Verdad. Por el contrario, 
como lo resaltan el Comisionado para El Salvador, Thomas Buergental y el Comisionado para 
Guatemala, Christian Tomuschat, los altos mandos militares mostraron poca cooperación con 
la Comisión ya que rehusaron proporcionar las direcciones de personas vitales para la 
investigación, y tampoco garantizaron que las cartas de la Comisión llegasen a sus destinatarios.  

 
Lo anterior nos lleva a una tercera conclusión y es que la participación de las Fuerzas 

Militares de El Salvador y Guatemala en las Comisiones de la Verdad fue negativa en dos 
sentidos. Por un lado, dicha participación fue negativa porque la institución no contribuyó al 
esclarecimiento de la verdad mediante el aporte de su discurso sobre los hechos ante la 
Comisión de la Verdad; en otras palabras, teniendo en cuenta que la participación de las Fuerzas 
Militares en las comisiones fue individual e indirecta, es posible afirmar que esta también fue 
negativa en tanto que no aportó un discurso unificado sobre el conflicto interno que pudiera 
contribuir al esclarecimiento de la verdad. Por el contrario, lo que sí aportaron las Fuerzas 
Militares fue comentarios y discursos en los que se desconocía la labor de las comisiones y sus 
respectivos informes.  

 
Por otro lado, y ligado a lo anterior, la participación negativa de las Fuerzas Militares 

en las comisiones de la verdad tuvo como resultado un cambio en la identidad de la institución 
a raíz del informe de las comisiones. Es decir que, al no participar en la Comisión mediante un 
discurso unificado sobre la visión del conflicto, esto es, la versión de los hechos de la misma 
institución, las Fuerzas Militares les permitieron a las comisiones de la verdad crear un discurso 
único en el que se excluyó su propio discurso. Como consecuencia, la Comisión para la Verdad 
de El Salvador responsabilizó a distintos agentes del Estado del 85% de las denuncias recibidas, 
y a miembros de la Fuerza Armada del 60% de las mismas; de igual manera, la Comisión para 
el Esclarecimiento Histórico de Guatemala responsabilizó a las Fuerzas Militares del 93% de 
los hechos de violencia ocurridos durante el conflicto.  

 
Debido al discurso de las comisiones de la verdad en el que se responsabilizó a las 

Fuerzas Militares de la mayoría de hechos de violencia tanto en El Salvador como en 
Guatemala, se creó una imagen negativa de ambas instituciones. Imagen que proyectaba unas 
Fuerzas Militares que, bajo la doctrina de seguridad nacional, no respetaban los Derechos 
Humanos, ni el Derecho Internacional Humanitario, altamente arbitrarias y con un proyecto 
claro de militarización de la sociedad.  

 
Como respuesta a la situación descrita, las Fuerzas Militares debieron iniciar un proceso 

de transformación en su identidad, que se desarrollaría a la par de la nueva institucionalidad 
creada a partir de lo pactado en los Acuerdos de Paz, mediante los cuales se modificaron las 
Constituciones Políticas de manera que se pudiera garantizar la adaptación de las Fuerzas 
Militares al nuevo escenario de paz. En resumen, la no participación de las Fuerzas Militares 
en las Comisiones de la Verdad llevó a que estas generaran un discurso en el que no fueron 
incluidas las voces de las Fuerzas Militares como institución, a raíz de lo cual las Comisiones 
llegaron a unas conclusiones poco favorables tanto para las Fuerzas Militares salvadoreñas 
como para las Fuerzas Militares guatemaltecas; por lo que ambas tuvieron que emprender, bajo 
directrices internas, una serie de transformaciones en sus imágenes de modo que la sociedad 
volviera a tener confianza en las Fuerzas Militares como instituciones garantes de los derechos 
humanos, respetuosas del derecho internacional humanitario y, sobre todo, con funciones 
limitadas respecto a la política y la sociedad civil.  
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Finalmente, a partir de lo anterior, se pueden extrapolar algunas lecciones para procesos como 
el colombiano. Si bien, en Colombia la arquitectura de la Justicia Transicional crea el Sistema 
Integral de Verdad, Justicia, Reparación y No Repetición (SIVJRNR) a raíz del Acuerdo para 
la Terminación del Conflicto y la Construcción de una Paz Estable y Duradera; dicho sistema 
comprende mecanismos judiciales y extrajudiciales diseñados para garantizar los derechos a las 
victimas y la no repetición tales como: la Comisión para el Esclarecimiento de la Verdad, la 
Convivencia y la No Repetición, la Unidad para la Búsqueda de personas dadas por 
desaparecidas en el contexto y en razón del conflicto armado, la Jurisdicción Especial para la 
Paz y las Medidas de Reparación Integral119. 

 
En cuanto a la Comisión para el Esclarecimiento de la Verdad, la Convivencia y la No 

Repetición, al igual que en el caso salvadoreño y guatemalteco, es un mecanismo extrajudicial 
que pretende garantizar el derecho a las víctimas a la verdad a partir del esclarecimiento de lo 
ocurrido. Ahora bien, una de sus funciones es la elaboración de un informe en el cual se 
presentarán las recomendaciones, en el caso colombiano su implementación y cumplimiento 
será garantizada por un Comité de Seguimiento y Monitoreo a la Implementación de las 
Recomendaciones de la Comisión. Cabe aclarar que este tipo de obligatoriedad de las 
recomendaciones no es óbice de correcta implementación y, además, del logro del objetivo 
último, es decir, la reconciliación. A raíz de esto, una de las lecciones es en primer lugar 
involucrar a todos los actores y asegurar su correcta participación, bien sea, de la sociedad civil, 
sector público y privado y las guerrillas, de esta forma, las recomendaciones, como producto 
final, contarán con un grado de legitimidad y apropiación más amplia por parte de la población. 
Igualmente, es fundamental la difusión de dichas recomendaciones y generación de una 
pedagogía en las áreas rurales para alcanzar un conocimiento generalizado del alcance de 
algunas de las categorías aquí expuestas como son la reconciliación nacional, la idea de unidad 
nacional, el diálogo del conflicto y la continuidad presente-futuro.  

 
De otro lado, el acuerdo de paz colombiano excluyó el tratamiento de la estructura y 

funcionamiento de las Fuerzas Armadas dentro de las conversaciones de la mesa de negociación 
de la Habana. En cambio, dicha transformación se ha venido desarrollando a través de diferentes 
hojas de rutas tales como el “Plan Minerva” que consigna temas de educación militar y el “Plan 
Damasco” donde se establece una doctrina moderna y acorde a los cambios planteados, 
incorporando una visión del ejército multimisión que incorpora una comprensión amplia del 
concepto de seguridad con temas como medioambiente, desastres, misiones humanitarias e 
internacionales. A partir de lo anterior, la identidad de la institucionalidad de las Fuerzas 
Armadas en Colombia está siendo adaptada al nuevo contexto a partir de sus propias 
reflexiones, dicha situación conlleva a que se genere un discurso propio y armonizado al 
escenario de transición y puedan asegurar el mantenimiento democrático de su propia 
naturaleza.  

 
Del mismo modo, como lección aprendida es importante señalar que la participación de 

las Fuerzas Armadas en la Comisión para el Esclarecimiento de la Verdad deberá ser activa con 
declaraciones de sus miembros; compartiendo la propia narrativa de los hechos y sobretodo, la 
información de los archivos históricos a la comisión de la verdad. Las Fuerzas Militares en 
Colombia han venido desarrollando un trabajo de construcción de su memoria histórica 
institucional que ha permitido reconocer la dignidad humana del soldado como víctima y 

                                                           
119 Alto Comisionado para la paz (2017): ABC Sistema integral de verdad, justicia, reparación y no repetición, en 
http://www.altocomisionadoparalapaz.gov.co/Documents/informes-especiales/abc-del-proceso-de-paz/abc-
sistema-integral-verdad-justicia-reparacion-no-repeticion.html 
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también incorporar el análisis contextual de las diferentes operaciones militares, reconociendo 
sus aciertos y debilidades120.  Por lo cual, una participación directa en la comisión generará 
legitimidad en la narrativa, asimismo, esto logra asegurar que la versión quede incluida dentro 
del proceso, caso contrario que pasaría con instancias alternas creadas que, a fin de cuentas, no 
tendrían el mismo impacto histórico que la Comisión para el Esclarecimiento de la Verdad.  

 
 
     
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

                                                           
120 Castillo Castañeda, Alberto (2018): “Memoria Histórica Militar en Colombia”, Revista de Humanidades, nº 33, 
pp. 37-62. 
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